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INTRODUCCION. 

LECCION r S I K E E A . 

S E Ñ O R E S : 

Nunca he sentido tanto la debilidad de mis fuerzas, como « t a 
che en que debo nuevamente comenzar . i . coaferenc.as s o b ^ x -
vilizacion en los cinco primero» siglos del cnsf.amsmo, i n t e r r u m p a s , 
primero por una de ésas desgracias que dejan huellas h o n d u r a en 
fa vida, y despues por la desconfianza cada dia mayor de mi m.smo, 
desconfianza que crece á medida que crecen los favores de 
go^ s desconocido, constante, que se llama el p u b l i c o ; desconfianza 
que en vano pretendiera ocultar, porque se revela en cada uno de m 
actos y en cada una de mi . palabras, desconfianza, que solo puede se 
v e n c i d a ^ l a convicion profunda, incontrastable, que tengo * . que 

.i en todo tiempo ha sido necesario estudiar la raíz de nuestra vid j el 
principio de nuestra civilización, el cristianismo, y e s t u d i o no d o 
Sa ra conocerlo sino para sentirlo, y sentirlo, no solo para amarlo, sino 
pa ra practicar sus g L d e s doctrina, morales., en ningún u e m p o ^ 
necesidad ha subido de punto como hoy, en que 
ral con lo religioso, borradas aquellas nociones de puro ^ ^ 
m o Q ue nos mostraban el reino de Dios como una esperanza infinita 
S o , del celo, convertida ^ ^ ^ ^ 
pasiones políticas por una escuela que se ha empeñado en profanarla, 



declarada imcompatible la civilización con el cristianismo por los que 
intentan torpemente sujetarnos á la coyunda feudal, rota con sin igual 
esfuerzo por las revoluciones modernas, precisa recordar la imágen 
de aquel que nació en un establo, y vivió en la pobreza, y murió en 
la cruz, sus pobres apóstoles, sus luchas con el poder romano, tus pro-
mesas y sus esperanzas; ü fin de persuadir á los enemigos de la civi-
lización á que convengan con nosotros en que esta corriente eléctrica, 
impalpable, pero vivificante, que á todos mas ó memos en su impul-
so nos arrastra, y que obliga á los poderosos á bajar la frente, y á los 
humilde* á recobrar su dignidad perdida, ha nacido, como de su orí-
gen, del sentimiento cristiano, que nos inspiró Ia'libertad y la igualdad 
ante Dio», para que al fin de diez y nueve siglos de lentas y seguras 
elaboraciones, dedujéramos la libertad y la igualdad ante la sociedad; 
principios fecundísimos que son como ei espíritu y la vida de la moder-
na civilización. (Estrepitosos y prolongados aplausos.) 

Y" de este divorcio que se intenta entre la libertad y el cristianis-
mo ¿qué proviene? ¡Ah, señores! proviene un mal gravísimo, pro-
fundísimo, enormísimo; previese el que muchos espíritus que podrían 
elevarse en alas de la idea religiosa á las mayores alturas de la cien-
cia, no vean tras los cor-os de los mundos y las armonías de las eife-
ras nada mas que la soledad infinita, el eterno abismo eternamente va-
cId* y en el fondo de sus corazones por toda esperanza la eterna muer-
te y el eterno sueño, y á su alrededor !a materia llenándolo todo con 
sus átomos que ahogan el alma, y en último término la nada, que á 
manera de inmensa ave nocturna estiende sus negras alas sobre el sol 
y los cielos y roe y devora todo el Universo. (Bien, bien). Y ha -
gan lo que quieran, digan lo que digan aquellos que por tales des-
peñaderos arrastran con su grosero tradicionalismo á l a s inteligencias, 
ansiosas de libertad y de luz, lo cierto es que todos los que creemos 
que la re!¡gion es una necesidad de la vida, y profesamos una filoso-
fía elevada y consoladora, miéntras nos quede una palabra en los la-
bios, un aliento en el pecho, debemos pugnar por salvar de este ma-
terialismo la fé er¡ Dios, en la inmortalidad del alma; la certeza de que 
lo esencial en nuestro ser y en nuestra vida es la ley moral por Dios 
grabada en la conciencia; la seguridad de que esas alas misteriosísimas 
del espíritu que se llaman ideas, léjos de precipitarnos en el polvo, nos 
elevan á lo infinito con su constante vuelo; la íntima convicción de 
que el tiempo que gasta bajo au rueda el cuerpo, no Ilégará nunca 
hasta gastar el alma; la esperanza, en fin, de que cuando llegue esa 

última hora que llevamos escondida en la movible vida, léjos de con-
vertirnos en un puñado de polvo que venga & caer sobre la tierra, por 
las buenas ideas que hayamos vertido, por las buenas obras que ha-
yamos hecho, nos hemos de trasformar en otra vida, alcanzando el 
amor infinito para llenar el abismo de nuestro corazon, y la intuición 
de Dios, eterno ideal de nuestra inteligencia. (Aplausos). 

Yo no comprendo, no puedo comprender cómo siendo de origen 
esencialmente pagano todo cuanto se arruina en Europa; la teocracia 
del primitivo Oriente; lo autocracia de los persas y babilonios; la mo-
n a r q u í a absoluta délos tiempos del imperio romano; la aristocracia 
feudal de los pueblos bárbaros que adoraban sus dioses antropófagos 
en el seno de sus oscuras selvas; las castas de la India, del Egipto; ¡a 
diferencia de derechos, y por consiguiente el privilegio de todas las 
naciones que no alcanzaron la idea de la unidad humana; no com-
prendo, no puedo comprender cómo siendo paganos todos esos viejo« 
monumentos que el suelo sacratísimo de Europa, agitado por la ges-
tación de nuevos elementos sociales, arroja de sí, como el mar arroja 
los cadáveres, se ios quiere sostener, apuntalar con las ideas divina» 
de aquel que podiendo ceñirse todas las coronas de la tierra se ciñó 
una corona de espinas; que pudiendo sentarse en el Capitolio y tener 
bajo sus plantas la cerviz de la humanidad entera, no tuvo mas trono 
que su pobre choza en vida y su desnuda cruz en muerte; que pu-
diendo tomar por apóstoles á los soldados y á los patricios romanos, 
los reyes déla tierra, tomó pobres pescadores sin mas creencia que su 
fé, ni mas patrimonio que sus redes; que pudiendo haberse diferencia-
do de los demás hombres, eseritándose de lo que á todos nos iguala, 
del dolor, abrazó el sacrificio y aceptó aquella muerte, por la cual se 
conmovió la insensible materia, y se quebraron de dolor hasta las pie-
dras, mas compasivas que el corazon de los tiranos (bien, bien); 
aquella muerte que mostrará eternamente que los poderes opresores, 
no solo ponen su aleve maoo sobre la inviolable conciencia del hom-
bre, sino que pretenden audaces en su soberbia ahogar algo mai sa-
grado, el pensamiento de Dios, alma de la humanidad, vida de la na-
turaleza. (Repetidos y prolongados aplausos.) 

E n efecto, señores, ó filosóficamente considerada, la venida del cris-
tianismo nada sighfisa, ó significa la protesta viva, enérgica contra el 
sensualismo pagano, contra el afan del hombre por encenegarse en la 
muteria. Deteneos, señores, un momento coamigo á contemplar la so-
ciedad que venia S combatir y derrocar al Cristianismo. Los d.oses 



habian perdido aquella inocencia con que surgieran del seno de la na-
turaleza, puros como un nuevo dia del espíritu humano, y habían caí-
do en los mismos vicios que los hombres: los eultos a n t i g u o s en que 
entraban como principales ofrendas las ñores del campo, la m.el recen 
cogida de los panales, la lira de los poetas, los coros de las v.rgenes 
t o c a d o s de la universal podredumbre, eran como una inmensa orgía 
donde resonaba ei beso del placer y se ofrecía el holocausto de la pros 
titucion; las antiguas creencias, cuyo primer objeto fuera c ^ r i r con 
l a s d o r a d a s n u b e s de la poesía las faenas del campo, hallábanse tro-
cadas en sortilegios y mágia, supersticiones delirantes, hijas de la ex-
altación, del frenesí de los sentidos; los emperadores corrompían mas 
y mas aquel mundo con su doctrina y con su ejemplo; el ejercito ele-
mento de vida en todas las sociedades que solo descansan en la tuer-
za, no podia sobrellevar la lanza de sus padres que subyugara la 
tierra; los filósofos eatóücos que protestaban contra la general inmor-
talidad, ó eran desoídos ó espulsados de Roma; los jurisconsulto. 4 u e 
se prestaban á sancionar los crímenes de la tiranía, morían al pie do 
los tiranos, el pater-famiiias que tan grande y saludable autoridad 
ejerciera en los primeros tiempos, temblaba en presencia de su . h.jes 
convertido, en seides de los tapias del César; la casta y pura matrona 
«•omana, la eterna Lucrecia, trocaba su traje de lana, hilado y tejido 
en d hocrar. por el manto de gasa orieptal que descubría sus formas 
en el Circo; el esclavo, el mal incurable de la ant igua sociedad, so ha-
bía sobrepuesto por una venganza justa de la naturaleza á todos los 
ciudadanos, y así como llenaba el foro con sus turbas, ocupaba mu-
chas veces el abandonado lecho del patricio y corrompía la familia; 
triste sociedad que no> se hallaba representada como la antigua Repú-
blica por las curias, por loa comicios ó por el Senado, sino por el tea-
tro donde un p u e b l o e m b r i a g a d o se divertía con los amores de Pasi-

phae; por el Circo, donde corría en el pavimento cubierto de polvo 
de oro. de azafran y minio la sangre humana á torrentes; por los fes-
tine», donde las mesas eran de marfil, los lechos de púrpura, donde las 
á u r e a s bóvedas llovían esencias y las lámparas se alimentaban con 
aceite de nardo, donde el señor romano, c l o n a d o de flores que facili-
taban á sus cargadas sienes las evaporaciones del vino, comía cabezas 
de papagayos, sesos de faisanes, l e n g u a s de ruiseñores, haba , mez-
cladas c o n á m b a r , arroz con perlas; al mismo tiempo que la esclava 
priega entonaba versos eróticos, y la bailarina gauMtana danzaba al 
son de los crótalos, despidiendo de sus negros ojos r a y ^ de placer, y 

los cómico« representaban indecentes pantomimas, y los gladiadores 
se herían entre sí para otrecer el espectáculo de la muerte, y el rey 
del festín, con la copa rebosando vino'perfumado de esencias de rosas 
en las manos, ofrecia ea continuas libaciones á los dioses lares el es-
píritu de aquella sociedad que, sorprendida en su lecho por el hastloi 
no tenia mas remedio que dormir el sueño que viene siempre en pos 
de los placeres, para despertar en brazos de la muerte. (Prolongaaos 
aplausos.) \ 

Por eso era necesaria una sociedad espiritualista que contrastase el 
materialismo del mundo pagano y lo purgara de este grave mal. Y 
bajo aquellos teatros, aqueilos circos, aquellos triclmios, escondíase la 
sociedad cristiana de las Catacumbas. Poned frente á frente la so-
ciedad pagana y la sociedad cristiana, y vereis que esta ha venido á 
ahogar con las grandes virtudes del espíritu el sensualismo de aque-
lla. Miéntras la una concibe la vida como apegada á la tierra, la 
otra concibe la vida como una aspiración continua á los cielos; y así el 
pagano cree que toda injusticia le es permitida por su patria, y el 
cristiano que toda patria le es estrafia, ó que toda la tierra es su pa 
t r i a ; el pagano.acaricia la . grandes ambiciones que agitan de conti-
nuo su vida, y el cristiano las grandes virtudes que le han de servir 
para mas allá de la muerte; el pagano sueña con el poder político de 
un dia, y el cristiano con el poder de su idea, que es el poder de todos 
los tiempos; el pagano corrompe la antigua familia patricia encene-
gándose cada vez mas en el concubinato, y el cristiano la purifica con 
la idea de la unión eterna de las almas; para el pagano el amor e3 co-
mo un beso fugaz, como el vapor del vino en el festín, y para el cris-
tiano como la sangre del corazon, como la vida del espíritu; y así 
uno va al teatro, el otro al templo; el uno cree en la aristocracia y en 
el privilegio ganado por las armas, y el otro en la igualdad de todos 
los hombres, ea el espíritu de Cristo; el uno acude al festín á embria-
garse con todos los placeres de los sentidos, y el otro á4as agapas k 
comer con sus hermanos el pan de la eterna vida; el uno al Circo á 
ver morir al gladiador entre los dientes de las fieras, y el otro solo va 
al circo á dar su vida para testificar la santidad de su doctrina; por-
que el pagano es el materialismo que muere, y el cristiano el esplri-
tualismo que nace; de snerte, señores, que los que creen que el por-
venir de una idea, toda del cielo, toda para el cíelo, está unido al pe-
dazo feudal de la tierra de un rey, han deiertado del e.plritu santo é 
inmortal del verdadero Cristianismo. (Estrepitosos aplausos.) 



En efecto, señores, nunca el mundo había necesitado tanto una 
verdad espiritual y religiosa, como en el momento en que apareció el 
Cristianismo. El paganismo griego, que era la religión de la fanta-
sía, así con,o el fetichismo oriental había sido la religión del sentimien-
to; y el paganismo romano que era la religión de la inteligencia, así 
como el paganismo griego habia sido la religión de la fantasía; uno y 
otro paganismo reclamaban, heridos de muerte, una religión que abra-
zara toda la vida, todo el espíritu. Los dogmas paganos habían pa-
sado por todas las trasformaciones posibles de la idea, y ya no daban 
alimento á la civilización. Para estudiar el paganismo es indispensa-
ble estudiarlo en la tierra de la idea, de la metafísica, del arte, en Gre-
cia. Aunque el pueblo heleno se dividiera en cuatro razas, dos sola-
mente puede [decirse que caracterizan toda la vida griega; la raza 
jónica y la raza doria. Los dorios son aristócratas; los jonios demó-
cratas; y miéntras aquellos representan la inmovilidad oriental, .estos 
representan el movimiento griego. Son los jonios navegante», y su 
espíritu tiene algo de la inmensidad del mar, de sus colores cambian-
tes. de sus variables brisas, de sus eternos cánticos y de su eterno mo-

.vimiento; son loa dorios agricultores, y su espíritu tiene mucho de la 
uniformidad invariable en el cambio de las estaciones; y su vida en su 
crecimiento se asemeja á la vida de los vegetales. Pero si los jonios 
traen los dioses marinos, y los dorios ios dioses agrícolas, unos y otros 
adoran sencillamete, bajo la faz de estos dioses, la vida primitiva de la 
naturaleza. El paganismo clásico habia sido, pues, en su origen la 
religión sencilla de las fuerzas de Ja naturaleza y de las fuerzas del 
trabajo; la rel/gion del navegante que sintiendo la ola doblarse bajo 
la quilla, y el viento temblar en las lonas, y las espumas y las estelas 
seguirle, y el horizonte perderse en lo infinito, adoraba los astros que 
le señalaban su camino, la frente de la luna, que cuando clara le pro-
m e t í a b o n a n z a , y cuando enrojecida tempestades; el disco del sol le-
vantándose por Oriente; la religión del pastor, que al despertarse la 
mañana lleva su ganado á que paste la yerba cargada de rocío, y al 
primer chirrido de la cigarra en el verano á que beba en el remanso 
del arroyo, y al mediodía á que sestea bajo las encinas consagradas á 
Zeus, y á que paste de nuevo dirigiéndose al aprisco, cuando viene la 
noche, y se oyen al aparecer la estrella de la tarde, el primer grito del 
ave nocturna que sale de su .madriguera, y el postrer gorgeo del rui-
señor sobre su nido; la religión del labrador que bajo el amparo de sus 
dioses abre con la reja la tierra, y llena de verdor los campos, y eula-

za el sarmiento de la vid con los copudos olmos, y unce los bueyes al 
arado, y guía el arroyo que murmura entre las guijas á fecundar su 
trabajo, y siembra en el invierno, y siega en el estío, y vendimia en el 
otoño, y en las largas noches de nieve, cuando el viento y la lluvia 
azotan su cabaña, corta la resinosa tea, miéntras su compañera, su 
amada, cantando tristemente, como para acompañar el gemido de la 
naturaleza, ya toma la rueca, ya de rodillas sobrfc las piedras del ho-
gar cuece el oloroso mosto y io espuma con una ramilla de lentisco 
para que repare las fuerzas necesarias al trabajo; actos de la vida que 
todoa se hallan consagrados á un dios propicio, porque en esta prime-
ra época del paganismo, época de la inocencia, los dioses son trabaja-
dores como los hombres, y andan con ellos por majadas y oteros, por 
valles y montañas, sosteniéndolos con sus ausilios, fortaleciéndolos con 
su ejemplo, y consolándolos con su dulce y encantadora poesía. (Aplau-
sos.) El culto es sencillo como la religión. Los primitivos griegos 
no tenían templos, no tenían altares. Un círculo de piedra« ciclópeas 
señalaba el recinto consagrado al sacrificio. Las sombras de las enci. 
ñas en Dodona, y de los laureles en Delfos, eran el espacio sagrado de 
]a oracion. Allí murmuraban los dioses en las ramas, dulcemente me-
cidos por las auras que descendían de las montañas, por las brisas que 
se levantaban del mar. Los montones de piedras eran sus misterio-
sas aras. Y sobre aquellas a ras que todavía se ven por las cimas de 
las montañas griegas, entrelazaban las flores, las ramas, los frutos de 
sus campos. Edad aquella verdaderamente candorosa é ingneua, en 
que solo se conocía el cuito de la naturaleza. 

Bien pronto esta religión sencilla tenderá á la teocracia, á la orga-
nización de un sacerdocio, de lo que podríamos llamar una Iglesia pa-
gana, una Iglesia privilegiada, una Iglesia aristocrática. Los dorios se-
rán los depositarios de esta religión, porque les pueblos que tienen 
una idea, la llevan a todas ias esferas de la vida: que tal es su desti-
no. Organizóse, pues, la casta sacerdotal. Podrá decirse que Orfeo y 
Lino son mithícos, y que BUS cantos pertenecen á épocas muy poste-
riores ó muy alejadas de las que el vulgo de los doctos suele atribuir, 
ler, pero no ee podrá negar que representan admirablemente el sím-
bolo de las edades teocráticas. E l culto es magnífico, ostentoso. La poe-
sía se convierte en religión, los poetas en sacerdotes. Apolo reina en 
esta edatf sobre todos los dioses, como el sol sobre todos los astros. La 
luz, las estrellas, las armonías de las esfera?, la lira, el cántico, todo 
lo que constituye el mitho de Apolo, es la creencia, es el culto gene 
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ra!, culto del cielo, del sistema planetario, que indica que el hombre 
ha levantado la frente del seno de la t ierra. Los poetas congregan a j 
pueblo en torno de los templos, y le esplican el origen del Universo 
en cánticos sublimes, al regalado son de la cítara. Les adivinos consul-
tan los vientos, leen los geroglíficoa de luz grabados en los espacios 
infinitos, y arrancan al porvenir sus maravillosos secretos. La reli-
gión es el gobierno, es ei arte, es la medicina, es toda la vida. Puede 
decirse que esta edad teocrática equivale en el desarrollo del paganis-
mo á nuestra Edad media. El pueblo en t rega su conciencia y sus de-
recho» al sacerdocio, que desde ei a ra reina sin rival sobre las socieda-
des embargadas por el pensamiento religioso. Todavía se conservan 
algunos ecos perdidos de aquellas edades religiosas: todavía podemos 
registrar en los anales griegos los nombres de los Eumolpides y Li-
c&eedee, que pertenecen á la raza de ios sacerdotes; todavía en las 
ruinas de los antiguos templos y en los restos de la sociedad antigua 
helénica se ven las señales de aquella teocracia doria, sobre la cual se 
levantaba la luz y el cántico del divino Apolo. 

Mas como enemigo del culto de Apolo, aparece, venido de Frigia, 
el culto de Baco. E l primero representa la fuerza, el segundo la vida; 
el primero es la mecánica, el segundo es la dinámica de la naturaleza. 
Baco ó Dionusios es el dios del placer, de la vida; el que corre desnu-
do por los campos, ceñida la sien de flores,' rodeado de musas ebrias 
de placer; el que hace resonar las montañas con el sonido de su flau-
ta; el que reina en las viñas y en los bosques; el que vierte en la co-
pa de loa dioses y ea los labios de las musas, gotas de oloros o vino, é 
inspira á los inmortales el cántico, la alegría y el amor á la vida, la 
risa eterna que inunda de felicidad al Universo. Baco y Apolo pug-
nan un momento; pero se reconcilian pronto. Y en virtud de esta re-
concil ación se unen eternamente en concierto divino la lira y la flau-
ta, el sol y los campos, el cielo y la t ierra. Desde este punto, desde esta 
paz religiosa comienzan los siglos de oro del paganismo, y los sacerdo-
tes van ü pedirlo dogmas, los guerreros fuerza, los poetas inspiración, 
les ea 'ios ideas, los pueblos leyes, el espíritu vida, y hasta la muerte 
subüoKs y consoladoras esperanzo*. 

Pero esta edad media de la religión pagana se desvanece así que 
brilla en Grecia la s ran protesta que nace del pensamiento de Home-
ro, protesta instintiva, como producto del genio; pero protesta en ca-
\ virtud se irasforma el espíritu humano. Homero no es solo un poe-
ta, es también un teólogo. Tomando entre sus manos toda la antigua 

teología, le da nueva forma, nuevo espíritu. El naturalismo es la base 
de toda la religión de la antigüedad. Pero en este momento supremo 
puede asegurarse que alborea ya el humanismo, progreso evidente so-
bre los antiguos cultos. El hijo del pueblo, el genio ciego que vivia en 
en el universo de su espíritu, el mendigo necesitado de todo, menos de 
inspiración y de poesía; el que recoje la vida griega para trasformar-
la en su mente, siempre humana, toca con la vara mágica de su idea 
los troncos de los árboles, ios anímales, los cuerpos informes que adora-
ran los antiguos pueblos; y en virtud de sus conjuros se rompen estas 
formas groseras, y aparecen las hermosas divinidades olímpica» vesti-
das del azul de los cielos, coronadas de luz, hollando las nubes teñi-
das por los colores del iris, verdadera apoteosis de las formas sensi-
bles y materiales de la humanidad, que comienza á sentirse ya supe-
rior á la naturaleza. E n pos de Homero, como en pos de un primer 
principio, viene la serie; vendrá Hesiodo, que escribirá la teología del 
protestantismo pagano; vendrá Esquilo que nos mostrará á Prome-
theo, al hombre, habiendo crecido tanto, que con sua manos podrá ro-
bar del cielo el fuego que anima la naturaleza y el espíritu; vendrá 
Sófocles, cuyo Edipo es la conciencia humana que sabe ya mas de 
los fines de la vida y de los misterios de la muerte que el sacerdocio y 
sus oráculos; vendrá Polignoto, el Homero de la pintura, que comien-
za á desasir del símbolo oriental el cuerpo humano resplandeciente de 
hermosura; vendrá Fidias, que llevará la apoteosis de la forma al li-
mite que no podrá sobrepujar, á la última perfección posible en las ar-
tes plásticas; y desde este punto se dejará sentir ya la segura, si len-
ta, descomposición del paganismo; por los eleáticos, que borran todos 
los dioses con ios resplandores del espíritu; por los sofistas, que contra-
dicen con su dialécta todos ¡os cultos; por los socráticos, que callan con 
los gritos de la conciencia todos ios oráculos; por los platónicos, que 
comienzan á evocar el Dios-espíritu; por los peripatéticos, que despo-
jan á la creación de aquellos genios en su seno encerrados y que la ha 
cían eternamente pagana; por los estoicos, cuya creencia en el alma, 
única y universal del mundo, es la negación de la muchedumbre divi-
na que poblaba el Olimpo; movimiento de descomposición que solo se 
detiene cuando los privilegiados del mundo antiguo observan que con 
sus dioses y con sus cultos se van sus privilegies; y se afanan por avi-
varlos de nuevo en la-conciencia humana, y crean el neo-paganismo; 
inútil conjuro, incapaz de dar vida á los moribundos dieses, porque no 
hay fuerza bastante á resucitar lo qus la razón ha condenado á muer-



te, ni.idea bastante á recomponer los ídolos, las aras, que arrastra con 
soberbio ímpetu hácía el olvido la incontrastable corriente del progre-
so. (Aplausoe.) 

Así es, señoree, que cuando el Cristianismo subió al trono del mun-
do, el paganismo habia muerto, si no en la conciencia del pueblo, últi-
mo refugio de los ídolos, en la conciencia de los poetas, de los filósofos, 
de los repúblicos. Este divorcio entre los espíritus superiores y el pue-
blo espesaba las tinieblas que caian sobre la conciencia religiosa de la 
humanidad. La ciencia no alumbraba las ideas religiosas, y en la os-
curidad se convertían en groseras supersticiones. Los dioses no eran 
ya objeto del culto ilustrado de los primitivos sacerdotes, sino del cul-
to materialista y grosero de un pueblo desheredado de la ciencia que 
iluminara un tanto la antigua fé. Mientras la razón humana ae ele-
vaba en alas de la filosofìa á esclarecer el horizonte de lo porvenir, por 
donde amanecía la nueva idea y se levantaba el nuevo Dios, las mu-
chedumbres se perdían en grosero fetichismo. L a ley, el estado, sos-
tenían la antigua religión con todos sus dioses, con todos sus oráculo», 
con todas sus creencias. Pero ni la ley ni el estado podían hacer mas 
que crear vanas apariencias religiosas. L a eterna raíz de la idea re-
ligiosa, la conciencia humana ya no alimentaba con su sàvia los dioses, 
y los dioses morían como las hojas de un árbol desarraigado de la tier-
ra. Evehemero había quitado toda su grandeza al paganismo. Pa ra 
él no eran lo» dioses ideas, no eran siquiera símbolos de dogmas y de 
creencia; eran tan solo hombres divinizados por el supersticioso agra-
decimiento de los pueblos. A este último golpe todo el Olimpo retem-
blaba, y se desvanecían las doradas nieblas en que se ocultaban los 
antiguos dioses. Pero al mismo tiempo que retemblaba el Olimpo, re-
temblaba la sociedad; al mismotíempo que el al tar se estremecía, «e 
estremecían todas las instituciones política», á cuya sombra vivieran 
tantos siglos las naciones. E r a necesario restaurar los diose», abrigar-
los de nuevo en la conciencia humana pára que volvieran al calor de 
la vida sus miembro» ateridos por el descreimiento de los mortales, que 
helaba hasta las cimas del Olimpo. Los filósofos neo-paganos encar-
gáronse de hallar este filtro de nueva vida, mediante el cual tornában-
se aquellas divinidades, que dirigieran las faenas del campo, que ins-
piraran á los poetas, númenes protectores de la agricultura y de las 
artes, en símbolos de ideas puras, cuyos resplandores se perdían en la 
conciencia de los filósofos sin descender hasta la mente del pueblo. 

Así ee que en la vida de todos los dioses paganos hay trea fases: la 

pelásgica, la homérica, la neo-pagana. Zeus ó Júpiter j b 'p^tiempos 
pelásgicos es el Júpiter Anmon, que guarda los gana(J$s<f?ías orillas 
del Nílo, ó el dios de Dodona á cuyo culto consagrat$(^"pastajes las 
encinas, sin forma determidada, indeciso, como las fcnilujjaciojies del 
viento, como las gasas de la» nieblas; en los tiemposlhSmricGHl es el 
rey, el dios de los dioses, envuelto en su celeste mantJ^sahtado en su 
trono de nubes que se sostiene sobre la tempestad, con ¡^ fe rv ien te ra-
yo en'las manos, y su aureola de luz en las sienes, acor í l^ñado del; 
águila que lleva al través del éther en las blancas alas sus mandatos^ 
Dio», por cuyo aliento se condensan las nubes, en cuyarmií^dfi , '^ en-
cienden los relámpagos, por cuya retina pasan los siglos, y en cuyo 
seno se enrojecen los astros; y en los tiempos alejandrinos es la uni-
dad de la naturaleza, la unidad del mundo sensible; Here ó Juno es en 
ío» tiempos pelásgicos la piedra negra coronada de ramas de sauces, 
humedecidas aún por las aguas de los ríos de Babilonia, el airo, la tier-
ra; en los tiempos homéricos ¡a severa mujer, de ojos de buey, que tie-
ne el iris por mensajero, las estrellas por corona; y en los tiempos ale-
jandrino» la variedad del mundo sensible, compañera inseparable de 
la unidad; Poseidon ó Neptuno en los tiempos pelásgicos es el buey 
que muje y rumia en el seno de las ondas, divinidad fenicia que repre-
senta el huracan; en los tiempo» homéricos el anciano de cabellera de 
algas, de barba de espumas, de manto de estelas, arrastrado en su 
carro de conchas y corales por lo» tritones que levantan las nube» á 
los cíelos, seguido de los delfines que saltan en su presencia, rodeado 
de nereidas que habitan en grutas de cristal allá en los verdes abis-
mo»; y en los tiempos alejandrino» es la fuerza que regula todas las 
cosa». Aphrodites ó Vénus en los tiempos pelásgicos es la informe 
Anaites, que anda errante de la India á Babilonia, de Babilonia á Fe -
nicia, donde se convierte en Astartes, de Fenicia á Sainos; en los tiem-
pos homéricos la hermosa Citerea, nacida en los mares de Chipre, blan-
ca como la espuma, sonrosada como la aurora, de blondos cabellos co-
mo los rayos de la primera estrella de la tarde, y de ojos azulee como 
átomos de loa cíelos, que seguida de las gracias derrama en torno su-
yo la esencia de todos ios placeres; y en los tiempos alejandrinos e» el 
amor universal que llama á todas las cosas á juntarse, á confundirse 
en el seno de la naturaleza; y todos estos dioses que han pasado del 
sentimiento de los pueblos á la fantasía de los poetas, y de la fantasía 
de lo» poetas á la razón de los filósofos; todos estos dioses objeto de 
tantas adoraciones, aliento de tantas esperanzas, nacidos en el Orien»e 



y arrastrados hasta loa últimos límites de la tierra por el movimiento 
del espíritu humano; todos estos dioses que llevan escritas en sus fren-
tea inmortales las ideas de que vivieran grandes pueblos, y encierran 
en su pecho el aliento divino que animara grandes artes, reunidos en 
los últimos dias de su vida en el Panteón romano, como náufragos que 
ee abrazan sobre un escollo eminente (aplausos), mueren allí, cuando 
el Cristianismo borra sus ideas con la luz del espíritu, cuando los bár-
baros trituran sus cuerpos coa sus espadas; y caen unos tras otros como 
inmensa hecatombe ofrecida en aras de la nueva civilización. (Estre-
pitosos aplausos.) 

Señores, una de las necesidades mas vivas del espíritu humano se-
rá siempre apagar su sed religiosa." Estudiad cualquier período artís-
tico, cualquier período político, y encontrareis en su ssno algo de reli-
gioso. No se puede borrar, como en mala hora han creido muchos, la 
idea religiosa de la conciencia humana. Como la familia, y el estado, 
y el arte, y la ciencia, la religión es un grado de la idea, es una fase 
del espíritu. En su virtud el hombre cree en un mundo superior, en 
un Sér Supremo, y funda su pasajera existencia en una existencia pe-
renne. Arrancad ese sentimiento del corazon humano, y el hombre se-
r á nn fantasma y el planeta un sepulcro. La reiigion es institutiva, 
asiente inmediatamente á la idea, se alimenta mas de la fé que del ra-
ciocinio, confunde el espíritu individual con el espíritu absoluto. Así 
es, señores, que en toda la historia encontraremos como lo verdade-
ramente fundamental, como lo humano en esencia, este ideal religioso, 
mjis ó ménes puro, mas ó menos grande, pero siempre visible como la 
luz de la vida. Por eso creo, señares, que no debemos menospreciar 
ninguna cié las grandes manifestaciones religiosas de la antigüedad, 
pues todas ellas componen la ide# total religiosa de un mundo. De to-
dos estos movimientos mas ó menos imperfectos se ha alimentado el 
espíritu de nuestros padres en ia sucesión de los siglos. Estudiadas ab-
solutamente en sí. encontrareis vanas, mentidas, inmorales, oscuras, 
todas estas religiones antiguas. Pero estudiadlas en el momento en que 
aparecen, comparad sus dogmas .con dogmas anteriores, y alcanza 
reis que un;is han despertado el sentido de lo bello en el hombre, que 
otras han lavado de sangre humana los altares, que todas son prefe-
ribles al descreimiento, á la desesperación, serpientes que hubieran aho-
gado á la humanidad en su cuna. De la religión del sentido, del feti-
chismo, se elevó el hombre á la religión de la fuerza, al dualismo. Del 
dualismo pasó á la religión del trabajo y del comercio. De aquí empe-

z ó á nacer la religisn del arte, de la hermosura, el politeísmo. F u é 
en su primer período de vida el politeísmo la religión sencilla de la na-
turaleza. Y en el segundo período de su vida una teocarcia. Y en e j 
tercer período una protesta del espíritu individual contra esa teocra-
cia, una elevación de la conciencia humana sobre ios oráculos, una ado-
ración de la naturaleza del hombre . . Y en su último período fué una 
filosofía. E l espíritu, pues, necesitando de mas al tas ideas, pedia á ios 
cielos, á lo infinito, despues de haber recorrido en vano para apagar su 
sed-religiosa todas las profundidades de la naturaleza, pedia una reve-
lación. 

La historia y la literatura nos guardan grandes testimonios de esta 
vivísima necesidad del espíritu, de este misterioso presentimiento del 
corazon humano. Unos marineros que en tiempo de Tiberio vagaban 
en noche de luna por los mares de Sicilia, oyeron alzarse plañidera 
voz, corso un lamento de las olas, que decia: "e l gran Pan ha muer-
to." Un poeta que naciera á la sombra de I03 sauces y de los olmos ' 
donde suspiraban los antiguos dioses, cantaba con lira heredada de 
Homero un florecimiento nuevo de la naturaleza, la tierra coronada 
de flores; el trigo y la vid ofreciendo de grado, sin necesidad de tra-
bajo, sus espigas y sus racimos; la miel destilando del tronco da las 
encinas, y las ovejas y vacas corriendo á llevar á loa apriscos sus pe-
zones exhuberantes de leche; porque purificada toda vida, volvían los 
tiempos de la antigua virtud, de la prístina inocencia. Los pueblos 
egipcios, olvidados de sus dioses, sin acertar siquiera á leer los geroglí 
fieos en las paredes de sus templos, ni los enigmas que llevaban escri-
tos sus esfinges en la frente, abrían sus santuarios para alojar en ellos 
á Vespasiano que volvía de Oriente manchado de sangre, y que bri-
llaba sin embargo á los ojos de los adoradores de los astros con el bri-
llo de un dios, porque buscaban un redentor á sus dolores. Los hijos 
de Partenope. donde el paganismo está arraigado en las entrañas de 
la misma naturaleza, como oyeran hablar d é l a inmortalidad do la vi-
da, del alma, á un filósofo griego, le tomaron por dios, y le ofrecieran 
altares. Los gentiles de la Siria y de la Palestina seguían á Apolo-
nio de Thiana. embargados por sus ideas pitagóricas sobre Dios y las 
armonías de loa mundos, únicas esperanzas de sus desolados corazones. 
Los esenijs despoblaban las ciudades de Oriente y llenaban los desier-
tos, y entre la maceracion y la penitencia solo tenían fuerzas para pe-
dir al cielo que enviara al que habia de venir. Los judíos de Jerusa-
lem contaban á sus hijuelos que se acercaba un Mesías, pronto á dar 



á ia Ciudad Santa, decaída de su antigua grandeza, desierta y ruiDO. 
s i , por escabel la tierra. Los descendientes de los macabeoo afilan sus 
-.spadas porque !e esperan sentado en carro, de nubes, precedido -del 
relámpago, seguido del trueno, acompañado del rayo, pronto á preci-
pitar en los abismos á los enemigos de Israel. Y tantas esperanzas 
se cumplen, y tantas profecías que pasaban como aves agoreras por el 
cielo del espíritu humano, se'realizan. El que había de venir, viene; 
el que habia de llegar, llega. Pero no viene ni el sabio que espera-
ban unos, ni el rey que esperaban otros, ni el guerrero que los mas 
esperaban; sino el varón pobre y humilde, que acepta nuestras gran-
des desventuras y las santifica, y tiene frió en el establo, hambre en el 
desierto, tentaciones en la soledad, dolor al apurar las heces de su cá--
liz; amigos que lo niegan, discípulos que lo venden, pueblos que lo in-
jurian, soldados que lo hieren, tristeza sobre todas las tristezas cuan-
do desfallece su cuerpo bajo los desgarradores clavos de su cruz, y se 
exfcaia su último aliento de sus labios amargados por la hiél de todos 
los dolores juntos: que el que ha de redimir la conciencia humana no 
pertenece á los fuertes sino á los débiles, no á los opresores sino á les 
oprimidos, no á los tiranos sino á los esclavos, como destinado por el 
Eterno á avivar con su vida la caridad y el amor, á matar con su 
muerte la opresion y la servidumbre. (Ruidosos y prolongados aplau-
sos.) 

E l Cristianismo no es solamente una nueva religión, es una nueva 
vida. No ha venido de improviso; pues era necesario que estuviese 
apercibida la conciencia humana por una larga preparación providen-
cial á recibirlo en su seno. Todo lo que debia trasformarse para este 
gran momento, se habia trasformado. Toda lo que debia morir, habia 
muerto. Una larga educación religiosa, filosófica, política, habia pre-
parado el espíritu humano á recibir la verdad. Dos razas principales 
se dividen el mundo en esta gran crisis de la historia. Estas dos ra-
zas eran como dos organismos de dos grandes ideas. Las raza» á que 
me refiero eran la raza semítica y la raza indo- europea, antinomia de 
la historia. La primera en sus desiertos, por medio del pueblo hebreo, 
que era como su sacerdote, conservaba p ú j a l a idea de la unidad c'e 
Dios; la segunda á ¡¿ orilla de sus mares y de sus rios, entre sus 
bosques y eus seivaa, habia comprendido y abrazado, en virtud de su 
filosofía, que representaba Grecia, y de su derecho que representaba 
Roma, la idea del hombre. El cristianismo debia armonizar esta gran 
de antinomia en uua síntesis. A este fin la raza semítica le ofreció su 

religión, la raza indo-europea su ciencia. Miéntraa Isaías, Daniel, 
Zacaríau, Agías, son los profetas de la fé; Sócrates, Platón, Aristóte-
les, »on los profetas de la razón y de la ciencia. Los profetas hebreos 
preparan, en virtud de eu ministerio divino, la conciencia religiosa á 
recibir la buena nueva. Los filósofos griegos providencialmente van 
acercando la ciencia á los altares del Dios-espíritu. Señores, ante es-
te maravilloso espectáculo, admiremos con religioso entusiasmo la ley 
providencial que rige toda la historia. El postrer sacerdote del anti-
guo templo, el pueblo judío, daba una nueva religión á la vida, y el 
lictor del nuevo templo, el pueblo romano, abría paso con sus haces 
entre las naciones, para que esa nueva religión llegara á triunfar en 
el espíritu de la humanidad. 

Consideremos un instante la crisis de la idea semítica y de la idea 
heleno-latina en esta edad decisiva de la historia. El gran represen-
tante de la raza semítica, señores, sin duda a lguna es el pueblo he-
breo. Su destino fué conservar la raíz de la vida, la idea de la uni-
dad de Dioi. Pero olvidado de este destino superior por el cántico del 
paganismo, que resonaba de continuo en sus oidos, estuvo á punto de 
contrariar el fin providencial de su vida. En tal sazón fué arrancado 
á sus hogares y á m templo, y con la cadeua al pié y atadas las ma-
nos á las espaldas, conducido cautivo á Babilonia. E n su desgracia 
renació su fé, y con su fé otra virtud no ménos grande, su esperanza. 
Por obra milagrosa de eeta esperanza veia de continuo venir el Me-
sías por los celajes de Oriente. A esta idea se unia la nostalgia, ese 
dolor por la patria ausente, que es uno de los dolores mas vivos que 
pueden rasgar el corazon humano. Al viento que pasaba, á la go-
londrina, á la cigüeña, Ies decia el pueblo cautivo qus bebieran loa 
aromas de las rosas de Jericó, que bañaran sus alas en el torrente Ce-
drón, que suspendieran un momento su vuelo sobre el mar de Joppé, 
y que al cruzar entre las ruinas de sus templos y las piedras disem: 
nadas del santuario en cuyas aberturas vegetaban las ortigas y anida-
ban los buhos, al rozar el polvo donde dormían las cenizas de sus pa-
dres, derramaran allí un eco deüamen to de los hijos de Israel, mas 
largo y estridente que el eterno sonido de sus cadenas. Así es que el 
único refugio del corazon dolorido del pueblo era la esperanza en su 
Mesías. Concluida la esclavitud babilónica, empezó de nuevo una 
educación religiosa para aquel gran pueblo. Sus sacerdates pusieron 
mayor empeño en apartarlo del contacto del mundo para que no vol 
viese á caer en la idolatría. De aquí provinieron los fariseos, que se-
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paraban á Israel de todos los pueblos y lo aislaban en el santuario. 
Su espíritu pendia de la Sinagoga como la fruta del árbol. A esta 
secta pertenecieron IOJ Macabeos. Los saduceos, en cambio, que se le-
vantaban frente á frente de los fariseos, trataban de unir el pueblo ju-
dío con todos los pueblos, y de enseñar BU único Dios á todos loa dio-
ses, para que todos le prestaran acatamiento. Estos desmentían la his-
toria de su raza. De ellos fué Caifa», de ellos Josofo. Pero estas do» 
tendencia», aunque tenían mucho de estremas, tenian mucho de salu 
dable». Ambas á dos se compensaban en ese equilibrio del instinto 
de conservación con el instinto de progreso, que forma la armonía de la 
vida. Sin los fariseos, la idea de Israel se hubiera perdido en eí, al 
paso que sin los sadueeos se hubiera perdido para el mundo. Los unos 
conservaron la luz, pero los otros hicieron que la humanidad la descu-
briera como un faro encendido por Dios á la entrada del puerto que le 
reservaba en su amor. L a idea de Dios había sido la idea de un pue-
blo; era necesario, pue», que fuese la idea de la humanidad. A este 
fin nada podría conducir coma la unión de las do» razas que se divi-
dían el mundo; de la raza que poseía la idea de Dios, y de la raza que 
poseía la idea del hombre. Pero ¿en qué camino podrían encontrarse 
estas razas? El genio q u e ocurrió á esta necesidad, fué Alejandro. 
Su espada abrió á golpes ias puertas de Oriente, que había sido como 
un templo inesplorado é ínesplorable. L a Isis oriental perdió sa es-
peso velo de sombras entre las atrevidas manos del joven conquista-
dor. Las ruedas de su carro, donde iba como una condensación del 
genio de Grecia aparecida en Asia, señalaban con sus huellas el ca-
mino por donde podían encontrarse las do» razas. E n efecto, los hele-
nos iban llamados por una vocacion divina á Jerusalem, la ciudad de 
la teología; los hebreos á su vez iban á Alejandría, la ciudad de la 
ciencia. Por esta comunicación misteriosa de dos razas, se compene-
traban y se confundían dos ideas. L a idea divina y la idea humana 
pugnaban por encerrarse en una síntesis luminosa. Los hebreos ani-
maban la metafísica griega con la idea de Dios. Lo» griegos desperta-
ban una filosofía judáica ei lado de su antigua teología. Los unos revela-
ban su Dios único, los otros sus logos platónicos. Así se producía un 
movimiento religioso que iba á buscar instintivamente la luz del Cristia-
nismo. Y cuando lodo estaba preparado, cumplidas todas las profecía»j 

realizadas todas las divinas promesas, maduro el espíritu humano, 
apareció Jesús, que venia á levantar sobre las castas, sobre ias razas, 
sobre la frente de todos los pueblos, la religión universal del espíritu. 

Los primeros cristianos hijos de la Sinagoga no alcanzaban el sen-
tido universal, la trascendencia humanitaria del Crii t íanísmo.No com-
prendían que así como lo» apóstoles dejaron de predicar á los sacerdo-
te» y á loa sabios para predicar á los ignorantes y á ios humildes, el 
Cristianismo dejaba de ser la religión de una raza para convertirse en 
la religión de la humanidad. Los primitivos cristianos practicaban las 
ceremonias de la antigua ley, creyendo que la Sinagoga era aún su 
templo. De aquí la confusion primitiva de los cristianos y de los ju-
díos. Mas, á predominar tal sentido religioso, el Cristianismo se con-
virtiera en una deesas sectas que se perdían en los desiertos de Pales-
tina, como los essnios, como los ebionitas. E1 primero que protestó 
contra este aislamiento de la idea cristiana fué San Eetéban. Lo» fa-
riseos, que por algún tiempo halagaron á los cristianos, despues de ha-
ber crucificado al fundador del Cristianismo, por creer que les ausilia-
rian en la sublevación que. premeditaban contra Roma, se indignaron, 
é hicieron del joven upóstol el primer mártir de la buena nuevi , sacri-
ficado á un mismo tiempo en aras de la causa de la humanidad y de la 
causa de Dios. Mas era preciso atraer al pueblo judío á la nueva idea. 
Poseído este de grosero materialismo, -no creia que Jesucristo fuese el 
Mesías, porque Jesucristo no habia tenido mas trono que su cruz, ni 
mas diadema que su corona de espinas. Imaginaba que el jefe de una 
religión verdadera debía ser el jefe de los reyes. Ta l error anda aún 
hoy en valimiento. Aún se cree que no puede ser pontífice de la re-
ligión cristiana el sumo sacerdote que representa su unidad, si no lle-
va una frágil corona de rey, calcinada ya por el rayo de nuestras gran-
des tempestades revolucionarías; error grosero que está condenando á 
voces la historia ipmortal del Cristianismo. [Aplausos.] Los judíos, 
pues, algo semejantes á nuestros neo-católicos y tradicionalistas fri-
sas,] creían que Jesús no era salvador porque Jesús no era rey. En-
tonces los apóstoles comenzaron á ponerles delante de los ojos la se-
gunda venida del Salvador sobre las nubes que relampaguearían glo-
ria y majestad. Prescindiendo de las causa» universales, esta fué prin-
cipalmente la causa ocasional.del Apocalipsis de San Juan. Las gran-
des profecías apocalípticas nacen despues del cautiverio de Babilonia. 
El mas grande entre los profetas apocalípticos antiguos es Daniel. 
Su pensamiento está fijo en la venida del prometido al pueblo judío, 
del Mesías, que aparecerá despues de la caída de cuatro monarquías, 
cuyas ruinas ve Daniel rodando por el polvo. Es tas creencias apoca-

lípticas en ias cuales se muestra el influjo que el mazdeismo ha ejer-



cido sobre los cautivos de Babilonia, eran el alimento del pueblo judío 
el alma de sus esperanzas. La gran tradición apocalíptica se abre con 
el anuncio de la primer venida del Mesías por Daniel, y se cierra con 
el anuncio de la segunda venida del Mesías por San Juan. Y o bien 
quisiera poder hablar del Apocalipsis, y evocar aquí sus imágenes gi 
gantescas, sus cuadros asombrosos. Para pintar este libro necesitaría 
el pincel de Miguel Angel; para hablar de él necesitaría la tempestuo-
sa elocuencia del Dante. Atended, señores. El silencio se estiende so-
bre el Universo; calla la música que forman las estrellas en sus miste-
riosos círculos y el rumor que como religiosa plegaria elevan á las al 
turas todas las cosas; Cristo inclinado sobre el abismo de loa infinitos 
espacios arranca al misterioso libro sus sellos que guardan el secreto 
destino de los mortales; y al romper el primero se alza la conquista 
que somete á todos los pueblos bajo sus hierros, y al romper al segun-
do la guerra que los anega en sangre, y al romper el tercero la peste 
que los diezma, y a! romper el euarto el hambre que los aniquila; has-
ta que un huracan inmenso, universal, que arras t ra en sus torbellioos 
los mundos como el viento del otoño las hojas secas, rolla como un per-
gamino los cielos, ennegrece el sol, ensangrienta la luna, sumerge las 
islas en las entrañas de los mares, desgaja los montea, despierta á S a -
tanás. que, agitando sus negras alas, rueda, poseído de epiléptica risa, 
al rededor de la universal destrucción, como un murciélago de esta úl-
tima noche del mundo; caos de lágrimas, de dolores, de voces iracun-
das, de rechinamiento de dientes, de monstruos, de esqueletos que van 
buscando en los desconcertados planetas los filamentos de sus carnes; 
caos, sobre cuya hirviente materia los ángeles eaterminadores vierten 
la copa de sus divinas iras y blandea sus "espadas largas como san-
grientos cometas; pero caos, del cual se levantan como la luz sobre la 
tempestad, los elegidos, los mártires, agitando sus palmas en las ma-
nos, subiendo en pos del cielo en que brilla la Virgen misteriosa, ves-
tida del sol, calzada de la luna, ceñidas las sienes con una diadema de 
doce estrellas, inundada de místicos resplandores; y mas allá el arca 
de la alianza, la Jerusalem celeste, de jaspe y de cristal, á cuyos piés 
corre cristalino y trasparente como en el Paraíso el rio de la vida; y 
sobre todo el trono altísimo que guarda al Eterno Sér, envuelto en los 
arreboles de la luz increada, y en cuya presencia loa ángeles, los que-
rubes, los serafines, los arcángeles, pulsando sus arpa», batiendo su s 

alas, entonan un hossanna infinito, cuyos ecos inundan de alegría to-
da la gloria y celebran el vencimiento de la serpiente y la reconcilia-

cion de las criaturas con su amoroso Creador. [Ruidosos y prolonga-
dos aplausos.] 

Pero á fia de llamar á la verdad á los que se perdían en el antigup 
templo, y comprometían el depósito de la religión cristiana, suscitó 
Dios el gran crenio, el apóstol de los gentiles, San Pablo. Su conver-
sión fué el milagro de la íé, el milagro que resucitaba, no un cuerpo 
muerto como el de Lázaro, sino un alma corrompida por los errores 
del fariseísmo. Esta conversión hizo de aquel judío egoísta, que mi-
raba con recelo á todos los pueblos, el hombre-humanidad que estre-
chaba contra su pecho todas las razas, y las llevaba al pié de los al-
tares del Cristianismo. E ra nscesario sacar la luz del ant guo tem-
plo, é iluminar con sus resplandores el alma de todas las gentes. ¡Q,ué 
grande se muestra en el cumplimiento de esta obra San Pablo! Los 
apóstoles conocieron á Jesús, y unos le negaron y otros le vendieron, 
todos le abandonaron en las horas de la persecución. San Pablo, su 
enemigo, desde que le vió en espíritu, desde que le conoció en su idea 
tan grande como tu vida, le fué fiel hasta la muérte, hasta el marti-
rio. Detengámonos un instante en presencia del Apóstol, con todo 
el recojimiento que pueda inspirarnos cuanto hay da grande y de di-
vino en el hombre. En su fé habia mucho del caráter semita, en su 
elocuencia écos de la palabra griega en la universalidad de sus pensa-
mientos todo el ideal romano. En Atenas fuera platónico, en Ale-
jandría gnóstico, en Roma estoico, y en Jerusalem fué fariseo. Su 
grande alma, nacida para los altos pensamientos, para los infinitos 
amores, se inclinaba siempre á las ideas absolutas, estremas, únicas 
que pueden formar la atmósfera de los fuertes coractéres. Converti-
do ya aquel hombre estraordinario, que habia derramado sangre cris-
tiana, la nueva idea penetró con fuerza en su conciencia, prendió en 
ella, avivó su corazon y "le obligó á buscar al judío, al griego, a i r o -
mano, al asiático, para revelarles la fé que ardía en su inteligencia 
el amor que abrasaba su corazon. Su espíritu era uno (de esos que 
han nacido para la controversia, para la propaganda, y que no pue-
den contenerse, y ee desbordan sobre el mundo para avivar con su vU 
da todos los espíritus. El genio de la predicación nació con él, y le 
movía á ir errante de nación en nación, como si no tuviera ni mas pa-
tria ni mas hogar que su idea, ni mas madre ni mas hijos ni mas fami-
lia que la humanidad entera. D e esta suerte iba á la Siria donde los 
dioses griegos se trasformaran, y enseñaba la trasfiguracion de la hu-
manidad en el Calvario; á la Arabia, á hablar al pueblo nómada á la 

LA C I V I L I Z A C I O N . T . I I I . — 3 



entrada de sus tiendas del Dios de sus padres; á Chipre, en cuyas es-
pumas naciera Venus, á ahogar el amor pasajero del seutido en lo« 
resplandores del amor del alma; á Efeso, á callar los oráculos con el 
grito de la fé que exhalaba la conciencia humana; á Atenas á decir á 
los griegos que el Dios desconocido debia llenar el antiguo templo, 
porque se acababa de revelar con toda eu grandeza; 6 Jerusalem, á 
anunciar á aquel pueblo su ruina en castigo de su ceguera; al desierto 
á domar con la maceracion y la penitencia el tumulto de sus pasiones; 
al mundo todo á reconciliarlo en un abrazo infinito con su Dios. En 
San Pedro predomina el sentido semítico, porque Dios le destinaba al 
sumo sacerdocio de su Iglesia y á fundar su gran magistratura, y á con-
vertir el Oriente; en San Juan predomina el sentido griego, porque 
Dios le destinaba á llevar al pié de sus altares la sirena de las nacio-
nes. la Grecia; pero en San Pablo predomina el sentido romano, ó me-
jur dicho, universal, como si Dios le hubiera destinado á verier el agua 
del bautismo sobre todas las razas. (Prolongados aplausos.) 

Señores, el sentido humanitario de S a n Pablo debia levantar gran-
de oposicion entre los que auncreian en la viriud y en la fuerza del 
judaismo. Estas luchas, estas oposicionos, indicaban la vida que la-
tía en la conciencia regenerada de aquellos hombres cuya sociedad pa-
ra loa judíos era una secta, y para la historia una Iglesia. Mientras 
los cristianos agitaban así los mas grandes problemas que pueden in-
teresar á la conciencia humana, el silencio reinaba sobre el paganis-
mo, el silencio, ese compañero del frió de la muerte. Pero estas lu-
chas entre los primeros cristianos cesaron desde el punto en que se 
oyó la voz de la Iglesia en el primer concilio. L a autoridad de la 
nueva fé habia sido confiada á Pedro."Y la solucion de todas la« gran-
des cuestiones que agitaban la conciencia de los cristiauos á la Iglesia 
universal. Unn vez o ida la voz de la Iglesia en el Concilio de Jeru-
salem. la paz reinó entre los cristianos. H a y un libro admirable en 
estos primeros tiempos, que nos enseña manifiestamente la paz de los 
espíritus; y es el libro de las Actas de les Apóstoles. Mas era nece-
sario un ángel de luz que coronara el g ran siglo apostólico, y llevara 
al cielo las lágrimas de tantos mártires, las oraciones de tantas almas 
puras; y en tan sublime instante reapareció San Junn, que en la isla 
de Patmos, en los mares griegos, donde resonaba el cántico de la sire-
na escondida en las ondas, donde aún se veian por los celajes del ho-
rizonte las formas seductora* de las antiguas diosas, entre aquella 
cíeme naturaleza, elevó la idea del Verbo sobre el nuevo altar del 

Cristianismo, coronando así el mas grande entre los siglos, esa época 
que comienza con las primeras palabras de Cristo y concluye con las 
últimas palabras de San Juan. Y contemplad, señores, la gradación 
misteriosa de las ideas. San Pedro esplica la ley, las relaciones del 
Cristianismo con lo pasado; San. Pablo la fé, la universalidad del dog-
ma; San Juan el Verbo, la divinidad áe! dogma. E n San Pedro pre-
domina ese gran sentimiento de conservación propio de la autoridad 
sagrada que funda la vida, que inicia en la historia. En San Pablo 
3 e ve ese instinto de progreso, ese amor á la humanidad, ese inquieto 
sentimiento de propaganda que va á llamar á la comunion de la nue-
va idea á todas las gentes. San Juan corona con el Verbo toda esta 
gran transfiguración religiosa. Todos los evangelistas anteriores nos 
habían mostrado principalmente la vida de Jeaus en el mundo, y San 
Juan nos muestra la vida de Jesús en el cielo. Miéntras San Mateo 
comienza su Evangelio dándonos la genealogía de Jesús, y San Lú-
eas descubriendo su encarnación y au nacimiento, y San Márcos BU 
bautismo, San Juan BOS habla del Verbo que fué ántes que fueran los 
abismos del espacio, que llenó la eternidad con su esencia, increada 
palabra, eterno ideal y eterno instrumento de la creación, de ia inteli-
gencia, vida de la naturaleza. Por estas misteriosas ideas la huma-
nidad se levantnba del polvo, y aspiraba á su unidad, y se unia á 
Cristo como. Cruto está unido á su Padre, unión que era el ideal idel 
Evangelio. 

Pero ¿de qué suerte se conmueve la conciencia pagana con e. anun-
cio y la venida del Cristianismo? E s indudable que ántes del cris-
tianismo hay un oscuro movimiento religioso producido por esas espe-
ranzas racsiánícas no bien aclaradas en la conciencia humana. Es in-
dudable que ese movimiento sigue, se aumenta, después del Cristia-
nismo, y toma algunos de sus principios, y los confunde con las tenden-
cias de las ant iguas religiones, como ti la idea pagana ofuscada por 
¡a nueva deslumbradora !uz no comprendiera bien la revelación que 
iba á ser el alimento del espíritu, hll Oriente se debia conmover al 
recibir la doctrina cristiana. Es ta impresión hecha por ¡a nueva idea 
en su conciencia, aún no resuelta á dejar sus símbolos y sua doctrinas, 
se llama gnosticismo. Como no ea un sistema, como no ea una idea 
incondicional, sino una sensación,'la sensación que produce en el al-
ma panteista del Oriente el Cristianismo, la gnosis, como toda sensa-
ción, es varia, múltiple, y de rail distintas formas. Y a sabéis, seño-
res, el estado en que se encontraba el mundo al aparecer el Criatia-



nismo. El Oriente había dado á la historia la idea de Dios; pero sin 
separarla de la naturaleza. Solo el pueblo judio, que es una eBcep-
cion en la historia oriental, llegó al monoteísmo puro. Grecia habia 
dado la idea del hombre; pero ofreciéndola principalmente en la her-
mosa esfera del arte. Roma habia dado la unidad al mundo, pero la 
unidad material: El Cristianismo sobre el Dios naturaleza del Orien-
te elevó el Dios-espíritu; sobre el hombre Griego el Verbo divino; so-
bre la humanidad material romana la unidad moral, la unidad inque-
brantable del linaje humano. La antigüedad dió de eí tres sistemas 
filosófico» que preparaban el mundo antiguo 6 recibir ia ¡dea cristia-
na. Estos tres sistemas miral.an á tres regiones por esas misteriosas 
armonías que hay entre el espíritu y la naturaleza. La filosofía mís-
tica de Platón miraba á Orieute, la filosofía humana de Aristóteles á 
Grecia, la filosofía moral de los estoicos & Roma. 

El espíritu humano buscaba el Cristianismo. Y vino, y para recha-
zarlo sa congregaron todas las rectas, todas las filosofías, en las creen-
cias gnómicas. El Oriente, herido con ia nueva luz, no quería dese-
charla; pero tampoco queria renunciar á sus creencias, á sus templos, 
á sus diosei, á su larga y esplendorosa mitología. La sencilla y me-
ra! doctrina cristiana no alcanzaba á llenar el abismo de su alma co-
mo lo llenaban las gerarquías de sus ángeles y los coros de sus esfin-
ges, y los ejércitos de sus dioses que poblaban ¡os aires, y brillaban 
en los astros, y cam&ban en las selvas, y como 1a brillante luz del sol 
iaundaban toda la naturaleza. Así es que el gnosticismo ideaba no 
la oposicion de la idea cristiana; ideaba una síntesis universal en que 
el Cristianismo entrara como entra un término en la série, un eslabón 
en la cadena. T¡>1 idea era peligrosísima, porque quitaba al Cristia-
nismo la fuerza espiritual en cuya virtud redimía al hombre y lo alza 
ba del seno de ia naturaTezu donde el espíritu estaba dormido é incon-
seiente, á manera del feto en las entrañas maternas. Pero por virtud 
de su misterioso sincretismo, las doctrinas gnósticas ofrecían á ¡a nue-
va idea todo lo que ¡a humanidad habia creído y amado y lo ofrecían 
como en holocausto. Examinadlas «i es que podéis hallar una idea 
que os ilumine, y vercis en ella el Dios hebreo en su majestuosa sole-
dad, la lucha de los ángeles de luz y de los ángeles de tinieblas; los 
diotes griegos, las armonías pitagórica», e! misticismo platónico, la mo-
ral esenia, el espíritu universal d« los estoicos, unido todo á no sé qué 
suerte de reminiscencias cristianas que brillan como relámpagos entre 
tantas y tan diferentes y tan dispersas ideas. Algunos gran-

das pensadores antiguos res'stian á esta confusion de todas las 
ideas, á este cao» arrojado en el inmenso seno de un mundo que dor-
mía tranquilo al pié de sus altares Pero en el espíritu como en la 
naturaleza hay sus grandes cataclismos y catástrofes. L a tierra an-
duvo como un cometa errante por los espacios infinitos; - perdió fuego, 
calor en su carrera, y se enfrió su corteza; y surgieron los montes; y 
se precipitaron de la candente atmósfera en torbellinos gigantescos las 
aguas, que al caer encendieron una tempestad inmensa en lo infinito, 
exhalando corrosivos gases; y sa (abrieron abismos donde rodaban los 
hirvientes océanos; y despues de esta guerra inmensa, universal, de 
estos dolores intensísimos del planeta en los amorosos lechos donde el 
agua y la tierra se mezclaban, formando el humus, el terreno vegetal , 
surgían la» selvas gigantea que despediarí de sus hojas el oxígeno y 
purificaban la tierra para que pudiese desplegar todos los matices de 
la vida y ser un dia digno templo del espíritu. [Aplausos.] Por caos, 
por cataclismos, por tempestades semejantes pasa el espíritu humano 
para allegar sus ideas. Las escuelas gnósticas que semejaban un tor-
bellino de ideas, eran como el examen de conciencia que bacia la an-
tigüedad, como el recuerdo de toda su vida ántes de entregarse al 
Cristianismo. Parecía que Dios, inclinándose sobre e! cao3 moral, co-
mo el primer dia de la creación se inclinara s'obre el caos materia^ 
quería ver pasar ante sus ojos en este instante supremo todas las reli-
giones que habiau llenado la conciencia humana, todas las ciudades 
depositarías de esas religiones; los dioses indios, antiguo» progenitores 
de los dioses griegos, perdidos en las selvas, en los marea; las esfinges 
tebanas que llebaban escritas en su» frentes las ¡deas de los primeros 
tiempo» de la tierra; el sol de Persépolis brillando entre nubes de in-
cienso; las divinidades mi.terioeas de Babilonia que anotaban su libro 
de oro la música de las estrellas; los cocodrilos de bronee, las tertugas 
de granito, las serpientes de los Medas; los genios de la luz y dejlas som-
bras á cuyas batallas asistían los persas; Corintho con su diadema de 
acantho cincelada en mármol por los grandes Escultores; Atenas ro-
deada del coro de sus poetas que prorrumpían en himnos sin fin, Je-
rusalem con su santuario, temblando y en el polvo confundida, gran 
cenobita de ¡a historia; las divinidades sabinas y estrucas, protectoras 
de los patricio* romauos, y los dioses latinos que amparan á los plebe-

,yos;¡A!ejandría alzando al cielo todos los pensamientos qüe han cru-
zado por la mente humana; el Panteón con todos los dioses fugitivos 
y errantes; el mundo antiguo que se desvanece como el humo de una 



gran heeatombe ante loa altares del Cristianismo. (Entusiastas aplau-

sos.) 
No habia remedio, el antiguo mundo se modelaba de suerte que era 

ya hora de que apareciese la idea cristiana y «cayera como un rayo de 
luz celeste sobre la antigüedad, anhelante de una renovaeion religio-
sa. En los dos siglos anteriores á Cristo la teología judía reanimaba 
las esperanzas del pueblo en un Mesías. Los esenios y demás sectas 
no sa apartaban del judaismo, mas renovaban el sentido moral. Los 
judeo-helenos iban á Alejandría y volvían á Jerusalem eon nuevas 
ideas metafísicas. La ciencia realizaba una síntesis superior, en que 
el Oriente y Grecia se confundían. Sobre las rivalidades de razas y 
de pueblos se levantaba la idea de humanidad, que Roma instintiva-
mente depositaba en sus legiones, destinadas á abrir en la tierra surcos 
profaundos para eaa nueva vida. H e nombrado á Roma, he nombra-
do á Alejandría, y puedo asegurar que no me seria posible continuar 
sin poner delante de vuestros ojos el paralelo maravilloso de esta edad 
de la hiatoría, la armonía entre la filosofía y la historia, entre la cien-
cía y la vida, entre el espíritu y la uaturaleza, entre la idea y el he-
cho se ve clara, manifiesta en estas dos grandes ciudades, la una des-
tinada á condensar el espíritu filosófico de la antíguüedad, destinada 
la otra á condensar su espíritu político. Jerusalen tenia la unidad do 
Dios en su santuario; Alejandría la unidad del espíritu en sua acade-
mias; Roma la unidad del mundo en su derecho; la una habia sido co-
mo el sacerdote, la otra eomo la sibila, y la otra como el lictor, desti-
nadas las tres á preparar las vías á la gran idea cristiana. Al movi-
miento metafísico y religioso acompañaba el movimiento jurisdico y 
político como en demostración de que la hiatoría no es mas que la 
gran lógica en cuya virtud se desarrollan las ídeaa. Así Roma traía 
la uaidad humana al miemo t iempj que el Cristianismo traía ia uni-
dad religiosa, divina. Roma conquistaba el mundo con su espada, el 
Cristianismo con su doctrina. Roma daba á la humanidad un solo 
cuerpo, el Cristianismo un solo espíritu. Roma llamaba á todos ¡os 
pueblos á un hogar, el Cristianismo á un templo. Roma reunía el es-
píritu político de los orieutalea y de loa griegos en sua síntesis huma-
na; el Cristianismo las ideae fundamentales de la vida, Díoa y la hu-
manidad en su síntesis divina. Roma traía el nuevo derecho y el Cris 
tianísmo predicaba la nueva teología. Roma sellaba el libro de ios 
antiguos códigos, y el Cristianismo el libro de las ant iguas teogonias-
Roma que aolo presentaba una necesidad de aquel momento descen-

día del Capitolio, y el Cristianismo que representaba la eterna idea 
de lo infinito subía al Capitolio con los coros de sus doctores y de sus 
mártires. L a serpiente del Paraíso, el Dios-naturaleza, dejaba sus 
vestiduras, y al trasformarse por última vez moría. El Dios Espíritu 
se levantaba como nuevo sol de la nueva vida; adoremos, señores, la 
ley providencial que rige toda la vida, toda ia historia. [Aplausos.] 

Roma, que habia preparado la nueva civilización, moría en aras de 
la misma civilización que preparara. El nuevo licor quebraba la an-

. t igua|vasija. La nueva brillante luz hacia estallar la vieja lámpara . 
Roma espiraba. Caída la aristocrática república por no haber acer 
tado á cortar el nudo del problema social; convertido el antiguo dere-
cho en recuerdo que se perdía en la mente de aquellos hombres, ni 
aptos para ia libertad ni apt03 para la servidumbre) los emperadorea, 
que heredaran el poder de manoa de la aristocracia, corrompían á los 
ciudadanos para mas aparejarlos á la obediencia; aniquilaban á la no-
bleza, ya sin ejércitos, sin curia», untada de nardoa, ceñida de ferneni-
es vestiduras, acostadacomo ébria en au tríclínio; soltaban á los sol-

dados. gente por su naturaleza lisenciosa, qae discurría á su grado 
por callea y plazas maltratando á loa patricios, 'vociferando palabras 
mal sonantes en los oídoa de las matronas, atreviéndose á la agena 
hacienda, y oprimiendo á todos, convertido» on bestias por la degene-
ración en violencia de aquel valor que les hiciera en otros tiempos 
reyea de la tierra; y el único refugio que en aquella sociedad quedab e 

á laa viriles virtudes necesarias á los ciudadanos de los estados libres, 
el pueblo, alimentado por el trigo de la Annona, bien hallado con ver 
vencidos á susieternos enemigos los patricios, divertidos con nauma-
quiaa, circos, teatros, juego«, carreras, no se acordaba de sus antiguos 
derechos; de suerte que loa ciudadanos de la mas humanitaria de laa 
ciudades del mundo, reunidos en aquel foro, cuya tierra sacratísima 
estaba formada del polvo de los huesos de tantas generaciones heróí. 
cas, en aquel foro donde se levantaban los teatros de Balbo y de Pom-
peyo, el monholito egipcio de color de rosa, el Panteón en cuyos cha-
piteles de bruñido aeero reverberaba el soi de cien combates, el bos-
que sagrado que dormían laa ceniza» de Escípion, el monte Vati-
cano, la colina de J icículo, sitios todos sagrados por donde erraban 
las sombras de los antiguos héroes, de loa conquistadores del mundo; 
reunidoa, decía, en aquel foro, cuyo recuerdo debiera ser parte á aver-
g o n z a r l a y confundirlos, eran turba de cortesanos, manada de eunu-
cos: que cuando falta la libertad, este principio sacratísimo quo 110 e» 



vano entusiasma nuestros corazones y enardece nuestra sangre, cuan-
do falta la libertad, los pueblos mueren en la corrupción y ,el envileci-
miento; y por eso todas las generaciones capaces de elevarse á la idea 
de justicia, todas las generaciones predilectas de Dios, han preferido 
siempre la libertad de su espíritu á la triste vida de la deshonrosa es-
clavitud. (Redoblados aplausos.) 

Así. señores, aquella Roma, falta de libertad, se entregaba á em-
peradores que eran como los gusanos nacidos de la podredumbre. Ne-
rón fué sacrificado porque la ciudad eterna se cansaba de tantos y tan 
vivos placeres. Galba, viejo, avaro, proclamado en los campamentos, 
intentó una reacción aristocrática, y fué á morir en el cieno del Tí-
ber. Othon, personificación del epicureismo, que no supo vivir, mu 
rió con gloria, como si imágen de su sociedad, solo quisiera la muer-
te. Vitelio, que era el desenfreno de todos los vicios, y entre todos el 
de la guía, fué exaltado al irono en una taberna, recluido en un come-
dor ó tricliíiio, muerto entre su cocinero y su carnicero, no sin que se 
vengara de Roma, dictándole:"y yo he sido tu amo." | Risas y aplau-
sos.] Vespasiano, aclamado por las legiones de Oriente, recibido en 
palmas por los sacerdotes egipcios, enemigo irreconciliable de la aris-
tocracia romana, e r a i s sombra del gnosticismo en aquel trono, que 
dejó á Tito jóven virtuoso, pero triste, como si supiera que su virtud 
era su desgracia, pues murió por asechanzas de su hermano Domicia-
uo, último César que representa esta fase del imperio, y que todo lo 
corrompió, el ejército con grandes complacencias serviles, la aristocra-
cia con grandes humillaciones, el pueblo coa grandes orgías, el mundo 
entero con su gran poder: que no se entrega el mundo á la autoridad 
de un solp hombre, al silencio del pensamiento, al ocio de la voluntad, 
á la pérdida del derecho, sin hundirse en el vicio, amargo fruto de la 
servidumbre. {Entusias tas aplausos | 

Miremos un momento el estado del mundo conoeido en este tiemp-
de los romanos. Al Occidente, en la tierra donde el sol se pone, ha" 
bitan los íberos y los celtíberos, gente guerrera que luchára tres siglos 
con Roma y que cayera, mas que á los filos de las espadas romana*, 
al incontrastable peso del destino; mas al-Norte, Jos galos, ferocísimos, 
indómitos, adoradores de las generaciones que fueron, cuyas voces 
creían oir en los rumores de las selvas, cuyas almas creian ver en las 
ráfagas del viento; invencibles en el ataque, débiles en la resistencia, 
caídos bajo el poder romano despues de ocho sangrientos combates: 
en los desfiladeros de los Alpes, las avanzadas de i o s pueblos bárba-

ros, que veían desde las blancas crestas de sus montañas, á un lado los 
bosques y las llanuras del Norte, á otro, convidándolos con su hermo-
sura á la depredación, Italia y sus riberas; y así cuando los horizentes 
se enfurecían y se encrespaban las olas, descendían á merodear por 
los campos, á piratear por ¡os mares: al oriente de Italia, Grecia, ago-
tada como el paganismo, exhausta como Ja concieneia del antiguo 
mundo, sin un hombre libre en el Epiro, sin un Dios en el Eta , sin 
una flor en la Arcadia, sin una escuela en Atenas, sin un oráculo en 
Delíos, sin un sacerdote bajo las sagradas encinas de Dodona, sin un 
Fidias que animara sus mármoles, sin un Homero que llenara de cán-
ticos sus aires, teniendo solo floreciente á Cerintho que se se a 'zaba 
entre sus dos mares como u n a de esas columnas que se mantienen mi-
lagrosamente anhiestas en las ruinas de los antiguos templos. (Aplau-
sos:] entre Grecia é Italia, Sicilia, también desolada porque las guer-
ras púnicas despoblaron las costas que miraban al Africa, las guerras 
romanas las costas que miraban á Europa, ¡as guerras serviles al 
centro de la isla: en los muros de Oriente, Creta , anillo imperial entre 
Asia y Grecia; tierra sagrada donde los antiguos dioses dejaron la tos-
ca larva oriental y se vistieron las humanas formas para subir vence-
dores al Olimpo; tierra de lo» misterios despoblada y solitaria como to 
das las regiones que han cumplido su destino histórico y no represen-
tan ninguna esperanza, ningún progreso en el mundo: entre el Ponto 
Euxino y el mar de Chipre, el Aíia menor dividida por el Haliso, en 
cuya ribera oriental habitaban razas siro-árabes, y en cuya ribera oc-
cidental habitaban razas indo-europeas, los pueblos músicos de ¡a an-
tigüedad, los que dieron el caramillo á Pan, la cítara. Apolo, su deli-
rante cántico de amor á Safo, cántico que no pudieron apagar la» 
amargas aguas de Léucades: entre el mar de Chipre y el Eufrates el 
imperio sirio, gran semillero de razas: en el interior de Asia, el solita-
rio entre ios pueblos, el judío llorando sobre las minas de su templo, 
sobre la dispersión de sus hijos, abandonado do su Dios que la palabra 
de unos pobres pescadores había robado del fondo del santuario, heri-
do por el rayo: al norte de Africa el pueblo egipcio, petrificado como 
sus momias, cuya reina Cleopatra acababa de encerrarse en un sar-
cófago la última sombra de la teogonia del Oriente: á lo largo de 
aquellas tierras africanas, Menfi» que era un sepulcro, Alejandría, Ba 
bel del pemamiento humano, Cirene, lecho de los epicúreos, Utica 
donde murió el último romano, Cartago, restaurada por el genio cos-
mopolita de César; pueblos todos los que he enumerado que como pro-
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vincia», como colonias, como confederados ó como inmunes sufrían el 
yugo de Roma, la gran ciudad, tendida á las orillas de su rio, en vas-
ta llanura, trono del mundo, que creia tener eternamente preso en sus 
cadenas, pues tocaba con sus legiones en los límites conocidos, en el 
Nilo, en el Eufrates, en el Danubio, en el Rbin, en el mar Océano; 
aunque tras el Niló se ocultaba el árabe, nómada, errante, alimenta-
do con los dátiles de sus palmeras, y la leche de sus camellas; traidor 
como sus tigres, sediento de sangre rugiendo de hambre en la inmen-
sidad de sus desiertos; y entre las ondas oceánicas del britano, mal do-
mado por César que empapaba en sangre humana el solitario altar 
de sus dioses antropófagos, invocando el espíritu de sus mayores que 
se quejaba en el viento de las selvas y brillaba en los fuegos fatuos de 
loe campos de batalla á una'sangrienta venganza; tras el Rliin el ger-
mano que habia aplastado á Varo, sin mas patria ni mas hogar que su 
carro de guerra, avezado á continuas batallas, tocando con su lanza 
en su escudo de acero para demandar á sus héroes que le condujeran 
á la guerra, á la matanza; tras del Danubio les godos, adorando un 
hierro clavado en e! suelo, errante siempre y siempre en batalla, como 
si tuvieran el genio de la destrucción en su seno, maldiciendo su tier-
ra ingrata, su desoladas^estepas, y ansiosos de grandes ¡.presas como el 
lobo que vaga hambriento sobre mares deshielo; y,tras el Eufrates y el 
Tigris, en una estension que creia el mundo antiguo soledad inesplo-
rable, los escitas, los tártaros, que oian una voz que los llamaba hácia 
Occidente, que se agitaban sin saber donde iban, deformes, pequeños, 
casi negros, con los ojos hundidos, la nariz aplastada, los labios «alien-
te, vestidos de pieles de rata, ornados concias cabezas de sus enemigos 
que pendían de sus espaldas, llevando entre su« piernas y el lomo de 
«us caballos la sangrienta ración de carne cruda, y despidiendo en vez 
de flechas huesos humanos, educados para la muerte, en términos que 
al nacer, ántes que el beso de sus madres, sentían el acero que les ras-
gaban las mejillas para que se acostumbraran á las heridas y la san-
gre; y todos aquellos bárbaros desde el Eufrates, el Rhin, el Danubio, 
aullaban ollateando la muerte de Roma; y anhelantes de repartirse 
los despojos de la Ciudad Eterna, se movían como los chacales en tro-
no de un sepulcro. (Estrepitosos y repetidos aplausos.) 

Señores, he tratado de pintaros el estado de las ideas y el estado de 
los pueblos, la conciencia y el mundo. Aún veremos nuevos y des-
lumbradores aspectos de estas ideas; veremos la teogonia oriental es-
pirar sin haber podido resolver el problema de la coexistencia del 

bien y del mal, porque nada sabia del límite que tienen todas las co-
sas, nada de la libertad del hombre, nada de la inmortalidad del almaí 
veremos el paganismo griego morir á manos de lo» mismos pueblo» á 
quienes diera vida y espíritu; veremos la naturaleza perder la mágía 
y el encanto coa que la tiñeran ios antiguos poetas, y el fauno callar 
en la selva, y la nereida en el arroyo, y la eterna esfinge en la» on-
das del mar; veremos el Cristianismo perseguido con sus hueste» for-
madas de gente plebeya, encerrarse ea las entrañas de las Cataeum-
bas, y desarmado vencer á sus perseguidores; veremos la idea de Cris-
to sentida en el corazon de los apóstoles, enrojecida en la fantasía de 
los apologistas, esplicada por la razón de loa padres, hollar los esco-
llos que la hubieran perdido, gnosticismo que la hubiera convertido en 
una religión oriental, ante-humanitaria, y el arrianismo que la hubie-
ra convertido en una secta filosófica, anti-religiosa; veremos las anti-
guas secta» religiosas fundir todos los dioses sin hallar un solo Dio», 
la» escuelas filosóficas fundir todos los sistemas sin encontrar un solo 
espíritu, Roma fundir todos los pueblos sin hallar la humanidad; vere-
mos los emperadores encenegarse como hombres en todo» los vicios al 
mismo tiempo que se alzaban como jurirconeuitos á todos los principios 
del derecho; la administración desolar íaa mas apartadas regiones, 
convirtiendo la curia en una ergástula y los decuriones en esclavos; el 
mundo antiguo herido, desesperado, llamando á' la muerte con voz 
desfallecida, tomada del vino y del humo de las orgías; los bárbaros . 
responden á este llamamiento inundando de sangre el imperio; los sa-
cerdotes paganos arrojando desde la Roca Tarpeya en este último dia -
del antiguo mundo el tirso de oro y la corona de laurel, símbolo del 
sensualismo religioso, al mismo tiempo que la Cruz se alzaba sobre el 
Capitolio como la señal de la exaltación del sacrificio y del amor, del 
triunfo del espíritu; y al pié de la Cruz caer uno tras otro el sicambro, 
el ostrogodo, el visigodo, rindiendo la cerviz á la Iglesia, única luz 
que se ve en aquella tenebrosa noche, lazo de unión entre dos mundos, 
entre dos edades, lazo que prueba que la cadena del progreso no se 
rompe, que Dios no abandona á la humanidad ni en las épocas mas 
tristes y. mas angustiosas de la historia. (Aplausos.) 

Señores, la historia que en otro tiempo era un arte, sin mas objeto 
que narrar los hechoa, hoy es una ciencia, una filosofía en que los he-
chos vienen á ser la forma de las ideas; y el encadenamiento de lo» 
hechos una lógica viva y real, un sistema de leyes incontestables. El 
que ejerce'el ministerio sublime de historiador, ministerio que tiene al-



SO de sanio, de divino, pues juzga ei secreto impenetrable de los se-
pulcros, el alma de las generaciones pasadas, se ve obligado á congre-
gar las generaciones presentes, y con toda la superioridad de un juez 
enseñarles los grandes castigos, los grandes escarmientos que guardan 
siempre á los poderes 'que violan la justicia, á los pueblos que desco-
nocen sus derechos; enseñanza provechosísima que sobre todos los 
tiempos entrañan estos primeros cinco siglos del Cristianismo, en que 
el imperio romano y su decadencia enseña á las naciones todos los 
horrores que caen sobre ellas cuando se entregan á la voluntad de un 
solo hombre. (Aplausos); y la muerte de la aristocracia romana ense-
ña á los soberbios que el privilegio se clava como un puñal en el co 
razón de los privilegiados; y ei predominio de los pretorianos enseña 
á los fuertes que en toda sociedad cuando manda el ejército, destina 
do siempre á obedecer, viene la guerra social, y tras guerra social 
la dictadura, y tras la dictadura la organización del despotismo, y tras 
el despotismo el envilecimiento, la muerte (ruidosos aplausos;) y la 
corrupción de las muchedumbres romanas tan felices, tan bien alimen 
tadas y sostenidas, tan agasajadas por el poder, tan ociosas, enseña á 
los pueblos que su redención social está en el trabajo, que no les basta 
tener asegurado por la sociedad el pan de cada dia, sino la libertad, 
que es el orden supremo, el derecho, la ley eterna de nuestra natura-
leza (aplausos;) y la aparición del Cristianismo en el instante supre-
mo en que ee desplomaba el mundo antiguo, enseña á los desespera-
dos, á los que creen que suena ya en las nubes la trompeta, nuncio de 
último juicio, que se cumple siempre la ley divina del progreso; y las 
hogueras de cuya? horribles llamas salen vencedoras las nuevas ideas, 
enseñarán á tantos como hoy anteponen su* goces de un dia 4 la eter-
na satisfacción de la conciencia, que 1a duda y el descreimiento, si han 
tenido apóstoles, no han :enido mártires [aplausos.] y que la fé en los 
grandes principios religiosos, científicos y sociales lia sido siempre jla 
redentora de la humanidad, y ha dejado de tí eternos resplandores en 
la sucesión de los siglos. [Estrepitosos y prolongados aplausos. 1 

Señores: todos I03 dias oiréis clamar por sectarios, que me absten-
dré cuidadosamente de nombrar, contra mis ideas; todos los dias oiréis 
que me condenan con ei dictado de irreligioso. Nada inénos cierto en 
verdad. Yo creo firmemente que la religión no solo abraza el senti-
miento y la fantasía, sino todo el espíritu y todo el sér. Creo que la 
nota religiosa no faltará nunca en la armonía de la vida, porque es ne-
cesaria en el espíritu. La religión descansa principalmente sobre la 

creencia en un sér eterno, infinito, que abraza en eí todas las cosas y 
da unidad al universo. Ademas supone la relación íntima entre Dios 
y el hombre, relación por la cual desciende el espíritu divino hasta 
nuestro espíritu, y sube nuestro espíritu hasta el espíritu divino. ¿Y 
creeis, señores, podéis creer que yo, tan deseoso que el espíritu del 
hombre viva y brille, intente quitarle desatentadamente la creencia 
mas pura de su vida, el resplandor mas intenso de su luz? La reli-
gión, la comunion perpetua del hombre con Dios, ea la vida de mi vi-
da, el alma de mi alma. Quiero al pueblo con todo mi corazon, y por 
lo mismo que le quiero, no puedo querer que sea huérfano. Siempre 
me acuerdo del terrible sueño de uno de los primeros postas de nues-
tro siglo. Durmióse el poeta y soñó que se hallaba en un cementerio. 
La campana daba las doce de la noche, y abríanse las tumbas y er-
raban las sombra^ en los aires, y solamente los niños permanecían 
dormidos en sus pequeños sarcófagos. Las férreas puertas de la igle-
sia del cementerio se abrían y cerraban como si las moviese invisible 
mano, y el aire, pesado como el aliento de una gran tempestad, repe-
tía por doquier desgarradores gemidor. En las bóvedas estaba el cua-
drante de la eternidad ¿sin números, sin aguja, sin mas que una mano 
negra que rodaba, y en vano los muertos se esforzaban por leer cou 
sus ojos vacíos el curso del tiempo. Sobre el tabernáculo estaba Cris-
to, resplandeciente de santa hermosura, pero mas triste aún que en 
el terrible dia del Calvario. Los muertos, las sombras se agolpaban con • 
fusamente en torno de Cristo, y le preguntaban temblando: " ¿ H a y 
Dios?" " N o , " respondió Cristo. Y los muertos se estremecieron y 
temblaron de espanto. " H e subido, añadió el Salvador, á los cielos, y 
están vacíos; he bajado á los profundos abismos y solo he oido la gota 
de lluvia que caia como una eterna lágrima, y la tempestad que sona-
ba como un eterno lamento. En las profundidades de la tierra no hay 
mas que tinieblas; en las al turas del cielo no hay mas que la nada re-
posando sobre la eternidad, la eternidad sobre el caos; la órbita negra 
de un ojo inmenso, pero vacío. No hay Dios. Mi sacrificio en el Gòl-
gota ha sido inútil. No hay Dios. Todo se ha concluido, todo e»tá con-
samado." AI oir estas palabras, las sombras se hundieron y al ruido 
de las losa« que caian sobre «us tumbas, se despertaron los niños, y 
como un coro de áDgeles rodearon á Jesus, y Is dijeron: " Jesus, Jesus. 
¿No tenemos padre? " " No, no, vosotros y yo todos somos huérfa-
nos." A estas palabras los ángeles se precipitaron en los abismos, el 
templo se arruinó, el Universo entero se convirtió en un sepulcro; que 
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sin Dics no pueden existir ni los cielos ni la tierra, ni los ángeles ni 
los hombres, ni el espíritu ni la naturaleza. Sí , hay Dios, hay Dios. 
Yo lo descubro en los resplandores del Universo, yo lo siento en los 
latidos de mi corazon, yo lo veo en el santuario de mi pensamiento, 
y le reconozco juez inapelable en el tribunal de mi conciencia. Yo por 
lo mismo diré siempre al pueblo: t rabaja por la justicia, que no eres 
huérfano. Traba ja por la libertad, por la igualdad, por borrar de la 
frente de tus hijos las sombras de la antigua servidumbre, por levan-
tar mas hermoso este planeta en los espacios infinitos, que no eres 
huérfano. L a Providencia t e señala ya la tierra prometida; tus ene-
migos, los soberbios tiranos, se ahogan entre las ondas amarguísimas 
de la cólera divina; tus hijos, redimidus por tu trabajo, llegan á la ciu-
dad santa de la justicia, y bendicen á sus padres que los han salvado, 
á sus padres que los han redimido, y co reconocei^ni mas dueño ni 
señor que nuestro Padre Celestial, porque merced á vuestro sacrifi-
cio se habrán cumplido las promesas de libertad guardadas en l a spá -
üiuaa del Evangelio. H e dicho. (Ruidosos, repetidos y prolongados 
aplausos.) 

LOS ESTOICOS, 
LOS P A D R p APOSTOLICOS, LOS APOLOGISTAS. 

L E C C I O N S E G U N D A . 

S E Ñ O R E S : 

H a sido usual dividir el gran trabajo de la edad que estamos tra-
tando en dos partes, para esrudiarias separadamente. Unos escritores 
han mirado tan solo el Cristianismo naciente, otros el Imperio mori-
bundo. Si alguna vez los han juntado, ha sido en las grandes conjun-
ciones del Cristianismo con el antiguo mundo. Yo, como creo que na-
die puede romper el hilo misterioso del tiempo, y que cada hecho viene 
en su sazón conveniente, presentaré en estas mis lecciones al par las 
dos sociedades, la sociedad que^muere y la sociedad que cace, conven-

c i d o como estoy de que la mas alta filosofía se encuentra en el seco de 
la historia. En ios dos años anteriores presenté el camino por donde 
la aristocracia llegó á ia muerte, y la democracia al imperio; la des-
composición del pensamiento pagano en sus tres grandes determinado 
nes, la estoica, ¡a epicúrea y la alejandrina; la destrucción del arte 
clásico por la sátira, que se asemeja á uno de aquellos genios burlones 
esculpidos por los antiguos escultores al pié de los bajos relieves; la caí-
da de los diosea despreudidoa sobre la tierra, como muertos, cuando no 
los anima la fé de la conciencia humana; las esperanzas misteriosas 
que parecían difundidas por ios aires y que inspiraban cánticos profé-
seos á los mismos paganos; las luchas en Jerusaiem entre saduceos y 
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fariseo», aquello« por apartar la ciudad sania del mundo, y estos por 
hacer de Jerusalem la Roma espiritual de las naciones; los eeenios que 
pueblan los desiertos y se maceran en la soledad esperando la renova-
cion del espíritu; los alejandrinos que difunden por Oriente el logos de 
Platón; el bautista que anuncia con grandes clamores por las orillas 
del Jordán la venida del Mesías; Jesús en la cuna, en la montaña, en 
la Cruz; San Pedro que espüca á la sombra de la Sinagoga el cum-
plimiento de las profecías á los judíos de Palestina; San Pablo que re-
corre toda la tierra para evangelizar á toda la humanidad; San Juan 
que habla del Verbo y de la unión del hombre con el Verbo, y de la 
unión del Verbo con Dios, en el lenguaje sublime de loi antiguo» poe-
tas; los estóicos' tras formándose de secta filosófica en secta política, 
pues no hay pensamiento que no toque en la realidadlde la vida; los 
gnósticos intentando en vaco resucitar la teogonia d ^ D r i e n t e y con-
fundir el Cristianismo con el paganismo, abrazo de la vida con la muer-
te; y como resultado de todo este g r an movimiento religioso y social 
la e«tincion dél antiguo culto, por la cual, naturaleza pierde sus encané 
tos, su poesía, y el genio de Apolo calla en el sol, y las náyades en 
el arroyo, y lo» faunos en las hojas de las selvas, y el caramillo de Pan 
en los otero», y el oráculo en la caverna de Delfo», y la pitonisa en su 
trípode, al mismo tiempo que los sacerdotes y los apóstoles de la nue-
va idea ascienden al Capitolio, y a lzan en el ara al nuevo Dio» que 
trasforma la conciencia humana y señala nuevo rumbo, nueva direc-
ción á la impetuo»a corriente del rio de los tiempos. (E»trepitoso« 
aplausos.) 

Entremos, pues, á historiar el siglo segundo. Pasada la incertidum-
bre que se apoderó del imperio despues que con Nerón oe estinguiera 
la familia de César, que había ideado una manera de monarquía here-
ditaria, subió al trono la familia Flavia, que personificaba la» ideas 
del Oriente', las ideas gnósticas opuestas al carácter práctico de lo» 
romanos y á la universalidad de su política. Por eso, desde el instante 
mismo en que el espíritu oriental se posesionó del Capitolio, c o m e D Z Ó 

una conjuración tremenda contra él, conjuración cuyos principales je-
fes eran los estoico». Estos filósofos, á quienes podemos llamar los ere-
mitas de Occidente, predicaban por ca'les y plazas contra el gnosticis-
mo, contra la idea orienta!, y en favor de que Roma representara la 
¡dea humanitaria. La familia Flavia los persiguió, los arrojó de la ciu-
dad. Tre» edictos se dieron contra ellos, uno por Vespasiano, otro por 
Tito, otro por Domiciano, los tres emperadores de la familia Flavia. 

Pero una idea, cuando tiene foerza y se anima del espíritu de su tiem-
po, e» invencible, y por su misma virtud no solo llega á tocar en la rea . 
lidad, sino que la trasforma. L a idea estoica no se paraba solo en re-
formar el espíritu por su propia virtud, se dirigia á reformar la socie-

dad. Oponíanse á ello lo» conjuros religiosos de los gnósticos y laa 

armas de los pretorianos. Pero no importa. E r a una idea viva y es-
taba destinada á domeñar todas las fuerzas conjuradas en su daño. 
Los hombres que tienen larga espada en el cinto, gran ejército á su 
devocion, las riendas del poder en las manos, turbas de aduladores á su 
alrededor; oro que derramar sobre la frente de sus cortesano», fuerza 
para ahogar hasta la palabra y amedrentar hasta la conciencia, sue-
len, poseídos de e»e orgullo que da el poder y que causa siempre vér-
tigos, menospreciar la idea que nace humilde en la mente de un pen-
sador solitario, porque la idea en la conciencia es mas fantástica que 
la niebla en los aire», porque la ¡dea no tiene ni espada, ni oro, porque 
la idea no «e ve con los ojos del cuerpo, ni se paipa con las manos; pe-
ro si abriesen las página» de la historia, ti ávidamente siguieran el 
camino misterioso de las ideas, y las vieran cuando son progresivas na-
cer en un pensador solitario que tal vez paga con la muerte el haber 
abierto un nuevo «urco en ¡a conciencia humana, crecer ea sectas va-
ria», organizarse, luchar, subir, como sube la sávía desde la jugoia 
tierra á las ramas del árbol, por leyes é instituciones, y alcanzar á los 
mismos poderes que las han perseguido y que han intentado ahogar-
la»; »i vieran que los que ayer bebían la cicuta ó espiraban en el tor-
mento por «us ideas son hoy como estrellas fijas que alumbran á la 
humanidad en su camino, de seguro, léjos de menospreciar las ideas ó 
de ahogarlas, abririanles ancho cauce, porque de lo contrario, conden-
sadas como una gran tempestad, estallan, destrozan cuanto les cierra 
el paso, tronchan como cañas las mas fuerte» espadas, desarraigan los 
poderes que se creen eternos, como el huracan las encinas: que las idea« 
progresivas humanitarias no se pierden ni se ahogan, pues son como 
la eterna revelación de Dios en la conciencia y en la vida. (Entusias-
tas y repetidos aplausos.) 

Por esa virtud, pues, que tienen las ideas, triunfan de sus mayores 
enemigos; y así los estoico», errantes por toda la tierra y desarmados5 

vencieron á los soldados de Domiciano. Dion Caeio solo-, desarmó una 
legión entera. El sueño de Platón se realizaba, la filosofía iba á ocu-
par el trono del mundo. Detengámonos un momento en presencia del 
estoicismo. En este sistema se advertía el progreso de la razón huma-



na que se acercaba á los altares del Cristianismo. E s verdad que mu-
chos escritores han querida probar que Séneca conoció á San Pablo, 
y Epitecto á San Justino, y que Marco Aurelio era cristiano; pero ta-
les suposiciones no deben refutarse y están tenidas por fábulas entre 
todos los críticos. La razón humana tiene en sí virtud bastante para 
llegar á las mas altas ideas metafísicas. Los estoicos, pues, no eran 
mas que los grandes moralistas de toda la antigiiedad. Su carácter 
concertaba admirablemente con el carácter positivo, práctico de los ro-
mF$B*;s. Desdeñando la metafísica, aunque admitían un Dios, un espí-
ritu, y la vida universal alimentada por una combustión eterna, si bien 
no ofrecen ningún nuevo progreso én las indagaciones verdaderamen-
te especulativas, tienen tendencias prácticas á convertir la idea en he-
cho, las leyes de la ciencia en severas reglas de conducta, el alma hu-
mana en nn sér superior que se sobreponga á la naturatepa y á los do-
lores del pobre cuerpo en que yace como esclava; y de esta suerte mas 
que la reforma de la idea preaican la reforma de la sociedad, la obli-
gación que tiene el bombre de vivir, no para si solamente sino para 
todos los hombres, la clemencia con el vencido, la compasion hácia el 
pobre, la ardiente earidad por el esclavo, la justicia entre todas las na-
ciones, la paz perpétua, la necesidad de volver el hijo perdido al seno 
de su madre, el gladiador al hogar, el cadáver del criminal á la tier-
ra, porque donde quiera que estS el hombre hay espacio para el bene-
ficio; virtudes severas, altísimas, que, sin embargo, no comprendían 
la regeneración del mundo por el dolor, ni su bautismo do lágrimas, y 
que si bien presentían una idea mas alta y preparaban el espíritu á 
recibirla, eran tan solo como un refugio que la libertad, perdida en el 
mundo, buscaba en el sagrado asilo de la conciencia, como Catón, el 
último romano, buscó un eeguro contra la tiranía de su tiempo en el 
helado seno de la muerte (Aplausos.) 

La metafísica griega habia muerto cuando apareció el estoicismo 
L a n u d a con todos sus horrores la devoraba. Habia llegado el pensa-
miento hasta negar el mundo, hasta negarse á sí mismo, negando la base 
de toda certidumbre. El estoicismo creia renovar la vida con la reno-
vación moral, renovar la filosofía juntando en una síntesis loa princi-
pios teológicos de Platón y Aristóteles. Para el estoicismo Dios es la 
semilla del mundo, y el mundo la diseminación de Dios. E n el Univer-
so hay la lucha constante entre el principio activo y el principio pasivo, 
pero esta lucha «e concluye en una armonía superior. El mal es como 
el instrumento, como el aguijen de que Dios se vale para encerrar 

las cosas y los seres descarriados en la armonía universal. Toda sus-
tancia es fuerza; toda vida es acción. La armonía universal se llama 
para el hombre virtud. La virtud consiste en ajustar. la vida á la ley 
moral. Por consecuencia e! estoicismo, aun en el período metafísico, en 
el período griego, es una'filosolía esencialmente práctica, esencialmen-

t e moral; e¿ ántes que una ley del entendimiento una ley de conducta, 
y mira mas aus á la verdad al bien. 

Por eso elestoicismo convenia principalmente al carácter y á la vi-
da del pueblo romano. Es de notar que el estoicismo romano toma 
infinita variedad de caracteres según la variedad de-las épocas. Pres-
cicdiendo de ¡os tiempos de la República en que el estoicismo romano 
eigue al estoicismo griego, en el Imperio toma varias iormas según las 
varias épocas. Durante ios primeros emperadores el estoicismo es 
una protesta y nada mas que una protesta, durante el reinado d é l a 
f amilia Flavia * combate y nada mas que un combate, durante ios 
Antoninos una poderosa organización política que da al mundo con-
ciencia de su espíritu universal. El gran Hegel menosprecia en su 
Historia de filosofía los estoicos romanos á cuyas epístolas da tanta 
importancia como á las gerundiadas de loe malos predicadores. Pero 
no tiene razón el ilustre filósofo. E n los tiempos dolentísimos de! 
despotismo, cuando Roma no satisfecha con haber encontrado en el 
botin de cada una de sus victorias un Dios, y de tener colgada en su 
Panteón la cadena de todas las religiones, celebra la apoteosis de eus 
emperadores recien muertos llevándolos en procesión por la Via Sa-
cra, ofreciéndoles altares de marfil y oro sembrados de pedrería, q u e -
mándoles montones de incienso, entre cuyas nubes se alza un águila 
en señal de que e! tirano va á sentarse en el Olimpo, entre los dioses 
inmortales; cuando las provincias corrompidas por este ejemplo con-
sagran templos á Augusto, y establecen colegios de sacerdotes para 
conservar su culto, y diez pueblos del Asia, de la ¡eigios:* Asia, de la 
cuna de todos los dioses, en su delirio por la servidumbre, se disputan 
el privilegio de fundar una religión que tenga por Dms fi Tiberio, a! 
monstruo Tiberio, encenegado en su* orgías, devorado easu alma por 
el vicio y por el cáncer en su cuerpo; cuando las puertas del templo 
dé los hebreos se abren al loco C a l í a l a , al qae deseaba tener por 
amante la luna, y segar la cabeza de I» humanidad de un solo tajo; 
cuando la prostituta Popea que Nerón estrelló contra las paredes de 
su palacio como estrella el niño un juguete, era diosa; en aquella uni-
versal degradación, qué engendraba todos los amargos Irutos de la es-



clavitud, á saber: la depravación de las costumbres/ el invilecimiento 
de los caraetéree, la ferocidad en los que mandan, la licencia en los 
soldados, la estupidez en el pueblo; en aquel rebajamiento universal 
que hiciera del mundo un serrallo, los hombres como loa estoicos, que 
se apartaban del mundo y conservaban el culto de la virtud y la con-
ciencia, eran el único síntoma de vigor, de virilidad que habia en aque-
lla sociedad, la única protesta que desafiaba á la tiranía; y si bien mas 
que pelear sabian morir, en la últ ima hora maldecían, al ménoe, á sus 
tiranos, y les probaban que no tenían dominio sobre el pensamiento ni 
poder sobre la muerte, testificando así que !a libertad es inmortal co-
mo el alma, inquebrantable como la conciencia. (Estrepitóse» aplau-
«os). 

E s verdad que tus primeros osfuerzos para remediar aquellos ma-
les fueron inútiles; pero esto no debe maravillarnos f i atendemos á 
que aspiraban á un imposible, aspiraban á restaurar la antigua socie-
dad ariatocrática habia muerto por tres razones: primera, por egoísta 
porque no quería admitir la humanidad en su seno; segunda, por aris-
tocrática, por abrigar el privilegio; tercera, por no haber reauelto ei 
problema social. Mae cuando se convencieron de que todas las anti-
guas formas aristocráticas estaban gas tadas , de que ni el Senado ni 
la curia podían resucitar, de que el patriciado se habia estinguido co-
mo poder político, reinaron en el seno de la sociedad, cuyo último re-
fugio eran las doctrinas estoicas. Es tas doctrinas habían nacido en 
Grecia, mas para Roma. H e dicho »iempre que entre la idea y el he-
cho hay la misma armonía que entre el a lma y el cuerpo. La filoso-
fía estoica es el espíritu, Roma el órgano de ese espíritu. L a filosofía 
eatóica admite en meta l i s ta el alma del mundo, como Roma admite 
en su política la unidad delfmundo. Roma en tanto que la idea es 
tóica no se apodera de su conciencia, es humanitaria por instinto* y 
así que la idea estoica se apodera de su conciencia es humanitaria por 
reflexión y por convencimiento. Primero presiente su destino, despues v 

lo cumple. La idea de la unidad del mundo que Ciro presintió en su 
corazon de bárbaro; que elevó á Alejandro, el poeta, el héroe, el jó- • 
ven irreflexivo, el cual, ceñida la sien de flores, llamaba desde su car-
ro de oro á todas las razas á beber en su ancha copa el néctar de 1a 
vida griega; la idea de la unidad del mundo no se realizaba cuando 
Roma practicaba su derecho fecíal y despedía de eo arco la flecha en-
venenada para declarar la guerra á toda» las nacionea, y pulverizaba 
la ciudad de Alba, y borraba las huellas de Cartago en Africa, como 

el viento borra la . huellas del reptil por las arenas del desierto, y que-
maba el sagrado recinto de Numancia, la mas heroica de las c u da-
des y destruía á Corintho, la bella, la de los juegos ÍUmicos vendan-
do süs habitantes por esclavos* no, no se realizaba en estos Lempo, a 
a d o r o s Í ü h a en que Perseo, precedido por todos ios despojos de 
Grecia, entraba atado con cadenas de oro bajo los arcos triunfóles, pi-
a n d o n ano la libertad, y Jugur ta rugía entre las - l a — 

del pueblo, y Atalo vestía el sayal de esclavo arrojando en el foro un 
pueblo entero maniatado, como el s a c r i f i c a d a r r ó j a l a s v tc t .mp al 
S de él no se realizaba la idea de la unidad del mundo y de la huma-
ni ad cuando Roma fué la r e i n a r e la» fue su 
madre (Aplausos); cuando César llamó los galos al Senado y Au 
Z t o un e-pañol al consulado, y Claudio escribía la historia de los 
vencidos para salvar su recuerdo ya que no le fué pos.b e salvar sus 
v da y Tra jano y Adriano daban derechos de ciudadanía á ricas po-
Wacíones dé Bética, y loa Antoninoa, los estoicos por escelenca, pre-
paraban la gran constitución, eterna, honra de sus nombres, que e-
C n d e c l a r a d c i u d a d a n o s de Roma á todos I e s hombres; y en virtud 
d e L r d e laracion entraban por las puertas de Roma losmon a ñ e , e s 
de Rhodopo, caros á Orfeo; el sármata que se abreva en - n g r e d ea^ 
bailo; el negro etiope que bebe las aguas del Nilo en sus misteriosa 
fuentes; el árabe y el ibero; el sirio perfumado conloa aromas de sus 
b o s q u e ; eUicamb.ro de peinados rizos; el galo de larga cabe lera; y 
entraban no como enemigos, no encadenados, sino como ciudadanos 

omo hombrea, 4 besar aquella tierra sacratísima del Foro, l e s u r a 
de una nueva humanidad, á santificar sus frentes.bárbaras ung ; a d e -
l a . con el óleo de! derecho' universal. (Ruidosos y repetidos aplau-
d í estoicismo es como la conciencia de esta idea de unidad superior 
del mundo, de unidad superior de nuestra especie. Parece por-su so-

l e n i d a d , por su severidad como el ar te de bien morir que aprend 

uu mundo caduco de labios de los último, representantes de su p i -
miento. La vida de la sociedad antigua fué el privilegio y el esto -
c o predicaba la igualdad. L a política de la sociedad an gua -
la apoteosis del Estado, y el estoicismo predicaba que la nc e ^ 
el espíritu son superiores al Estado. La idea capital de la sociedad 
ao ^ L vincular la civilización en una ciudad, y el e — e , 
I d i a los límites de esa ciudad hasta los último» e s t r e ^ u 
r a El mundo antiguo debía disolverse bajo el influjo de esta idea pa 



ra dejar abierto el paso á otro mundo mas grande y mas humano. 
La humanidad que se iba formando merced á esta idea de la unidad 
del espíritu, de la unidad de Ja conciencia, no cabia en la antigua Ro-
ma. Levantábase ¡a libertad interior del espíritu rompiendo las cade-
nas sociales. La conciencia se declaraba superior á las leyes en nom-
bre de la ley divina de su vida. El derecho natural forjaba en sus 
eternos moldes el derecho civil. La energía de la voluntad, su fuerza 
incontrastable, rompia con el destino antiguo cue pesaba como una 
clava de hierro sobre la frente del hombre. Los filósofos sabían mo-
rir con la esperanza de que la corrupción del mundo no llegaba hasta 
sus almas. Los jurisconsultos ponían el principio de eterna justicia 
al frente de sus códigos, y la ley del derecho natural sobre las con-
venciones de) derecho civil. Merced á este gran movimiento moral 
del estoicismo, sentíase también un gran movimiento social. Todas las 
ideas sociales de ios antiguos romanos se reducían á creer en el dere-
cho incondicional de Roma sobre todos los pueblos. Pero desde el pun-
to en que el estoicismo penetra en el imperio, grandes ideas sociales y 
humanitarias pasan por la conciencia. Veleyo Patérculo osa defen-
der en Roma á los enemigos de Roma. Floro declara que en las guer-
ras sociales tenían razón los pueblos itálicos que demandaban con las 
armas eu la mano un asiento en la ciudad romana. Séneca dice que 
aunque nacido en la hermosa Córdoba, su patria es el Universo, su 
ciudad la tierra, su madre la humanidad, sus hermanos todos los hom-
bres, hasta el esclavo que la sociedad arrojaba con desprecio á la» gem-
monias. Lucano, al ver los horrores de la guerra, desea convertir las 
armas en instrumentos de labranza, los ejércitos de soldados en ^ejér-
citos de trabajadores, la podrida sangre que corre por ¡os campos de 
batalla en el fecundo sudor que riegue la tierra, y por esta maravillo-
sa manera *e adelanta á los siglos, presintiendo la idea de la santidad 
del trabajo. Pimío, Plutarco alaban ¡a paz romana, ia unidad de to-
das ¡as gentes, la hermandad de todos los Pu«blos, la unión de todos 
los dioses en el maternal r.-gazo da ia diosa Roma. ¡Qué ideas, stfío-
res, tan grandes! ¡Qué misteriosamente se elevaba á ¡a verdad ía con-
ciencia humana! Pero veamos esta ¡dea estoica hecha hombre, pa-
sando por las cimas del imperio romano. 

La personificación de la idea estoica en el imperio ca Marco Aure -
lio. Nerva, llegó doliente, decrépito a! trono del mundo; Tra jano pa-
só su vida en los campamentos, Adriano en eontínuos viajes, Antoni-
110 en la soledad á manera de un cenobita coronado con la corona de 

la tierra. No así Marco Aurelio, dueño del mundo y discípulo de un 
sclavo, el cual llegara á no sentir el peso de las cadenas^^ cul ivan 

la libertad interior, la libertad de su espíritu. ¡En verdadera un gran 
espectáculo el que en esta sazón ofrecía el mundo! E esclav , el se 
que la antigüedad despreciaba,¿el que destinaba a 
na afrenta, se venga generosamente de sus perseguidores de sus ver 
L o , de os oue le han embriagado en los fest nes lacedemonios de 
os qu le hau'inmofado en los altares de Siria, de los que e h n h -
rido con todas las espinas de la tierra y han derramado en su alma la 
hiél de todos los odios juntos, se venga generosamente de los que m 
siquiera le creían hombre, dándoles ^ ^ 

^ S ^ ^ r C u o . Epitecto e n ^ -
ba á su iLpuIo á tener en mas las buenas obras que las b u e n - deas 
á buscar á Dios con anhelo en cada uno de los instantes de su vida * 
considerar en el que yierra y en el que peca no un 
enfermo, á ser i n d i f e r e n t e á t o d o l o q u e es verdaderamente e s t r a d a 
^a conciencia y al espíritu; doctrinas morales que sobrepujo Marco 
L r X coTaq'uella armonía divina que acertó á tener entre su . .deas 
y sus obras, entre su conciencia y su vida: con aquella candad rauy 

superior á la fria indiferencia estoica; con aquel amor 
bres así estranjeros como esclavos; con aqa.Ua conviccton a ^ P -
fonda de que ¿ ios es uno, y una la naturaleza, y uno el e p í r a ^ y 
unos todos los pueblos, que deben separarse del odio como del abtsmo 

r e í l l n ; con a m e l l a creencia superior de que 
cerdocio divino y la muerte una trasformacion gloriosa; con aquel cul-
o al precepto de que no es lícito hacer mal ni dejar de hacer bien; le-

to ai precepto a e í l u e 1 [levaron á aplicar el cautiverio a mu-
ves sacratísimas de vida, que le nevaron a r 
c h a s l l a g a s d e l a a n t i g u a s o c i e d a d , á r e f o r m a r los j u e g o s d e g l a d i a -

do s á'dulcificar la guerra , á suspirar en los campamentos por^a vi-
da tranquila de las academias, 6 envidiar desde el trono a u t a d e 



caídas entre las ruinas del mundo en que por su desgracia han naci-
do. (Aplausos.) 

Indudablemente las ideas estoicas debían tener mas que el pasaje-
ro influjo de un dia, eterno influjo en el derecho romano. Por ellas el 
derecho natural se levantaba sobre el derecho civil. Por ellas el es-
píritu romano tomaba el carácter de espíritu universal. Por ellas la 
dea luminosísima humana penetraba en todas las instituciones. Mas 
si tenia esta virtud para renovar al espíritu, no tenia la misma virtud 
para renovar la sociedad. E l bien quedaba aislado en algunos indi-
viduo?. Si aquella idea no mejoraba las costumbres, no libertaba el 
espíritu, no restauraba el sentido moral, no traia las antiguas virtudes-
republicanas, bien podia decirse que el mundo antiguo estaba enfer-
mo, y mas que enfermo aún, muerto. 

Apenas desaparece Marco Aurelio del trono, cuando ya se ven to-
das las llagas sociales de Roma ocultas, pero no curadas, por el bá l -
samo de las ideas estoicas. Commodoes la personificación de todos 
ios vicios del imperio. Hijo Commodo de Marco Aurelio por la ley, 
por la natura leza de un gladiador que merecía los tsrpes favores de 
su madre Faustina, asesino á Ies doce años, cuando la iuocencia debe 
cubrir bajo sus blancas alas el alma; cruel, no por necesidad sino por 
pura perversión; amigo de atormentar con sus propias manos á sus víc-
timas y de verlas morir en su presencia; dado á correrías y aventuras 
nocturnas que costaban la vida á muchos hombres, la honra á muchas 
mujeres; tan fuerte que acertó á herir un at leta; tan hábil en manejar 
el arco que mató de cien flechazos cíen leones; vanidoso hasta el es-
tremo de creerse el primer héroe de Roma porque bsjó desnudo á la 
arena del Circo y salió vencedor de setecientos combates de gladia-
dores; frenético por las luchas de fieras al punto de prohibir á los ha-
bitantes de Africa que las cazaran ni auu cuando los acometiesen 
hambrientas; injusto é inicuo, pues cuando le faltaba dinero vendíalas 
decisiones de los tribunales y hasta licencias á los asesinos para ejer-
cer impunemente sus feroces instintos; sensual como todosj los tiranas 
y en tal estremo que tenia trescientas concubinas y trescientas mance-
bas en su palacio, entregadas todas á una orgía sin término y sin tre-
gua ; profanador de todo lo grande, y así l lamó á Roma colonia com-
modiana y al Senado casa de Commodo; soberbio y en su soberbia 
creído de que era un dios, tomando los atributos de Hércules, la ma-
za de hierro, la piel de león, haciendo que sus viles cortesanos le alza-
ran altares, le ofrecieran incienso y holocaustos; personificación de los 

vicios del despotismo, que como es el desconocimiento de las leyes de 
la naturaleza convierte á todos los que se endiosan, á todos loa que se 
-reen superiores á los demás hombres, en miserables bestias; propio 
castigo del que des-ionoce la justicia y la viola y pisotea la santa li-
bertad. (Entusiastas y repetidos aplausos.) 

¿Quereis ver la imágen de Roma en este tiempo"? Deteneos un mo-
mento, señores, á contemplar el Circo. A medida que la libertad des-
ciende crece la pasión desenfrenada del pueblo por los juegos de gla-
diadores. Aquellos circos levantados por cien generaciones de escla-
vos que con la argolla al cuello y 1a cadena al pié trabajaron para 
poner piedra sobre piedra; aquellos circos ornados de estátuas traídas 
de Grecia, de obeliscos traídos de Oriente, de trofeos de todos los cam-
pos de batalla del mundo; aquellos circos abiertos á un lado por la 
puerta sanitaria por donde 'entran los combatientes, y á etra por la 
puerta mortuoria por donde sacan á los heridos y á los muestos; aque-
llos circos llenos de polvos de oro, de carmín y minio que oculten el 
color y contrasten el hedor de la sangre; cortados en larga escalinata, 
cuyas primeras gradas ocupan los magistrados y Jos senadores, y las 
segundas los caballeros, y las terceras los padres que han tenido cier-
to número de hijo», y las superiores el pueblo, y las úllimas las demás 
romanas que agitan el aire con sus abanicos formados de colas de pa-
vos reales, y lo perfuman con orientales esencias, y escitan la volup-
tuosidad universal mostrando entre nubes de blancas gasas sus desnu-
das formas, realzadas por el reflejo de I03 velos de púrpura que las de-
fienden del sol, aquellos circos, decia, en las grandes festividades se 
llenan hasta rebosar de gente, pues acuden hasta las vestales, ha s t a 

los emperadores, gozándose todos en ver desfilar en su presencíalos 
esedarios en sus carros pintados de verda; los mirmillones guarecidos 
tras sui escudos de hierro y armados de su cuchillo de caza; los re-
charios que agi tan su afilado tridente, vestidos con túnica roja, borce-
guíes celestes y casco rematado en áureo pez; los ecuestres con su pe-
to de acero, su clámide de mil colores, sus brazaletes de hierro; los bes-
tiarios desnudos, luciendo sus bellas formas y tomando clásicas actitu-
des de es tá tuas , todos comprados á subido precio, alimentados todos 
de una manera especiulpara que tengan en su cuerpo mucha3 mucha 
sangre, aplaudidos por las muchedumbres ébrias de gozo, hasta que 
á una señal dada por el César se lanzan todos á la arena, pelean, se 
buscan, se evitan, se encuentran, se hieren; resbálanse estos en la 
sangre fresca, caen aquellos examines, corren los otros en [pos de la 
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punta de una espada que los atraviese el corazón, porque el maestro 
del Circo les ha clavado un hierro candente ea las espaldas creyend® 
que se apartaban del combate; se desploman unos sobre otros, se re-
vuelcan én el polvo entre los chorros de sangre que salen de las he-
ridas, abrázanse para espirar unidos los mismos que se acaban de ase-
sinar mutuamente; mientras los espectadores delirantes de entusiasmo 
abriendo las narices para aspirar el vapor que se levanta de aquella 
matanza, increpan, gritan, aullan, entre el rugido de las fieras, y el 
choque de las armas, y los ayes de loa heridos, y el estertor de loe mo-
ribundos aplaudiendo la inhumana hecatombe consagrada á la gran, 
dez¿ de Roma, grandeza de la cual no le quedaba, Como á todos loa 
pueblos envilecidos por la servidumbre, mas que la bárbara crueldad, 
eterna infamia de BU historia, execración eterna de su nombre. (Es-
trepitosos aplusos.) 

Despues del Circo venia algo mas terrible, algo mas trágico, algo 
raae abominable todavía. A la salida del Circo, en un abismo llama-
do espoliado, negro como la noche, pútrido como el sepulcro, á la pá-
lida luz de las antorchas, en tanto que Roma se eutregaba á sus or-
gías, las jóvenes guardiaa aglomeraban miembros despedazados, ca-
dáveres. y hasta heridos aún con vida; y allí dejaban aquellos restos 
¡Dfectos do una fiesta, espueetos á la voracidad de los perros que e n -
terraban las carnes en sua estómagos y rompían loa huesos entre su-
díentes, y ¡en cuántas ocasiones alguno de aquellos infelices gladíados 
res allí abandonados, se levantaba sobre la sangre coagulada, sobre 
las entrañas desechas, pisando cuerpos todavía calientes ó agitados 
por el último resuello de la agonía, y llevándose una mano al pecho 
herido, y eatendiendo la otra hacia Roma, la maldecía con ronco acen-
to. maldición que hería ios cielos y llamaba sobre la prote rva reina de 
las naciones el anatema de la divina justicia! (Aplausos.) 

Sí, todo, absolutamente todo lo que pasa en Roma, indica en verdad 
que la civilización antigua presíeute el cumplimiento de este ana tema 
terrible. Cuando el mal ahonda tanto que no se cree posible el reme 
dio, sobreviene ia muerte que también tiene sus profetas. Leed esta 
literatura del siglo segundo y vereis que es una literatura verdadera-
mente solemne y testamentaria. La sociedad antigua sabe q u e está 
envenenada, y siente correr por sus venas el frío de la muerte. A la 
dudosa luz de aquel crepúsculo del espíritu antiguo, suspendido sobre 
ÍU ocaso, levántase un hombre que ea como la conciencia y el remor-
dimiento de aquella sociedad; un hombre que, á haber nacido en loa 

% 

tiempos de Esquilo, usurpárale el genio trágico, porque nadie lo ha 
poseído como él, ni aun el mismo Shakespeare; un hombre que ha es-
crito en estilo cortado, sentencioso, lapidario, como conviene á las in-
cripcíones destinadas para las tumbas, la decadencia irremediable del 
mundo romano, el poema del sepulcro del paganismo, cual Homero es-
cribiera un día el poema de su cuna; un hombre que nos ha ofrecido 
en sus historias y en sus anales grabados con el hierro candente de su 
terrible palabra en la memoria humana, una época, triste por su in-
certidumbre, pasmosa por sus vicisitudes, atroz por sus hatallas, des-
garrada de continuo por grandes sediciones, dura en la guerra, cruel 
en la paz; muchos emperadores asesinados, muchas guerras civiles, 
mas aún estrañas; el Occidente conmovido, el Oriente próspero, los 
sármatas conjurados contra Roma, los dacios y los bretones mal some-
tidos, Italia destrozada por terremotos rel mar saliéndose de sü centro 
como si quisiera lavar de la lepra de sus crímenes á la tierra, (aplau-
sos), el Capitolio devorado por las llamas, las santas ceremonias reli-
giosas ó suspendidas ó profanadas, las islas llenas de desterrados, los 
escollos teñidos de sangre, el suplicio convertido en premio de toda vir-
tud, la delación en escala para todas las dignidades, loa esclavos le-
vantándose contra sus amos, los amigos vendiendo á sus amigos, los hi-
jos á sus padres, las magistraturas todas en una mano, el Senado en 
el polvo, el pueblo en el Circo, los patricios convertidos de guerreros 
en gladiadores, el mundo pasando de un taimado á un traidor, de un 
traidor á un loco, de un loco á un imbécil, de un imbécil á un pródigo, 
de un pródigo á un avaro, de un avaro á un epicúreo, de un epicúreo 
á un gloton, de un glotón á un gnóstico, de un gnóstico á un misán-
tropo, de un misántropo á un asesino, consumidos todos en una orgía 
donde se mezclan todos los sexos y ae cometen todos los crímenes, el 
robo, el asesinato, el estupro, el incesto, el parricidio; crímenes que no 
tuvieran nunca un digno castigo, si Dios no suscitara el genio severo, 
el genio sombrío de Tácito única alma que no se habia manchado en 
cieno de la esclavitud, para que atormentase eternamente á los tira-
nos y á sus obra« en el eterno infierno de su historia. (Ruidosos y re-
doblados aplausos que iuterrumpen por algunos momentos al orador.) 

Perdonad, señores; pero las muestras de benevolencia con que habéis 
acogido mis p o b r e s descripciones de un mundo decrépito, han cortado el 
hilo de mi razonamiento. Reanudémoslo. Decia, señores, que por todas 
partes se veian señales de la destrucción de aquella sociedad, señales 
terribles. E n la naturaleza hay anuncios de las grandes tempestades. 



Antes que el huracan se desate, ántes que lá tormenta amague, ei 
navegante ve pasar aves que lanzan siniestros gritos, y que pare-
cen como los presentimientos vivos que tiene la naturaleza de sus 
grandes dolores. Pues bien, con m a y o r razón debemos ver estos anun-
cios, esto» presentimientos, en el mundo de la idea. Los poetas, cu-
yas almas vuelan por todo el cielo del espíritu, ven ántes que los de-
mas mortales Ja luz del nuevo día, pero también ánte» que Ies demás 
mortales el reflejo siniestro de la próxima tempestad. Por eso ios anti-
guos, tan hábiles en el arte de simbolizar las ideas y encerrarlas en 
mithos de profundísimo sentido, creían que los poetas eran deudores 
al cielo del don de profecía. Indudablemente esos séres coronados de 
luz y de tinieblas, que agitan con sus alas el éther en los espacios infi-
nitos, que llenan con sus cánticos todos los tiempos, con su fantasía, co-
mo la nube que al Oriente iüflama el primer rayo de la aurora, rever-
beran la luz misteriosa de lo porvenir sobre la f rente de la humani-
dad. La ciencia esclarece los limbos de los tiempos venideros. Y la 
poesía no es mas que el ángel que recoje en sus blancas alas el pen-
samiento de la ciencia y lo sacude sobre el espíritu de las muchedum. 
bres, que llegan á todas las grandes creencias del espíritu en virtud 
de las incesantes revelaciones del a r te . E l dolor es la musa en estos 
grandes siglos de decadencia, y especialmente el dolor sarcásüco, que 
es el dolor impotente para reformar y purificar al hombre. Considere-
mos con brevedad los poetas y escritores de estas edades. Mucho sien-
to que el tiempo nos apremie y q u e por lo mismo no sea posible dar 
una idea de la literatura sino á grandes rasgos. ¿Quereis ver la socie 
dad romana? Leed el Satyricon de Petronio. Allí encontrareis el rico" 
estúpido, rodeado de parásitos cortesanos, la orgía husmeante, el vino 
rebosando en la copa, el pueblo sin virtudes, la aristocracia sin recuer-
dos, el poder sin freno- y la voluptuosidad trastornando la cabeza de 
Roma, que se entrega como impura prostituta por un puñado de oro 
á los pueblos y é los reyes. L a indiferencia de aquella sociedad es tan 
grande, que les tragedias de Séneca, en que el dolor liega a sus últi-
mos vértigos, y raya mas allá de lo posible, no la conmueven. -El ge-
nio hiperbólico pero verdaderamente grandioso de Lucano, desaloja 
del poema todas las antiguas divinidades. Mudas y pálidas caen sobre 
la tierra como hojas secas del árbol de la vida. La fortuna reina im-
placablemente con su cetro de hierro en la mano sobre los dioses y los 
hombres. Y el gran poeta ve, arrasados de lágrimas los ejos, la liber-
tad desconocida del Capitolio para refugiarse mas allá del Rhin á CU-

rar sus llagas con las virtudes de un pueblo sencillo y amante de la 
naturaleza. Plinio el Viejo recoje en su enciclopedia todas las ideas y 
todas las supersticiones de la antigüedad, como si temiese que no pu-
dieran salvarse del amenazador naufragio. Plutarco, estoico, que pro-
clamaba la unidad del espíritu humano, el escritor de las sencillas for-
mas, genio verdaderamente griego, esculpe con su cincel las hermosas 
estatuas de ios héroes griegos y romanos como para levantarlas sobre 
el sepulcro de aquella sociedad, recordándole en su abyección, en su 
esclavitud, las virtudes engendradas por las antiguas libeatades. Mar-
cial se corona de flores, pero de flores que parecen nacidas sobre un 
sepulcro. Su sonrisa me entristece como la sonrisa de un cadáver. Sus 
carcajadas me atormentan como las carcajadas de un epiléptico. Si al-
guna vez me mueve á risa, es cuando cansados mis ojos de ver catás-
trofes, y mi corazon del dolor, agotado el sentimiento para sufrir el es-
pectáculo de aquella época, la risa me posee como consecuencia de 
ese silencio del dolor, mas triste aún que los gritos de todos los dolores 
juntos, de ese silencio que llamamos indiferencia. Marcial nos cuenta 
en sus epigramas que aquella Roma tan alegre, dichosa, colocaba en 
sus orgías un esqueleto entre los platos de oro y las copas de esmeral-
da para que recordase á los romanos que todo placer finaliza en la 
muerte. Silio Itálico describía las guerras púnicas, las glorias muertas 
de Roma con palabras antigua», con versos forjados en el fuego de la 
libertad, palabras y versos que brillaban á manera de la fosfórica luz 
que produce la descomposición de los huesos de los cadáveres. Las 
églogas de Calpurnio no» describen la paz romana bajo el despotis-
mo, la p a z de la muerte. ¡Ah! el postrer acento de oposicion á la tira-
nía fué el acento de Fedro. El fabulista ha buscado el apólogo para 
protestar contra la servidumbre de Roma, contra la tiranía de los T i -
berios y de los Sejanos. Puede decirse que el poeta del imperio es el 
napolitano Estacio, el improvisador hueco y brillante, que va de puer-
ta en puerta adulando todas las fortuna», haciendo objeto de sus ver-
sos todos les vicios, llorando porque al César le ha escamoteado la suer-
te, la satisfacción de algún capricho, rompiendo en fin la lira clásica 
entre sus manos ahumadas con el incienso ofrecido en araS de los dés-
potas del mundo. 

Hay , señore»,. un genero de poesía en este tiempo que muestra la 
irremediable caida de la civilización clásica. Este genero de poesía es 
la sátira que rompe el armonioso concierto entre el fondo y la forma, 
principal carácter del ar te clásico. L a sátira muestra que el espíritu 
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humano disgustado de la realidad, suspira por un ideal que sobrepuje 
al antiguo ideal clásico. Por eso, señores, el siglo de oro de la sátira es 
el siglo desgraciada en que principia la irremediable decadencia de Ro-
ma. Mirad la naturaleza, señores. La perpetuidad de las especies se 
halla asegurada por la muerte de los individuos. De la descomposi. 
ciou de un ser proviene otro sér. L a raíz destruye la semilla de que 
nace. En el espíritu sucede lo mismo por esas analogías misteriosas 
que hay entre el sér y el pensar. Las ideas progresan, oponiéndose 
con fuerza las nuevamente consabidas á las antiguas, y negándolas 
con negación formidable. L a sátira, pues, venia á romper atrevida-
mente la ley armónica de la idea y la lorma en el arte antiguo. E l 
gran satírico de Roma no es Horacio, demasiado alegre; ni Persio asaz 
artificioso; sino Juvenal, que vive en tiempo aún mas depravado que 
los tiempos de Horacio; Juvenal, que tomando la maravillosa lámpa-
ra encendida sobre la tumba del cantor de Tibur, nos muestra á sus 
rojiíos resplandores todos los vicios de sus tiempos, las damas romanas 
desnudas, si bien ornadas para mayor decencia con riquísimos collares 
de perlas; los patricios que duermen tranquilamente en su lecho de 
púrpura en tanto que el cliente tiembla de frió y de hambre á la puer-
ta; el sacerdote que se come las víctimas consagradas á los dioses y 
engorda con la religión de! pueblo; el pretor, no sencillamente justicie-
ro como en los primitivos tiempos, sino sentado en áureo trono, car-
gadas las espaldas con pesado manto y las sienes con no menos pe-
sada diadema, verdadera imégen de los déspotas de Oriente; el sol. 
dado que pone todo su orgullo en muerte», incendios y violencias; el 
jurisconsulto, que vuelve en su litera del foro, despues de haber defen-
dido, no al que tiene mas derecho, sino al que tiene mas dinefo; el pri-
vado del César conducido ayer por su valimiento en un toro blanco al 
Capitolio, y hoy arrastrado por su desgracia en el cieno del Tíber; I03 
cortesanos que acuden presurosos á saludar de rodillas al favorito en 
su for tuia y van á escupirle la cara en eu desgracia ó á dar punta-
piés á su cadáver en presencia de los esbirros del poder; el dueño del 
mundo, que no sabiendo qué hacer de su autoridad mata á su madre 
por imitar á Orestes, representa en el teatro, juega en el Circo, incen 
dia á Roma, para que alumbre sus festines, miéntras el pueblo que so-
metió la tierra y que levantó del suelo con la punta de sus lanzas las 
carona» que «e caian de la frente de los reye», no podia tener ciertos 
privilegio» porque no pagaba el censo: quq-entónces como ahora la po-
lítica eraun mercado, el oro el precio del darecho, y el pueblo sin cuyo 

LA C I V I L I Z A C I O N . 51 

trabajo no pueden vivir las sociedades, un proscripto; vicios admirable-
mente condenados á la execreacion de todas lasVeneracione» por aque j 
genio que era como el grito siniestro de la conciencia de Roma. [ E n -
tusiastas aplausos.] 

Pero, señores, la verdad ea que aquella sociedad moria porque mo-
rian la ¡dea religiosa y la idea metafísica en que estaba fundada. 
Aquello» hombres habian perdido la antigua religión sin concebir si-
quiera una nueva idea religiosa. Y , señores, la idea de Dio», la idea 
de lo infinito se imponen como una necesidad lógica á la cenciencia 
humana. En verdad una filosofía esclusiva pudo creer qne era dado 
borrar la religión del número de las necesidades de nuestro espíritu. 
Y o no soy de tal sentir. Cuanto mas ahondo en la conciencia huma-
na, mas viva encuentro la idea religiosa. E n vez de creer que toda 
religión es vana, creo cabalmente lo contrario; creo que la religión lle-
va en ai el ideal de las artea, de laa ciencia», de ias instituciones; creo 
que es la estrella de toda una civilización; creo que vivifica el espíri-
tu; creo que templa laa dolorosaa contradicciones de nuestra inteligen-
cia y laa tristísimas luchas de nuestro corazon; creo que es la luz dei 
pensamiento y el aroma del amor; creo que fortifica la libertad; creo 
que levantando toda nuestra vida á la comunicación eterna con el cie-
lo, le da algo del resplandor divino, y le promete que tras esa negra 
noche del sepulcro, donde parece que todo sentimiento se apaga, y to-
do recuerdo se pierde, tendrá una transformación gloriosa que la acer-
que al eterno ideal del bien, de la verdad, de la hermosura, á la eter-
na fuente del sér, al eterno sol del pensamiento, á Dios. (Repetidos 
y prolongados aplausos.) Pero por lo mismo creo destinada á desa-
parecer toda religiou que sea contraria al sér del hombre y á la jus-
ticia de Dioa; que suprima la naturaleza ei nombre del espíritu ó su -
prima el espíritu en nombre de la naturaleza; que mate la razón, e | 
criterio de verdad; que sancione la injusticia, la desigualdad entre los 
hombres; que «e una á los opresorea de los pueblos para ahogar todo 
arranque de dignidad y todo sentimiento de derecho- que intente opo-
ner un valladar infranqueable al progreso; que admita como buena 'a 
esclavitud, la degradación de la «mágen divina en la humanidad; que 
pida, no la plegaria espontánea del alma, no el tributo voluntario del 
corazon, sino adoradores constreñido» por la tiranía á mentirle culto 
hipócrita, loa cualea manchados en au voluntad por el pecado, y en su 
conciencia por la duda, no harán mas que profauar con los labios la 
idea divina, y cortar el vuelo libre del espíritu á lo infinito; verdada-



ro impulso hácia Dios de toda alma verdaderamente religiosa. (Aplau-
sos.) 

Y como el paganismo* no se sostenía por la religión del espíritu, de 
la conciencia, sino por religión del estado, el paganismo espiraba. Con 
él, con su idea de ia desigualdad de los hombres ante los dioses, empe-
zaban á morir también los privilegios, que si aun quedan, señores, 
quedan como las cicatrices despues de las heridas. Pero no olvidéis 
lo que dije en mi última conferencia. La religión pagana moría 6 ma-
nos de sus mismos adoradores. L a s ideas de los filósofos que había 
engendrado eran corrosivas para sus entrañas . Cuatro siglos ántes 
de la era cristiana, Evehemero escribió un libro sosteniendo que los 
dioses no eran mas que hombres, sujetos á nuestras mismas debilida-
des, siervos de nuestras mismas pasiones, divinizados solo por el agra-
decimiento do los pueblos. D e suerte que aquellas divinidades en 
cuyo templo ardia el fuego sagrado, en cuyas aras pendían coronas 
de flores, á euyo alrededor danzaban las vírgenes griegas, miéntras el 
sacerdote ofrecía miel y cera, y el poeta recitaba al son de la citara 
versos de Homero, aquellas divinidades no eran mas que hombres, 
tan débiles, tan enfermos como los mismos que los adoraban, hombres 
ya devorados por la muerte. E s t e sistema, que tuvo mucho crédito 
en la corte corrompida, sensual de los seleucidas, fué restaurado en el 
siglo segundo por Phiton de Byblos. Los romanos debían oponerse 
á'esta idea, porque en aquel pueblo de maduro juicio la religión era, 
mas que una necesidad del espíritu, un medio de gobierno. L a idea 
escandalizó umversalmente. Comenzóse una reacción pagana que 
intentaba con el filtro de nuevas ideas resucitar los dioses muertos, y 
con el fuego arrancado á templos por su antigüedad sacratísimos, ilu-
minar el oscuro Olimpo. El representante de tal reacción es Apule-
yo. Es te escritor se sirve del apólogo como del medio mas oportuno 
para propagar la creencia que cree saludable. Su principal objeto 
era combatir la mágia á que hab í a llegado en su delirio el paganis-
mo por una larga série de sucesivas degeneraciones. El apólogo con 
tra el sentido religioso de su t iempo es el asno de oro. L a mágia, se 
gun nos cuenta en ese apólogo, le ha convertido en asno, y el culto de 
[sis le devolverá su primitiva forma humana, pero mas espléndida y 
mas hermosa. Aquí primeramente se ve un combate fortísimo al sen-
tido reiigioso del siglo segundo e n que todos loa paganos se daban á la 
mágia, y el empeño de evitar la decadencia del paganismo, vivificán-
dolo nuevamente en los al tares de Isía. du is ie ra tener el pincel de 

Virgilio en mis manos para retrataros estos misterios, principal alimen-
. to de la aterida conciencia pagana en el siglo segundo. E l poeta nos 
muestra en plácida noche á las orillas del mar ¡a procesíon de !a dio-
sa, la mascarada que abre el paso, las doncellas vestidas de blanco, 
ora sembrando de flores el camino, ora luciendo espejos misteriosos' 
ora, derramando de argentados pomos olorosas esencias; los man-
cebos ahuyentando laa sombras con millares de antorchas que pare-
cen astros descendidos del cielo á loa conjuros de las plega rías religio-
sas; los músicos de Serapis prorrumpiendo con «us flautas y sus trom-
pas en melodio&s sintonías; loa iniciados en los misterios, cubiertos 
con largos velos, llevando en las manoa .signos del zodiaco, 
imágenes pequeñas de ¡a vaca sagrada , urnas de oro donde se guar-
dan secretos de la iniciación; los sacerdotes coa su túnica de lino, su 
manto de púrpura , llenas las manos de guirnaldas, de rosas entrelaza-
das con verbena y olivo florido; y despues de todos la diosa Isis, blan-
ca y pura como la espuma, esparcida la rubia cabellera por el cuello 
y el pecho de alabastro, coranadas de diversa» flores las sienes, con la 
media luna en frente sostenida por racimos de espigas entrelazados 
con serpientes que caen por la espalda, vestida de una túnica que to-
ma todos los matices del mar, envuelta en manto negro como la noche 
y como la noche sembrado de estrellas y orlado de una f ranja de p 'ata , 
brillante como la vía láctea en el estío, y que con todos estos atribu-
tos representa la naturaleza, en toda su inmaculada inocencia, en su 
pura vida, la naturaleza que puede reanimar con su fecundidad, ama 
mentándolos á sus pechos, los moribundos dioses del paganismo roma-
no. (Aplausos.) 

Pero ni esta exaltación del misticismo pagano será bastante á sal-
var la antigua religión, porque se oye una carcajada que hiela der^es 
panto á los dioses, una carcajada que domina todo el movimiento lite-
rario del siglo segundo como el ruido de la tempestad domina en el 
estruendo de las olas. Es ta carcajada es la inmortal carcajada de L u -
ciano. No aé que facultad es aquesta de la ironía que tanta fuerza 
tiene para desorganizar y destruir los mas grandes poderes. No sé 
qué hay en esos genios cómicos que tienen algo de la hermosura del 
ángel, y de la triste hilaridad y del amargo sarcasmo que la tradición 

' ha puesto en el diablo. La ironía nace sin duda de la desproporcion 
que el alma ve entre la realidad y su ideal. Sin duda esos genios 
que nos hacen reir^que ven el lado ridículo de todas las cosas, se bur-
lan de todo porque todo les parece mezquino en presencia de lo ¡nfini-
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to que poseen como dominio propio. L o cierto es que cuando ha sido 

do idéntico á s, «orna d. versos nombres; Ar is tófanes al Concluirse Gre-

2 H 7 7 . , C 0 D C , U Í r S e R o m a : B 0 c c a c i 0 a l c o n c , u i r f i e pn'mer mi-
tad de la Edad media; Rabe la i , y Cervantes al concluirse los ü Z l 
cabanerescos; Voltaire a. concluirse la sociedad de nuestros p J 
hoy Prudhon, que conmueve con su sarcásttca risa hasta los S 
mentos de la sociedad donde estamos asentados, é invoca como un n t 

l a , r 0 " í a ' e i a d ü d a P - q u e entiende que ha nacido para desun i r 

zzzt:?eu f u e r z a de i t rucc ,o ra-
Cuando veo á Luciano ent rar por las poertas del Olimpo, sin cuidarse 
el Iris que as guarda, de las horas que danzan en el vestíbulo T 

ios caballo, de Apolo que p , a f a „ impacientes por llenar d e T w . u £ 
v e r » ; cuando le veo dirigirse con la risa en lo! labios á los dioses q 
han consolado tantos dolores, que han alimentado t an tas esperanzas 
que han llevado en sus espaciosas frentes ¡os secretos 
hzaciones, pasar en su presencia con ta. desenfado, reírse T b Z 
porque es hijo de un mercader síro-fenicio, y huele á vino v r i e n Í T 
compañero á Stleoo y . Pan , cojos c o n t r a t o s y I Z ' Z , a / e n 
cara . H é r c u l e s que ha puesto ¡os caprichos de s ^ e ^ ^ 
lo e p rro de E n g o n e entre lo , dioses, ,a corona de Ar iana enLZ 
astros; „ a m a r a Júpi ter espósito, v.cioso, cuyas t r a n s f ^ a c i o n s le 
han p esto en grande aprieto, pues cuando fué toro estuvo á punto de 
verse degollado en sus mismos sacrificios, y cuando lluvia de oro C 0 Q -
vert do en brazalete ó en pendiente de liviana dama. (Risas ) l / o s 
preciar á Mithra el de la rozagante túnica asiatica y T Í Z 2 
porque no entendía sus saludos puesto que no sabia Z Z r 
de los despuntados rayos de V u l L o ¿ ^ J ^ J ^ Z 

Tár taro no puede s o ^ e í fen sus ^ I f ^ Z Z Z t ^ 
verso; mtrar mal.ciosamente el águi la que con sus dos a l a ! I I 
á los abanicos de los déspotas a s i á t i c o ^ e l a t e 
de Júpiter, m,entras Ganimedes desnudo se h a ü a tendido á e U 8 DTé 
maldecir de aque as ibis, de aquellas grullas sagradas, de aq e Z 7 
ros e manchas blancas, de aqueíias monas que venidas d e ' s l 

M e ° S U C i a d e d O I ¡ m í , ° an tes tan ser eñe' v 
repartídose con grande a lgaza r a la mitad de las ofrendas y d e T . ' J 
crificios; cuando veo que asi olvida todas las creencias. ¿ , t " 
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rias, toda la simbólica pagana , me-parece que estoy viendo el genio 
de la ironía, de la sá t i ra que entra en cielo y riéndote de todas las di-
vinidades la . asusta á todas, porque la risa dé la duda es mas dañosa 
á los inmortales que las an t iguas rebeliones titánicas; hasta que la» 
obliga á avergonzarse de sí mismas, á cubrirse el rostro con las ma-
nos, y caer muer tas como hojas ar rancadas por el cierzo del árbol de 
la vida, que van á perderse en el abismo de la conciencia humana, 
cuya hambre de renovación y de progreso h a devorado tantas religio-
nes. (Ruidosos aplausos ) Y no solo se rie de los dioses sino también 
de los cultos que les t r ibutan los hombres. Los sacrificios son objeto 
de sus maldiciones. L a s desgracias que afligieron á Etolia y la pos-
traron, provinieron de que Omeo no convidó á Diana á una fiesta á 
que acudieron todos los inmortales. Minerva por doce bueyes re t rasó 
un día la caída de T r o y a . A«í todos los dioses, sentados en aquel pala-
cio, donde el soi es mas puro, y las estrellas mas brillantes, sobre aquel 
pavimento de oro, coronados-por Iris, servidos por Mercurio; armados 
por Vulcano, desde sus tronos dejan caer la er rante mirada sobre e l 
mondo en pos de a ras humeantes , y ba jan ¡as frentes, l lenas de altas 
ideas, pa ra mirar los sacrificios, y abren sus narices pa ra aspirar el 
humo de las víctimas, y sus bocas para beber con anhelante ansia la 
frésca sangre ni mas ni ménoa que si fueran moscas. (Risas y aplau-
sos.) Y no solamente se rie de los dioses, sino que para combatir sin 
duda la creación hácia^el paganismo oriental, se rie también de los 
iniciados en la mágia que están tres meses metidos en las a g u a s del 
Euf ra t e s y reciben el espíritu divino ctiando un sacerdote de pestífe-
ro aliento les escupe su saliva á los ojos. Y no solo se rie de los in i -
ciados, se rie t amb 'en de los filósofos. Mercurio saca todas las sectas 
filosóficas á pública almoneda. Un mercader va á comprarlas. E l 
primero que encuentra es P i tágoras qun promete mostrar al mercader 
que él no ha sido él sino otro al lá en lejanos tiempos, y le aconseja 
que se abstenga de comer animales y habas, y le anuncia q u e será un 
sabio cuando haya aprendido á soplar la flauta y á t añe r la cí tara, 
porque todo el Universo es una gran sinfonía. E l mercader da por SI 
diez minas, la quinta parte ménos de lo que vale un esclavo en el mer-
cado. T o p a en seguida con un filósofo mal oliente. E s D-ógenes. 
Mercurio le anuncia que puede comprarlo porque le puede servir d e 
perro á la puer ta de la casa. Diógenes dice al mercader que si quie-
re profesar sus doctrinas, que se provea de una voz agria, de una gar -
gan t a ronca, y se decida á despreciar los grandes hombres, á no sen-



tir DÍ JOB insultos ni los golpes, á abandonar mujer, familia, amigos é 
hijos, á vivir como un vago en UÜ sepulcro ó eu un tonel. Dos óba-
los da el mercader por este sabio. Quiere comprar en seguida á Aris-
tipo, el jefe de la escuela c¡renaica,|al verlo coronado de flores; pero 
como esta borracho y no contesta á sus preguntas, no le pone precio 
O j e una carcajada y un sollozo. Se vuelve y se encuentra con De-
mócrito y Heráclito. El primero ahogado¡de risa le habla del vacio, 
y el segundo entre un mar de lágrimas le habla del movimiento uni-
versal en que todas las cosas se arrastran sin cesar como las ondas en 
los rios. El mercader no se a t reve á comprar ni al uno ni al otro. 
De pronto Mercurio le ofrece u n sabio de conducta ejemplar, un san-
to. Es Sócrates "¿Qué eres?» Ie pregunta el codicioso mercader. Y o 
no puedo repetir aquí la respuesta azaz escandaloza, porque respeto 
demasiado al público y me respeto á mí mismo. En seguida Sócra-
tes comienza á esplicar la república que piensa construir según las le-
yes de su inteligencia, y cómo en esa república han de ser de todos 
los ciudadanos todas las mujeres, y elevándose á mas alta filosofía es-
plica cómo ve todas las cosas y sobre todas ellas su ideal, mas rea 
que las cosas mismas; de suer te que por este medio ve dos universos 
y todo, absolutamente todo se l e aparece doble. El mercader, sin 
da, creyendo que esta doble vista'duplicará su dinero, compra al filó-
sofo y da por él la enorme suma de dos talentos. Seguidamente com-
pra por dos minas un epicúreo m u y aficionado á comer miel é higos. 
Le cae en gracia Crisipo que le hace los siguientes argumentos: " T ú 
conoces y no conoces á una persona á un mismo tiempo. Por ejem-
plo, conoces á tu padre, y si lo ves cubierto con un manto ya no lo co-
noces. Una piedra es un cuerpo, un animal es un cuerpo, tú eres un 
animal, luego tú eres uua piedra porque tú eres un cuerpo." Doce mi-
nas afloja el mercader por tao sutil filósofo, y doble por un peripatéti. 
co que le enseñará cómo vive un moscardon, ha»ta qué profundidad 
llegan en el mar los rayos del sol, cómo se forma el feto en el vientre 
materno, y cómo el hombre es un animal ridículo y no el asno, que n t 

ha menester casa ni vaga nunca. Por último, se da de manos á boca 
el infatigable mercader con Pirron el escéptico. "¿Qué sabes?" le 
pregunta—"Nada."—"¿Qué quieres decir?"—"Que no creo en nada." 
—1!¿No existimos nosotros?"—"no sé."—"¿No existes?"—"No sé."— 
"¿Qué sabes hacer?"—"Todo, raénos perseguir á esa eterna fugitiva 
que se llama verdad. El objeto de mi doctrina es no ver, no oir, no 
saber; soy sordo y ciego, y ademas privado de sensibilidad y d e j u i -

\ 

ció."—"Sí, le dice el mercader, te quiéro comprar ."—"Y lo compra. ' 
—"¿Dudas de que te he comprado?" - " S í . " — " ¿ D u d a s de que soy tu 
amo?"—"Sí/ ' contesta el filósofo.—"Pues voy á convencerte con un 
argumento incontestable," dice el mercader y le da un trancazo. (Ri -
sas.) Sin duda, señores, de aquí han tomado las leyes de imprenta 
de ciertos países los persuasivos argumentos que uffan para conven-
cer de error á los escritores públicos.—(Risas y aplausos.) Nos re i -
mos, señores, nos reimos alucinados por la festiva inagotable vena de 
Luciano, nos reímos de la muerte de diosea que han sido un día los 
dioses de nuestros padree, sin recordar que todas estas renovaciones 
de la vida humana no ss han hecho sino á costa de grandea catástro-
fes, de muchas lágrimas, de muchísima sangre vertida sobre la 
tietra. 

El espíritu humano de ninguna suerte- podía avenirse con dioses aaí 
zaheridos, con ideas así combatidas por su propia conciencia. E n es-
te tiempo la fé de los paganoa creia en el mitho de Psiiquis, la virgen 
pura, hermosa, que aguardaba impaciente Ja venida de eu desposado, 
sobre su lecho, en^la primer noche de sus nupcias, acariciada por el cé-
firo, cuyas ondas, cargadas de aromas después de rizar su cabellera, 
se dormian mansamente en su seno, anhelante, ruborosa; hasta que 
siente que llega el esperado, y aspira su aliento, y no le ve, y quiere 
verlo, bañarse en su mirada, contemplar sus formas, mirar los brazos 
que le oprimen, los labios que la besan, y se a .roja dol lecho, y corre 
á buscar su lámpara, y cuando vuelve gozosa é ilumina la nupcial es-
tancia, ve que sa misterioso amante, que era el amor mismo, agita sus 
alas, vuela, y en dorada nube se pierde entre los arreboles del cielo de-
jándola sola, en castigo doau curiosidad, como para enseñarle que aquí 
en la tierra todo debe ser misterio y sombra, y que cuando queremos 
descifrar esos misterios y ahuyentar esas^ombraa, nos encontramos con 
que solamente allá en las alturas celestes se halla el verdadero amor 
que anima y embellece la vida. [Estrepitosos aplausos.] ¿No ea una 
enseñanza este misterio mitho que dice bien olaramema el estado de 
la conciencia humana? ¿No se ve que el espíritu antiguo ha querido 
conocer sus dioses y los ha iluminado con su razón, y sua dioses al 
desaparecer heridos por los rayos de la luz le han señalado el cielo? 

¡ Ah! Las antiguas religiones no abrazaban mas que la mitad de la vi-
da, la naturaleza. Venia sobre el mundo la religión del espíritu. L a 
Psiquia misteriosa es la conciencia la lámpara es la razón, el amor que 
huye de su lecho de rosas, el paganismo, que se va y que obliga á la 
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conciencia á elevar la mirada á loa cielo». ¿Dónde, dónde está la idea, 
la creencia que vendrá á satisfacer esta necesidad viví»ima que de 
creer tiene el espíritu humano? ¿Dónde está? Perseguida, humilla-
da, escarnecida como todas las nuevas ideas, en el seno de las Cata-
cumbas, en su altar, que e» el dolor; guardada por sus mártires que la 
fecundan con su sanere, soldados, que para defenderla no necesitan 
matar sino morir, porque son los soldados misteriosos de la idea y del 
espíritu. (Aplausos.) 

Pero esta idea que en las lecciones anteriores hemo» visto en sí se-
parada del mundo pagano, al encontrarse frente á frente con él. pro-
vocaba un gran combate. Roma que tenia una religión propia en con-
sonancia con su cultura, repugnaba invenciblemente el espíritu de 
igualdad cristiana. Los aristócratas, los privilegiados no podían com-
prender que todos los hombres se confundieran en presencia de Dios; 
los sabios en su orgullo rechazaban un dogma igual para los sacerdo-
tes de la ciencia que para los ignorantes y los humildes; Luciano se 
reia á todo reir de aquella turba de esclavos, mendigo», mujeres, ni-
ños, gente maldita, que vivía en bárbaro comunismo y se sacrificaba 
por un oscuro sofista muerto en Palestina; Tácito llamaba á los sec-
tarios de la nueva idea gente predestinada á las manos de lo» verdu-
gos; Plinio el jóveD, si bien veia sus virtudes, los estimaba supersticio-
sos, enfermos del alma y hasta inclinados al suicidio; Suetenio tenia 
en poco á aquellos bárbaros descendientes de los judíos, que inmola-
ban en su» sociedades secretas niño3 recien nacidos, y se comian su 
cuerpo, y se bebían'su sangre; las muchedumbres, tardas siempre en 
comprender las nuevas ideae, hacían responsables á loa cristiano» de 
sus desgracias, de sí el Tíber salía de madre ó no salia el Nilo, de si 
llovía ó no, de las tempestades, de lo» terremoto», de loa incendioa, y 
loa llamaban enemigoa de la familia, de a ley, ateos; y todos los des-
preciaban porque eran pobres, últimos restos de la sociedad, deshereda-
dos del todo, sin comprender que aquella gente, pobre, desvalida, os-
cura, formaba una gran sociedad religiosa que venia á convencer al 
mundo de locura, y por eio el mundo los creía dementes, y que si en-
tre ellos se encontraban pocos sabios, y pocos poderosos, era porque 
Dios buscaba los débiles para vencerá los fuertes, los humildes para 
humillar á los soberbios, los eternos párías, eternas víctimas de la in-
justicia, para salvar la sociedad de su materialismo con esta grande y 
maravillosa esplosion del espíritu. (Estrepitosos aplausos.) 

Conviene decir que el Cristianismo se planteaba como religión de 

la conciencia frente á frente del paganismo que se defendía como reli-
gión del Estado. L a teoría de las religiones del Estado, de las reli-
giones que se imponen por la fuerza social, era propia del sensualis-
mo pagano que se contentaba con la ofrenda material y el reconocí-
n iento estenor, curándose poco de la conciencia y del espíritu. Así, 
Aristófanes y Amito defendían loe dioses griegos coütra Sócrates, 
porque eran los dioses vencedores en Platea y Salámina; y :Ciceron 
en sua libros de las leyes asentaba que nadie tenia facultad para ado-
rar otros diose» que los dioses de la patria; y Paulo en sus sentencias 
declaraba que todos aquellos que eran oeadoa á profesar una religión 
diatinta de la religión del Estado eran reo», si nobles, de destierro, »1 
p l e b e y o s , de muerte; y e ! gran Tra jano decre tába la persecución de 
los nuevos sectarios, porque al injuriar al César injuriaban al impe-
rio; miéntras subsiste y cobra fuerzas está idea pagana que ha come-
t i d o t o d o s los grandes crímenes, desde el sacrificio de Sócrates haeta 
el sacrificio de Cristo; miéntras e . ta teoría de la religión ¡mpues.a por 
la fuerza social dominaba en toda la antigüedad clásica, loa cristianos 
revíndicaban el derecho de adorar á su Dios en nombre de la concien-
cia, en nsmbre del espíritu; y de esta suerte, al mismo tiempo que de-
fendían la verdad religiosa, defendían el principio de que sobre la con-
ciencia no hav mas que una jurisdicción divina, y que los poderosos 
q u e p e r s i g u e n por hechos de conciencia á los sectarios de una idea, 
desertan de la humanidad como los Césares paganos que alzaban la 
cruz y atizaban las hoguera, contra los defensores del Cristianismo-
(Aplausos.) 

Pero la ¡dea cristiana á pesar de no tener mas fuerza que la fuerza 
espiritual, crecía y crecía, devoraba la religión de los C- sare», de los 
guerreros, de los tuertea. D e la edad apostólica, que es el siglo pri-
mero, pasamos fe la edad de los apologista», que e . e l sig'o segundo. 
Pero ántes de loa apologistas se encuentran los padres apostólicos que 
unen dos grandes época» de la idea cristiana. Así como los apestóles 
s o n l o s i n m e d i a t o s s u c e s o r e . d e C r i s t o , lo» p a d r e » a p o s t ó l i c o s s o n lo» 

i n m e d i a t o » sucesores dé los Apóstoles: que no se rompe ni se inter-
rumpe en estos tiempos la série de las ideas cristianas. No hay en los 
padrea apostólico, la grandeza que en los Apóstoles, ni la elocuencia 
que en los apologista», n i e l saber profundísimo dé los padre» de la 
Iglesia. S e ve que despue» de aquella gran elaboración de las doc-
trinas apostólica» que abraza el alma y Dios en la esfera metafísica, 
y el mundo judio y el mundo griego en la esfera histórica, el e»p.-
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rita cristiane descansa en la contemplación de sí mismo, del ideal su-
blime que ha dejado escrito el siglo primero. Se ve que la sociedad 
cristiana se ocupa á la sazón, mas en la moral que en el, dogma, mas 
en obras que en pensamientos. La tendencia prédica es mas viva 
que la tendencia metafísica. S u s escritos nos hablan de la divinidad 
de Cristo, de la revelación de Dios en Cristo y per Cristo, de las es-
peranzas de una nueva venida del Salvador, pero sobre las nubes del 
cielo y del Espíritu Santo que á manera del aire rodea y vivifícala 
sociedad cristiana. En los trea primeros padres apostólicos encontra-
mos tres reflejos de los tres mas grandes apóstoles; en Clemente á 
San Pedro, en Ignacio á San Pablo, en Policarpo á San Juan . Sus 
escritos son epístolas t r azadas s la luz de las antorchas de la* Cata-
cumbas, sobre las rodillas, en t r e los ahullidos de los perseguidores, y 
el estridente rumor de los instrumentos del martirio. Clemente-tiene 
el carácter romano, y puede decirse que en él empieza la organiza-
ción material que la Iglesia recibiera del práctico espíritu de la ciudad 
eterna. Por lo mismo, por ese espíritu de organización, se hechan 
de ver en él ciertas tendencias á conservar Ja antigua legalidad judía 
caída al eco de la tonante voz de San Pablo. Pero su lé en Jesucris-
to es viva, es profundísima, y tiene toda ¡a sencillez, toda la virtud, y 
toda la seguridad de estos tiempos primitivos, fé sellada con su sangre. 
Ignacio es el de Asia Menor, en sus epístolas brilla el genio oriental 
con todos sus fulgores. Su corazon es como un volcan de amor que 
fulgura, enviando todos sus sentimientos al cielo.'Obispo de Antioquía, 
discípulo de San Pablo, a rd iente propagador de la iraeva idea, en sus 
epístolas ha unido á la dulzura de un índole apacible la fuerza de una 
fé sobrenatural, divina. E n su alma, inundada de prodigiosas espe-
ranzas, hay sed de morir, amor inmenso, infinito, al martirio, porque 
tras las nubes de esta vida de un dia columbraba el horizonte infini-
to de la eternidad, y su sér bañándoüe en a eterna vida. Un hom-
bre como este padre apostólico q u e abandona por idea todos los pla-
ceres del mundo, que ve estrellarse á sus p¡és todas las pasiones sin 
temor de ser por ellas manchado, que vive por sus hermanos y para 
sus hermanos, tranquilo en la persecución, libre en laB cárceles*, bené-
volo para sus mismos martirizadores, ocupado solo en ofrecer ejemplos 
de entereza á los que comparten sua ideas, arrastrado ,por una calle 
de amargura que se estiende desde Asia á Roma sin qne profiera 
una queja, y sin que tenga otro pensamiento que escitar á la 1'é y la 
perseverancia á ios cristianos, muer to entre los dientes de las fieras. 

pero con la idea puesta en el cielo, y el sentimiento en la esperanza 
de la inmortalidad uá hombre de esta grandeza debe ser siempre ofre-
cido como enseñanza viva, como ejemplo moral á la juventud, para 
que vea que el egoísmo solo puede dar el mal, que la abnegación, el 
sacrificio, son los medios mas seguros de alcanzar en las grandes cr i -
sis la redención del espíritu, la salud del mundo. (Entusiastas aplau-
sos.) .. 

E l mismo camino que Ignacio, discípulo de San Pablo, sigue Poli-
carpo, discípulo de San Juan, que estiende la doctrina de su maestro, 
y muere en el martirio. El espíritu de esta edad necesita mayor-es-
pacio, mayor amplitud para luchar con el gnosticismo cuyas raices se 
estienden sobre el Cristianismo como una planta parásita que intenta 
robarle su jugo, y vivificar con él las ideas paganas. Y es preciso 
confesar que merced'á la epístola falsamente atribuida á Barnabas, el 
legalismo judío intentaba invadir el puro dogma cristiano. E s verdad 
que en esta epístola á fuerza de querer espiritualizar las prácticas ju-
días se lea quitaba todo su antiguo poder, toda su grandeza. Pe -
ro era necesario evitar estas desviaciones y sostener cómo San Pablo 
que la ley antigua habia sido cumplida, y que toda la revelación se 
encontraba en el Evangelio. Mas á pesar de eeto, los padres todas 
apostólicos se unen y confunden santamente en la creencia del pro-
greso de la vida, de la renovación del espíritu, de la esperanza en la 
inmortalidad, del esterminio del mal en virtud de la sangre vertida en 
la cima del Calvario. 

Pero el Cristianismo debia principalmente defenderse de las ideas 
opuestas y contrarias que encontraba en su camino. Los judíos, los 
paganos, querían cerrarle el paso á la victoria; El Cristianismo debia 
probar á los judíos que su religión era insuficiente, y á ¡os paganos que 
su religión era muerta. De este misterio verdaderamente divino se 
encargaron los apologistas. Contra los judíos defendieron el meca-
nismo en Cristo. Contra los paganos defendieron principalmente la 
resurrección de ¡a carne. Como les achacaran que adoraban á un 
hombre, decían los apologistas qu§ Cristo era el logos eterno, la pala-
bra eterna anterior al tiempo y al «pac ió , aquella palabra incomuni-
cable que creó la naturaleza y que ilumina eternamente el esptntu. 
Contra les paganos que sostenían la aniquilación del cuerpo predica-
ban la resurrección de ¡ a c a m e / Dogma consolador en verdad este, y 
sostenido con sin igual elocuencia por los apologistas. E n su virtud la 
muerte no es temible. Este cuerpo que en el seno del sepulcro se de.-
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compona y se deshace, reducido s cenizas fácilmente, disipado por el 
viento, á la voz de Dios, que vuelve á renovar el milagro de la crea-
ción, se levantará del seno de la tierra, sacudirá el polvo que le cu-
bra, y entrará en la vida inmortal; porque nueaira personalidad en el 
eapíriiu y naturaleza, en el alma y cuerpo, es eterna. Por estas ideas 
se verá que los apologistas, desdeñando la antigua religión, oponién-
dose al paganismo, no desdeñaban la filosofía, no combatían la cien-
cia. Todas las ideas sobre el Verbo estaban animadas del espíritu 
platónico, todas las ¡deas sobre la resurrección de la carne, estaban 
animadas del espíritu estoico. De esta suerte la nueva sociedad, al 
mismo tiempo que se oponía á todo lo que era sensual, falso, transito-
rio en el paganismo, tomaba todo lo que había de permanente, de 
eterno, de sustancial en la ciencia, como para demostrar que la razón 
humana es también órgano de la verdad divina y revelación perma-
nente de esta verdad en la vida. 

Contemplemos, señores, un momento en sí los apologistas. L a cien-
cia cristiana va creciendo mas cada dia. Los apologistas que derivan 
su doctrina principalmente de San Juan, son los destinados á llevar el 
espíritu griego á los altares cristianos. Los apóstoles y los padrea 
apostó icos han esplicado el cristianismo spgun la religión; los apolo-
gistas y los grandes padres de una y otra iglesia lo explicarán según 
la filosofía. El primer representante de los apologistas es San Justi-
no. Este hombre estraordinario lué pagano. Pero su alma, fiel ima-
gen de su siglo, anhelaba con ardiente sed una verdad. Errante de 
sistema en sistema, de filosofía en fi o«ofía, como la abeja de flor en 
flor, buscaba la miel de la verdad y libaba solamente la hiél del des-
engaño. Acerróse á los estoicos y vió que su moral no tenia una ba-
se metafísica incontrastable; quiso oír á un peripatético y le dejó por-
que ántes de darle ciencia le pedia dinero; asistió á las escuelas pita-
góricas y le exigían para la iniciación en los misterios música, astrono-
mía, matemáticas que le eran ignoradas; halló por último la filosofía 
de Platón, y su espíritu idealista se gozó en contemplar sobre el mun-
do visible los eternos tipos de iodos los séres y de todas las ideas na-
dando en la luz increada; pero en. uno de esos momentos en que el al-
ma se aparta de todo cuanto la rodea, y se disguata de toda realidad, 
hallándose solo contemplando el cielo al través de las ramas de un bos-
que, á la orilla del mar, que le recordaba en sue celestes horizontes lo 
infinito, víó venir á un venerable anciano que le habló do la virtud, 
de la esperanza, del cielo, del Verbo, del concierto entre las ideas y las 

obras, de una antigua raza de patriarcas que conservaban pura la idea 
divina, de otra nueva raza de mártires que la iban estendiendo por el 
mundo; y tocado por aquellas palabras, creyó encontrar la anhelada 
verdad, y abrazó la idea del anciano, el Cristianismo, y le fué fiel, ba-
tallando por su causa toda la vida, y sufriendo por su causa en el mar-
tirio la muerte. (Entusiastas aplausos.) Este ant guo retórico que 
abandonara el paganismo por el Cristianismo, á pesar de que comba 
te cada sistema en eí, cree que el espíritu general de la filosofía anti-
gua devoró el paganismo. E l culto cristiano es el culto del espíritu, 
que viene á borrar el culto paguno, que es el culto del sentido. El 
pagano adora el Dios-naturaleza y el cristiano adora el Dios-espíritu. 
La eternidad es el objeto del culto cristiano. Pero como el hombre ea 
un compuesto de alma y cuerpo, la sociedad debe formar un compues-
to entre el hombre y la Igleria. Lo que es el alma para el cuerpo, es 
la Iglesia para el mundo. Y como el alma-araa al cuerpo que la de-
sobedece y la rechaza, ' la Iglesia ama al mundo que la persigue. Los 
hombrea tuvieron ántes conocimientos fraccionados particulares de la 
verdad, pero no alcanzaron la verdad viva y entera haeta que descen-
dió de loa cieios el Verbo. L a razón es una luz divina, pero el Ver-
bo es el sol de donde eaa luz emana. Cristo es la única revelación 
verdadera del Verbo. Por el Verbo comprendemos á Dios que ea en 
su esencia incomprensible á la razón, inefable á los labios. E l Verbo 
la palabra creadora del Universo y del espíritu. El Universo y el e«-
píritu se apartaron del Verbo, este pecando, corrompiéndose aquel pol-
los negros vapores del pecado. Pero la redención ha devuelto al es-
píritu su primitiva dignidad perdida en el pecado. El Verbo ha pene 
trado con su luz toda vida espiritual. En cada alma hay una semilla 
de la idea del Verbo que el último aliento de Cristo ha fecundado. 
Como se ve por eataa indicaciones, así como en la edad media Santo 
Tomás y los escolásticos unieron Aristóteles á la teología; en este 
tiempo unen á las apologías San Justino y sus discípulos, el Timeo de 
Platón, el Géoisia del espíritu. Athenágoras sigue la misma idea de 
San Justino, y nos habla del Padre, del Hijo y del Espíri tu. El Pa-
dre engendra, el Hijo es engendrado en la eternidad, el Espíritu ea ej 
mediador entre el Padre y el Hijo. E l Padre cria, el Hijo ilumina, el 
Espíritu vivifica. 

Como se ve la apología conservando su sentido superior y ortodoxo 
rendía un tributo de acatamiento á la ciencia griega. Pero hay entre 
loa apologistas espíritus que temen que transigiendo demasiado con la 



filosofía griega el CrUtianpmo pierda su carácter y se convierta de 
una religión en una eecta filosófica. Ai frente de loa que atí piensan 
encontramos á Taziano. Nacido en Oriente es por estremoapasiona-
do y fogoso. Así quiere arrancar hasta las raices de la civilización pa-
gana. Nos llamais bárbaros, dice á los griegos, y no teneis cosa que 
no hayais recibido de los bárbaros, el alfabeto de ios fenicios, la geo-
metría de los egipcios, la mágia de los persas, la astronomía de los 
caldeos, la escritura de Atosa, reina bárbara, el acero de los cíclopes, 
la trompeta de los tirrenos, la flauta de los frigios; porque vosotros, gen-
te baladí, no 03 entendáis con vuestros varios dialectos, y usáis la re-
tórica para corromper los corazones, la sofística para descarriar las 
inteligencias; y orgullosos con vuestros filósofos solo nos ofreceis ci-
nismo en Diógenes, voluptuosidad en Aristipo, glotonería en Platón, 
adulación servil en Aristóteles, sombrasen Heráclito, errores en Ze-
non, pretensiones á ser Dios en Empedocles. eruptos de vieja en Phe-
recides: que no se puede esperar ménos de hombres que tienen las en-
cinas por o.áculos y los diablos por dioses. (Aplausos.) Si no son es-
tas mismas las y alabras de Taziano, estoy seguro que son muy aproxi-
madas á las suyas ó al ménos que pintan fielmente su pensamiento, y 
reflejan fielmente su espíritu. ¡Ah! señores. No trato yo de ocultar 
ios vicios de la civilización gr iega: pero es una grave injusticia decir 
que su ciencia solo habia corrompido el espíritu. ¿Pues qué, Dios ha 
abandonado completamente de su mano á las antiguas naciones? ¿Pues 
qué, el paganismo con todos sus errores no ha educado el espíritu en 
una idea muy superior al bá rba ro fetichismo del Oriente? La Gre-
cia separó el espíritu de la na tura leza , bosquejó la primera idea de la 
individualidad humana, rompió las castas con srs maravillosas demo-
cracias, ievantó el pensamiento del pié de los altares del Oriente, mo-
deló con su cincel la eterna es tá tua que será el eterno ideal de la her 
mosura plástica, puso en la lira que la humanidad lleva en sus manos 
para su consuelo cuerdas de oro siempre vibrantes, fué la musa del 
arte, la inspirada sibila que con el pensamiento-de sus filósofos hermo-
seó la conciencia humana y la apercibió á que fuera un templo digno 
de recibir la idea cristiana. ( G r a n d e s aplausos.) Sus errores, sus vi-
cios sin que yo deje nunca de imputárselos, porque creo en la libertad 
y en la responsabilidad del,hombre, son el tributo que la débil na tura-
leza humana paga á las condiciones, del tiempo en que se desarrolla 
y al medio social en que vive. No aisíemos en la historia de la huma-
ni lad uno» tiempos de otros, unas civilizaciones de otras, porque en-

tónces ni comprenderemos la unidad del espíritu, ni nos esplicaremos la 
providencia de Dios. Es verdad, señores, que las nuevas ideas se plan-
tean siempre en su principio como negación absoluta á la» ideas pre-
cedentes. Se necesita esta grande lucha, este grande contraste, para 
que el espíritu, apegado á sus antiguas creencias, comprenda las nue-
vas ideas.' De esta suerte p rog resad espíritu humano. Como Vol-
taire exejeró su oposicion á la Edad media, y Descartes su oposicion 
á la escolástica, y el Renacimiento en 1a esfera de las artes su oposi-
cion al gótico, y Grecia su oposicion al Oriente, Taziano exageró su 
oposicion á Grecia y á toda cultura clásica. Afortunadamente el si-
glo X I X , eminentemente humano, y dispuesto á reconocer toda'la hu-
manidad en cada una de sus fases, hace justicia desde las al turas de 
la fiiosofta de ía historia á todos los sistemas y á todos los tiempos. 
La tendencia de Taziano, era en realidad peligrosa, porque era una 
tendencia gnóstica. El gnosticismo se me aparece siempre en estos 
primeros tiempos como la serpiente oriental que abre sus fauces para 
perder la idea cristiana. Y el gnosticismo no quería consentir que el 
espíritu cosmopolita de la ciencia griega arrebatara al Oriente la di-
rección y la enseñanza de la conciencia religiosa de ia humanidad. Y 
las ideas de Taziano le llevaron de abismo en abismo á caer en las 
gnóaticas y á renunciar á las ideas cristianas. Sí, el Cristianismo es 
católico, universal y á este título concierta con torios los grandes y sa-
ludables movimientos del espíritu, con todás las grandes y luminosas 
fases de la ciencia. 

Pero á decir verdad, debia evitarse á toda costa que fuese á dar el 
Cristianismo en un escollo que le hiciera convertirse en sistema filosó-
fico y perder su carácter eminentemente religioso. A este fin se ne-
cesitaba. una conciliación entre las tendencias sobradamente griegas 
de San Justino, y las tendencias sobradamente orientales de Taziano. 
Ei hombre que llega con ánimo prudente y sereno á esta grandiosa 
conciliación es San Irineo, el cual viene á renovar la escuela apolo-
gística, y á darle un carácter esencialmente práctico. La eterna t r i -
logía de la idea se repite en estos momentos supremos de la historia. 
E n los tiempos primeros San Pedro, San Pablo, San Juan . E n los 
tiempos siguientes Clemente Ignacio, Policarpo. Entre los apologis-
tas San Justino, Taziano, San Irineo. Y mas tarde Orígenes, Ter-
tuliano, San Agustín. 

Pero no bastaba trasformar la inteligencia, era preciso trasformar 
también el corazon. Para lo primero, era necesaria la idea, para lo 



segundo, el ejemplo. Aquellos cristianos tan calumniados por unos, 
tan odiados de otros, tan perseguidos de todos, vivían la vida de la 
virtud, creíanse libres porque habían sacudido la tiranía del error, 
iguales ante Dios, hermanos, pues entre ellos no habia ni nobles ni 
plebeyos; y su gobierno era una gran democracia religiosa en que las 
primeras dignidades correspondían á los ancianos, ó bien á los desig-
nados por la eieccion de todos los fíales; de suerte que muchas veces, 
el primer sacerdote dé la cristiandad, el gefe visible de la Iglesia, era 
un esclavo en el mundo, que vivía en una jemmonía y oraba y traba-
jaba por los misinos que lo tenían en cadenas, pues en esta edad solo 
el espíritu, solo se creia en la virtud de la predicación y del ejemplo, 
solo se confiaba en Dios y en su poderoso amparo; y así los cristianos 
pasaban su vida en las Catacumbas, en las cárceles, al lado del lecho 
del enfermo, sobre la tierra do reposaba un muerto; y cuando sonaba 
para ellos la hora de morir: cuando se abría el Circo, cuando ardían 
las hogueras para castigar en ellos su idea, morian felices; y entre 
las garras de las fieras, entre los torcedores del tormento, entre las 
llamas, intercedían con el cielo por sus perseguidores, y exhalaban un 
himno de regocijo y de triunfo que como sus almas, libres de las cade-
nas de la materia, se perdía en el seno de Dios. (Estrepitosos y pro-
longados aplausos.) 

Señores, en otra lección hablaremos de las persecuciones contra los 
cristianos. Hace tiempo que ha trascurrido la hora en que debí con-
cluir y estoy molestándoos. (Muchas voces: No, no.) D e lodos mo-
dos, yo estoy fatigadísimo. Concluyo despues de haber trazado á 
grandes rasgos el siglo segundo. Los gnósticos cayeron, los estoico» 
tomaron el poder, y despues de haber dado á Roma su idea, tuvieron 
que abandonarla en manos de los soldados; los ma» grandes oradores 
paganos se daban á la desesperad on. y escribían el testamento de una 
sociedad moribunda; la reacción religiosa hácia el Oriente era imposi-
ble, aunque intentada por hombres de gran valor moral; la duda, 
analizando lo» antiguos dioses, los había aniquilado; la sátira, volvien-
do los oio» á un ideal superior, á la antigua civilización, la destroza-
ba; la conciencia misma del paganismo suspiraba por el cielo; y los 
salvadores de la sociedad eran aquellas turbas de esclavos y de men-
digos que teñian con sangre los circos y las naumaquías, y que de su 
palabra ahogada en el tormento exhalaban la libertad, y la idea del 
eterno Dios de la conciencia. (A;«!ausos.) 

Pues bien, jóvenes que me escuchaí», y que estáis destinados 6 re-

novar la vida ó á morir en el oprobio de la impotencia; la obra reli-
giosa del Cristianismo se acabó y perfeccionó con la vida, y sobre 
todo con la muerte de Cristo, pero la obra social del Cristianismo no 
está ni comenzada todavía. (Aplausos.) Diez y nueve siglos de sa-
crificios y dolores no han bastado para llevar la idea cristiana á las 
leyes y á las instituciones sociales. Todavía hay en el mundo so-
berbios que se creen dioses; todavía el esclavo arrastra los ú'timos es-
labones de su cadena de cien siglos; todavía reina la abominable dea-
¡gualdad pagana, todavía están calientes las cenizas de ¡as hoguera» 
que devoraban el pensamiento humano; y por lo mismo, todavía es 
hora de t rabajar por la causa de la justicia, de propagar la idea de 
igualdad, de padecer como nuestro» padres por nuestro Dios, de redi-
mir las generaciones venideras, y dejar escrito el nombre de la gene 

' ración presente en una página inmortal del eterno libro de la historia. 

(Ruidoso» y redoblados aplausos.) 

/ 
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DECADENCIA DEL IMPERIO 
Y 

PROGRESOS DEL CRISTIANISMO 

LECCION TERC3E& 

S E Ñ O R E S : 

Ya qu&es preciso, dado el compromiso forzoso q u e m e he impuesto 
de hablar y el voluntario que es habéis impuesto de escucharme, y 
que yo agradezco tanto mas cuantos menos méritos encuentro en mi 
que lo abone, contemos esta triste, esta larga, esta universal decaden-
cia del Imperio romano, y las promesas de rehabilitación y las espe-
ranzas de progreso que traia en su inmortal doctrina el Cristianismo. 
En la anterior lección, con tanta benevolencia escachada, ofrecí en 
pocos rasgos la vida toda del siglo segundo, mas con el objeto de con-
moveros con sus ejemplos que de adoctrinaros con sus enseñanzae, 
porque de antiguo sé que nada podría yo deciros que os fuese de pro-
vecho; y así presenté con todo el cuidado que me consintiera la esca-
sez de mi? fuerzas, el gnosticismo consumiéndose en el trono de Ro-
ma; los estoicos en lucha con este elemento estrañs al carácter roma-
no; la victoria de las id^as de loa filósofos que parecian tan débiles 
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sobre loa armas de los pretorianos que parecían tan fuertes; los prin" 
cípios raetafísicos def estoicismo que daban conciencia del espíritu uni-
versal á la sociedad, t an en armonía con la universa l civilización la-
tina. y sus principios morales que predicaban la i g u a l a d Datura! de 
los hombres y la justicia; loa caractérei que e l estoicismo revistiera, 
según las épocas, ora de lucha, ora de protestas, ora de aquel la or-
ganización poderosa que le dió la victoria; las enseñanzas que ofre-
cían sus sectarios en vida y sus enérgicos ejemplos en la hora de la 
muerte, su idea en Epítecto, cu ley en Marco Aurelio, y su impoten, 
cía para salvar á Roma probada por C ó m m o d o ; los pretorianos aso-
mando de nuevo á desgarrar el Imperio; el pueblo de los comicios en 
el circo; la desmoralización d e la sociedad creciendo; la marca de in-
famia que Tácito imprimió sobre la frente de Roma conservándose 
todavía como el castigo de los prevaricadores; la sát ira desconcertando 
la armonía entre el fondo y la forma del a r te clásico que fuera el en-
canto de tantas generaciones; la tristeza desesperante de la poesía; la 
muerte de la religión; el evehemerismo que disecaba los dioses con 
su crítica; la reacción religiosa intentada por A p u l e y j en sus apoteó 
sis de los misterios de Isis; la debilidad d e esta reacción en aquellos 
tiempos en que las carcajadas de Luciano conmovían todo el Olimpo; 
el mitho de Psíqurs, verdadero símbolo del deseo innato en el alma' 
humana de volar al cielo; la verdad c r i s t iana planteándose como re-
ligión del espíritu frente á frente del paganismo que se defendía como 
religión del Estado; los padres apostólicos eucedienJo á los Apóstoles, 
y los apologistas á los padres apostólicos; el espíritu griego sacudien-
do los átomos que en sus a las depositara na tura leza para ascender á 
lo infinito; la unión del Génesis de la na tu r a l eza con el Génesis del 
espíritu; y porú ' t imo, el ejemplo de aquellos mártires que. af morir 
en las hogueras, al mismo tiempo que revelaban un nuevo es r í r í tu 
religioso y ponían un nuevo Dios sobre los altares, salvaban g ran 
principio no conocido de los antiguos, el principio de la libertad de con 
ciencia; a lmi , vida de la presente civilización. fEs t repi tosos y pro-
lóngados aplausos.) 

Señores: a h o r . m- entristezco, me apeno ai considerar los tiempos 
de decadencia, de i ' f a m i a que vamos á recorrer; la ausencia rie to-
da justicia en el poder, de todo freno en el ejército, de toda dignidad 
en el pueblo; el a l endo de la t r ibuna; la congojosa y l a rga agonía de 
la reina de las naciones, cuyo cetro, que trasformara la humanidad 
está perdido en el cieno de todos los vicios. Nunca hubo mayores mo-

tivoa para imaginar que el mundo iba á perderse; nunca esos ánimos 
desconfiados que de todo recelan y que por todo tiemblan, , pudieron 
con mayor fundamento creer que la civilización caia en los abismos; 
nunca asomaron tan grandes, tan generales y tan terribles síntomas 
de desolación universal y de universa! ruina, pues el horizonte nubla-
do por los miasmas de todos los vicios, el poder corrompido, el pueblo 
degradado, los templos abandonados, los dioses sin ofrendas, el crimen 
pagado con un trono, el derecho vendido en pública subasta, el enfla-
quecimiento de los caractéres. el f r e n e n de todas las pasiones que en-
vilecen al hombre, parecían conjurarse para envenenar á la humani-
dad, y pudrirla hasta la medula de los huesos, y. borrarla pe ra siem-
pre de esta tierra, l lena también de ponzoñoso virus, que pedia el 
cauterio del hierro y del fuego para sus llagas; y sin embargo, en me-
dio de tantos males, en el seno de las Ca tacumbas se ocul.abau loa 
que veDÍan á renovar el espíritu, en desiertos ignorados de Roma, lea 
que venían á renovar la sangre de la humanidad, bajo aquel envileci-
miento de la e-clavitud, la libertad en toda su pureza, la libertad con 
todo su vigor, la libertad del espíritu, el mayor bien de! hombre, el 
mejor don de Dios, la libertad que nadie puede arrebatarnos , pues ni 
aun después de la muer te se apa r t a rá de la conciencia; promesas sa-
cratísimas de regeneración que vieren á decir á los J e j e m í a s d e núes 
tros tiempos, á los que creen que el mundo se acaba porque se aca -
ban sus preocupaciones y sus ídolos, que no se in te r rumpe la ca r re ra 
triunfal de la humanidad hácia el bien, que no se rompe ni aun per 
las mayores tempestades la caJena misteriosa del progreso, que no se 
pierde e! amparo de la Providencia, y que no se puede apar ta r el es-
píritu humano de este planeta á que Dios lo ha adherido hasta cum-
plir s u destino y realizar su misteriosa esencia. (Ruidosos aplausos.) 

P e r o no había remedio. Roma se moría, el Imperio espiraba. L a 
muerte de la gran nación se esplica por el cumplimiento de sus fines 
providenciales é históricos. E n l a antigüedad sucedía que cuando un 
pueblo acababa su trabajo, dejaba á otro pueblo el encargo de conti-
nuarlo No había esta simultaneidad de vida que hay en la Eu ropa 
moderna, ni se comprendía esa coexistencia de grandes naciones que 
P B el carácter de nuestra civilización. Ninguno, absolutamente n.ngu-
2 e los pueblos que tenían acababa su obra, volvían á levan arse 
pa ra continuarla, como si se hubiera agotado en aquella obra toda su 
vida Así ea que desde el instante mismo en que vimos por iaconst i tu-
I oo a n t o n i n a decretada la idea fundamenta , de R o m , , la idea de la 
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uuidad de la especie humana, pudimos presentir que Roma se moria 
porque era cumplido su destino, y estaba realizado su trabajo. La In-
dia da sos dioses á la conciencia humana y se aisla y se pierde para 
la historia como si la envolviera misteriosa nube. Babilonia cincela 
esos dioses, los manda á Occidente, y muere. Persia despierta con su 
espada las razas orientales, y las disciplina y cae y retrocede y se 
hunde cuando encuentra en su camino un pueblo pequeño, pero li-
bre, que le cierra el paso. E l fenicio da su leño al mar, su vela ai 
viento, y liega hasta la tierra sagrada donde el sol se pone, y lleva en 
su mano la letra alfabética, el signo del comercio intelectual, la mone-
da, el signo del comercio material, y parece que se hunde en los ma-
res cuando nada nuevo tiene que da r á la historia. Cartago, que ayer 
continuaba el trabajo de Fenicia, es en el instante en que crece Roma 
un monton de cenizas. Roma está subiendo las gradas del trono de la 
tierra, cuando aspira á realizar la idea de la unidad del mundo, ocupa 
ese trono miéntras la realiza, y ba ja sus gradas tintas en sangre así 
que la ha realizado. E n las naciones modernas sucede que el espíritu 
nacional sobrevive á sus antiguas ideas, porque se renueva en otras ' 
mas progresivas. Pero el feudalismo muere así que se acaba la irrup-
ción de los bárbaros del Norte y de los bárbaros del Mediodía; el po-" 
der político de los Papas así que empiezan á formarse las nacionali-
dades y a n a c e r ios derechos civiles; y el poder absoluto de los reyes 
así que las naciones ya están Íoímadas, como se concluirá el breve 
reinado de la clase media el dia en que el derecho universal haya 
penetrado en todas las conciencias. Pe ro los pueblos quedan y siguen 
su obra maravillosa; al paso que en la antigüedad una nación «e en-
cerraba, como Cleopatra, en su t u m b a con sus instituciones y con sus 
dioses. 

Hoy vamos á estudiar, señores, 1a decadencia de la sociedad anti-
gua, la ruioa irremediable de Roma. Do» síntomas anunciaban que 
todo se perdia en aquella sociedad, el silencio de la palabra, y el si-
lencio todavía mas terrible de !a historia. La palabra es la forma de 
la idea, la historia es la manifestación de la conciencia. Por la palabra 
el hombre se distingue de los demás séres creados; por h historia se 
perpetúa su vida en las generaciones venidera». La palabra es la re-
velación perenne del espíritu. L a historia es como la revelación espe-
cial de la conciencia. Cuando una sociedad habla, no muere, porque 
hay en su mente la sávia de una idea.v Cuando tiene una historia que 
le avise de sus crímenes, no muere, porque todavía puede distinguir 

el bien del mal y salvarse. Santa es la palabra en cuya virtud el al-
ma sale de si y espléndidamente se manifiesta con todos los matices 
de sus ideas, con todo el poder de sus facultades. Santa e3 la historia 
en cuya virtud no queda sin castigo ningún gran crimen sobre la tier-
ra. ¡Q.ué seria de nuestros amores, de nuestras ideas, de nuestras es-
peranzas, de nuestros recuerdos, sin la palabra humana que los saca 
del aislamiento de nuestro sér y los reparte entre todos los hombres! 
¡Q,ué seria de nuestra fugaz vida sin la historia! La palabra es la 
luz que de sí despide el alma. La historia es como el resplandor de 
la conciencia, como el grito de la vida presente que salva los tiem-
po», y que rompe el límite del espacio. ¿Y qué era de la palabra en 

- Roma? Cerrados los comicios, desierto el foro, destrozada la tribuna 
de los Rostros, desvanecida para siempre la sombra de los grandes 
oradores que llenaran el mundo con el eco de su voz, perdido el Se -
nado ó cuando mas convertido en vil adulador de los poderosos, muda 
toda idea en presencia del César; la palabra, la revelación del espíri-
tu, se habia perdido en Roma; y aquellas ruidosas asambleas donde 
los Gracoa resucitaban la elocuencia griega en toda su belleza, donde 
Cicerón halagaba los oidos del pueblo con sus largos y armoniosos pe-
ríodos que sonaban como una música heroica, aquellas ruidosas asam-
bleas se habian convertido en academias puestas bajo la protección 
del César, donde poetas, semejantes á míseros eunucos, torpes y adu-
ladores, iban á levantar, con su poesía vendida al oro y al poder, entre 
los inmortales al infame tirano, que habia ahogado indignamente el 
espíritu al ahogar su revelación, su luz, la palabra humana, la cual, 
cuando se alza libremente, aunque impalpable como el aire que la 
recoge, hiela á los tiranos en sus tronos, y funde como el rayo del 
cielo las cadenas de I03 esclavos. (Entusiastas aplausos). Y si la pa-
labra humana se perdiera, trocada de grande y libre en vil panegi-
rista de los Césares, ¿qué habia sido de la historia? Lo primero que 
nos aíTge al considerar este tiempo es la fiistoria, lo que se ha llama-
do la historia augusta. Todavía s3 comprende que calle la palabra, 
perp no se comprende, no se puede comprender que calle la concien-
cia. Contemplad la historia de estos tiempos. Roma, pobre en su orí-
gen, grosera en sus mithos. feroz en aquella EU primitiva vida de lu-
chas y depredaciones, enemiga de !a filosofía, incapaz de pulsar una 
lira tan delicada y armoniosa como la lira griega, distinguíase de to-
dos loa pueblos anteriores, de todas la§ naciones que la habian prece-
dido, por su «entimiento de justicia y de derecho, y cerno coniecuen-



cía de este sentimiento, por su historia, que es como la conciencia de 
su justicia y de sus providenciales de«tinos, por su historia, género en 
que ha sobrepujado á su maestra la Grecia; pero cuando llega á esta 
época, cuando los mártires llaman á as puertas de sus templos que 
se bambolean, y los bárbaros á las puertas de su imperio que cruge; 
cuando el ideal romano ie apaga en un Isgo de sangre, no hay en su 
historia aquel acento épico de Tito-Livio, que es como el cántico de 
las legiones vencedoras, ni aquellas ideas levantadas de Salustio, que 
son como el examen de coucienda de una sociedad, ni aquellas sen-
tencias de Tácito, última prote»ta contra e! envilecimiento, no, porque 
ora nazca de que la administración es un secreto, ora de las continuas 
guerras, ora de la ra izde todos los males, de la servidumbre, lo cierto 
es que si para cada uno de aquellos bárbaros hay un historiador, si 
Coramodo, Caracalla, Heliogábalo, Valente, tienen sus Trebelios | 

Lampridios y Herodiano», en el ánimo de estos historiadores no hay 
patria, no hay humanidad, no hay justicia, no hay una lágrima para 
los grandes dolores, ni una voz de reprobación para los grandes crí, 
menes; y así todos cuentan la inmolación de tantas víctimas, la muer-
te de tantos pueblos, aquella muerte de que «e alimentara el Imperio-
io mismo que el carnicero cuenta las ovejas que ha degollado en un 
día, cual si la esclavitud hubiera apagado en ellos la última luz que 
se apaga en la vida, la luz de la conciencia. (Ruidosos y prolongados 
aplausos.) 

Es necesario que nos acerquemos, que toquemos con nuestras pro-
pias manos, que veamos con nuesiros mismos ojos aquella universal 
decadencia, para que apreudan los poderosos á huir de la injusticia, y 
ios pueblos á huir de la esclavitud como de la muerte. Es necesario 
ver cómo desaparece, cómo se descompone en este grande oleaje de 
hechos el ideal romano, y con el ideal romano, la conciencia y la vida 
de Roma. En el Imperio h'r.bia dos idea=, una positiva, otra negativa, 
una deoposicion á la sociedad antigua, y otra de íormacion de la nue-
va sociedad. La idea negativa consistía en destruir el privilegio,, en 
destrozar las antiguas familias patricias, sobre cuyas espaldas descan-
saba la antigua sociedad. La idea positiva consistía en elevar al trono 
los representantes de todas las razas, desde el ibero al galo, desde el 
galo a! sirio, desde el sirio al godo; y poner piedra sobre piedra en las 
ciudades destrozadas por el genio feroz del patriciado como Corintho 
y Cartago; y uniformar la administración para que el Universo se ri-
giera por una sola ley; y abrir el Senado á todos les magistrados, y 

el ejército á todos los guerreros, y las doce tablas á todas las ideas, y 
los grandes honores á todos los hombres; y emancipar progresivamen-
te todos los pueblos de sus dioses bárbaros, de sus leyes ciclópeas; y 
convertir poco á poco el estado guerrero, y por consecuencia violento 
de la humanidad, en estado agrícola, y per consecuencia pacífico; has. 
ta que abolido el privilegio de ciudadanía por la constitución antoni-
na, y el derecho quiritario escrito por la lanza del guerrero, tinta en la 
sangre caliente del enemigo sobre el campo mismo de batalla, aboli- , 
dad estas formas del antiguo privilegio, el edicto perpetuo va elabo-
rando el derecho comuD, el derecho natural, que es la transustancia-
cion del alma de Roma por las ideas de todos loe pueblos, y su comu-
nicación misteriosa á toda la humanidad. (Estrépitos^ s aplausos). 

Peroraste gran prodigio de dinámica social se personificaba en un 
hombre, en el Cé»ar, y eBta personificación tenia todos los ma'es dej 
despotismo. El viejo ideal romano, en cuya presencia temblaban las 
naciones, era una sola personalidad alzada en la cúspide del mundo, 
una sola personalidad que era senador, tribuuo, dictador perpetuo y " 
unjversal; y tu palabra, que el Pretor recogía, formaba el derecho y 
su brazo; sus legiones vencían en los cuatro puntos del horizonte, y 
su sombra representaba la majestad del púeblo, y su alma el refugio 
de la libertad, y sus labios el oráculo de ¡a religión, y su voz la voz 
de las generaciones romanas; de fuerte que hijo y padre á un mismo 
tiempo de Roma, como la universal adulación ¡o llamaba, tenia en sus 
manos el destino de todas las naciones; favorecía á un pueblo y lo lle-
naba de monumentos grandiosos; aborrecía á otro, y lo borraba de la 
tierra; en un dia de tristeza mataba cien patricios, y en otro de alegría 
trescientos gladiadores; á uua ceña! suya se desenvainaban un millón 
de espadas hambrientas de matanza, y por un paseo suyo perdían j a 
vida muchas generaciones, y c u tocias estas facultades, coa todos es-
tos poderes que le embriagaban, ee creía superior á los demás hom-
bres; y como todos los que ss creen ..up'erioree á os demás hombres, 
desertaba de la humanidad; y aliá en su soberbia, en *us vértigos 
divinos, iba á buscarle el puñal del asesino; porque en esos imperios 
donde el pensamiento calla, no hay mas manera de oposicíon que el 
tiranicidio; y como la oposicion á lo presente, que es el deseo de mejo-
rar, el afan de progresar, deseo, alan- innatos á la sociedad como al 
corazon la esperanza, deseos, afan, siu los cuales uo viviría ni un mo-
mento; como la oposicíon en esos imperios no se funda en Jas leyes de 
la naturaleza humana, en !a libertad del pensamiento, en la libertad 



7 6 GALERIA HISTORICO—POLITICA, 

de la palabra, se tuerce, se corrompe y toma ¡a abominable naturale-
za del crimen, que viene á herir la altiva frente de ios conculcadore» 
del derecho. (Ruidosos y prolongado« aplausos.) Así, señores, el dog-
ma de todos los publicistas de ios siglos décimo sesto y décimo sétimo, 
era el regicidio. Y así en esta Roma imperial en que el César se 
creia un Dios, de mas de ochenta emperadores solo diez mueren en 
su.lecho, como para mostrar al mundo cuán impotente es ia omnipo-
tencia de los soberbios. (Aplausos.) 

Estudiando, señores, el imperio, lo primero que echamos de ver es 
el impulso de los hechos, la f ue r za dialéctica de los acontecimientos, 
la lógica viva, real de la historia. El Imperio se organiza y triunfa 
por el trabajo colectivo de las generaciones mas que por el impulso 
de una sola voluntad. Lo que mas admira es que estando todo el 
mundo esclavo, las fuerzas de los esclavos lo hacen todo, y 'siendo un 
solo hombre libre, este hombre libre nada hace. Y no creáis que solo 
se asientan monstruos en el trono de Roma, no. H a y allí hombres 
que merecerían haber vivido en los mejores tiempos de la República 
y contar historiadores como Plutarco . H a y hombres que tienen toda 
la seve.ridad de costumbres d e los Camilos, de lo« Gracos, de los Sci-
piones, de los maa grunues guerreros" y mas grandes tribunos de la 
República romana. Pero, señores, como observan Guibbon, Gpizot 
y otros historiadores que no son demócratas como yo, y que por con-
siguiente no tienen tanto motivo para quejarse de los escesos del po-
der, ¡cuán funesto don es el despotismo aun para los mismos que lo 
ejercen! Aquellos hombres q u e se levantan como en personificación 
de toda la humanidad sobre la cúspide del mundo; que tienen bajo su 
manto imperial toda la t ierra ; que creen'que el sol es como un topa-
cio engarzado en su d i í d e m a ; q u e ven todos los pueblos en el polvo 
como inmensa turba de esclavos, y todos los ejércitos aguardando una 
señal suya para lanzar.-e al co.'nbate como inmensa turba de gladia-
dores; que tienen templos, y altares, y holocaustos, y sacerdotes como 
les dioses del Oiimpo; a u n q u a hayan heredado virtudes cívicas supe-
riores á las que tuvieran loa primitivos romanos, sienten tristeza ic-
ficita, desaliento ínesplieable, como ti el poder absoluto les envenena-
ra el alma. (Aplausos.) C rno observa un gran escritcr, jamas ofre-
cieron los anales del mundo una série de hombres más grandes toca 
dos de una impotencia m a s incurable. Un Vespasiano, debelador 
de Oriente que muere comr> un misántropo; un Tito, delicia» del gé 
ñero humano, que se consume de tristeza; un Antonio Pió, en quien 

el mundo cree ver, tantas eran sua virtudes, un santo y en quien la 
historia no ve mas que ti'n escéptíco;- un Marco Aurelio, que vive en 
las ideas de la moral mas pura y muere en brazos de la desesperación 
mas triste; un Septímio Severo, que despues de haber vencido á los 
bárbaros, despues de haber interpuesto su pecho como un gran escu-
do entre la irrupción de estos pueblos y Roma, despues de haber hu-
millado la soldadesca que quiere mandar en el Imperio, pide, según 
nos cuenta Herodiano, un veneno para estieguir una vida que le abru-
ma; un Probo, que deseaba que el Imperio no hubiese menester ni 
ejércitos ni tributos, y que incapacitado de¡realizar estas reformas, 
se clava en el vientre las lanzas de sus guardias; un Decio, que corre 
á las orillas del Danubio y obliga á retroceder á los godos á sus de-
siertos retardando la inevitable caída de Roma, y se desespera al ver 
que.pudiendo salvarla de sua enemigos, no puede salvarla de sus vi-
cios; un Aureliano que intentaba cauterizar las llagas sociales del 
Imperio, y se abrasaba el corazon y decia: 11 Has ta los dioses me 
abandonan;" un Diocleciano, que hace el postrer esfuerzo para salvar 
aquella sociedad y ee désciñe por último 1a túnica de IOB Césares que 
le oprime como si tuviera una serpiente enroscada al cuerpo; todos 
grandes hombres, pero todos consumidos por los mismos grandes dolo-
res; como si el Imperio, que era para los Césares protervos ocasicn 
de aumentar sus crímenes, no fuera para los Césares grandes y jus-
tos mas que ocasion de perder BUS virtudes: que la corona universal 
léjos de engrandecerles ¡ay! Ies aniquilaba cual si tuvieran sobre el 
cerebro la inmensa pesadumbre de la tierra. (Repetidos y prolonga-
dos aplausos.) 

Pero, ¿dónde estaba la salvación del mundo? ¿Podía por ventura 
alcanzarla aquel Senado que loe Césares no querían suprimir, aquel -
Senado que era como la corona de la tierra? No, no. El Senado que 
fué el gobierno aristocrático no quiso mas libertad que aquella que 
no dañase á sus privilegies y abominó siempre del santo principio de 
igualdad. Y cuando el principio de igualdad debió triunfar para que 
el espíritu de Roma se comunicara al mundo, como se opusiese el Se-
nado, tuvo que sufrir el destino reservado á todos los poderes opues-
tos á un gran princíp:o humanitario, la muerte. El principio de igual-
dad no triunfó por ia libertad,- tr iunfó por la dictadura. Esta dictadu-
ra abominable mató á Roma; pero no resucitó al Senado. Se pasma 
la mente, se confunde al contemplar lo que fuera aquel Senado en 
otros tiempos y lo que habia venido á ser en estos último» dias del 



Imperio. Aquella asamblea de reyes que. ral penetrar los gaios en 
la acongojada Roma, parecían estatuas sentada« en sus sillas cum-
ies con las fórmulas del derecho en los labios, que, en días de angus-
t ia ' vendieron el terreno donde acampaba Aníbal, despues de Canoas 
para enseñar á Roma & no estremecerse ni temblar bajo la espada 
del hijo del desierto; que, en la cumbre del poder, mandaron borrar á 
Cartago de la tierra, y fué borrada como una letra de una tablilla; 
que mandaban sus feriales á todo el mundo y todo el mundo se ater-
raba, pues habían triunfado de Jugurtha, el Africa de Perseo, la Gre-
cia de MitríJates, el Asia de Antioco, de Anníbal, los mas grandes 
guerreros ae la ant igüedad; aquella asamblea de reyes, decia, que se 
vetan a l r j u io s como dioses en el templo d é l a Concordia, cuando sus 
deliberaciones tenían por objeto á Roma, y en el de 'Marte cuando te-
man por objeto la guerra, y en el de Apolo cuando recibían las em-
bajadas de todas las naciones; custodiados por sus cuarenta lictores, 
convocados por los augurios, bendecidos por les oráculos, saludados 
como imégen viva del derecho; despues de César, no pudieron ó no 
supieron dirigir á Roma, y degeneraron tristemente; y si bien les fué 
dada en a lgunas ocasiones posteriores recobrar su poüer, cuando Ne-
rón, por ejemplo, cayó del trono, y fué á sentarse el viejo patricio 
Galba, cuando, muerto O hon, la ciudad eterna se quedó sin dueño; 
cuando los últ imos republicanos, los estoicos, recogieron del polvo el 
cetro de los Césares ; no acertaron á ser enérgicos, se dieron 6 contro-
versias estériles, desplegaron sus labios tan tolo para adular al César, 
temieron q u e la resurrección de la libertad trajese á la arena de Ro-
ma al ant iguo pueblo, con mayores brios, con mayor afan de derechos, 
y vendida así su dignidad al que mas la pujaba, no supieron recobrar 
su poder, hal lándose destinados, como todas las asambleas corrompi-
das, á fiarse de la espada de un hombre que se clavaba en sus cora-
zones; has ta q u e un dia eternamente triste, eternamente llorado por 
la historia, despues de cinco siglos de envilecimiento, no tuvieron mas 
remedia que vender la estatua.de la Victoria, el numen de su derecho, 
á los hambrientos bárbaras, y enterrarse ¡podridos, gangrenados! en-
tre las ru inas de R o m a . (Entusiastas aplausos.) 

Bien es verdad que el Senado se reclutaba en la aristocracia y la 
aristocracia se había perdido. Yo, señores, no sé si habréis notado laTs 
fases por q u e pasan todas las aristocracias. En todas hay tres momen-
tos capitales. E n el primer período de vida social son aristocracias teo-
cráticas, en el segundo período Bon aristocracias guerreras, en el últi» 

mo período aristocracias propietarias. Lo sobrenatural sostiene á las 
aristocracias teocráticas, la fuerza á las aristocracias militares, la ri-
queza á las aristocracias propietarias. La aristocracia romana tuvo es-
tas mismas trasformaciones. En tiempo de los reyes fué aristocracia 
teocrática y fundó sus títulos en sus auspicios y en sus augurios. Des-
de Bruto hasta la guerra social fué aristocracia guerrera, y presentó 
por único título su espada. Desde la guerra social hasta Céear, su po-
der se levantaba sobre su propiedad, sobre su riqueza. Notad lo mis-
mo en los tiempes modernos. Desde el siglo quinto al décimo, la a r i s -
tocracia está en la Iglesia. Del siglo décimo al décimo quinto en el 
campo de batalla. Del siglo décimo quinto al diluvio de la revolución, 
la asistocracia se refugia en sus propiedades alodiales. Pues bien, se-
ñores, la aristocracia teocrática piensa, la aristocracia guerrera lucha; 
pero la aristocracia propietaria puramente propietaria, goza y mue-
re, porque el placer es el veneno corrosivo de la vida. Cuando veáis 
una e 'ase que es feliz porque no piensa, feliz porque no lucha, feliz 
porque no trabaja, no-ta envidieis, cempadecedla, porque su felicidad 
es la felicidad de la muerte. (Aplausos.) Y á este triste estado ha-
bía l'.egado la aristocracia romana. Los aristócratas eran ricos, muy 
ricos, y pasaban la vida en aquellas casas de inmenso vesibu.'o, de 
puer tas de cedro, de patios corinthíos, dé pavimentos de mosaico, de 
atrios de mármoles de todos colores, donde corrian claras y abundosas 
fuentes, de paredes pintadas al fresco y cubiertas con figuras de hom-
bres coronados de yedra, ó de hermosos cuerpos femeniles terminados 
en colas de delfines y serpientes; casas pobladas de estatuas, de paja-
reras donde cantaban ruiseñores ciegos, de jardines, de baños; especie 
de cárceles doradas donde los señores de la tierra, mudos para la tri 
buna de los Rostros, incapacitados para las escursiones de la guerra, 
impotentes para sacudir el yogo del despotismo, derraman lágrimas 
por la libertad sin estar dispuestos á derramar por la libertad su san-

fgre; y se consuelan de la pérdida del Senado en brazos de sus domés-
licos que los llevan del lecho al baño, de! baño á la biblioteca, de la 
biblioteca al triclinio, del triclinio á quemar algunos granos de incien-
so ante el busto del César, de aquí al teatro, del teatro al Circo, del 
Circo al foro; donde recostado en el pedestal de la loba de Rómulo, 
sin curarse del sepulcro de Escipion que está en frente", de Escipion 
que sin duda les reconviene por no haber sabido morir ántes que per-
der sus privilegios, saludan á su turba de cortesanos que se compone 
del guerrero que le custodia, del gladiador que pasa perseguido por 



los aullidos de la muchedumbre, del farsante que le tira de la toga 
para que le dé alguno« sestercios, del sacerdote que le reclama ofren-
das para los dioses, del poeta epigramático que se burla de todo como 
un sátiro al pié de un bajo relieve; t u r b a de aduladores que huye 
cuando el César, en un instante de mal humor envia á los patricios á 
la-muerte porque desea sus riquezas, ta l vez para pagar á una de 
sus mancebas un minuto de placer; que así castiga la sociedad con 
su lógica inflexible de los hechos á los que prefieren la vida de un dia 
á la libertad que es la vida del a l m a . ( Ruidosos y repetidos 
aplausos.) 

Las riquezas de la aristocracia fueron la causa principal |de su per-
dición. Los muchos metales de que podían disponer, atrajeron¡sobre 
su frente el rayo de las venganzas cesáreas. L a propiedad^ la inmen-
sa y feraz propiedad italiana fué toda en sus manos. Y como siempre 
qae la propiedad se amortiza en pocas manos, fué completamente in-
fecunda. Los patricios tenían territorios inmensos, pero incultos, por-
que no los fecundaba el sudor del trabajador, lluvia mas benéfica aún 
que la lluvia del cielo. D e esta suerte sus propiedades eran como la 
lepra que devoraba á Italia, convirtiéndola en desolado desierto. E l 
pueblo se moría de hambre, ó estaba atenido á los repartimientos 
gratuitos de trigo, cuando ante sus ojos se estendia un campo yermo 
que demandaba cultivo, para compensarlo en sabrosos frutes. L a co-
dicia de la gente rica era tal y tanta, q u e no se contentaba con po-
seer toda la Italia, y poseerla para esterilizarla, sino que acudía tam-
bién á disputar al pobre la limosna de trigo que tomaba á la puerta 
de la Annona. La manera de cometer esta iniquidad es mas vergon-
zosa aún que la iniquidad mismB. Emancipaba sus esclavos, y ya 
emancipados pertenecían al proletariado y tenían derecho de reclamar 
ración de trigo; mas por libertos de los patricios teDian deber de de-
positar ese trigo á las plantas de sus araos» Y los patricios lo recogían 
avaramente, porque sus propiedades inmensas, al mismo tiempo que 
no Ies daban ningún rendimiento, se disipaban como nube de humo 
en sus orgías. Así es que la inmensa propiedad perdía á Italia. La-
tifundio. perdidere Itáliam, decía Plinio. Pero también perdían á los 
patricios, porque la política iniciada por César, y organizada por Ti-
berio, consistía en despojar por las confiscaciones á la nobleza de 6us 
propiedades, en nivelar las fortunas y en contribuir con el préstamo 
sin Ínteres á despertar el amor al t raba jo en el pueblo, todo é costa de 

la aristocracia constantemente perseguida é inmolada en aras del ce-
sarismo. 

Y la clase media que podía suceder § la aristocracia estaba en peor 
estado, en mas grande abatimiento. Su decadencia venia de anti-
guo, del principio de las guerras sociales. Los ciudadanos eran sacri-
ficados en casi todas las revoluciones. Trescientos murieron ron Ti-
berio Graco, tres mil con Cayo, mil seiscientos fueren proscritos por 
Sila, innumerables por los triunviros que llegaron á despoblar hasta 
diez y ocho florecientes ciudades italianas^ poniendo también aleve 
mano sobre la propiedad con tan inaudita Sudacía, que aquellos her 
mosos campos q u e aún quedaban florecientes en algunas regiones de 
Italia, se vieron depredados como tierras de conquista, y trasmitidos 
de mano de los trabajadores que los llegaran de viñedos, de olmos, 
de trigo, á los veteranos, ociosos, incapaces de uncir los bueyes, y 
manejar el arado, porque las orgías de una guerra horrible loa habían 
inhabilitado para los duros, pero santos deberes de! trabajo. 

Pero ¿existía por ventura el postrer refugio de la libertad, existia 
el pueblo? La verdad es que tampoco quedaba el pueblo en rquella 
gran decadencia. El pueblo se había corrompido como todo. ¿Pero 
quién tenia la culpa de su corrupción? El patriciado, la nobleza que 
le hab ia enseñado que todo derecho estaba en e! oro, que todo, hasta 
lo más sagrado podia comprarse y venderse por oro. Los gobiernos 
consagrados al culto de! becerro de oro, los que venden por dinero to 
do derecho, los que nbren al dinero solamente las puertas de loe comi-
cios, los que conceden al dinero la facultad dé pensar, la facultad de 
escribir, esos gobiernos materialistas no deben estrafiarse de que la 
sociedad deduciendo las consecuencias encerradas en las premisas de 
sus ideas, olvide que existe el alma y la conciencia, y se degrade y 
crea que vale mas el oro que la conciencia y el alma. (Aplausos pro-
longados). Señorea, y es necesario pensar en tan grave mal con ma-
durez, porque nuestras escuelas doctrinarias con esta apoteosis del oro 
han aniquilado iae muchedumbres liberales, democráticas, y las han 
sustituido con muchedumbres comunistas. (Aplausos ) El ceíarsmo 
de hoy se parece a! cesarisnlo romano, tiene los mismos caraciéres y 
acaso esté llamado á los mismos destinos. Meditadlo bien, meditadlo 
vosotros, loa que aún podéis salvarnos. E n la historia romanase encuen-
tran ejemplos que deben servimos de enseñanza. El patricio ai co-
menzar la historia romana, creyó que le seria permitido resucitar la 
casta de Oriente. Ignoraba que el soplo de Grecia habia pasado ya 
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por la conciencia humana, despertando hasta en las clases inferiores 
confusos sentimientos de libertad y de igualdad. Sin embargo, entre 
el patricio y el plebeyo mediaba un abismo. El primero era la concen-
tración de todos los los derechos, el segundo era la concentración de 
todos los deberes. Pero el plebeyo no tolerará por largo tiempo la 
dura cadena de su esclavitud. Un dia abandona la sociedad y mues-
tra á los soberbios que la sociedad descansa sobre los hombros de los 
plebeyos, que la sociedad puede vivir sin patricios, pero no puede vi-
vir sin pueblo. (Aplausos). De esta grande energía nace el primer 
pacto de los plebeyos y el'patriciado. El tribuno ee sienta á las puer-
tas del Senado y pueíe ya interponer su veto, especio de libertad ne-
gativa, que es, sin embargo, el gérmen primero de la libertad verda-
dera. De aquí el pueblo se levanta 6 los comicios, á las magistratu-
ras, al jus connubium, y é escudriñar las fórmulas de jurisprudencia 
veladas ántes á sus ojos como indescifrable geroglífico. ¿Quién le 
cerrará el paso 4 ¡a victoria? Sabe hacer valer su derecho, se ciñe el 
manto de los comicios, manda las legiones, puede poner sus manos en 
el a ra de los dioses, y ve las puertas del Campo de Marte abrirse en 
su presencia, para que sea causa de "derecho, legislador en los comi-
cios por tribus. Pero ¿qué sucede en los momentos en que una gran 
tempestad se cstiende sobre Roma, y cae una lluvia de sangre sobre 
sus campos? Sucede que el pueblo se ve burlado en sus derechos, 
porque sus derechos no le sirven, no le valen. Y no le sirven y no le 
valen, porque no tiene oro: que solo á los ricos se concede en aquella 
sociedad materialista la libertad y el ejercicio del poder, y el derecho 
que no está en ei alma sino en las tablas del censo. Del seno de es-
ta gran injusticia so debia levantar una gran protesta. Surge Tiberio 
Graco y muere á manos de la aristocracia; le sigue Cayo Graco y 
muere también desgraciadamente; viene Saturnino, y la aristocracia 
lo apedrea; viene Druso y la aristocracia ahoga su voz; ee levanta 
Mario, que habia salvado á Roma, y la aristocracia Je desprecia; se le-
vanta Catilina y la aristocracia le calumnia, y lo sacrifica, y entonces, 
cuando entre laB olas del mcvibia mar de Jos hechos, se levanta el 
hombre del genio, el hombre del destino, César, tribuno como Tiberio, 
humanitario como Cayo, audaz como Druso, guerrero como Mario, 
demagogo como Catilina, pero m^s grande, mas sublime que todos 
ellos, porque trae uu genio en su mente, y una idea brillante como la 
estrella de su genio, el pueblo que ¡ee el secreto de su grandeza en 
Ja frente de sus elegidos, le entrega su libertad en cambio de vengan-

za, terrible venganza que dura cinco siglos, y que atormenta á la 
aristocracia machacando su cabeza sobre aquellos campos, sobre aque-
llas propiedades, á las cuales habia sacrificado la Libertad y la justi-
cia. (Estrepitosos aplausos.) 

Aquel pueblo aleccionado por ¡as malas doctrinas de sus gobernan-
tes que le enseñaban á anteponerlo todo á la libertad; acostumbrado 
á tener en poco sus derechos que le compraban á vil precio los nobles 
y en mucho el pan de cada dia y el Circo y los juegos; ocioso, porque 
los grandes propietarios Convirtieron las tieras de labranza en tierras 
de pasto para no haber necesidad de su trabajo; mal hallado con ir 
¡pobre cliente! á la puerta de sus patronos, al amanecer,, á recibir una 
mordedura del perro de la casa, un insulto del portero, á llamar á su 
señor rey, nombre odiado siempre de los romanos, para llevarse en cam-
bio en la gran cazuela que le ponían sobre la cabeza, los restos de la 
comida del dia anterior, mezclados con las mondaduras de las frutas y 
hasta con los residuos del aceite de las lámparas; y deseando sacudir 
tan opresor patronato, nunca fundado en el respeto debido á todos los 
ciudadanos, se entregó al César, a! emperador, que si no le daba liber-
tad, en cambio tenia una flota para proveerlo de trigo, cuyo arribo 
era objeto de festejos públicos; y tributarias de su hambre Córcega, 
Cerdeña, Sicilia, el Africa, la Bética, el Egipto; y abierto al pié del 
Aventino, la montaña de las tempestades, de la libertad, del trono 
plebeyo, un depósito de trigo llamado Annona, que tenia un prefecto 
y cuatro magistrados para su mejor gobierno; depósito á cuyas puer-
tas se agolpaba el pueblo deepues de haber recibido su inscripción en 
un sitio que se estendia entre ¡os teatros de Balbo y de Pompeyo, de-
pósito en el cual estaba librada la autoridad de los Césares, depósito 
que alimentaba al pueblo pero que también lo envilecía (aplausos), 
no de otra suerte que la sopa de nuestros conventos envilecía á esta 
raza de reyes mendigos de que se componía el pueblo español en 
tiempo del absolutismo, reyes hambrientos del Perú , de un Duevo 
mundo no ménos grande y mas rico'que el mundo del pueblo romano, 
y que se contentaba con aquella pobre comida, con cuyo recurso ni 
siquiera neces ;taban fundar una fanriia, y dejaban yermos, desolados, 
los campos que heridos con la vara milagrosísima del trabajo, hubié-
ranle dado lo que nunca tendrán, nunca, los pueblos ociosos, la liber-
tad y la independencia de su vida. (Entusiastas aplausos.) 

H e nombrado ei trabajo. ¿Sí? Pues he nombrado Ja ¡faga incura-
ble do la sociedad antigua. Por el trabajo se destruía, por el trabajo 



espiraba. O mejor dicho, se dfcstruia, espiraba por falta de trabajo. 
Aquel 'as gen tes creían que el t rabajo es un castigo, que el trabajo 
es un dolor, que el t raba jo es una degradación. Señores, el trabajo, 
la actividad infinita del espíritu, que hace - del hombre el vencedor de 
la naturaleza, sin necesidad de mancharlo con la guerra; que. inspira 
religioso cullo al p lane ta de cuya sustancia son los filamentos de 
nuestras carnes, | 0 3 átomos de nuestros huesos; que sostiene pura la 
vida; que trasforma los' seres inanimados imprimiéndoles el sello de 
nuestsa idea; q u e domeña el fatalismo de la materia levantándola con 
el impulso de nuestra libertad; que es en la naturaleza moral como la 
ley de la armonía en el mundo físico; que habiendo recibido campos 
incultos y cubiertos de espinas los ha lucho hermosos y fecundos; que 
ha abierto las selvas con su hecha, y allanado los montes para hacer 
caminos triunfales á I o s pueblos; que ha levantado sobre el tallo la 
dorada espiga, y un ido los continente», y domado los maree, y des-
hilado las plantas p a r a vestir á la humana desnudez, y convertido las 
tablas en cuadros y | O B mármoles en estatuas, y aprisionado el rayo, 
y hecho el relámpago, humilde mensajero de nuestra palabra; que, 
perfeccionándola, fecundándola, ha elevado la tierra como una hostia 
sagrada en el misterioso altar de los espacios á Dios, mas digna de ia 
grandeza de su C r e a d o r que en los primeros dies de la creación, por-
que despide como n u e v a luz de sí los rayos del inmortal espíritu del 
hombre. (Ruidosos y prolongados aplausos.) 

El muBdo ant iguo, señores, no podía salvarse porque no creía en la 
virtud del trabajo, po rque despreciaba el trabajo. El único oficio que 
creía digno era la g u e r r a , la csplotaoion del hombre por el hombre, y 
no la espíotacion de la naturaleza por el hombre. De su menosprecio 
por el trabajo nacía l a necesidad en que estaba de abandonar el tra-
bajo al esclavo. Y como le abandonaba el trabajo, que ec 'a vida de 
:a sociedad, puede a segura r se que le abandonaba la sociedad también. 
Cuando veo en a q u e l l a Roma un César hastiado en el trono, una aris-
tocracia hastiada en BUS palacios, un pueblo hastiado en el foro, y veo 
que ni César, ni aristocracia, ni pueblo trabajan, los considero desti-
nados á la muerte. C u a n d o veo que el esclavo t rabaja , presiento que 
el esclavo es el h e r e d e r o de aquella civilización, el rey que se levan-
tará sobre las ruinas del Capitolio. Por eso creo que la civilización 
moderna qtjg tan g r a n d e culto presta al trabajo, no está destinada á 
perecer como creen nuestros elegiacos neo-católicos. (Risas . ) Los 
golpes del trabajo m e anuncian que no puede morir una sociedad que 

/ 

está continuando la obra de Dios. Pero no sucede lo mismo en el seno 
de Roma. Alií el trabajo no existia. Allí nohabia mas trabajador que 
el eterno proscrito de la sociedad, el esclavo. A á el día en que fuese 
preciso que la esclavitud se acabara, no era posible que aquella so-
ciedad continuase. El mismo elemento de que recibía vida era su 
muerte. Acercaos, señore», acercaos conmigo á las gemmonías, acer-
caos con el corazon lleno de compasion y de dolor á aquellos abismos, 
porque los infelices que allí padecen son vuestros padres, vuestros pro-
genitores, vuestra estirpe; ia codicia romana los ha arrancado por la 
piratería, por la guerra á la patria, al sagrado suelo á que se agar-
ran les raices de la vida, los ha arrancado al hogar, al seno de una 
madre, á los brazos de una esposa; I03 ha llevado á la ciudad y los h a -
puesto á las puertas de las tabernas ó á las puertas de los templos 
desnudo», »in respeto al pudor innato en la naturaleza humana, loa ha 
vendido por algunos sesiercios á un señor, que los tiene por mas viles 
que sus perros de caza; y los encierra en profundísimos calabozos, 
donde se palpan las tinieblas; y les da ménos alimento del que nece-
sitan, de suerte que están enteramente hambrientos; y los abofetea y 
los escupe para desahogar su ira; y les rompe los dientes con un mar-
tillo, y los azota con espinos; y IOP manda á t rabajar desnudos al cam-
po sin mas ración ni mas alimento que las frutas que puedan recojer 
de los árboles; y los eipone al sol en una horca; y despues de haber-
les hecho pasar esta vida d i amargura, de dolores infinitos, en que no 
hay ni amor, ni consuelo, ni familia, ni esperanzas religiosas, los de»-
cuartiza para alimentar los peces de sus estanque», ó los abandona 
en las orillas del Tíber, si inútiles, á la voracidad de los perros y de 
los cuervos; ó los lleva al espoliará de lo» gladiadores, donde espiran 
asfixiados por loa miasmas de la corrupción y de la muerte, maldicien-
do á Roma, que cree, como creen siempre los privilegiados, que sin 
estas grandes injusticias no puede ser su vida cuando por estas gran-
des injusticias va á snfrir desastrosa muerte. (Ruidosos y prolonga-
dos aplausos.) 

Sí, sí. Ved, señores, cómo castiga el esclavo á los mismas que lo es-
clavizan y que por fin van á necesitarlo para todo. El esclavo es 
maestro, preceptor en la cafa, y mata los sentimientos de digni-
dad en el ánimo de sus discípulos; el esclavo hace imposible la fami-
lia, porque el joven halla en brazos de sos esclavas la satisfacción de 
los sentidos y para nada necesita la satisfacción de su alma enterrada 
en el sepulcro de su cuerpo; el esclavo imposibilita el matrimonio ofre-



riendo constantemente incentivo & ia barraganería y al concubinato; 
ei esclavo ofende la moral pública esponiéadoee desnudo en el teatro' 
pues no le está permitido el pudor, como no le está permitido á las 
bestias; el esclavo es el instrumento de todos lgs vicios y de todos Jos 
crímenes, porque quien DO tiene libertad no tiene responsabilidad, y 
quien no tiene responsabilidad no tiene ley moral, no tiene virtud; ei 
esclavo guarda aquellas inmensas propiedades, aquellas latifundias de 

patricios arrancadas al cultiyo y convertidas en praderas donde 
no es necesario el agricultor, porque Catón Jes ha dicho que vale mas 
el pastoreo que el cultivo, puesto que exige ménos brazos y que es 
preferible el trabajador comprado y reducido á trabajar por fuerza, al 
trabajador libre, voluntario, retribuido; errores cuyas consecuencias 
se sienten, se tocan todavía en aquellas campiñas romanas, las mas 
hermosas, las mas fértiles de la Europa en otro tiempo, y despues, 
¡triste fruto del t rabajo eiclavo! emponzoñadas por sus marismas, por 
sus lagunas pontinas, que envian sus venenosos miasmas al Capito-
lio, á las puertas del Vaticano, miasmas que parecen las exhalaciones 
que los cuerpos de los esclavos alií ¡amolados, mandan á su eterna se-
ñora, á Roma; como si una injusticia persiguiera á generaciones de 
generaciones con su sombra, para enseñar eternamente que esas cla-
ses inferiores, esos gusanos que los poderosos del mundo desprecian y 
aplastan, pueden acabar con los mas altos imperios, porque colocados 
en las bases de la sociedad, roen y destruyen sus cimientos. (Aplau-
sos.) Así es que ei preguntáis qué significa fi'osóficamente considera 
do el Imperio social, y humanamente considerado ei divino cristianis-
mo, os responderé que significa la reacción del mundo contra el do-
minio de Roma, y la reacción del alma del esclavo contra el patricia-
do. Por el Imperio los vendidos se apoderan de las magistraturas, las 
razas enemigas de Roma ocapan su trono, y Ja gente de origen ser-
vil inunda Jas plazas Je la ciudad eterna, aguardando su libertad. Y 
esta reacción es mayor en Ja esfera religiosa. El mesianismo es una 
esperanza que ha nacido al son de las cadenas, en pueblos cautivos, 
es la religión del esclavo; y Cristo, que es el ideal de los hombres por 
su vida y por su muerte, es muy especialmente él ideal del esclavo; 
es un vencido de Roma; es un pobre, que no tiene una piedra donde 
reclinar su cabeza; ea el hijo de un artesano; es el misionero divino, 
que predica la igualdad religiosa, grau necesidad del esclavo; es el 
consuelo de loa que padecen,'de los que lloran; es el que ha venido á 
exaltar á los humildes y 6 consolar 6 los desgraciados; es el que va á 

eievar sobre el Capitolio y sobre la corona de los reyes la Craz , el pa-
tíbulo del esclavo, la Cruz, por la cual habia corrido ántes la sangre 
de los Espartaras, la Cruz, que al convertirse en el lábaro del Impe-
rio, lo destruye, lo arruina; pero salva á los infelices menospreciadas y 
vendidos, que rompen las cadenas religiosas y sienten pacer.su alma, 
y esperan llevar ceñidas á sus sienes, heridas y destrozadas por el lá-
tigo de los señores, una eterna corona de estrellas en el cielo. (Estre-
pitosos aplausos.) 

El Imperio y el cristianismo coadyuvan al mismo fin, señoree, aun-
que por distinto^ medios. E l esclavo debia matar á Roma para mos-
trar que todas las sociedades perecen por injusticias. Cicerón decía: 
quod serví, tot hosíes, cuantoa siervos, tantos enemigos. Y miéntras 
la gente de origen libre moria, la gente libre diezmada en las guerras 
sociales, en las guerras civiles, en el Imperio, la getate de origen ser-
vil se aumentaba en tales términos, que hubo que prohibir que vistie-
ran su traje para que Roma no pareciese una inmensa erg&st-u'a, re-
bosando esclavos. La maldición que un dia estos séres desgraciados 
arrojaran sobre Roma iba á'cumplirse. Sua hijos, sus descendientes 
se agolpaban á las orillas del Rhin y del Danubio, para tomar de la 
señora de aus padres la mas terrible y la maa sangrienta de las ven 
ganzas. El esclavo habia sentido mil vece? el peso de loa grillos en 
sus pies, el peso de la argolla en EU cuello, y la afrenta del estigma 
en su frente. Su dolor era inmenso, su desesperación rio tenía límites, 
porque ni siquiera terminaba maa allá de la tumba. Este dolor i:'7men 
so del esclavo se hizo hombre, y se llamó Espartaco. Númida de ra-
za, tracio de nacimiento, llegaba en sua venas la sangre de laB gen-
tes que Roma habia esclavizado con mayor crueldad.Venido á la ciu-
dad eterna, fué destinado al maa í>ajo y terrible de los oficios, al de 
gladiador, y alimentado de manera que tuviese mucha saDgre que 
verter sobre la arena del Circo. Acostumbrado á los desfiladeros de 
sus patrias montañas, al aire libre que agita sus selvas, á la vida de-
cazador, á errar en los espacios inmensos á su antojo, su cuerpo cho -
caba en las paredes de cu ergáatula como el león enjaulado en los 
hierros de su jaula, y cada vez que veia el horizonte, envidiaba f I 
vuelo del ave y sentía levantarse en el corazón el amor de la libertad. 
¡Oh! El esclavo con eato3 sentimientos demostraba que la esclavitud 
no es posible sino ahogando el alma que guarda la eterna conciencia 
de la libertad. Muchas veces en su triste soledad, en sus largas horas 
de insomnio, aquel hombre, que tenia algo de la fiereza de Anníbal 



y de la altivez de Jugur tha en su carácter, pensaba que, dado su des-
tino, tanto le iba el morir sobre la arena del Circo entre los gladiado-
res, como en los campos de batalla entre soldados. Al fio la vida de 
esclavo era mil veces peor que la muerte, y la ergástula mil veces 
mas negra que el sepulcro. Su corazor. se levantó á una gran fortale-
za; su oscurecida conciencia á la idea de su derecho, y sus brazos á 
esgrimir contra Roma la espada que Roma le hab ia confiado para es-
grimirla. contra los gladiadores sus hermanos en el Circo. La luz de 
la libertad cruzó por su espíritu como una revelación celeste, y á su 
llama se deritieron sus cadenas. Llamó á sus hermanos, les abrió su 
alma, puso'en sus manos las espadas y les gu ió a l Vesubio, que co 
guardaba tanto fuego como amar á la libertad guardaba el alma del 
esclavo. Al poco tiempo las ergfistules se vieron abandonadas y soli-
tarias^ y ios campos de Italia, llenos de siervos q u e habian convertido 
sus cadenas en espadas. Espartaco quería dejar á Italia y correr con 
aquel ejército á su patria, para re«p:rar en el a i r e de sus montañas la 
santa libertad, primera necesidad del espíritu. P e r o los esclavos, cor-
rompidos con los vicios romanos, preferían despojar á sus-señores de 
su lujo y de sus riquezas, á ganar los montes y e n ellos su nativa in-
dependencia. Roma, que habia vencido á tantos reyes, tembló, vaciló 
algunos momentos delante de sus esclavos. M a s miedo tuvo de Es-
partaco que de Anníbal, porque Espartaco era uri eterno -Anníbal in-
vencible, y no podia naorir miéotras quedase en R o m a Un esclavo. As-
la ciucfad eterna, en aquellos tiempos, que eran los tiempos de Pompeí 
yo. mandó sus primeros generales coDtra Espa r t aco . Este héroe, que 
desde el envilecimiento de la esclavitud se habia levantado á la idea 
de la libertad, peleó, vió caer doce mil de los s u y o s á su alrededor, to-
dos con la cara vuelta al enemigo, y exánime, s in sangre, agotadas 
sus fuerzas, hecho una herida inmensa desde el p i é á la frente cubier-
to de acerados dardos, fué á morir sobre un raonton de cadáveres, 
mártir sublime de la libertad y de la justicia, m a s digno de ser dueño 
de la tierra que sus miserables señores. (Aplausos . ) 

Craso, su vencedor, volvió, en triunfo á R o m s , volvió entre diez 
mil" cjuces, sobre las cuales agonizaban diez mil esc'avos que al ex-
halar sus almas, ¡aceradas por horribles dolores, l a s condensaban co-
mo inmensa tempestuosa nube sobre la cabeza d e Roma. Y en efec-
to, cinco siglos mas tarde, en aquella terrible noche , eternamente tris-
te en la historia, cuando los hambrientos soldados de Alarico revolo-
teaban oomo cuervos al fulgor de los incendios «obre Jos muros detros 

zados, sobre las rotas aras, sobre los mutilados dioses; la antigua Ro-
ma en su agonía, al levantar la última mirada al cielo, debia ver como 
la encarnación viva de sus remordimientos, aquella larga procesion de 
sangrientas cruces, de las cuales descendían como ángeles e.termi-
nadores sus antiguos esclavos á aventar á los cuatro puntos del hori-
zonte sus ensangrentadas cenizas. ( Estrepitosos y prolongados 
aplausos.) 

Todo se gastaba en aquella Roma, cuya terrible agonía era el es-
panto de ¡a ¡ierra. ¿Q.ué le rrstaba para salvarse? La guardia preio-
riana. ¡Espantoso refugio! Los pretorianos, los militares, la única 
fuerza de aquella sociedad, su única vida, su último asilo, ociosos, y 
por ociosos viciosísimos; alimentados por el trigo de la Annona, dis-
puestos siempre á ahullar en el Circo (Aplausos); célibes, y por lo 
mismo muy idóneos para acrecentar la general inmoralidad, viviendo 
en una orgía eterna; cargados de deudas que venián de antiguo, pues 
ya sus predeeesores decian en tiempo de Pompeyo que no les queda-
ba mas remedio para redimirse de ellas, que llamar á su pretor Sila 
de los profundos infiernos; violentos por las complacencias serviles 
con que los trataba el poder, en vez de amparar la sociedad con su es 
cudo y defenderla con su espada, la quebraban con sus violencias 
atreviéndose á todo como si fueran dueños d é l a vida y de la hacien-
da de todos los ciudadanos; terrible castigo de una sociedad que habia 
perdido el escudo del derecho y la fé en el poder de las ideas. (Aplau 
sos.) Siento mucho, señores, verme obligado á tratar del pretorianis-
mo, porqué no quisiera que se me atribuyese empeño en tratar cues-
tiones candentes. El pretorianismo es, como sabéis, el mando de los 
soldados. Aunque el asunto aparezca erizado de espinas, hablaré, ó 
mejor dicho, hablará la voz de mi conciencia. (Aplausos.) Y o to soy 
tan desvariado que quiera una sociedad sin fuerza que la sostenga. 
L a sociedad es como el Universo, y el Universo cuenta con una gran 
mecánica que sostiqne sus infinitos mundos en los espacios. Pero el 
pretorianismo, el predominio del elemento militar, es el mal de nues-
tra raza en Europa, es el mal de nuest: » raza en América, y debe 
ser combatido aunque el pretorianismo iga para ahogar la voz de 
nuestra razón la voz de sus cañrncs; (Aplausos.) H e dicho que una 
sociedad sin fuerza seria un sistema planetario sin mecánica; y ahora 
digo que una sociedad donde no predominara la razón y su forma so-
cial, que es el derecho sobre ia fuerza, seria como un sistema planeta-
rio ein Dios. (Entusiastas aplausos.) S e pregunta si las armas de-
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beo mandar á la«.letras, ó las letras & las armas. Tra ta r esto, me pa-
rece tan escusado como si tratáramos de si en el cuerpo humano de-
be mandar el brazo en la cabeza ó la cabeza en el brazo. (Aplau-
sos.) Si el mas fuerte es el que tiene mas derecho para gobernar, ce-
damos la corona del mundo al elefante. [Ruidosos a plausos. J Las so-
ciedades que se entregan al pretorianismo me parecen aquel Beltran 
del Bornio, habitador de los últimos círculos del infierno del Dante , 
que llevaba su propia cabeza en las macos, en vez de llevarla donde 
Dios la puso, sobre los hombros. [Frenét icos aplausos.] L a autoridad 
que solo se sostiene en los ejércitos e» despotismo. [Aplausos.J La li-
bertad que viene del ejército, tomada pronto de embriaguez, cae en 
la dictadura. [Aplauso».] El ejército está instituido para obedecer, y 
no para mandar. [Ruidosos aplausos.) Las lanzas no pueden ser base 
firme de ninguna institución durable. Por eso en las sociedades donde 
el ejército instituido para obedecer, .manda, están perdida». [Redobla-
dos aplausos.] Y como en R o m a el ejército mandaba, Roma, «eñore», 
Roma estaba ya perdida sin remedio. [Aplausos que interrumpen ni 
orador algunos momentos.] 

Confieso, sefiore», que vuestra, permitidme la frase, vuestra mali-
ciosa penetración va mas allá que mis intenciones. (Aplausos.) Ha-
blamos de Roma. t (Risas . ) Perdido el Senado, cerrados los comicios, 
destruido todo derecho, borradas las antiguas clases, degradado el pue-
blo, ahogada la libertad que mantiene pura la vida: el ejército, alen-
tado* n día por el tirano Sila, agasajado por César, corrompido por 
Antonio, que despues del combate lo llevaba á la orgía, alojado esplén-
didamente por Tiberio en magníficos cuarteles alzados en la montaña . 
Q,uirinal, no léjos del palacio de los Césares (ruidosos aplausos;) cuar 
teles fortificados formidablemente para ser como una amenaza perenne 
estendida sobre Roma (repetidos aplausos;) acostumbrado á nombrar 
Césares por capricho como á Claudio. ó por dipero como á Galba, ó 
por placer como á Othon, ó por despecho como á Viielio; domado un 
dia por los Antonios, pero libre al dia siguiente por las serviles com-
placencias de Cómmodo; se vió por fin, despues de la corta reacción 
del virtuoso Pertinax, emperadpr que íué sacrificado por las lanzas 
pretorianas en premio á sus virtudes, se vió dueño absoluto del mun-
do, dueño absoluto de Roma; y no sabiendo qué hacer de la corona 
del Universo, la colocó sobre una almena, la «acó á pública almoneda, 
y por mil sextercios ofrecitfos á cada soldado la vendió, sí, vendió Ro-
ma; la conciencia de la humanidad, el templo de todos los pueblo», el 

ara sagrada de la justicia, porque sin leyes, sin autoridad, sin freno, 
sin norte, cuando todo poder cayó en sus manes, solo supo comerciar 
á vil precio con la majestad del Imperio. (Ruidosos y prolongados 
aplausos.) 

Siempre que se quiera eetudíar Iu decadencia de una sociedad en-
tregada al régimen militar, el ánimo se detendrá ante loe últimos días 
del Imperio. ° L a indisciplina era la ley de vida de los soldados. Su 
Dios era un antpjo. El donativo el único móvil de sus acciones. Los 
comicios políticos se habian cerrado, pero quedaban loa comicios milita 
res. No se diícutia en el foro, pero se discutía en el cuartel. Los jefes 
de ios pretorianos se asentaban entre los jueces, Ei prefecto del Pre-
torio era ¿a primera autoridad de Roma, la cabeza del consejo de los 
Césares. F - tos no se curaban de refrenar las tropas, sino de conten-
tarlas; porqcÉ'ftu tropas los habian alzado al trono con sus escudos, y 
podian derribarlos del trono con sus espadas. Sin familia, ca.i sin 
patria, porque muchos de ellos eran estranjeros; sin dioses, puesto que 
la conciencia de la sociedad espiraba, iban los preteríanos á Roma 
como á una bacanal, como á una orgía. Aunque célibes, Claudio les 
concedió los derechos de los padres de familia, y mas tarde Séptimo 
Severo les permitió que se casaran. A todo «e atrevían creyendo que 
todo cuanto ¡es era posible, les era permitido. Los propietarios habían 
sido despojados por ellos, y las tierras por ello, esterilizadas. E n los 
confines del Imperio tenían también grandes territorios que al momen-
to quedaban yermos bajo eus manos de hierro. Su paga crecía á me-
dida que crecían sus desordene». Un ilustre economista ha calculado 
que el soldado romano costaba treinta y cinco céntimos diarios duran-
te la República, setenta desde César á Domiciano, ochenta y cinco y 
mas aún desde Domiciano á los último» dias del Imperio. Y á esto 
hay que agregar el alojamiento, el. vestido, la armadura, las recom-
pensas estraordinarias, los juegos y festejos, y el trigo, la carne, el vi-
no con que de continuo entretenían los Césares el hambre de aquellas 
fieras para que no devorasen el Imperio. De suerte, señores, que e. 
soldado era el rey de Roma levantado sobre ¡a cima del Capitolio. 
Vosotros, los que todo lo fiáis á la fuerza, entended que el soldado era 
á un mismo tiempo el rey y el verdugo de Roma. (Aplausos.) 

Semejante gobierno, señores, necesitaba oro, muchísimo oro. Ves-
pasiano anunciaba al mundo asustado que Roma había menester para 
sostenerse cuarenta mil millones de sextercios anuales, cerca de diez 
millones de reales. D e aquí nacían aquella inmensidad de tributos 



que no pueden mencionarse; que mi memoria no puede repetir aquí; 
el canon frumentario para alimentar a fpueblo ; la contribución territo-
rial directa que se llevaba la quinta parte de ta renta ; el diezmo sobre 
todas las especies; impuesto sobre las minas caondo no se las quedaba 
el emperador para esplotarlas en su provecho; impuesto sobre las can-
teras y muy especialmente sobre las de mármol; impuesto sobre los 
ganados trashumantes; despoja cuando la necesidad ¡o pedia, á la 
Campania de todas sus ovejas y cabras, á la Armenia de todo e! sa-
lazón que hacían sus habitantes; vectigalia, ó ren-a de aduanas; por-
tuaria, ó impuesto sobre los barcos; consumos, esa contribución sia la 
cual no pueden pasar muchos gobiernos modernos, que arranca el 
amargo pedazo de pan á la boca del pobre míéntras deja libres los 
dispendios del rico; el veinte y cinco por ciento «obro tóanuínision 
de los esclavos, y el veinte sobre los testamentos; contri mi Son por la» 
cloacas; contribución por las columnas urinarias establecidas por el 
avaro Vespasiano, del cual se cuenta que como T i to le echase en cara 
que ni siquiera el orin se libraba de su fisco, o f e n d o una moneda pro-
viniente de este tributo, dijo: "pues el metal no huele á orines» (risas): 
patentes carísimas por la in'dustria; patentes por ejercer el infame 
oficio de la prostitución; impuesto á los célibes y & las viudas que tar-
daban en contraer nuevas nupcias; contribución por andar, por beber, 

.por el aire que se respiraba, por las exhumaciones, que debia hoy re-
sucitarse a ver si ciertas gentes dejaban en p a z "los huesas de los 
muertos (risas;) contribuciones todas quo exigían una infinidad de 
censores, de alcabaleros, de publícanos que caían como inmensa nube 
de langosta sobre poblaciones y campos y loa devoraban; que el des-
potismo es un monstruo que siempre tiene hambre . (Prolongados 
aplausos.) 

Y ¿cómo se podían sacar tantos tributos, cuando la poblacíop. dis-
minuía en todas partes? Las clases aristocrática* se habían estinguido. 
Desde los tiempos dé Augusto estaban desfallecidas. La dictadura del 
Imperio había acabado de borrarlas de la t ierra . Lo- caballeros que 
formaban el núcleo de la clase media murieron con la República. E l 
pueblo romano reclutaba gentes por todo el orbe, pero no crecía. Los 
desgraciados esclavos fenecían por el esceso del trab >jo. El vicio se 
oponía ul aumento de la pobalacion. La prostitución es siempre estéril. 
La falta de indgsiria quitaba actividad'á las f u e r z a s humanas. El 
monstruo de la guerra vivía rumiando pueblos. L a administración á 
medida que moria el Imperio era mas onerosa y tiránica. Los decu-

ríones, los magistrados populares, debían salir con sus propiedades 
fiadores del pago de los tributos en cada pueblo, y como los tributos 
eran tantos y tales, no podían satisfacerse, y los principales de los pue-
blos as veían reducidos á la n ¡seria. Y el Imperio en su hambre vo-
raz enviaba sobre el mundo romano censores, geute encargada de la 
estadística, que contaban las riquezas como les placía, y los campos, y 
loa ganados ; y atormentaban 6 los pobres pobladores; de suerte quo 
los magia tradoa romanos habian pasado á la categoría de feroces con-
quistadores, y el mundo á sufrir de nuevo el dolor de una conquista. 
El Imperio no podia mantener «u lujo y apelaba á la confiscación, al 
despojo universal. Los ciudadanos desfallecían desesperados, pues ni 
la tierra del Imperio estaba segura bajo sus plantas. 

Y esta civílicizacion descreída, esta civilización materialista, ¿dón-
de tenia un consuelo? ¡Ah! En ninguna parte. Roma creía llenar su 
espíritu reuniendo todos los dioses, como habia llenado su ambición 
reuniendo todos los pueblos. ¡Engañosa ilusión! El espíritu es un 
abismo que solo se llena con lo infinito. E l romano se hastiaba des-
puea de salir de aquel templo donde estaban los diosea de todos los 
pueblos vencidos; la tosca lanza sabina que lea abrió el camino de la 
tierra; las ríentea divinidades griega? coronadas por el iris y precedi-
das de la diosa-Armonía, que derramaba alegres acordados sones de 
su lira de oro suspendida en los cielos; loa gigantescos dioses de Orien-
te; los libros sibilinos que guardaban loa misterios ds lo porvenir;, el 
dios-Espanto con su cabellera de serpientes entrelazadas con bastones 
augurales; el Palladium, el fuego de Veeta, las imágenes de Braham 
y Orfeo conducidas por Alejandro Severo; el espíritu de Cleopa t ray 
de Berenice, que erraba como fuego fatuo por aquellas aras; el dios 
erótico de Heliogábalo, cuyo '.cuito confundía todos los vicios, ago-
taba todos los placeres; dioses en cuya presencia pasaban en vano los 
representantes de todos los cultos! loa suplicantes con sus sensuales 

, plegarias en loa labios; los lascitenaa arrojando ramas de verbena y 
puñados de blanca harina y vino de las ánforas etruscas; los sementi-
nos con manojos de doradas espigas; los flamínes coronados de hojas 
de encina llevando vacas blancas como la nieve con cuernos dorados 
como el sol; los victiminarios desnudos de medio cuerpo arriba y en-
vueltos de medie cuerpo abajo en paños de púrpura; todos pidiendo á 
una con voz tremenda, nuevo Dios, nueva fé, y cayendo desploma 
dos con la duda en la inteligencia y la desesperación en el pecho so-
bre el mar de cieno en que se hundia Roma. [Entuaiaatas aplausos.] 
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Observad, señorea, que Roma había realizado la unidad del mun-
do y con esto había hecho un gran servicio á la humanidad. L a ley 
de su vida era el sincretismo religioso y el sincretismo político. Pero 
su sincretismo religioso mataba al individuo, mataba la persona-
lidad. Era necesario que esta idea de la personalidad naciera, y 
para tal fio la gran lógica de los hechos que llamarnos Providencia, 
trajo á les bárbaros. Sin la idea de personalidad se perdía la idea de 
libertad, y con la idea de libertad, la ley sublime de la variedad de la 
vida. Y así como el sincretismo religioso mataba la personalidad, el 
sincretismo político mataba la nacionalidad, mataba la patria. ¿Y con-
cebís la vida sin la patria? Por eso, señorer, en el período del siglo 
tercero que la historia augus ta cuenta, y que se llama período de lo» 
treinta tirano», en ese período veo un despertamiento de la idea de la 
patria en el esfuerzo triste, desesperado, que para tener un César 
propio hacen las naciones. No era posible que Roma viviese mucho 
tiempo fundándoso su vida en el aniquilamiento de la patria. ¿Quién 
no siente el amor de la patria en el corazon? La patria, tierra sagra-
da, de cuya sávia es la sangre de nuestro cuerpo; hogar del espíritu 
que guarda nuestras primeras ilusiones, nuestros primeros amores; 
templo donde se ha elevado la primera oracion que ha exhalado el 
alma, y donde deseamos que se pierda también el postrer suspiro que 
se eecape de nuestro pecho; la patria, cuya historia es nuestra misma 
historia, cuya honra es nuestra misma honra, cuyos dolores «on nues-
tros dolores, cuyas esperanzas son nuestras esperanzas, porque en su 
seno guarda las cenizas de nuestros padres, las reliquias de todo» los 
que hemos respetado y querido; porque está amasada con la sangre 
de nuestros progenitores; porque sobre su sagrado suelo ha caido la 
santa lágrima de dolor que costó á nuestras madres nuestra vida 
(estrepitosos aplausos); la patria se levantará siempre S reclamar 
nuestra existencia: que entre la tierra de que somos hijos y el espíritu, 
ha puerto Dios armonías eternas; y por eso serán siempre en la me-
moria de l i humanidad santas la» guerras intentadas por lo» pueblos 
para recabar el suelo patrio; y por eso bajaremos eternamente la ca-
beza toda» las generaciones ante la sencilla inscripción de las Termo-
pilas, donde se cuenta el sacrificio de loe trescientos espartanos; y be-
saremos con respeto el polvo de Za ragoza y de Gerona; y saludare-
mos como el héroe de nuestro siglo al poeta, al ángel caido, que lle-
vando la duda enroscada al pecho muere despues de haber peleado 
por ¡a independencia de Grecia, eterna patr ia de su espíritu; y mién-

tras maldecimos á los tiranos que han aherrojado á Hungría y se han 
repartido como tíhacales los huesos de Polonia; saludamos alboroza-
dos á Italia, la eterna mártir de ¡a historia moderna, que se levanta 
del polvo y llama á lodos los esclavos á una santa cruzada; pues los 
pueblos que derraman su sangre por la patria son ios soldados de la 
libertad, los soldado» de la civilización, los soldado» de Dios. (Ruidosos 
y prolongados aplausoí.) Y hé aquí, señores, cómo la caida del Im 
perio romano de ninguna suerte debe, acongojarnos, porque van á sa-
lir de sus restos el primer albor de la libertad y el primer bosquejo de 
la patria. -

Pero muy especialmente, señores, lo que va á surgir de la tumba 
de! Imperio romano ee el espíritu transfigurado en los altares del cris-
tianismo. Delante de un mundo que solo rendia culto al poder, á la 
fuerza, á la riqueza, y que se consumía en la fiebre del materialismo, 
esclamaba el Redentor: •' Bienaventurados los pobres, los hambrien-
tos, los que lloran, porque de ellos será el reino de Dios. Maa fácil-
mente pasará una maroma por el ojo de una aguja que un rico entre 
en los cielos. Venid, benditos de mi padre, porque he tenido hambre y 
la habei» satisfecho, he tenido aed y ¡a habéis apagado, he estado sin 
asilo y me habéis recogido, desnudo y me habéis vestido, enfermo y 
me habéis curado, preso y me habéis visitado." Y como le pregunta-
sen los justos cuándo habian hecho eeto con el Señor, Ies contestaba: 
" E n verdad os digo, cada vez que habéis hecho eeto con alguno de 
mis pobres, lo habéis hecho conmigo." Uno de los principales de un 
pueblo interrogaba ai Salvador, diciéndole: '-Buen Maestro, ¿qué hat é 
para alcanzar la vida eterna?—"¿Por qué me llamais bueno? le dijo 
el Salvador. Solo Dios es bueno. Si quereis entrar en la vida eterna, 
guardad los Mandamientos."— " Los he guardado desde mi infancia; 
¿qué me resta que hacer?" Jesús le dijo: " Si querei» ser perfecto, 
vended lo que poseeis. repartidlo entre los pobres y encontrareis teso-
ros en el cielo; y venid, y seguidme. Bienaventurados los pobres, por-
que de ellos será el reino de los cíelos. Bienaventurados los hambrien-
tos, porque ellos eerán satisfechos. Bienaventurados los que Horran, 
porque serán consolados. ¡Ay de vosotros, ricos, ay de vosotros, har-
tos, porque vosotros tendreis hambre! ¡Ay de los que rien, porque lio. 
rarán y sollozarán! Dad á quien es pida, prestad sin Ínteres. Sí 
prestáis á aquellos de quienes aguardais algo, ¿qué se os debe por 
esto? Los pecadores prestan jorque les presten. Vosotros sed miseri-
cordiosos como vuestro Padre es misericordioso. El que no renuncia á 
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todo io que poaee, no puede ser mi discípulo. Ninguno puede servir 
á dos señores, y así vosotros no podéis servir á Dios y á Mammón 
Por eso os digo, no os inquietéis por la vida, por lo que habéis de ca-
mer, ni por vuestro cuerpo por lo que habéis de vestir. Mirad las aves 
del cielo que no siembran ni cogen, y vuestro Padre Celestial las ali-
menta. ¿Por qué desasosegaros por vuestros vestidos? Mirad, los lirios 
del campo crecen; y ni trabajan, ni hilaD. Salomon no está en su tro-
no vestido como uno de ellos. No os desasosegueis preguntando ¿qué 
comeremos? ¿de qué nos vestiremos? Los gentiles se inquietan de es-
to, pero vuestro Padre Celestial sabe lo que necesitáis. Buscad pri-
mero el reino de Dios y su justicia; y lo demás se os dará por aña-
didura." 

El Cristianismo, pues, traia principios que ninguna discusión ha 
producido, que ninguna discusión debilitará, porque son principios gra-
bados indeleblemente en nuestra conciencia, en nuestra naturaleza 
El hombre podrá dejar de seguirlos en su vida; pero no podrá dejar 
de adorarlos en su mente. El principio de igualdad desconocido de las 
antiguas sociedades será el primer principio Cristian». E l vasallo se-
rá como su rey, el discípulo como su maestro, el esclavo como su due-
ño. Así en aquella sociedad cristiana el único rey es nuestro Padre 
Celestial, que levanta el sol sobre los poderosos y ¡os humildes, y que 
sostiene con «a aliento de vida desde los ángeles hasta el gusanillo 
perdido en e! polvo de la tierra. Todos los cristianos se jun ta rán en 
e'sa idea de Dios como se j un t an todos los mundos en loa espacios. E n 
las cenas cristianas llamadas agapas , porque el amor divino las pro-
teje, no hay ni esclavas que dancen, ni músicos que llenen el aire de 
alegres sinfonías; ni gladiadores q u e peleen, ni reyes del festín que 
deshojen rosas sobre los vasos de esmeraldas; ni corrompidos patricios, 
porque esclavos, gladiadores, mendigos, patricios, todos se sientan á 
una misma mesa, todos comparten un mismo pan; y su único cántico 
es el hosanna consagrado al Díoa de las alturas; y su única alegría la 
esperanza de otra vida mejor; y su única ocupasion orar por loa muer-
tos, alentar al martirio á los vivos, socorrer al pobre, curar al enfer-
mo, unir todas lae conciencias en el regazo de las virtudes religiosas 
luz y vida del /apír i tu. Así el principio de la fraternidad ee realiza! 
Los ricos y los pobrea forman como un solo cuerpo en las Catacum-
bas. Aquellos dan lo euperfluo pa ra que estos t e D g a n lo necesario." 
Las actas de los Apóstoles nos dicen que todos los que creían en 
Cristo, eran iguales, y cuanto poseían lo poseían para todos. Muchos 

/ 

vendían sus propiedades y repartían su valor entre los necesitados; 
así no había pobres ni ricos entre ellos. E r a aquella una sociedad fun-
dada en la igualdad, una familia de hermanos. Su ideal-luminoso,pu-
rísimo, estaba en el cielo, y levantaba al cielo la decaida tierra. E r a 
aquel verdaderamente el reino de Dios, sí, el reino prometido de la 
justicia, de la libertad, que aún esperamos ver renacer sobre la lez de 
la tierra. No habia allí ni señores, ni esclavos, ni soberbios, ni fuertes, 
ni cadenas; no habia mas que hombres libres, iguales, hermanos, ado-
rando un mismo Dios, unido3 en la felicidad y en la desgracia; entre-
veían desde la tierra para mayor consuelo un dia sin noche, un sol sin 
mancha, un eterno ideal de justicia; sociedad espiritual que ee levan-
taba entre el trono de los Césares y la ergástula de los esclavos, como 
el primer matiz de la alborada entre las sombrau de la noche. Su vir-
tud, su santidad, erz¿ su fuerza, y su palabra el único medio que te-
nía de cstenderse por el mundo y de vencer y desarmar á sus perse-
guidores. 

No habia remedio, aquella sociedad estaba destinada á vencer. 
Mientras la sociedad romana se hundía cada vez mas en el egoísmo, 
la sociedad cristiana se elevaba en alas del amor. Cada pagano se en-
cerraba en sí, cada clase en su privilegio, el César mismo era un gran 
solitario en la cúspide del mundo; y los cristianos compartían sus pro-
piedades, su trabajo, BUS dolores, sus esperanzas. El amor del senti-
do habia viciado la familia pagana hasta disolverla, y el amor divino 
del espíritu avivaba aquella sociedad cristiana de tribulaciones y do-
lores que ni siquiera podía respirar el aire libremente, ni invocar el 
nombre de su Dios á la luz del sol. L a desesperación arrastraba á les 
paganos al suicidio, y la esperanza .en una vida infinita sostenía á los 
cristianos en el tormento y en el martirio. Guando las viejas águilas 
romanas clavaban sus garras en el corazon de los cristianos, estos 
murmuraban l a s palabras del apóstol; veritas líberabit vos. y tenían 
una confianza divina en el triunfo de su libertad. » 

Miéntras la Roma pagana moria po:' el odio enconado de unas cla-
ses á otras clases; odio del emperador, a! patricio, odio del patricio 
al plebeyo, odio á todos del esclavo, el cristianismo juntaba todas las 
clases, todos los hombres en aquella Iglesia universal, superior ai 
mundo pagano y que flotaba pura sobre el mar de vicios en que se 
anegaba Roma. La Iglesia habia sido en el siglo primero Iglesia apos-
tólica. A la esclavitud romana sustituía la Iihertad de discuaíon, al 
silencio del Imperio la palabra. Todos los cristianos se confandian en 
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un solo espíritu, y celebraban la Pascua del Cordero espiriiual en el 
mismo dia en que los materialistas adoradores del rito*antiguo cele-
braban la Pascua del cordero material. Así el cristianismo llamaba á 
su regazo á todos los hombres hastiados de aquel vicioso festín del 
mundo antiguo. Durante el siglo segundo de la Iglesia, recatándose 
en lo posible de la persecución pagana, a lzaba sus aras junto á las 
aras de los antiguos dioses. E n Efeso ee elevaba al lado del oráculo 
de Diana la oracion de la nueva fé. En Corintho, en ia ciudad de las 
fiestas paganas, celebraban ios cristianos su severo culto. E n la pla-
za de Atenas se oian sublimes palabras como no las habia pronun-
ciado Platón mismo en los instantes de mas inspiración y elocuencia. 
Sn Roma, bajo el trono de los Césares, ardía la llama de ia nueva 
idea destinada á consumir el Imperio. Y todas estas Iglesias eran uRa 
por la lé, una sola por el amor. Loa ancianos las gobernaban, y loa 
diáconos eran los ministros de los anciano». L a elección popular de-
signaba los que debian dirigir aquella sociedad. Los esclavos entra-
ban en ella porque el cristianismo acababa de reconocer la unidad es 
piritual de loa hombres. No podia la nueva religión desarmada eman-
ciparlos locialmente, pero emancipaba su espíritu. La fieita del sá-
bado se traslada al domingo. Es t a traslación, que á primera vista nu-
da significa, sin embargo, significa que los cristiano» se apar taban del 
sentido estrecho del judaismo. Dos ceremonias celebraban todos los 
días, una cuaodo el sol surgiendo del Oriente, derramaba la alegría y 
la vida en el mundo; otra cuando el sol se duerme y convidan las ti . 
nieblas á la meditación y ai recogimiento; y en ambas entonaban co-
ros sagrados mezclándose las voces de ios niños, de I as mujeres, de 
los jóvenes, de los ancianos, en un acorde religioso, y sentándose des-
pués todo» á una misma rpesa 6 repartir el pan de cada dia como en 
la oracion se repartían sus ideas y sus esperanzas. 

La propagación del cristianismo era verdaderamente rápida. Gran-
des oposiciones le cerraban el paso; pero estas oposiciones aumenta-
ban la grandeza del cristianismo con la fuerza del contraste. El na-
turalismo antiguo, la religión de la naturaleza, no podia comprender 
aquel culto del Dios invisible, en que los holocaustos eran ideas, y 
desde sus altares manchado» de «angre intentaba devorarlo como la 
serpiente al ave que cruza la inmensidad del éther. Pero el contraste 
del esplritualismo cristiano con el sensualismo Gntiguo, heria con viva 
luz los ojos de los hombres cansados de tinieblas. La corrupción de 
costumbres se oponía también al cristianismo. No era fácil q u e el 

romano renuncia»e á sus cenas orientales, á sus báquicas orgías, á sus 
vivienda» encantadas, á su» teatros, á los juegos del Circo, y al amor 
sensual que lo devoraba. Pero en cambio, cuando veía á aquellos 
cristianos tan felices por los goces del espíritu, tan serenos en la per-
secución, tan resignados en ei martirio, tan superiores á todos los 
hombres por sus ideas y por sus virtudes, la conciencia ea despertaba 
en el espíritu del pagano y ie recordaba la nativa nobeza de su espí-
ritu y le infundía la esperanza en la inmortalidad. Así por una mara-
villosa combinación,.lo mismo que era causa de la persecución, contri-
buía á fortalecer y propagar el cristianismo. 

Por la virtud principalmente de sus ideas se estendia el cristianis-
mo. A la virtud de sus ideas se unia la fuerza de .su predicación, la 
constancia de su propaganda. En el siglo tercero del cristianismo te 
nia escuelas en Antioquía, asamblea al pié del Cáucaso, sectarios en 
Per»ia, misioneros en la India, en el centro del Africa, hasta en los 
bosques inesplorados de Gemianía, que tan grande espanto ponían en 
el ánimo de Roma. Pero habia tres Iglesias que daban en este tiem-
po tres grandes elementos de vida á la propagación del cristianismo; 
la Iglesia de Alejandría, la Iglesia de Cartago, la Iglesia de Roma. 
Alejandría, la ciudad de las sectas, de las bibliotecas, de las escuelas, 
el lecho nupcial del Oriente y Grecia, daba los grandes pensadores, 
los grandes filósofos de la nueva idea. Roma, la ciudad de la juris . 
prudencia, del derecho, de la política, daba los grandes jurisconsultos, 
los grandes organizadores de la nueva sociedad; y Cartago ia ciudad de 
los antiguos guerreros africanos, la ciudad númida, daba los soldados 
de la nueva idea que profesaban á la Roma pagana un odio tan grai 
de como el odio de Anníbal. Alejandría pensaba, Roma organizaba y 
dirigía, Car tago luchaba. Así el cristianismo abrazando toda la vida 
del hombre se estendia por toda la tierra, por toda la habitación del 
hombre. Pero especialmente triunfaba por las naciones occidentales. En 
las Galias ganaba graades prosélitos. Tres religiones principales habia 
en las Galias; la griega en Marsella, la romana ea Lyon, ¡a celta en 
el interior y en el Norte. El cristianismo fundó en Lyon una grande 
Iglesia. Y sus misioneros no se contentaron con estender la idea cris 
tiana por la Galia latina, sino que la llevaron también á los templos 
celtas, á los bosques oscuros y espesos, donde gemían los dioses al par 
de las aves carniceras, donde el sol no penetraba con su» rayos ni las 
estrellas con su* reflejos, donde crecían á eu antojo las plantas y so 
bre el tronco de ia encina el verde muérdago, donde ee escuchaban 



cantos feroces y estridentes como el choque de las espadas en el cam-
po de batalla, y donde se veian sobre el a ra que destilaba sangre ten-
didos los cuerpos humanos con un cuchillo en ¡a garganta ; holocausto 
ofrecido á las divinidades bárbaras y vengativas, cuyo aliento era 
como el soplo de la muerte, cuya única idea la guerra, cuya única sa-
tisfacción la venganza. Y seguia el cristianisno su camino, y entraba 
en las selvas de los germanos y l lamaba á su humano culto k los sa-
cerdotes que rociaban con sangre los templos, con sangre las aras, con 
sangre loa altares. Y se estendia también por los últimos límites de 
Occidente, por España , donde en t iempo de Domiciano ya contaba 
defensores, donde mas tarde tuvo már t i res como Fructuoso de Tar ra -
gona, como Vicente de Valencia, como Jus ta y Rifina de Sevilla, co-
mo los innumerables que murieron en la tierra sagrada de Zaragoza, 
y obispes como Ozio, honra de la humanidad, y concilios como el de 
Iliberis que por sus doctrinar'y por sus leyes pudo servir de modelo á 
la Iglesia universal. 

Concluyamos, señores, porque el t iempo apremia, y os he molesta-
do ya bastante. Los que creen que el mundo se pierde, los que á to-
das horas nos anuncian que se oye sonar en el aire la trompeta del 
juicio final, los que desesperan de esta sociedad, y no creen en el pro-
greso, pueden contemplar estos siglos en que una sociedad decaía 
consumida por sus vicios; y se levantaba otra sociedad llena de vir-
tudes, para convencerse así de que Dios jamas abandona el mundo de 
su mano, y de que la libertad crece, y el progreso se cumple bajo la 
protección de la Providencia. (En tus i a s t a s y repetidos aplausos.) 

LA FILOSOFIA ALEJANDRINA. 

LECCION CUARTA. 

Señores; 

Confieso ingenuamente que siempre que comienzo mis leccionea 
me asalta inusitado temor que embarga mi ánimo y hiela mi palabra. 
H a y algo que me aterra mas que la magnitud del asunto y la debili-
dad de mis fuerzas; y es, ¿lo creereis? vuestra inagotable benevolen-
cia. Al ver vuestro Ínteres, vuestro entusiasmo por escucharme, y lo 
poco que merezco ese Ínteres, ese entusiasmo, tiemblo, vacilo, y si me 
aconsejara solo de mi corazon, descendería de esta cátedra y ocultaría 
mis pobres ideas en merecido silencio. Digo esto, no por afectación re-
tórica de que soy incapaz, atendida la ingenuidad de mi carácter; lo 
digo por convencimiento íntimo, profundo, cada día mayor en mi áni-
mo. Y o no podría negar sin notoria ingrati tud'que el entusiasmo de 
loa que me escuchan escede loa limites del encarecimiento; pero tam-
poco podría desconocer sin orgullo que ese entusiasmo nace, no de mi 
palabra, pálida y pobre, sino de las ideas de regeneración científica y 
política qua tenazmente defiendo. Y o valgo poco en mí, y mucho mé-
noa en presencia de mi idea. Y si alguna vez he debido hacer estas 
reflexiones ain duda alguna, es en esta noche en que voy á hablar de 
la filosofía alejandrina, materia difícil, abstracta, poco idónea para loa 
arranques de la elcuencia, para las galas de la palabra. A esto se a ñ a . 
de lo que debemos confesar sin rebozo, nuestra inesperiencía filosófica. 
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no solo la inesperiencia del que en estos momentos habla, que es mu-
cha. sino la inesperiencia también de la nación & que pertenecemos. 
Nosotros no hemos tenido filosofía, y sobre todo, no la hemos tenido 
en los dos siglos en que la filosofía-emancipada de la tutela escolásti-
ca, ha hecho mayores progresos. Triste es decirlo; pero no hay fuerza 
que baste á contrastar el deber de decir la verdad, por penoso que sea 
el cumplimiento de este deber. Nadie me aventaja, absolutamente na-
die, en admirar aquellos tiempos en que un español, San Isidro, sal-
vaba con su ciencia universal la urna funeraria de la civilización an-
tigua, y mas tarde otro español, Alonso X , levantaba el primer có-
digo con que se honra la Edad media; aquellos tiempos en que núes-
tros poetas pulsaban armoniosa lira y nuestro teatro era el primer 
teatro del mundo; en que á la luz de las últimas pavesas de los siglos 
pasados escribía un manco inmortal el poema de los siglos futuros; 
en que nuestros pintores trazaban aquellas Vírgenes de Murillo, 
idealización de la naturaleza humana iluminada por la luz de los cielos; 
aquellos cuadros de Velazquez, copia fiel de la realidad de la vida; en 
que nuestros teólogos llenaban el Concilio de Trento y nuestros sa-
bios la universidad de París; en que nuestros navegantes, guiados por 
la estrella de su genio, subyugaban las olas, doblaban el cabo de las 
Tormentas, unían el Asia, el mundo de los recuerdos, á Europa , el 
mundo de las ideas; en que, á la voz mágica de España , surgía del 
seno del ignorado Océano un nuevo mundo tan puro y luminoso como 
la creación en los primeros instantes de su inmaculada vida; en que 
nuestros soldados, conducidos por su fé, escribían aquel poema cuyas 
página* se llaman Covadonga, Simancas, Clavijo, Lss Navas, Tar i -
fa, Granada, y convertían en ciudades españolas, Nápoles, Palermo, 
Milán, y sostenían en el Monte Tauro y en el E t a el vacilante impe-
rio de Oriente, y salvaban la Hungría, y entraban vencedores en Ate-
nas, y amenazaban á Inglaterra, y vencían á Francia, y subyugaban 
¡os Países Bajos, y apagaban en las aguas de Lepanto la soberbia me-
dia iuna, y herían con sus espadas el suelo de Africa, y convertían al 
cristianismo la América; aquellos tiempos en que nuestras huestes, co-
mo llevadas en alas del huracan, llenaban á un tiempo todos les cam-
pos de batalla, y nuestro imperio era mas maravilloso que el imperio 
de Alejandro, y nuestras conquistas roas grandes que las conquistas 
romanas; y el sol se veia condenado á iluminar eternamente nuestros 
dominios, y donde quiera que el mar se removía siempre encontraba 
costas españolas: que era estrecha la tierra á nuestra gloria, pequeña 
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para encerrar nuestro inmenso espíritu. (Estrepitosos aplausos. ) 
Notad, señorea, ¡qué grandes, qué divinas esperanzas sentía nues-

tro paía en su seno cuando comenzaban loa tiempos del renacimiento! 
En aquellos días en que el descubrimiento de América doblaba la 
creación y eternizaba el espíritu el descubrimiento de la imprenta; y 
el descubrimiento de la brújula abría caminos seguros en loa mares, y 
el descubrimiento del telescopio caminos seguros en el cielo; y la pól-
vora hacia saitar en fragmentos los castillos feudales; y los ejércitos 
señoriales caían, y comenzaban á levantarse las nacionalidades; y la 
tierra oscilaba buscando nuevos rumbos en su carrera triunfal por el 
espacio; y la estatua griega surgía del polvo con el cántico de sus poe-
tas en los labios; y la naturaleza se despertaba en las obras de Leo-
nardo de Vinci; y Miguel Angefcoronaba con la rotonda del templo 
pagano de todos loa dioses el templo universal del catolicismo; y R a -
fael idealizaba las formas humanas maceradas ántes por loe tormen-
tos de la Edad media; y el espíritu de Platón evocado en Florencia 
derramaba esperanzas de inmortalidad por las orillas del Amo; en 
aquellos dias en que la civilización tanto se habia agrandado, en que 
el hombre tanto habia crecido; el genio español aventajaba al genio 
de todas las naciones, y Luis Vives combatía coa voz mas pujante 
que lá de Bacon el opresor escolasticismo, y proclamaba con Erasmo 
y Budeo la libertad de pensar; y Antonio de Nebrija desenterraba la 
civilización clásica, y Servet descubria ántes que Harbey la circula-
ción de la sangre; y Blasco de Garay encontraba nuevas fuerzas pa-
ra ausiiiar al navegante; y H u a r t e un iaen su exámen de ingenios, á 
la fisiología el esplritualismo platónico; y Pereíra presentía un siglo 
ántes que Descartes el fundamento pfico ógíco de la filosofía moder 
na; y Vega enseñaba en Wílnia, y L a g u n a en Colonia, y Viruesen 
Viena, y el Broscense en Salamanca, genios gigantes, que auguraban 
el primer movimiento intelectual acaso de toda la historia moderna, 
que llevaba bajo las alas de su espíritu días de gloria inmarcesible 
para la patria; y que se quedaron sin continuadores, porque el humo 
de la inquisición nubló el cielo de nuestro espíritu, asfixió nuestra 
conciencia, reduciéndonoaal estado de aquel Cárlos II, hechizado en 
su alma, impotente en su cuerpo; ó al de aquel Segismundo de Cal-
derón. imágen fidelíaima de nuestro espíritu nacional, encerrado en 
una caverna, léjos del mundo, oprimido bajo el peso de sus cadenas, 
envidiando la libertad del arroyo, del árbol, de! pez, del bruto, del 
ave, mayor indudablemente que la suya, y concluyendo por dudar de 



la verdad del mundo, de la evidencia interior de su espíritu, que el 
escepticismo es el resultado de la servidumbre del espíritu, pues el 
pensamiento no vive sin libertad como el cuerpo no vive sin aire; y 
por eso el pensamiento muere en las desgraciadas naciones que, como 
Ja antigua España , entregan su cabeza á la coyuuda vil del despo-
tismo. (Estrepitosos aplausos.) 

Pero entremos, señores, en materia. Y a visteis en la pasada confe-
rencia cómo espiraba Ja civilización antigua, cómo se destruía el Im-
perio romano. Y a visteis cerrados los comicios; trocada la República 
en una gran dictadura; concentradas todas ¡as magistraturas y digni-
dades de Roma en un César; cumplido el destino del Imperio con la 
constitución antonina; declarados todos ¡os hombres ciudadanos de 
Roma; trasformado el derecho quiritario antiguo por el edicto perpe-
tuo en derecho humano; imposibilitados los Césares de salvar de su 
ruina la ciudad-eterna; convertido ¡qué horror! el puñal en única es-
peranza de las perdidas libertades; mudo el Senado y trémulo en pre-
sencia del tirano cuando la tierra temblaba en otro tiempo en su pre-
sencia; estinguida aquella aristocracia tan grande en brazos del pla-
cer y del ocio; desmoralizado el pueblo que trocaba sus derechos por 
el trigo de la Annona y los juegos del Circo; corrompidos los solda-
dos, los pretorianos, que al apoderarse de la sacra majestad del Im-
perio la vendían como cosa baladí en pública almoneda; convertido 
el trono del mundo donde iban á coronarse con el derecho universal 
todas las razas en una inmensa ergástula por crecimiento de la gente 
de origen servil y la disminución d e la gente de origen ingenuo; arro-
jados todos los dioses en el Panteón á manera de montones de cadá-
veres en una huesa; conducido el sincretismo espiritual hasta el punto 
de matar la variedad de la conciencia individual y el sincretismo po-
lítico hasta el punto de matar la variedad de las nacionalidades, fac-
tores necesarios en la vida y que debían traer de un lado la reacción 
de las naciones vencidas contra Roma , y de otro la venida de los bár-
baros, los cuales con l a t ea encendida en una mano y la espada en la 
otra, manchados de sangre hasta la rodilla, y con el grito salvaje de 
sus legiones en el pecho entierran el cadáver de la antigua sociedad, 
crean una sociedad nueva, para q u e no se pierda ni por un momento 
la renovación misteriosa de la vida en el inmenso seno de los siglos. 
(Ruidosos y prolongados aplausos . ) 

Pero al mismo tiempo que hemos visto al antiguo mundo descom. 
ponerse en la esfera de los hechos, veamos su espíritu condensarse en 

la esfera de la ciencia. Hemos visto la corriente de los hechos yen-
do á perderse en el Imperio romano; veamos la corriente de las ideas 
yendo á reunirse en la filosofía alejandrin?. Ño olvidemos de ninguna 
suerte que la edad que estamos historiando es una edad de síntesis. 
E l mundo antiguo va reuniendo, va condensando todas las ideas prin-
cipales de la historia, el Oriente y el Occidente en Roma; la epopeya, 
de la guerra, la Iliada, y la epopeya de los viajes, del trabajo, l aOdi -
sea en la Eneida; el carácter individualista de los epicúreos, y el ca-
rácter universal de los estoicos en el derecho romano; los tr°s órdenes 
de arquitectura en los grandes edificios del Imperio; la teogonia orien-
tal y la teogonia griega en el gnosticismo, los jónicos y los eleáticos, 
Pitágoras y Sócrates, Platón y Aristóteles, el empirismo y el idealis-
mo, el Asia y Grecia, las ¡deas del judío Ptiilon y las ideas del griego 
Numenio, Jerusalen y Aténas, todos los elementos de la antigua cíen -
cía, todas las antítesis, en la síntesis espléndida de la filosofía alejan 
drina; como si presintiendo el antiguo mundo que llegaba su fin, reu-
n i e r a todas sus ideas para presentarse ante el juicio de Dios que bri-
lla sobre todas las catástrofes, que se refleja en todas ¡as páginas de 
la historia. (Aplausos.) 

El carácter de la filosofía alejandrina es ¡a unión de Oriente y 
Grecia. Para conocer este carácter es necesario conocer un hombre 
que ha condensado en su heroica alma^odo el espíritu helénico. L a 
historia es una continua encarnación de ideas. E l hombre que deja 
honda huella en la tierra es el verbo humano de un pensamiento quo 
llena su conciencia. Loa grandes hombres son formas varias que revis-
ten las grandes ideas. El logos que en el derecho, en la literatura está 
en su e«encia espiritual, toma carne y se hace hombre en la realidad 
de I vida. Por eso estudiando la vida se ve que una razón divina go-

bier a al mundo y al espíritu, al so! y al hombre. L a diferencia está 
en que el sol cumple su ley sin conocerla y el hombre conociéndola, 
porque es inteligente; el sol no puede menos de cumplir su ley, y el 
hombre puede dejar de cumplir la suya porque es libre. Pero ¡cuán 
grande es el hombre que siente y conoce y realiza la idea providen-
cial cuyo cumplimiento le está reservado! Contemplad conmigo el hé-
roe que llevado como en una áurea nube de gloria y de poesía, atra-
viesa todo el Oriente; contempladlo, que aeaso no ha tenido la histo-
ria un alma tan grande como la auya. E l genio de Grecia se hubie-
ra perdido en la vida como la estela en el mar; el eco de su lira y de 
su canto se hubieran disipado como el ruido de sus festines en los ai-
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re», si !a Providencia reeuscítara á aquel héroe, verdadero ideal de 
la risueña juventud de la humanidad; soldado como un macedón, poe-
ta como un ateniense, austero como un espartano; hijo de Filipo, de-
belador de Grecia y de Olimpia, descendiente de Aquíles, discípulo de 
Aristóteles, del genio mas universal de la antigüedad; parecido á 
Apolo eu hermosura, según los bustos de Licipo, y en loe varios cam-
biantes de sus profundos ojos que tomaban todos los matices del mar 
de sus pensamientos; irreflexivo y riente como el genio helénico; elo-
cuentísimo, porque la palabra valía mas que la espada en los campos 
griegos; adorador de Homero, cuyos versos inmortales repetía entre 
el ruido de los combates, tocado por el dedo de Dios que encendió en 
su cerebro una centella de espíritu creador; y que, predestinado á 
uair dos mundos hasia entonces divididos, se corona de verbena; toma 
en sus manos la copa de oro donde hierve el néctar de la Cida griega 
llama á la legión macedónica que le sigue cantando sin saber dónde' 
la lleva; se despide de Ja liga anfictiónica- atraviesa el Bosforo; arro-
ja su flecha á las riberas del Asia como para decirle que aquel mundo 
griego tan pequeño, cuya vida creyó acabar el 'Oriente bajo las plan-
tas de sus elefantes, va á doVninar sus dominadores, y fuerte como 
Hércules sigue al revea el camino de las espediciones de Baco; destro-
za á Tiro, entra en Persópolis, se corona rey en Babiloníe, llega á IQ-
dia sin saber que es aquella Ja patria de su raza y la cuna de sus dio-
ses; llena con su cántico ios desiertos, hace que las ondas repitan á las 
ondas el eco de su nombre, toca en los últimos límites del mundo co-
nocido, saluda £ las momias egipcias, bebe el agua del Nilo y del E u -
frates y'del Ganges; mas que venciendo^ como conquistador, peregri-
nando como artista, reúne todas las razas en su tienda, desposa loe 

héroee vencedores con las esclavas vencidas, nupcias en que se jun-
tan y confunden las almas de dos civilizaciones; enseña á los persas á 
leer los versos de Esquilo y Sófocles, arranca á los escitas de loe sa-
crificios humanos, se asienta entre dos mundos enemigos y Jos une 
estrechándolos contra su corazon; y cuando despues de haber dejado 
en la tierra huellas mas profundas que ningún otro hombre, baja su 
cabeza joven al peao de la muerte, como la flor que se troncha al pe-
so de un insecto, y cesa el-combate, y el eco de las armas, y el galo-
par de los caballos, y el estridente ruido de los carros de guerra, de 
Jas lanzas, de Jos escudos de acero, queda eu idea en Alejandría, don-
de se reúnen todas las teogonias, todas !as escuelas, todos los eist'emas, 
todas las razas, para continuar la obra de Alejandro, como si el alma 

i N 
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de este héroe fuera semejante al sol, que desde el Ocaso dora con sus 
resplandores los horizontes, y en la oscura noche envia sus rayos á los 
astros que vagan en él éther para mostrarnos que su luz es inestin-
guible, ee eterna. (Entusiastas plausos.) 

E l carácter, pues, de todo este tiempo que continúa la obra de Ale-
jandro, es la unión misteriosa del Oriente y de Grecia.' El espíritu 
pagano buscaba instintivamente una grande idea religiosa, para po-
der ahogar el cristianismo y conseguir así que la humanidad no nece-
sitara ni de sus consuelos, ni de sus esperanzas, ni de su fé. Y siem-
pre que ee trate de dcapertar el espíritu religioso de uc pueblo ó de 
una época, siempre que ee intente avivar la fé en el alma, loa hom-
bres irán instintivamente á buscar la cuna de la humanidad, que es 
la cuna de todas las religiones, el eterno templo de Dios, la raiz de la 
idea .divina, el Orients, la única región que ha tenido gobiernos e f u -
sivamente teólogos; que ha convertido sus héroes en dioses, sua gran-
des hechos ¿n mithos, su historia en libros sagrados; que ha dado al 
mundo la idea de la sustancia, la idea de lo infinito; que ha consumi-
do aus fuerzas levantando templos, ofreciendo holocaustos, arrastran-
do pueblos y generaciones como hatos de ganado al fuego del sacri-
ficio; tierra g igante donde el resplandor de la naturaleza apaga la 
conciencia individual, donde la oracion y el misticismo conaumen a 
libertad y la aniquilan, donde el alma escomo una emanación pálida 
l e j a n a del f u e g o de la vida universal, y la voluntad un instrumento 
de la voluntad divina, y el h o m b r e a s t e foco en que convergen todos 
los rayos de la vida, como la nube que pasa por el cielo en un i n s t ó -
te, porque el Universo y la humanidad, el espíritu y la naturaleza 

*van á perderse ea el océano del sér absoluto que llena con su impal-
pable sustancia todos los espaéios, y todos Jos tiempos, toda la vida,pó-
dala eternidad. Y por esto la filosofía alejandrin aeminentemente orien-
tal 'es también eminentemente panteista. 

Pero por otra de las inmanenles consecuencias de la espedicion de 
Alejandro y de la conquista de R o m a , el espíritu de Oriente y el es-
p i r i t o de G r e c i a se compenetraban; confundían en una vida supe-
rior, en una síntesis maravillosa. La hermosísima Grecia, eternamen-
te i oven á pesar de su tría tedecad encía, locuaz, artística, como conoce 
que su idea se estingue, corre al Asia, pone el iogos, el verbo platonice 
en los labios de aquellos mudos oráculos, da leyes á su eterna sustancia, 
variedad infinita á su absoluta unidad; y en cambio trae á sus peque-
ñ o s y h e r m o s í s i m o s templos los dioses gigantescos del Oriente, que 
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apenas caben bajo s u s techumbre», loa colosos que aplastan con su 
inmenso peso loa altares de Baco; y mal hallada con la naturaleza 
que tuviera tan grandes encantos en otro tiempo á sus ojos, se pierde 
en estasis, acallando todos sus antiguos sensuales goces con la voz se-
vera del ascético misticismo. Grecia buscaba el Oriente por medio de 
sus filosofo». Pero en cambio el Oriente buscaba á Grecia por medio 
de sus teologos. El pueblo que en Oriente es el órgano de la unión 
de los dos mundos, ain duda alguna es el pueblo judío que en este 
punto se va olvidando cada día mas de su antigua ortodoxia. L a co-
municación con»los otros pueblos, la continua difusión de las ideas 
griegas del Oriente; la necesidad de romper el límite de la vida nació-

nal; esa sed continua de saber que aqueja ai espíritu humano, y que 
es superior á su grandeza, llevaron á los pensadores judíos á animar, 
S exaltar su cencía religiosa, teológica, con las ideas filosóficas con-
quistadas por la razón humana. Tres libros hay que tienen esta ten-
(Uncía en los momentos supremos de la crisis: el libro de Sirach, que 
tiende a unir ía escuela pitagórica con el Oriente; el libro de Aristó-

q U e t , e D d e á u n i r 1 1 e s c u e ' a peripatética con el Oriente; ensayos 
uno y otro infelices, porque era damasiado oriental la filosofía pitagó-
rica y demasiado poco oriental la filosofía peripatética para realizar 
esta unión; hasta que aparece el libro que definitivamente la realiza, 
el gran libro de Philon. E l pueblo judío que arras t rara su , cadena, 
por el Oriente tantos siglos, habia reunido y condenando todas sus*^ 
ideas, y se adelantaba, al comenzar nuestra era, hacia Occidente para 
revelar,as, cuando se levanta el gran Philon, el rebelador de la cien-
cia; rel gioso, asceta como un fariseo de la Sinagoga; elocuente, artis-
ta como un griego de la Academia; filósofo, que en Grecia parece uno 
de aquellos sacerdotes orientales que confiaban á Pi tágoras los secre-
tos de su theurgia, y en el Oriente uno de aquellos oradores que de-
partían en el carro de g u e r r a de Alejandro sobre el espíritu y la na-
turaleza, y que para no desmentir su carácter con su ciencia, sostiene 
que Dios es inefable, incomprensible, sujeto y objeto de sí mismo; v 
que no podiendo revelarse en su esencia, porque su luz consumiri'a 
nuestra retina, y su espíritu, eterno, infinito, apagaría nuestro pobre 
espíritu, se revela por su Verbo, por su logos, por su palabra, por su 
sabiduría, vapor y aroma de la virtud de Dios, que recoge la esencia 
divina y la trasmite por reflejo á nuestra alma, como la luna convier-
te en plateados rayos que encantan nuestra vista el luego del sol, y es-
te Verbo irradia en su seno los ángeles, los arquetipos invisible« de to-
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das las cosas visibles, los músicos que conciertan las esferas, los pin-
tores que tifien con pinceles invisibles los matices de los cielos y las co-
rolas de la» flores, los espíritus que agitan con sus blancas alas el éther, 
y llenan á manera de vía láctea el espacio inmenso que separa la natu-
raleza del Creador; y así como Dios produjo el Verbo, y el Verbo los 
ángeles, los ángeles han creado los números que son la vida de to-
das las cosas, las fuerzas de la creación; y las fuerzas de la creación 
han producido el demiurgos, el hombre que debe para cumplir su des-
tino y realizar su fin, sacrificarse como una hostia sagrada en los alta-
res del Eterno, principio y fin de todas las cosas, aliento y vida de to-
dos los séresj atmósfera que el Universo respira, primera y última pa-
labra de toda la ciencia. (Aplausos.) Mirad este sistema y vereis en 
él todos los principios de las escuelas orienrales y griegas, el Dios he-
breo, el Verbo ¡odio, los ángeles del mazdeismo, el cielo de los inteli-
gibles de Platón, la moral escenia unida á 1a moral estoica, y los nú-
meros de Pitágoras. ¿Podéis, pues, dudar de este misterioso reclamo, 
y como llamada que para atraerse usaban el Oriente y. Grecia? El 
carácter de este movimiento del espíritu es el misticismo. La escuela 
de Alejandría es esencialmente mística. 

Pero no solo tenia la escuela alejandrina el carácter míatico, tenia 
también el carácter idealista. El mundo antiguo comprendía instinti-
vamente que espiraba por es;eso de sensualismo, por esceso de natu-
ralismo, y queria disipar todas las cosas creadas en el seno de Dios, en 
el puro supernaturalismo. Y así como el sincretismo alejandrino esta-
ba preparado por el sincretismo judícv. su idealismo estaba preparado 
por el horror á ia naturaleza que naciera en los gnósticos. Estos sec-
tarios, que no me atrevo á llamar filósofos, atormentados por el pro-
blema del erigen dei mal, que habia sido el torcedor de Job en su es-
tercolero, el buitre queroia las entrañas de Prometeo encadenado, y 
no pudiendo esplicarlo, porque no admitían ni el límite, ni lo contin-
gente, puesto que lo creían todo absoluto, eterno, uno, imaginaban que 
la materia era la degeneración de Dio», el hielo de su vida, la última 
y pálida y fria emanación d e su eterna sustancia, el mal, en una pa-
labra: y así Basílides veia á Satanás en los astros y en las flores; Sa-
turnino un delito en la procreación de nuevos sérea que habian de ve-
nir manchados con la lepra de la vida material; y todos te apartaban 
con horror de la naturaleza, cayendo en esa especie de sueño magné-
tico que, léjos de ser fuente de virtud corrompe el alma; como se vió 
en ciertos moDjes de Italia, que paseándose una mañana de Abril oye-



ron cantar á una alondra el cántico matutino; bajo un laurel, sobre un 
rosal esmaltado del rocío, miéntra.s el aura mecía las ramas y el sol 
naciente doraba con su luz las crestas de las montarías, y como se 
quedaran embebecidos, creyeron que :el diablo. Ies tentaba con tanta 
luz, con tanta hermosura, miéntras que en la oscuridad se entregaban 
á abominaciones que recuerda con horror la historia, pues el que hu-
ye de la naturaleza huye de sí mismo, puesto que la naturaleza es 
parte de nuestro sér, y el que huye de sí mismo y desprecia su cuer-
po concluye por entregarlo indiferente al vicio; co'mo le sucedió á He-
liogábalo, que era el primer gnóstico de su tiempo, y el mas sensual, 
y el mas vicioso de los emperadores que mancharon el trono de Ro-
ma. La filosofía alejandrina no había caido en tal estremo; pero sí te-
nia el carácter idealista, en términos que Plotino se quejaba de haber 
nacido en la frágil cárcel de su cuerpo y aspiraba á sentir el espíritu, 
y solo el espíritu, recreándose en la contemplación místíca de sí mis-
mo. De suerte que por estos precedentes encontramos cuatro caracte-
res innegables en la filosofía alejandrina; el panteísmo, el idealismo, el 
sincretismo, el misticismo. 

Pero contemplemos lo que significa la filosofía alejandrina en la vi-
da total de la ciencia. El Oriente se dejaba llevar de la intuición á 
una gran síntesis; Grecia se dejaba llevar de! raciocinio á un prolijo 
análisis. El pensamiento oriental es esencialmente religioso. El pen-
samiento griego es esencialmente filosófico; desde Aristóteles hasta 
Plolino, período principalmente moral; desde Plotino hasta la muerte 
de Hypatia, período principalmente místico. En el primer periodo na-
ce el pensamiento en la raíz de la naturaleza, nace como sensación y 
se eleva á su idealidad mas alta como Platón ó su universalidad ma-
yor como Aristóteles. En la segunda época el pensamiento no mira 
á la ciencia, mira á la moral; no tiene una tendencia abstracta, sino 
positiva y práctica. Los períodos anteriores habían sido de oposicion; 
Th'ales y Anaxágoras, Platón y Aristóteles, Zenon y Epicuro; pero 
este último período es de conciliación, de síntesis, de armonía. El es-
píritu se plantea como sér en tí, absoluto, eterno. Las escuelas posi-
tivistas habían arruinado la metafísica, y arruinando la metafísica ha-
bían arruinado la base de toda certidumbre. Así es que poco deepues 
de su aparición vino lo que vendrá siempre en pos de la desconfianza 
en la razón humana, vino el escepticismo. La verdad no fué objetiva 
para ¡os nuevos filósofos, fué aparente, fué probable. Y a veis, seño-
res, cómo el escepticismo de Carneades se confunde con el probalitis-

mo ateo y corruptor de nuestros neo-católicos. Los escépticos niegan 
la verdad porque ven grandes oposiciones en la ciencia y en la histo-
ria; y no comprenden que ven estas oposiciones porque no miran la 
idea sino en el estado de nocion, en el estado embrionario, pues cuan-
do la idea ha llegado á su verdadero desarrollo, á la razón, la idea 
pierde estas oposiciones aparentes y toma su carácter de unidad. Si 
hay diferentes sistemas y de aquí se quiere deducir la falsedad de la 
filosofía, estos sistemas nacen de que ciertos filósofos no miran mas 
que un aspecto de la idea, la sensación, la nocion, sin abrazar la ¡dea 
en su total conjunto, ni en su unidad suprema. Pero así como el ensayo 
de los sofistas para probar que todo puede qer verdad y mentira, según 
la dialéctica, refiriendo todas las cosas ai sujeto, dió por resultado la 
exaltación de la conciencia humana en Sócrates; e! aniquilamiento de! 
mundo esterior, de toda realidad objetiva, dió por resultado el idealis-
mo alejandrino, porque los golpes de la duda no llegarán nunca á ar-
ruinar la evidencia interior del espíritu. Desde Platon y Aristóteles 
la metafísica habia degenerado, sí bien la filosofía moral habia progre-
sado, especialmente por las investigaciones de la escuela estoica. Que-
daba un gran trabajo: reunir Platon y Aristóteles, que eran en apa-
riencia una antítesis, en realidad una síntesis. Contempladlos un me-
mento; que la union de Platon y Aristóteles indudablemente es otro 
de loa caractères de la filosofía alejandrina. Aristóteles y Platon se 
diferencian en los instrumentos de sus investigaciones y se reúnen ar-
m ó n i c a m e n t e en sus resultados; Platon es la intuición, Aristóteles el 
análisis; Platon el método inductivo, Aristóteles el deductivo; Platón 
ve lo universal y en lo universal lo particular; Aristóteles ve lo par-
ticular, y se eleva tarda pero seguramente á lo universal; Platon es el 
crénio fantástico que vuela, Aristóteles la razón humana que anda; 
Platon abre sus alas en el cielo, y desde allí apenas alcanza á descu-
brir la tierra; Aristóteles fija la planta en la tierra, y desde la tierra á 
que p e r t e n e c e a lza la cabeza para mirar al cielo; el reino de Platon 
es lo'abstracto, y el de Aristóteles lo concreto; Platon ve los mundos, 
las almas como inmensa catarata desplomándose del seno de Dios e 
irradiándose por loa espacios infinitos, Aristóteles ve los mundos, las 
almas elevándose ai seno de Dios; Platon intenta construir la c e n c a o 
priori. Aristóteles â posteriori; Platon en el sér absoluto mira como 
en claro espejo todos los sères: Aristóteles en la cadena de los seres ve 
el sér absoluto; Platon desdeña la hermosura de la realidad débil co-
pia, lejano eco de la hermosura ideal, y Aristóteles mira la hermosura 
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hecha caree en la realidad y en el a r te ; Platón sueña una sociedad 
ideal, Aristóteles recoje en la historia las enseñanzas sociales pa ra 
aplicarlas á la vida; Platón, c o n p el Oriente, eleva sobre todo la so-
ciedad, Aristóteles, como Grecia, eleva el individuo; Platón es la cien-
cia hermanada con la poesía, Aristóteles la ciencia puramente racio-
nal y humana; Platón esplica la dialéctica, la ley del sér en sí, Aris-
tóteles la lógica, la ley de la sucesión de los séres; Platón da en la 
idea un principio abstracto, y Aristóteles concreta este principio en la 
vida; Platón toca en la realidad un momento, como esas aves que se 
posan rápidamente solo para continuar su camino pa ra el éther, y 
Aristóteles jamas abandona la realidad en que habita; P la tón nos da 
idea del ser en «í, Aristóteles del *ér en su vida; Platón será el filóso-
fo de la teología, Aristóteles de la antropología; P la tón d é l a ciencia 
de Dios, Anstóte les de 1» ciencia de la na tura leza y de la ciencia del 
hombre; el Dios de la dialéctica de Platón, el universal inteligible, y el 
motor inmóvil de Aristóteles, fo rmarán mas tarde la triada alejandri-
na; porque Platón y Aristóteles, mas que dosgénios opuestos, son la» 
dos (ases dé la ciencia, los dos términos de lá idea, las dos eternas for-
mas del espíritu, las dos caras de la humanidad; y si Platón influye 
durante la Edad media en el Pa t r ia rcado de Oriente y Aristóteles en 
el Pontificado de Occidente, si el a lma de Platón v a g a sobre Constan-
tinopla y el alma de Aristóteles sobre Roma, como resuci tándola opo-
. .con, la antítesis destruidas p o r el Cristianismo, cuando llegan tiem-
pos mar humanos, mas científicos, se pierden sus dos a lmas juntas , co-
mo dos nos que mezclan sus a g u a s al desembocaren los maree se 
pierden juntas en el inmenso seno de la filosofía moderna. (Ruidosos 
y prolongados aplausos.) D e suerte, señores, que los caractéres prin-
cipales de la filosofía alejandrina son el panteísmo, el misticismo, el 
idealismo, el smcretismo, y | a unión de la filosofía platónica con la fi 
losofza aristotélica; y así es que no deben ser llamados los alejandrinos 
solamente neo-platónico», sino también neo aristotélicos. 

Examinada la escuela alejandrina en sus caractéres generales; exa-
minémosla ahora en sí, en su idea. No es posible apar tar la vista de 
la región donde nace, porque ent re el espíritu y la na tura leza existen 
dulces y misteriosas armonías. El Egip to es en la antigüedad, la re-
gión donde las ideas orientales e e modifican para p a s a r á Occidente 
es el termino medio del g ran silogismo d é l a historia, es la segunda 
idea de a trilogía universal. Dios ha levantado el Egipto á las puer-
tas del Asia, enfrente da Europa , á fio de que temple las ideas orien-

tales p a r a apropiarlas á la vida de ^Occidente. Allí surge la columna 
que mas ta rde ha de sostener la diadema d e acantho de los dioses 
griegos; allí del seno de la-tierra la esfinge, el boceto de la es ta tua ; 
allí se afloja la cadena d e las castas; allí se convierte el dogma en 
ciencia; allí alborea el espíritu individualista de Grecia. Todas las 
ideas h a n cruzado por Egipto, el judaismo con Moisés, el mahometis-
mo con Omar , el Cristianismo con Orígenes y S a n Clemente, el ant iguo 
espíritu científico án tes de su trasformacion con la escuela de Alejan-
dría. E l carácter del pueblo egipcio es eminentemente triste y oca-
sionado al misticismo. E l pensamiento dominante en Egipto, pensa-
miento que llenó toda su vida, que embarga desde el ánimo del F a -
raón en *su trono hasta el ánimo del t rabajador en el campo, pensa-
miento grave, profundísimo, es el pensamiento de la muerte . Es te 
pueblo ve su rio, que es su vida, perderse en los desiertos de a rena por 
su origen y en los desiertos del mar por su fin, y creo que toda vioa 
oscila°entre dos abismos, y que la cuna es también un sepulcro. L a 
muerte , sí, la muer te es el fantasma presente siempre an te sus ojos. 
S u s grandes monumentos son sepulturas. E n torno de sus festines 
pasean de continuo una momia que recuerde la nada de la vida pre-
sente . Y en esta región del sincretismo y del misticismo se a l zaba 
Alejandría . E s t a ciudad, hi ja del pensamiento de Alejandro, como he 
dicho ántes, graciosa y armoniosísima como una ciudad griega, pero 
grande y poblada esmo una ciudad oriental; asentada ent re el Medi-
terráneo, el mar de las artes, el mar de la civilización, y un claro la-
go- espejos en que contemplaba su hermosura; defendida por las are 
ñas del desierto que la separaban de los bárbaros; llena de academias 
donde conversaban todas las escuelas, de bibliotecas donde estaban 
reunidos los tesoros científicos de la ant igüedad; ornada con museos 
en que Demetrio Phalar io encerró un dia los primeros sab.os de su 
t i e m p o ; guardada pot Serapis y por Júpiter , últimos eslabones d é l a 
cadena de las teogonias indo-europeas; rica en institutos de ense-
ñ a n z a como no lo habia sido nunca Atenas , pues fundaron en ella es-
cuelas desde ios magos de Pe r s i a hasta los cristianos; visttada por to-
d a s las n a v e s de todos los marea en su segundo puerto, y por todas 
las carabanas que buscaban r iquezas en sus bazares y sombra bajo 
sus palma. ; bendecida por el Nilo, el rio de los misterios; en la inter-
acc ión casi de Europa , Africa y Asia, veia llegar 6 sus puer as y reu 
nirse en sus hogares los hijo» de Sem que le l evaban su Dios sol, a , 
Z y eterno; los hijos de Cam que le enseñaban á esperar en la re-



surrección de los muertos y á creer q u e el Universo es una gran suma 
de números, y las esferas y los astros una g r a n sérje de notas músicas 
y de incomunicables armonías; los hijos de J a f s t que le mostraban que 
la forma humana por su hermosura es el tipo, el ideal del Universo, y 
con estos representantes de todas las r a z a s iban allí los dioses asiáti-
cos, cual una bandada de grullas é ibis s a g r a d a s que, dispersas por el 
hora-can, se jun taban bajo el manto de la diosa Isis; y al pa r de los 
dioses, los magos, los theurgos, los hechiceros, les teólogos, los cabalis-
tas, el joven y riente genio helénico, y en t r e todos, fundan allí una es-
cuela mística, panteista, sincrética, verdadera encarnación de la con-
ciencia de la humanidad en todos sus matices, y del pensamiento de 
este tiempo en toda su variedad y g r a n d e z a . (Aplausos . ) 

Algunos filosofes anunciaron previamente la venida del gefe de es-
ta escueta. Pero indudablemente su g r a n personificación es Plotino, 
verdadera y espléndida encarnación de la idea a le jandr ina . Por la 
biografía de Porfirio sabemos que nació P lo t ino en Lvbea , que estu-
dió en Alejandría, que profesó su ciencia en R o m a , que acompañó á 
Gordiano ea sn gue r ra con los persas p a r a recoger las ideas de estos 
p u e b l o s ^ adoptar las en su mente; que indagó con g ran cuidado las 
consecuencias que aún podrían dar los principios aristotélicos; que fué 
un místico, virtuoso en su vida, puro en sus intenciones, dado á la ma-
ceracion y al ayuno, menospreciador de su cuerpo hasta el punto de 
creerlo como una mancha de barro caída sobre su a lma; poco cuidado-
so de los bienes de la t ierra que en nada es t imaba y mucho ménos al 
compararlos con los bienes de la inteligencia; astrónomo, porque en 

-cada uno de ios astros véia el resplandor de u n a idea, así como en ca-
da idea veía un astro y en el espíritu un cielo; músico, porque la mú-
sica con sus inspiraciones le a r reba taba , le e l e v a b a en alas de la ar-
monía al cielo y le ausil iaba con sus melodías á l a contemplación de 
las cosas en sí mismas; orador que hablaba con a l g u n a oscuridad, de 
vez en cuando interrumpida por los re lámpagos de bri l lantes metáfo 
ras, y, en fin, tan dado á pensar en Dios que t res veces lo sintió des-
cender hasta su conciencia y habi tar en ella y abrasar lo con su fuego, 
obligándole á pronunciar todos los dias su nombre ¿anto é incomuni-
cable, nombre que j a m a s se apa r t aba de su mente, nombre que fué la 
estrella de su ciencia, nombre sagrado, últ ima p a l a b r a que se escapó 
de sus labios cuando le hirió la muer t e en medio d e santa paz , como á 
Sócrates, porque habiendo vivido la vida pura de la ciencia, espiraba 
en la esperanza de la inmortalidad. [Aplausos . ] 

Plotino relaciona el espíritu con el sér absoluto; proclama q u e Dios 
está presente siempre en la conciencia; a lza la filosofía como los gran-
des maestros á verdadera universalidad; reconoce en el t rabajo espiri-
tual y en las indagaciones científicas una manera descupacion divina; 
refiere todos los fenómenos y todo lo part icular á la unidad; eleva el 
espíritu á la contemplación de la verdad, de la bondad, de la hermo-
sura en sí mismas; hace del éxtasis, no el silencio, no el aniquilamien-
to del alma, sino la contemplación pura de Dios en el pensamiento; 
cree que al sér supremo niDgun predicado conviene, ningún atributo 
corresponde; sostiene que la esencia de las cosas no es tá en lo que 
cambia sino en lo que permanece, no es tá en el fenómeno aparente sino 
en la unidad de la na tura leza ; declara q u e de Dios todo emana, pri-
mero el Nous, que es la encarnación de la inteligencia divina y la ac-
tividad universal, y del Nous el espíritu, el movimiento que impulsa 
los mundos, y los obliga á concertar sus esferas, á formar sus lumino-
sas parábolas, á beber su vida en ese mundo supra-sensible, ideal, 
donde están los modelos eternos, los eternos tipos bañados en la luz 
increada, y en cuya presencia el Universo con todas sus armonías , con 
sus miríadas de miríadas de mundos, no es mas que un eco q u e se 
pierde en lo vacío, una sombra que se proyecta en lo infinito. 

Pero, señores, fuerza será esplicar con método esta filosofía que nos 
ha de servir de precedente pa ra t ra ta r muchas cuestiones, de premisa 
pa ra deducir muchas consecuencias. T o d a filosofía es un método, un 
sistema, y a b r a z a en si la na tura leza , el espíritu, D i o s . T e d a la filo-
sofía es u n a dialéctica, una cosmología, una psicología, una theodicea. 
Veamos primero el método de los alejandrinos pa ra llegar á la ver-
dad. Las E n n e a d a s de Plotino no son metódicas aunque sean siste-
máticas. Su principal instrumento no es el raciocinio, es la inspira-
ción, y la inspiración, como la poesía, su hija, es mas hermosa que or-
denada y metódica. Plotino escribía sobre la rodilla, ag i tado por su 
númen celeste, Heno de Dios, henchido de inspiración; ar rojaba sin or-
den sus pensamientos á un mundo devorado por la sed insaciable de 
lo infinito, por la fiebre del misticismo. S u s discípulos recogieron sus 
pensamientos y formaron las Enneadas . E l método de la verdad es el 
siguiente. El a lma aspira á la verdad suprema y al supremo bien, y 
en este mundo solo ve apariencias, solo ve sombras, y pa ra llegar á 
uu mundo superior necesita de la armonía, del cántico, que es el nú . 
mero y la medida y la proporcion de todas las cosas, la armonía que 
le abre las misteriosas puer tas del santuario de lo sensible; y necesita 



el amor que busca con sed anhelante la hermosura, la forma de todos 
los seres para confundirse en eterno beso con todos ellos; pero la armo-
nía, el amor, el cántico, el deseo, lo encubren todo con'el espeso velo 
de las formas, con las sombras de la realidad; velo que solo se rasga, 
sombras que solo se desvanecen, cuando la inteligencia pura , en la 
cual se confunden el sujeto y el objeto del conocimiento, mira cara á 
cara la verdad en sí, la verdad en su esencia, que no es var ia ni mul-
tiforme, sino una y eterna, fondo de todas las ideas y de todas las co-
sas, norma suprema que lo ilumina, que rasga las tinieblas del mundo 
sensible como venida de lo alto, que no ea nuestra, sino de otro sér su-
perior, porque miéntras la sensibilidad y la imaginación son nuestras, 
siempre nuestra» son la individualidad concreta de nuestro carácter , el 
pensamiento que es el inteligible supremo, desciendo sobre el a lma 
fugazmente, y nos obliga á cerrar los ojos á este Universo sensible, 
inmenso círculo de fantasmas y de sombras, y nos eleva al eterno sol, 
á la ciencia eterna, á la unidad superior, en cuya contemplación el al-
ma se vuelve también divina, pues así como el frió hierro enrojecido 
al fuego ilumina y quema como el fuego, el pensamiento con el es-
plendor que recibe en la esencia de Dios, se diviniza, y recoge en si, y 
baña en su misma luz celestial todo el Universo. 

Sigamos, señores, con paciencia esta espasicion nunca muy esac ta , 
porque es difícil la esactilud en las esposiciones órale», pero todo lo 
aproximada á la verdad que es posible á mis escasas fuerzas . Cua t ro 
medios hay de conocer para los alejandrinos: la sensibilidad, la espe-
riencia, la razón, el éxtasis. L a sensibilidad, es como la apariencia 
de! mundo esterior que deja solamenta en el espíritu sombras de las 
cosas. L a esperiencia es como la reunión de datos suministrados por 
la sensibilidad, las sombras a lgún tanto esclarecidas por destellos de 
luz interior. Pero de la esperiencia no se deriva el conocimiento por-

• que lo coniiagente no engendra lo general , y el fenómeno de ninguna-
suerte de la ley. La razón tampoci5 da el conocimiento pleno, pues-
to que la razón no puede definir las ideas ni conocer ¡as cosas sino por 
su» contrarias. Las leyes eternas de las cosasrno son concepciones del 
espíritu, ni están en nosotros, ni en el mundo, e . tán en un sér supe-
rior á nosotros, y superior al mundo. Por consiguiente, si bien por la 
sensibilidad podemos conocer el hecho y el iodividuo, y por la espe-
riencia una serie de fenómenos', y por la razón una general idad ma-
yor de idea«, por el entusiasmo, por el éxtasi» podemos solamente com-
prender las ideas en sí. L a esperiencia está sobre la tensibilidad, la 

razón sobre la esperiencia, él ésíaiis sobre la razón. L a filosofía es 
la ciencia del sér. Y no solo es la ciencia del sér puro, sino de todo 
aquello que del sér puede afirmarse. L o que del sér puede afirmarse 
es lo que l lamamos categorías. Los piragóricos afirmaban de los sé , 
res lo contradictorio, lo finito y lo infinito, el amor y el odio, y dedu-
ciéndolo todo del número reducían la ciencia á una pura á lgebra . Los 
peripatéticos admitían diez categorías. E l defecto de estas categorías 
consistía en que unas se hal laban contenidas en ot^as, y en que refe-
rían á la materia leyes esclusivamente propias del espíritu, y al espí-
ritu leyes esclusivamente propias de la materia . S e g ú n la filosofía ale-
jandrina, el mundo supra-sensible escluye las categorías. Es tas solo 
son aplicables á un mundo inferior. L a unidad en su sencillez primi-
tiva no tiene cualidades, no consiente categorías. L a inteligencia 
admite la identidad y la diferencia; el a lma la esencia que es la virtua-
lidad de la vida, y la vida, que es la realización de la esencia; la vida, 
el movimiento y si reposo; los séres, la materia y la forma; las catego-
rías son, pues, sustancia, relación, cuan^dad , cualidad y movimiento; 
categorías que tienen una realidad fuera del mundo sensible. Y h é 
aquí, señores, cómo la cuestión de los universales que atormentó á la 
E d a d media, es taba y a p lanteada por la filosofía a le jandr ina . 

Pero sigamos ea nuestra espoaicion. E l hombre ea un sér compues-
to de cuerpo, de principio vital, y de a lma. E l a lma no es tá formada 
de átomos como decia Epicuro, porque cada uno de los átomos tendría 
las virtudes primitivas del alma; no es un soplo, como decian los estoi-
cos, porque el soplo es f u g a z y el a lma es inmortal, no es cuerpo co-
mo creen los materialista», perqué el cuerpo es compuesto y estenso, • 
y el alma simplísima, y tiene intuiciones y p e g a m i e n t o s de todo p u n -
to incorpóreos; no es tampoco armonía, como decian los p i tagór icos 
po rque toda armonía es un efecto y el a lma es una cau ta ; no es una 
entelechia, un principio de la vida del cuerpo, como decian los peripa-
téticos, puesto que tiene cualidades de que carecen los cuerpos; el ai-
ma es, pues, el centro de todas las sensaciones, la f r agua de todos les 
pensamientos, es inmortal emanación del espíritu divino que en vez 
de estar encerrada en el cuerpo cual cree el vulgar sentir, rodea todo el 
cuerpo como una a tmósfera inmensa, y por la sensación conoce los 
objeto», mas no recibiéndolo» pasivamente como ¡a 'cera al sello, eino 
apropiándoselos con su actividad que penetra los cuerpos, sin perder 
nada de su pu reza ; y por la imaginación que se divide en sensible é 
intelectual, esculpe, pinta la idea en la mente; y por el raciocinio su-
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bs de. ¡as formas estertores á las verdades purar , y por !a voluntad, 
donde concluyen las formas de Ja vida sensible y nace la aurora de la 
vida intelectual, cumple su ley y se conforma á su fin; y por la con-
templación y el éstasis abre sus alas para ascender á lo infinito, y de-
j a este mundo de la realidad donde loa sércs se ven al reves, como los 
árboles en el cristal de ¡as aguas , y se separa, y se suspende, y mira 
fijamente el centro de la vida intelectual, Dios, pues el a lma es como 
el águi la que se levanta de su nido de barro, agi ta el viento, a l za su 
soberano vuelo, traspasa el seno de las nubes, siente herir e) rayo ba-
jo sus a las y eatrellarse el huracan eu su pecho, menosprecia la tierra 
que se pierde como un g rano d e arena en los cerúleoa abismos, y rei-
na de lo infinito, perdida como un astro errante en los espacios, des-
compone eo sus plumas la luz en.mil varios matices, recibe en su re-
tina mas dura que el diamante, t i rayo del sol, y entona un cántico 
de triunlo que domina el ruido de todas las cosas y que se pierde 
como un clamor de la na tura leza en la inmensidad de los cielos. ( E s -
trepitosos y repetidos aplausos.) 

Pero el a ima tiene relaciones con el inundó. Por consiguiente, al 
lado dejjla psicología encontramos la cosmología. Plotino no admite la 
dea de la creación que Pla tón da en el Timeo. P a r a el g ran fundador 
del eepiritualiemo, para Platón, la materia primera eataba informe, os-
cura en u n principio, a r r eba tada por un huracan sin término y freno, 
que la diseminaba por los sombríos eapacioa en silenciosa y e te rna no-
che. haeta que la palabra divina ¡a desbastó como desbasta el cincel 
del artista el duro mármol, y ahuyentó la tempestad que reinaba en 
aquel asilo de Ja muerte^ y encendió la luz, y ar rojó sobre los espacios 
el áureo éther llenándolos de amor y de vida, y dibujó la primer au ro . 
ra de la primer niuñaDa de la armonía universal, y eembró á los cua-
tro vientos los mundos y los plauetas, y colgó las gasas de las nebulo-
sas en los confines del Universo, y dió el compás que debían formar en 
su música eterna, en su sinfonía eterna infinita, los luminosos globos y 
encendió el sol como el luego sagrado que debia a rder en el a l tar de la 
naturaleza; y despuea de contemp'ar laebullicion de tanta vida, las on-
das de tanta luz, las escalas de tantos séres, loa matices de tantos colo-
res. la respiración inmensa de aquella fragua que forjaba mundo« y 
mas mundoa eu loa eternos moldes de las ideas, le infundió con uraor 
un soplo de su inagotable.espiritu. (Estrepitosos aplausos.) Plotino no 
ndmue la creación de esta suerte; para el g t f e de la escuela alejandri-
na la unidad e«tá en la cima del Universo, en el sautuar ío de la eter-

nidad, inmóvil y absoluta; y en un grado inferior está la inteligencia 
divina, en la cual se hallan los tipos de todos los mundos existentes 
y posibles: y en otro grado inferior el a lma universal que es el tercer 
término de la trilogía, y se halla en el límite que hay entre Dios y el 
mundo, y está en el mundo como la unidad en el número, como el cen-
tro en la circunferencia, el alma universal que recoge la vida, que 
desciende á manera de inmensa ca ta ra ta del seno del Creador, y pro-
duce gerárquicamente, primero los astros, luego loa animales, luego 
las plantas, todos los séree, ios cuales pasan por el espacio como las 
nubes por el cielo, y vuelven á su origen pa ra modelarse en la idea 
que los ha engendrado y que los anima á todos en una misma vida, y 
los envuelve á todos en una inmensa atmósfera, fuera de la cual mo-
rirían como el pez fuera del agua , como el hombre fuera del aire, por-
que todos los séres se encadenan en s é¿e perfecta, desde la unidad 
suprema que es Dios hasta la última mater ia que toca ya en los lími-
tes del no sér, en los confines de la nada . D e suer te que la vida divi-
na se difunde, según Plotino, como el aroma que se exhala de una 
flor, como los acentos de una g ran armonía, como los átomos disper-
sos de la luz, como el vapor de las aguaa, como los rumores de las 
selvas, como el fuego de la tempestad; y todoa los séres no son mas 
que formas varias que la vida divina toma sobre el movible océano del 
espacio, enrojecida por el calor de esa g ran f ragua que llamamos 
Universo. 

Pero la existencia del mundo supone la existencia de un primer prin-
cipio, la existencia de la unidad, ¡a existencia de Dios. Señores, Dios, 
que es la unidad suprema, no puede tener ningún atributo, ninguna 
cualidad, porque es incomprensible pa ra la razoD, inefable p a r a el la-
bio; Dios es simpl'uimo, independiente de toda condicion; sin formas 
aunque sea la matriz de todas las formas; es la acción pura, inmanen-
te, en que no se diferencia la idea del objeto, el propósito del acto, el 
deseo de su cumplimiento; es la libertad en toda su grandeza , en su 
incondicionaüdad absoluta; es la perfecta hermosura de la cual ni re-
flejo, ni t razo conservan los séres mas hermosos; es el amor primero 
«in el que no serian fecundas las en t rañas de la na tura leza ; es el Uno, 
pero Uno incomprensible, que se puede definir mas por lo que no es 
que por lo que es; el Uno que no es criatura, el Uno que no es móna-
da, el Uno que no es número, ni lo que nosotros entendemos por inte-
ligencia, ni lo que nosotros entendemos por razón, sino algo mas que 
lo supra-eensible, a lgo mas que lo superior al pensamiento: la lu?. mis-
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teriosa de que brota lasávia por la cual florece el árbol del Universo; 
el fuego que produce y encierra el calor de la vida en todas las cosas," 
el eterno sol del mundo espiritual y del mundo sensible; el inmenso 
rio que desprendiéndole de la eternidad á manera de una ca t a ra t a y 
chocándose en los espacios infinitos, se levanta de nuevo en un vapor 
lleno de vida á las alturas, y se estiende, y se difunde, y se irradia, y 
siembra de séres todos los espacios y produce toda la creación. 

A primera vista, señores, parece que h a y contradicción clara entre 
esta inmovilidad del Uno y las imágenes que pintan su difusión y su 
movimiento, imágenes que he recordado despues de haber leido hoy 
mismo la Enneada sesta en su párrafo octavo. Pero esta unidad in-
móvil y esta energía en perpetuo movimiento se concilian en la tri-
nidad divina de los alejandrinos, muy superior á la trinidad india que 
es el equilibrio de dos foerzas, y á la pitagórica, que es la suma de 

tve» números, y á la misma platónica que es un conjunto de tres di-
versas maneras de considerar á Dios. E l primer principio es el Uno, 
indivisible, inmutable. El segundo principio es el Nous, la inteligen-
cia, el Verbo, el logos,el ideal del mundo inteligible, también inmó-
vil. El tercer principio es el espíritu, el a lma universal, que irradián-
dose por los espacios, crea el mundo y lo comunica con la inteligencia 
ó con el Verbo, que es su ideal, el Verbo que á su vez lo comunica 
con el Uno, que es la esencia primera divina. E l Uno procede de sí 
mismo, el Verbo del Uno, y el Espíri tu procede del Uno y del Verbo. 
Pero el üno¡ el Verbo, y el Espír i tu no son tres Dioses distintos sino 
tres hipóstasis de un so!o Dios. L a inteligencia proviene dol Uno, y 
por eso la inteligencia aspira e ternamente á la unidad. E l a lma uni-
versal procede de-la inteligencia, y por eso al través de la gerarquía 
de los séres va elevándose hasta reconocerse en el hombre. Pero Dios 
ó el Uno, el Verbo 6 la inteligencia, el a lma universal ó el espíritu 
son un solo y único D.o», idéntico siempre á sí mismo desde toda Ja 
eternidad. ¿Cómo estas tres hipóstasis son un solo Dios? Tan to val-
dría preguntar cómo dos fuerzas contrarias forman una tercera, y Jas 
tres reunida» el equilibrio universal; cómo materia, forma y espacio, 
componen la naturaleza; cómo cuerpo, principio vital y espíritu for-
man el hombre; cómo sensibilidad, inteligencia y voluntad, forman el 
alma. El motor inmóvil de Aristóteles, el dios-Inteligencia de Pi tágo-
ras, donde está la numeración ideal del mundo sensible, y el Dios de 
la dialéctica de Platón, han formado la trinidad alejandrina; la Trini-

dad, problema que ocupa la conciencia de los cristianos desde S a n 
J u a n has ta el Concilio de Nicea. 

E l antiguo mundo h a llegado á la mas al ta concepción que de Dios 
pudo tener, atendidas süs ideas. Me parece que en este instante veo 
al mundo clásico de rodillas en el polvo, triste como un cenobita, ma-
cerado como un penitente, reconociendo que el Universo sin Dios, se-
ria una tempestad revolcándose en lo infinito; que el espíritu sin Dios, 
seria una te laraña colgada en lo vacío; que á Dios busca el mar con 
sus nubes y sus blanquecinos vapores; á Dios los volcanes con su fue-
go; á Dios el ave con su cántico; á Dios la niebla que su rge de la tier-
ra en la mañana , y convertida en rocío vuelve á caer como una lágri-
ma sobre su «eno; á Dios que se revela á su espíritu en lo infinito, en-
vuelto en su luz increada, coronado por la eternidad, exhalando de su 
aliento la vida, sosteniendo en una mano el Universo material , y en 
a otra el ethéreo cielo por donde vagan los espíritus; Dios, que espar-

ce el infinito amor sobre la na tura leza , que lanza de su frente el ra-
yo del sol y de sus labios los arquetipos de las ideas, que dice á cada 
astro, á cada mundo la nota que han de producir en la música uni-
versal de las esferas, que penet ra con su luz todos los séres y los con-
serva con su providencia, que reúne en el foco de su idea increada to-
dos los rayos rotos y dispersos de la vida, y que pasando como una 
visión an te los ojos de un mundo, y a ciego con la ceguera de la muer-
te, lo despierta un instante pa ra que tenga la vivida lucidez de la 
agonía, y cayendo sobre su espíritu lo calcina, lo quiebra como la luz 
demasiado viva calcina y quiebra la pobre lámpara q u e la contiene. 
(Estrepitosos aplauso*.) 

Es ta doctrina, que á pesar de sus errores, indudablemente es una 
de las doctrinas mas puras que la antigüedad nos lia legado, se plan-
tea como opuesta al cristianismo, cuando tiene algo de su misticismo 
algo de su menosprecio por los bienes deí mundo, algo de su empeño' 
por domar ¡a carne y los sentidos; y se adscribe á la defensa del pa-
ganismo, de la religión de los sentidos, tle la reiigion de la hermosura 
materia!, de la religión de la naturaleza, que los alejandrinos conside-
raban como la sombra que se perdía ya en los dominios de la nada. 
Indudablémente las cautas de este fenómeno se encontraban, m a s q u e 
en las consecuencias de las ideas alejandrinas, en sus antecedentes y 
en su prosapia. El cristianismo se derivaba del judaismo, y á pesar 
de ser sus ritos, ceremonias y enseñanzas prácticas tan contrarias á 
los ritos, ceremonias y enseñanzas prácticas del judaismo, proclamaba 
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que esta religión era como la premisa eterna, (¡orno la eterna raía de 
su doctrina. El sincretismo alejandrino de ninguna suerte quería re-
nunciar á su ilustre genealogía, á sus Orfeos que construyeron ciuda-
des con loe acordes sonidos de sus liras, á sus Horneros que poblaran 
de dioses la naturaleza, á Fidias que divinizara con el cincel ios már-
moles, encerrando en ellos una chispa del fuego del cielo. Querían evi-
tar á toda costa, por todos ios* medios imaginables, la muerte de Gre-
cia, de la artista de la historia, de la eterna musa de la poesía, de la 
nación hermosísima que enseñara el cántico al género humano, y que 
herida en el corazon, veia sus templos cerrados, sus oráculos mudos, 
sus escuelas solitarias, la yerba creciendo entre las junturas de las 
piedras de sue altares, sus dioses prisioneros en el Panteón, cayendo 
exánime sobre tantas ruinas, quejándose con lamento parecido al gor-
jeo de un ave despojada de su nido, á la última vibración de una lira 
que estalla, al último pensamiento de una imaginación que se apaga, 
porque si es triste la muerte de todos'los pueblos, es mas triste, seño-
res, mas dolorosa la muerte de Grecia. (Aplausos.) Y como aquellos 
filósofos creian que la vida gr iega estaba vinculada en el paganismo, 
y veian también que ei paganismo estaba muerto trataron de animar-
lo con una nueva idea, y crearon una nueva simbólica, un paganismo 
espiritualista en que los dioses conservaban solo sus antiguos Dombres. 
El Cielo, Uranos, era la unidad divina; Saturno, la inteligencia en 
que reside el ideal del mundo sensible; Júpiter, el alma universal que 
se estiende como el sol por toda la naturaleza; Rhea, la nodriza que 
alimenta á sus exhuberantes pechos todas las cosas; Hermes, la fuer-
za generatriz de la razón; Vénus, la armonía que ordena en acorde 
música todos los seres y la e terna hermosa forma de la naturaleza; 
Eros, el amor universal sin cuyo fuego no habría vida; Pandora, la 
coleccion de fuerzas del Universo; las náyades, las ninfas, las nerei-
das que se deslizan por los arroyos, que cantan en las hojas de los ár -
boles, que dejan huellas do flores en ¡as selvas, que gimen allá en las 
profundidades del Océano y se coronan de espumas, y se visten con 
los matices dados por la luz á las oias, son las almas encerradas en la 
materia, que se levantan en aromas, en vapores, en sonidos, en deseos 
de los cielos. (Aplausos.) Y espiritualizado de esta suerte el paganis-
mo, aquellos filósofos espiritualizaban también su culto y aconseja-
ban á los paganos que en vez de miel, y floree, y cánticos, y danzas, 
ofrecieran á sus dioses el sacrificio, el holocausto de las pasiones, un 
alma pura, un corazon recto, una conciencia limpia. Solo así, solo con-
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virtiendo los dioses en ideas creian aquellos filósofos salvar de segura 
muerte el aterido paganismo. Por eso se llamaron los filósofos alejan-
drinos, filósofos neo-paganos. 

Señores: no ha faltado actualmente quien haya querido comparar 
á los neo-paganos con nuestros neo-católicos. (Risas.) Al oirme pro-
nunciar esta palabra, de seguro creeis que voy á tomar venganza 
No, no lo creáis. Nada me es t raña ménos que la Baña de los neo-cató-
licos contra mí, nada me satisface mae. ¿Por qué no me han de odiar, 
si yo quiero el progreso y ellos la reacción, yo ¡a luz y ellos las tinie-
blas, yo la libertad del pensamiento y ellos su servidumbre, yo la de-
mocracia universal y ellos el despotismo? (Estrepitosos aplausos.) 
¿Por qué no me han de odiar si yo digo que el cris ianismo trajo la 
libertad, la igualdad, la fraternidad, y ellos creen q u e el cristianismo 
es cómplice de tod'as las tiranías, es la marca de la esclavitud que lle-
van todos los pueblos en su frente? Y o no creo que odian en mí la 
persona que no les ha hecho daño, que nunca les causará el mas leve 
mal; creo que odian la idea, que hace y hará siempre á sus ideas to-
do ei daño que pueda. (Ruidosos y prolongados aplausos.) Solamen-
te que yo para que desaparezcan quiero que hablen,- que prediquen, 
y ellos tienen tan poca fé en sus ideas que piden hoy que me fuerce 
al silencio, para pedir mañana que me quemen y pasado mañana que 
no me entierreD. (Vivos aplausos.) No comparemos á los neo paganos 
con los neo-católicos. Los neo-páganos avivaban una religión muer-
ta, y ¡os neo-católicos matan una religión viva; los neo-paganos espi-
ritualizaban un simbolismo sensual y los neo-católicos materializan 
una idea, toda del éepíritu; los neo-paganos eran amigos de la discu-
sión y de la ciencia, y los neo-católicoe son escépticos, enemigos de la 
razón humana; los neo-paganoe eran místicos, ascetas, y los neo-ca-
tólicos al uso arrastran sus penitencias y su maceraejon por los festi-
nes, por las redacciones de los periódicos (risas); les neo-paganoa eran 
•dealistae, y ios neo-católicos, á manera de ios judíos carnales, creen 
que el pedazo alodial de la tierra de un rey, desecho ya en las ideas 
de nuestro siglo, está unido ai reino de los cielos; y los neo-paganos 
conjuraban al paganismo para que progresara y fuera en pos de un 
ideal superior, y los neo-católicos no tienen religión, puesto que han 
hecho de la doctrina de la libertad, de la igualdad, de ¡a fraternidad 
una evocacion para que se despierte el absolutismo, la censura, la in-
quisición, los monstruo» que encadenaron y soterraron nuestros pa-
dres y que no se levantarán, porque las generaciones presentes pre-
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d e esclavitud, el glorioso sacrificio del 
mai tifio. (Ruidoso, aplausos y aclamaciones.) 

Pero, seíiores, volvamos á las luminosas esferas de la ciencia. El 
paganismo, ni aun restaurado, podía satisfacer con verdadera .atisfac 
c i o n a la conciencia humana . El estado religioso del pueblo pagano 
era cada d i . mas triste, cada dia mas desesperante. L a fé había muer-
to, y con a fe poco á poco se iba estinguiendo el culto. Las diversa , 
clase, de la sociedad, según su estado, aparen taban mas ó ménos re-
limosidad; pero todas estaban heridas del mal de una religión que mo-
na . El-paganismo muerto en las inteligencias elevadas era solo pasto 
de pobres enfermas y oscuras inteligencias. ¡Ah! No era, no. la flor 
que a t rae las mariposas, era la l laga que a t r a e las moscas. Los repú-
Micos, creyendo que la sociedad no podia vivir sin los antiguos dioses 

su. las ceremonias antiguas, mantenían la religión como una de las 
leyes, como una de las instituciones, como el carcelero, como el lictor 
como el verdugo, pero no se curaban de la verdad de esa religión ni' 
sentían en el alma sus inefables consuelos, ni veían brillar el r e s p o n -
der celeste en la frente de sus dioses. Los repúblico, miraban á la 
idea política, pero no á la idea refigiosa. E l sacerdocio pagano, des-
pojado dei de la sociedad, corto en ciencia, largo en ^ i o s , 
desacaudillado de los héroes de otros tiempos, y sin la fé de sus ma-

yores .no tema empeño en «vivar la idea, la creencia; contentábase 
con gua rda r el culto, las hecatombes, loe sacrificios, la víctima al pié 
del a r , las coronas de flores sobre el a l tar , el braseríllo humeando 
olorosas esencia., el ídolo resplandeciente, el coro danzando y el cán 

ttco estendiéndose acompañado de alegres .infonías por lo. espacios 
del templo E l sacerdocio pagano se curaba de! caito y no se curaba 
de la moral. Los'sabios cuyas ideas podían an imar la antigua reli-
gión, encenderla en nuevo espíritu, dar al ménos un sentido á su sím-
bolo, desde las a l tu ra , de , u ciencia desdeñaban la fé, y la tenían por 
el velo tupido que oculmba la verdad & la mente. El sentimiento y 
las creencias morían * !0 8 ojos de su razón. Los artistas, | 0 s poetas 
no miraban la idea religiosa como una j , y moral, s i n o como una fuen-
e de inspiración: para ellos era el paganismo sagrado, por ,ue puso 
a lira en mano , de Homero y el cincel en mano , de F , d , a s p o l e 

ra formaba en dioses las gotas de rocío, las flore, del c a m ^ , las es-
trellas del cielo; porque hacia gemir con el c a t i r o de i«8 ninfas l„s 
selvas con e cántico de .as nereidas los arroyos, con el cántico de 
las esfinges las ondas; porque su Apolo rna el eterno sol de la concien-
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cia y sus musas los p e r n o s númenes de la fantasía que llenaban de 
flores la vida; porque fue ra del paganismo no creian posible que se 
conservara ni un dia la inspiración en la mente de los hombres, inca-
paces de adorar dioses mas .hermosos que aquellos dio.es de Homero , 
vestidos de luz, coronados del iris, serenos entre las nubes resplande-
cientes del Olimpo, y que hacían sonreir con su e terna sonrisa todo el 
Universo. ¡Pobre religión sin mas defensa que su hermosura! Y como 
resultado de todo esto, el pueblo, el postrer asilo de las ideas y de los 
penates de todas las religiones, el pueblo creia, sí, pero creía letich.s-
tamente, creia que el Júpi ter de mármol era el mismo Júpiter celeste, 
que Vénus estaba en el templo y no en el Olimpo, que las estatuas 
de los dioses eran los dioses mismos, que para serreligtoso le bas taba 
asistir á las ceremonias, a u n q u e no comprendiera su sentido ni adora-
ra su espíritu, que las ofrendas y no las buenas acciones eran acep ta . 
a l cielo; sentido religioso, q u e léjos de mejorarlo y revelarle su con-
ciencia y darle el conocimiento del bien y del mal, reducido á la escla-
vitud de la materia, lo hacia incapaz de toda fé religiosa. As. el 
paganismo exhausto se m o n a en sus templos, porque el fuego de la 

fé ¡ay! co encendía su vida. . 
Pero una idea religiosa que parece tan ethérea, t a n impalpable, t an 

espiritual, tiene sin embargo en sí la realidad de la vida y se organi-
za en leyes é inst i tuciones Como el sol que apar tado de nosotros fe-
cunda los campos, la religión fecunda la vida del espíritu, y la vida 
también de las instituciones. E l Imperio, la aristocracia, la ley, el de-
recho, vivían a l calor del paganismo. A medida que el paganismo lan-
guidecía, también languidecía el Imperio, como el cuerpo enflaquece 
y desmaya cuando e1 espíritu es tá apenado y triste E l 
no admitía todas las religiones viejas, porque ^ todas la« había mar^ 
cado con el sello de su dominio, porque á todas las había herido con 
la espada de sus victorias. Pero no podia admitir una relig.on que 
le a r rancaba el espíritu d é l a humanidad, que . u l o * , 
poder, que traia principios capaces de ma ta r la autocracia en el C é 
sar, el privilegio en los patricios y la servidumbre en e pueblo una 
religión que despertaba la esperanza de libertad en el ánimo el s-
clavo y que resucitaba la pa labra humana , el g ran terror de los t ira-
nos L a sociedad ant igua , pues, volviendo sobre sí 
que le era indispensable reanimar sus dioses, avivar su culto. Pero el 

antiguo sentido religioso no e ra bastante á f ^ ^ Z , 
s idades del esp í r i tu . C o n s e r v a n d o el símbolo, los dio.es, las f o r m a . 



del culto, l a . ceremonia», ios a u g u r e . , lo> colegios da sacerdotes el 
pagam. rao debía admitir en su faz su rcada por las a r r u g a , del tiém 
po el «opio vivificante de un n u e v o espír i tu, E l ánfora era la misma 
pero var iaba el licor. Así nació el neo-pagan ismo. L a religión paga-
na se pres taba mucho á esta g r a n trasformacion, po rque no tenia un 
dogma claro, ni un libro escrito, y porque en su larga vida y en su di 
l a tada carrera , desde los templos de Or ien te hasta los mares de Gre-
cia, se habia despojado muchas veces de su espléndida vestidura 
había tomado mil matices y mil f o r m a , . L a religión p».gana' pues 
debió recibir un nuevo espíri tu. ¿ D ó n d e podía h a b e r una ide'a m a s 
pura, un dogma mas elevado, q U e eu la escuela a le jandr ina? E l espí 

' rítu de la escuela alejandrina fué , pues , el nuevo espíritu del paga -
nismo. 

E l hombre desuñado á r e a l i z a r e s t a unión del paganismo con la 
escuela de Alejandría , fué Porf i r io . T e n i a un libro nuevo pa ra esta 
t ras formacon, las E n n e a d a s d e PJot íno . P e r o necesi taba un libro vie-
jo, y acudió á l a . obras de los poe tas , q u e si no habían creado los dio-
sea, ios habían esculpido con su cánt ico en la conciencia humano 
E r a n los poetas los mas dignos i n t é r p r e t e s de la forma p a g a n a como 
los filósofos debían ser los oías d ignos in térpre tes do su espíritu E i 
empeño, pues, el grande e m p e ñ o de es te filósofo f u é an imar la vida 
de los dioses, sus metamorfosis, con el fuego de las ideas. Así creia te-
ner en sus manes el amuleto p a r a m a t a r el cristianismo, aque l la des-
preciable religión de judíos, de esclavos, q u e adoraba por Dios un 
hombre cuya vida fué la miseria, c u y a m u e r t e fué el suplicio. E n su 
odio en t raba por mas, por mucho m a s el judaismo que el cristianismo 
¿ Q u e ponían olrecer estas dos r e l ig iones comparable á la idealidad á 
la hermosura del paganismo? E l m a l del paganismo, según Porfirio 
es taba en que se habían mater ia l izado sus ideks y perdido el espíritu 
moral de sus dogmas. Pero la e s c u e l a a le jandr ina con su exégesi« ' 
resucitaba ese espíritu. Nada á p r i m e r a vista mas grosero que el vie-
jo Sa tu rno alimentándose de s u s hi jos; pero nada mas g rande si se 
considera que Saturno es la in te l igencia humana , alimentándose de 
sus ideas. N a d a mas ridiculo á p r i m e r a vista que el mitho de la man-
z a n a de la discordia. Tres diosas v e n c a e r una m a n z a n a de oro á sus 
píés, y un pastor es el destinado á d a r la manza t i a á la mas hermosa . 
L a s tres se muestran desnudas á s u s ojos luciendo todas sus grac ias ' 
toda su espléndida hermosura. P e r o el pas tor da la m a n z a n a 6 Vé-
nus. Oíd, señores, la esplicacion d e e s t e mitho por Saiustio. L a s dio-

sas reucidaa son iaa diversas vi r tudes y poteacies de la na tura leza , la 
m a n z a n a es el mun'do; Pár ie es el espíritu sensible, el primer grado 
de la vida iutelectual, que en su ceguera solo a l canza á columbrar la 
hermosura de la n a t u r a l e z a . D e esta suer te á la luz de la filosofia 
alejandrina, el paganismo se descomponía y su a lma se escapaba de 
su seno-

P a r a transigir con el an t iguo espíritu pagano y pa ra des lumhrar a l 
pueblo, la escuela a le jandr ina recurría á la m a g i a ; es ta ciencia esta-
ba fundada en las relaciones del espíritu con la na tu ra leza , y en los 
misterios de la afinidad de los séres. E n efecto, señores, observad la 
creación y vereis q u é misteriosas é inesplicables armonías reinan en 
su seno. L a a g u j a iman t ada mira al Nor te , como si en ei Nor t e hu-
biera u n pensamiento de amor; la sensitiva püega sus hojas y se reco-
g e en sí misma cuando la toca la mano del hombre; la mirada de la 
luna, esa cas ta y t ranqui la mirada~que se p a r e c e al primer r a y o de 
pasión escapado de, ios ojos de una virgen, ensoberbece, hincha de or-
gullo el Océano; las hojas dé las selvas purif ican el a i re que respira-
mos, y recogen con placer delirante nuestro aliento; el vapor que se 
a l za del lago por la tarde, como u n a idea escapada de las e n t r a ñ a s de 
l a t ierra, se deposita por la m a ñ a n a como un recuerdo, como una lá-
gr ima sobre la corola de las flores; los as t ros se miran unos á otros 
coa gozo, se a t raen con fuerza , sa envían al t ravés de los espacios in-
finitos loa rayos de su luz y sa a m a n mutuamen te , bañándose en las 
ondas del éther; la electricidad, el centel lear de las estrellas, ei m a g n e -
tismo, el calor, todo eso que parece el es fuerzo de la mate r ia p a r a 
convertirse en espíritu, todo eso está animado por un agen te invisible, 
por un principio que a r r a s t r a loa átomos de la mater ia unos en pos de 
otros, y que se l lama el amor, la pasión, la a f in idad universal, verda-
dera a lma de la na tu ra l eza . (Prolongados aplausos. ) 

Pues bien: los alejandrinos creian en su esplritualismo que esta in-
fluencia de ur.os seres sobre otroa eéres, y cate amor de unos mundos 
por otros mundos, conaiatian en ciertas fuerzas que á su vez consistían 
en ciertas palabras , emanaciones del espíritu universa!, y estaa pala-
bras misteriosas, reveladas solo por la vir tud de las ideas divinas, eran 
las que pronunciaban en los misterios, en la soledad de las iniciacio-
nes, cuando necesitaban conjurar á Dios pa ra que dejase caer a lgu-
nos de BUS resplandores sobre la materia, ó elevar la mater ia pa ra 
q u e recibiese a lgún aliento de la v ida de Dios. Y con la magia creían 



idealizar á un tiempo el culto y conservar toda la supersticiosa y for-
tfaima influencia que ejerciera el culto sobre el pueblo. 

Pero lo que principalmente constituía la superioridad del cristianis-
mo y su f u e r z a incontrastable sobre todas las ¡deas y todas las con-
ciencias, e ra su moral. Po r eso Porfirio pretendió crear también una 
moral que sust i tuyese con ven ta ja la moral cristiana. Pero de su pan-
teísmo idealista no podía derivarse una moral tan pura como la moral 
del cristianismo. E n su doctrina Jas almas, teniendo una vida anterior 
á la vida terrena, vagaban por ¡os espacios como el aroma, como Jos 
sonidos, como Ja luz, has ta que cometiendo en su vida primera una 
falta, mancharon sus a las en el cieno de Ja materia, y cayeron sobre 
'os cuerpos, y forzadas por Ja ley de expiación á purificarse para co-
brar su pristina pureza , tócales en es ta vida pasar de un sér á otro 
sér, en progresión ascendente ó descendente, según su mérito ó de-
mérito, has ta que libres de toda culpa, limpias de toda mancha, ete-
rizadas de nuevo y de nuevo llenas del aroma divino, pueden perder-
se y espaciarse en el océano sin limites del espíritu universal. Como 
se ve, en la moral alejandrina ni es clara la responsabilidad humana, 
ni su libestad, ni esta por tantos conceptos angustiosísima idea de 
nuestra personalidad, a l zada sobre la cima de Ja creación, para no 
perderse ni en lo infinito, que son las grandes revelaciones del cristia-
nismo. Pa ra sostener Jas almas en esta vida de prueba, Ja escuela ale-
jandrina llenaba de séres espirituales y divinos los espacio». Leed á 
Jamblico. E n la cima de Ja creación, Dios; entre Dios y el espíritu 
lo. dioses; entre el espíritu y Ja materia ios genios y los héroes, que 
unen el cuerpo con el a lma del hombre; y entre ci alma y |o infinito 
la oracion, el estasis, que son las alas para subir de nuevo al cíelo 
Pero como el alma sube por Jo oracion á Dios, así Dios baja á nues-
tra alma por l a . evocaciones theúrgicas. Los séres que reciben estas 
evocaciones y las e levan al último cielo, son Jos genios masculinos que 
están en el sol y los genios femeninos que esián en ¡a Juna, Jos genios, 
de cuyos amores nacen las criaturas. Así en el hombre hay do. al-
mas, una superior que es de Dios, y otra inferior que baja de los as-
tros. Pero, señores, ¿ á qué hemos de cansarnos con estas esposicíones? 
Ellas prueban que la escuela de Alejandría resucitaba todos Jos dio-
ses, todas las tlieogonías, todos los recuerdos del mundo clásico, y to-
do. los dieses, toda , la theogonías y todo, los recuerdos del 'mundo 
oriental, sin mas objeto, sin mas fin que llenar con el polvo de tantas 
ruinas, con los restos de tantos naufragios, los hondos y oscurísimso 

abismos del espíritu humano pa ra que no cupiese en su seno e l cris-
tianismo. 

Todos Jos medios morales y materiales tentó la-escuela alejandrina 
pa ra este fio, todos. Comparó el Génesis con el Timeo y encontró 
inferior el Génesis. Sacrificó Moisés en aras de Platón. Desconoció la 
virtud divina del sacrificio del Calvario. Llenó la t ierra de genios, los 
aires de' ángeles, Jos astros de arcángeles, y el cielo de la idea de Dios 
para a p a g a r la sed de lo infinito en el hombre, pa ra iluminar todos lo. 
espacios de su a lma. Creó nuevos ideales dBmorai, ya en personajes his-
tóricos cercanos, ya en personajes históricos lejanos de su tiempo, á f in 
de eclipsar la divina figura de Cristo que se a lzaba pura sobre la cuna 
de la nueva civilización. C iñó , y a á las sienes üe Apolonio Thianeo, 
y a á las sienes de P i tágoras , la corona de la "redención del Universo. 
T u v o sus oradores que fue ron á A ténas á evocar la sombra de la fi-
losofía antigua, y á Roma á a r m a r su brazo para defender espiritual 
y mater ia lmente el paganismo. T u v o sacerdotes que subieron al 
Olimpo, que bajaron á las cavernas en pos de los antiguos dioses pa-
ra obligarlos á que corrieran á an imar el ant iguo ideal clásico mori-
bundo y eclipsado. Tuvo emperadores que abrieron las puer tas de 
los templos, y levantaron los al tares, y pusieron sobre los al tares loe 
dioses, y at izaron el fuego del sacrificio, y coronaron el a r a de floree, y 
prorampíeron en el cántico de los antiguos poetas, y llamaron de 
nuevo á las muchedumbres á postrarse de hinojos en el seno de los 
olvidados misterios. Pero ¿qué dio de sí esta g rande reacción? Dió 
una modificación del ant iguo paganismo, dió lo que podemos l lamar 
el helenismo, la idea del g r a n Themistio, es decir, el paganismo idea-
lizado, ó mejor dicho, el paganismo muerto. E s el helenismo una reli-
gión que tiene su Dios único en el cielo, en la eternidad; su trinidad 
que llena todo el espíritu y toda Ja na tura leza ; su dogma de encama-
ción de un Dios en el hombre; su dogma de redención; su moral que 
obliga al espíritu á limpiarse de sus manchas en una vida progresívaí 
su culto religioso, cuito de Ja idea, del corazon; eus ángeles, sus ar-
cángeles que se deslizan en las ondas del aire y en las ondas de Ja 
Juz, y llenan como el a roma del espíritu divino toda la creación; su 
Iglesia gerárquica, y su esperanza de reunir todos los hombres en 
una idea, y reanimar los ant iguos diosee bañándolos en las puras y 
san tas emanaciones del espíritu universal . ¿Pero qué e ra esto sino la 
muer te del paganismo que se disipaba como la nube de humo del ho-
locausto en el senofde la idea crist iana? Desáe el ins tante en íque el 
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G A L E R I A H I S T O R I O O - P O L I T I C A . » 

paganismo desconocía s u origen, su fuente misteriosa, la vida de la 
naturaleza, y tomaba ítlas y se a lzaba á l í v i d a del espíritu, iba á 
perderse en la nueva l u z como el brillo de las estrellas se borra en los 
resplandores del dia. E l paganismo estaba muerto. Debemos recono-
cerlo, debemos proclamarlo, el paganismo en la escuela de Alejandría 
espiraba con dignidad, espiraba con gloria, espiraba por abrir su cora-
zon y su conciencia al soplo divino del espíritu, sin abandona r sus dio-
ses. L a empresa era grande , por lo mismo que era imposible, digna 
del genio que g u s t a b a s a l t a r los abismos. ¡Cuán fácil debia parecer-
Ies conservar dioses q u e aú¡f tenían templos y a ras , y re inaban con 
todo su esplendor en el corazon x de ¡as muchedumbres! ¡Cuán difícil 
nos parece a nosotros q u e asistimos al juicio de Dios, al juicio de la 
historia, aquel la insensata empresa! La Providencia proteje á los su-
yos, la Providencia sa lva á los que p u g n a n por mejorar las condicio 
nes humanas , por es tender su revelación eterna, por cumplir la justi-
cia. L a s reacciones son s iempre imposibles. Genio, poder, glorias, 
¡deas, todo, todo f u é vencido. N i n g ú n conjuro, ni místico, ni idealista, 
ni mágico bastó á sa lvar los a te r idos dioses. Sí, eí, murieron, señores. 
N a d a pudo reanimarlos . E l Olimpo se cubr ió de sombras; el iris se 
desvaneció en lluvias; los carros de nubes orí que los inmortales iban 
á visitar los aires, se r a s g a r o n en t r e las r á f a g a s del hüracan ; apagóse 
la luz celeste; cayé ronse las d iademas de las f rentes divinas; el rayo 
no obedeció la voz de Júp i t e r ; invisibles ace radas flechas se clavaron 
en e lco razon de los dioses; las aras , los templos fueron polvo, las sacri-
ficios humo, las c e r e m o n i a s juegos infanti les de viejos moribundos, los 
eánticos ecos del es ter tor de la agonía , la na tu ra leza un desierto que 
y a no vió al dios P a n por las selvas, n? la alegría de Baco, ni la pa-
sión del sátiro, ni la c a r r e r a de la ninfa desnuda, q u e exha laba de sus 
ondulantes cabellos vo lup tuosas esencias y de jaba como huellas de sus 
plantas flores en el campo, ni la aparición de las n á y a d e s y de las ne-
reidas que al levantarse de las a g u a s y sacudir su c a b e z a salpicaban 
con gotas de rocío las hojas de IOB árboles, , ni las procesiones de los 
pueblos que iban á los t emplos á ofrecer sus espadas y sus trofeos y 
colgarlos de sus sagrados muros , ni IOB coros de los poetas q u e refres-
caban su inspiración en las p u r a s a g u a s de la fuente de Heliconn, n¡ 
las danzas de las ví rgenes c o r o n a d a s de verbenas , ni los acordes de 
las liras y las flautas q u e a c o m p a ñ a b a n los cánticos sagrados; y Gre-
cia, la ant igua madre de les dioses, se levantaba un momento en su 
lecho de agonía, y al recibir el soplo del cristianismo caía desplomada 

» 
sobre sus a l tares como u n guer re ro q u e cae en el campo de ba ta l l a so-
bre su escudo, y al morir despedía, con el hermoso helenismo, el pos-
trer reflejo de su espíritu. (Aplausos prolongados.) ¡Ah! Sí, señores, 
al t ravés de les hechos históricos, de es tas catástrofes, de es tas caídas, 
de estas ruinas, descubrimos e! resplandor de Dios, como en la na tu -
ra leza lo descubrimos á t ravés de las nubes, del re lámpago, de los 
huracanes , de las sombras y de los acentos de la tempestad; sí, des-
cubrimos á Dios que impulsa la corr iente de lo» grandes hechos en la 
historia. 

L a escuela de Alejandría , p u e s , no podía salvar el paganismo. L a 
causa de su muer te es c lara , es manifiesta. F u é impotente, murió, 
po rqae no llegó nunca á comprender la actividad del espíri tu, la li-
ber tad dei hombre ; y todas las escuelas que no comprenden la activi-
dad del hombre ni la libertad del espíritu, están condenadas á la muer -
te. Po r eso, señores, miént ras la escuela de Alejandr ía se desorgani-
zaba , la ciencia cristiana daba de sí sus mas bellos, sus mas puros 
resplandores. Y a lo veremos en la p róx ima lección. Vosotros, los q u e 
soñáis con torcer el rio de las ideas, vosotros, enemigos de la libertad 
y de la just icia , que lucháis desesperados con la corriente del siglo, y 
creeis posible detenerla y contrastar la , vosotros, venid, estudiad es ta 
escuela llena de ¡deas, de g randeza , de espíritu, y al ver su impoten. 
teucia, su esterilidad, comprendereis q u e no h a nacido aún el genio 
q u e p u e d a torcer el .progreso, po rque el progreso e s t á animado por el 
espíritu de Dios. (Estrepitosos y prolongados aplausos.) 
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EL CRISTIANISMO EN EL SIGLO III. 

LECCION QUIETA. 
/ 

Señores: 
ED esta noche nos toca mirar el desarrollo de la idea cristiana en el 

tiempo que hefüos la rgamente historiado. Yo , señores, yo, tan calum-
niado, quisiera que este recinto fuera un templo y que mi a lma reci-
biese un rayo de luz divina para poderos decir con elocuencia digna 
del asunto, lo que pienso y lo que siento sobre la verdad cristiana. 
Acostumbrado á mirar la historia filosóficamente; á dejar las ideas de 
mi siglo al entrar en siglos anteriores, pa ra conocerlos y juzgarlos a 
su verdadera luz; á respirar la atmósfera del t iempo que describo, 
quisiera en esta noche tener algo de aquel la inspiración que llevaba á 
los padres de la Iglesia á mirar frente á frente 6 Dios, seguros de j jue 
en Dios se encuentra el-resplandor de la verdad, y algo de a q u e i i « i é , 
que llevaba á los márt ires á morir en el Circo, seguros de que el fin 
de esta vida es el principio de otra vida sin término. Yo señores, que 
acostumbrado de ant iguo k los favores de un público en quien reco-
nozco un amigo cariñosísimo, no puedo, ni debo ocultarle absoluta-
mente nada de lo que pienso; yo tengo un vivo sentimiento rcligiosoj 

y no solo un vivo sentimiento religioso, sino también una viva idea 
religiosa, que me fue rza á adorar ese lazo que une nuestras a lmas , a 
oir esa nota mística que resuena en todos los corazones, ó acariciar 
dulcemente esa nostalgia celeste que nos dice que somos desterrados 



de otro mundo mejor , luminosa pa t r i a de que son como un recuerdo 
nuestras ideas de io infinito, como un presentimiento nues t i a s infinitas 
esperanzas; p o r q u e no creyendo en la m u e r t e y teniendo horror ins-
tintivo á la n a d a y á sus sombras, creo que e te rnamente una fe divi-
na sant if icara nues t ros amores, inspirará nuestras ar tes , e n s e ñ a r á á 
nuestros coruzones , que los seres queridos devorados por el sepulcro, 
no son so lamente u n poco de polvo q u e Jos insectos esparcen , sino es-
píritus vivo», q U e nos a c o m p a ñ a n en la vida y con loa cuales nos con-
tundiremos ep la muer t e ; pues asi como las g randes verdades ma te -
mát icas y meta f í s i cas traídas por la ciencia no podrán nunca ser bor-
r adas por los siglos, las grandes verdades morales t ra ídas por el cris-
tianismo. Ja l iber tad, la responsabil idad del hombre, la ley divina de l 
amor y de la ca r idad , la inmortalidad del a lma, todasestas g randes ver-
dades serán como el océano de pura y verdadera vida, en que b a ñ á n -
dose el espíri tu, se fort if icará p a r a proseguir su camino á t ravés de lo 
infinito, y se a c l a r a r á y t r a spa ren t a rá has ta el punto de ser como un 
resplandor, si le jano, puro del espíritu de Dios. (Aplausos.) 

¡Ah! señorea . S e neceisitaria estar ea aquellos t iempos primitivos 
de la Iglesia, sen t i r aque l la fé, sentir aquel las puras e spe ranzas , para 
poder a l c a n z a r con l a m e n t e todo lo t rascendental de la revolución 
crist iana. N i á n t e e , ni después h a habido pa labra ni idea q u e h a y a 
dejado en l a conciencia h u m a n a el surco luminosísimo q u e de j a r a la 
pa labra de Cr i s to . Los tradicionalistae, los que bajo el manto d j fal-
sa religiosidad ocu l tan deplorable escepticismo, creen q u e el mundo 
moderno se h a olvidado.de Cristo, que h a borrado las seña les divinas 
do sus l ág r imas y de su sangre p a r a perderse en las orgías de la li-
bertad, y no comprenden que á medida q u e se va real izando la igual-
dad, y se van u n i e n d o Jos hombres en u n ideal superior de derecho, 
y se van a c a b a n d o los odios y los rencores entre las r azas , á medida 
que la soberbia se aba te , y se a l za la miseria á la dignidad, y el es-
c l a . o al conocimiento de su a lma, las sociedades van siendo mas g ran -
des y m a s j u s t a s y acercándose mas a l espíritu de Cris to . (Aplausos . ) 

S é m u y bien, eeñores, que aquellos q u e dan sentido material is ta y 
absolutista al crist ianismo, se e s t r a ñ a n del sent ido espiri tualista y pro-
gresivo q u e yo le doy. Y a probaremos cuán e s t r a ñ a e s s u e s t r a ñ e z a . 
E n la noche an t e r i o r o s dije q u e era abstrusísima la mate r ia de que 
debíamos t r a t a r , y ár ida, y difícil; y en es ta noche debo deciros que es 
tan p ro funda la m a t e r i a de que vamos á hablar , q u e se a semeja á esos 
mares á c u y o fondo no h a l legado ¡a sonda del marino, á esos abismos 

de los cielos que tienen por y t é rmino 'o infinito ¿Cómo, señores, yo 
mortal, y por mortal débil, y por mi ignorancia m a s débil aún que l o ¡ 
demás mortales, soy osado á aproximar mi pensamiento al pensamien-
to de Dios? No tendremos el derecho de decir á Dios ¿por q u é rae has 
hecho así? pero tenemos el poder de p regua t a - i t . ¿por q u é formas te 
nuestra a lma con este deseo infinito de saber , con este amor desasóse 
gado, sino p a r a q u e te buscara a n h e l a n t e por loa espacios, y encon-
t r a ra ' en tí, bañados por tu e terna luz, el bien, la verdad y la hermo-
sura? Estudiemos, pues , el cristianismo. Señores , el cristianismo no 
viene al mundo de improviso, viene p repa rado poT una l a rga educa-
ción religiosa y política. As í como estudiando el globo encontramos 
por loa restos de los fósiles que el mar, hoy encerrado en su lecho, se 
revolcara un día por las cimas de las montañas , espumoso é hi rviente 
recien caido de la caliginosa a tmósfe ra sobre la t i e r ra encendida co-
mo pa ra apagarla;" y en laa trece g randes hojas del libro inmenso q u e 
forma el p laneta , hal lamos la serie de cérea q u e desde los terrenos 
volcánicos se elevan á los terrenos vegeta les como en pos de u n sér 
superior, r eúna todas sus be l lezas y represent f en sí todas laa mara -
villas de la creación; así como encontramoa la serie, ¡a cadena de sé-
res que va cincelando, embelleciendo el planeta , como p a r a hacer lo 
d igna habi tación del hombre, así en la conciencia, en el espíritu, en la 
vida del a lma, donde las-creaciones son no ménos grandes , no menos 
difíciles, no ménos t rabajosas q u e en el p lane ta , encontramos símbolos 
anticipados, presentimientos, profecías diversas, t a l vez sobrehumanos 
eafuerzoa pa ra encontrar la verdad; una especie de adivinación ins-
tintiva del Mesías, del q u e nos hab ia Bossuet , últ imo padre de la 
Iglesia, y q u e la ciencia moderna ha confirmado encontrando huel las 
y huellas profundísimas, en el budismo indio, en la comunicación del 
hombre con Dios, que enseña el mazdeismo. y por lo oual reciben 
nues t ras venas u n a como difusión de la esencia divina; en el cerdero 
Pascua l de los israelitas; en el ascetismo esenio; en ios t rabajos de to-
da filosofía socrática pa ra probar la unidad de Dios, la inmortalidad del 
a lma ; en el espíritu universal y humano de los estoicos; en todas esas 
verdades rotas, fraccionadas, q u e perdidas entre sombras se esclare-
cieron á la luz de la úl t ima revelación, y se condensaron al sopló de 
Dios en. la doctrina de su Hijo, así como al eco de la pa i ab ra divina 
q u e rodaba sobre el caos, la ma te r i a se fqrmó, se condensó y surg ió 
rut i lante del seno de los abismos el s¿!, lanzando de su f rente e terno 
dia p a r a i luminar e t e rnamente los espacios; (Es t rep i tosos aplausos. ) 



Señores, todos los padres de la Iglesia convienen á una en que hay 
viva armonía entre la razón y la fé; en q u e siendo la razón obra de 
Dios y la fé cristiana obra de Dios, h a y en la razón principios innatos 
cristianos, y hay en lá fé principios de la razón h u m a n a . E l hombre 
es naturalmente cristiano. E l cristianismo es na tura lmente racional. 
L a razón y la religión son dos manifestaciones de una misma verdad. 
El hombre, á medida que fué creciendo, fué acercándose mas a l cris-
tianismo. Así, cuando la antigüedad se pudre, nada nos maravil la tan-
to como la corrupción de las costumbres al lado de la limpieza de las 
ideas. Y sucede ésto, porque miéntras todo lo que hay del barro de 
la tierra en nuestro sér 6e descompone y te hunde en el vicio, todo lo 
que hay de ángel del cielo en nuestro sér vuela por las regiones don 
de amanece el nuevo dia. L a filosofía ant igua, á pesar de sus errores, 
era una grande iniciación crirtiana, porque gua rdaba en si una gran 
serie de verdades. Y o bien sé que los santos de nuestros dia», los ce-
nobitas al uso. ¡os que creen tener g a n a d o el cielo con vociferar reli-
gión desde las co!umna?de un periódico y a z u z a r á las gen tes senci-
llas contra nosotros (risas), yo bien sé que esos hombres que dicen 
que la razón y el absurdo Be a m a n con amor invencible; que fuera de 
las vías católicas nada h a y tan despreciable como el hombre, a u n q u e 
el hombre se l 'ame Sócrates , Platón, Leibni t« y Newthon; que el mal 
tr iunfa en la tierra siempre del bien, que es como decir que S a t a n á s 
vence siempre á Dios; yo bien sé que tale» gentes, de toda doctrina reli-
giosa ajenas, porque pa ra ellas la religión es una bandera política, di-
rán q u e mi pensamiento es herético; pero yo, citándoles á Lactancio, 
que en sus divinas e n s e ñ a n z a s asienta que la verdad existe diseminada 
entre todos los filósofo», y si hubiera uno, uno solo q u e recogiera to-
das las verdades, seria cristiano; y á S a n Clemente que proclama que 
hay en la filosofía a n t i g u a una manera de cristianismo natural ; y á 
Orígenes que en sus elocuentes invectivas contra Celso, dice que la 
influencia de! Verbo se siente en el espíritu y en- la viáa desde el 
principio del Universo, y á S a n Aianasio, que en su oracion sobre la 
doctrina arrisna escusa detenerse á probar la idea del Verbo, por se r 

corriente y admitida, án tes aún de! cristianismo, por la conciencia" 
universal; y á San Agust in , que en su tratado De vera religione, ca-
pítulo cuarto, proclama que loo platónicos son cristianos con solo mu-

' dar a lgunas pocas palabras y sentencias ( p a u c i s mulatis verbis at-
o le sententiis) y á S a n Gerónimo, que en sus comentario? á Isaía», 
proclama que la moral estoica concierta en puntos capitales con la 

moral cristiana; y á Minucio Félix, que llama cristianos á los filóso-
fos que desde la idea de la muchedumbre divina del ant iguo Olimpo 
se elevaron á la unidad de Dios, y 6 S a n Justino, que en su apología 
primera profesa el principio de que el platonismo es el precedente na-
tural del cristianismo, y en su diálogo con Trifon añade que Sócra tes , 
Musonio y Heráclito, son patr iarcas d e Cristo, y que la razón es u n a 
semilla de verdades religiosas; y á S a n Ireneo, que declara que en la 
conciencia y en la ley natural está ya el principio de la revelación di-
vina; citándoles todas estas autoridades, en cuya presencia es tán obli-
gadas á ba ja r la frente, les diré que si por su odio á la razón están 
fuera de la filosofía, y por su odio á la libertad fuera de nuestro siglo, 
por su espíritu estrecho y mezquino y por su desconocimiento de la 
caridad y de la fé, están fuera del cristianismo. (Estrepitosos y pro-
longado» aplausos . ) 

Tertuí iano se indignaba contra Marcion porque "habia dicho que 
Jesucristo vino de improviso al mundo. E l cristianismo traia la idea 
del progreso á la vida. Dios jama» ha abandonado la educación pro-
gresiva del género humano. Perdió el hombre aquella inocencia para-
disiaca que fué su primera vida, aquel la su sonrisa de niño, aquel la 
su ignorancia del mal, aquel encanto en cuya virtud veia hermosa y 
r isueña toda la na tura leza ; y de este punto no le abandonó la educa-
ción divina que suscitó primero á los Pat r iarcas pa ra que lo sostuvie-
ran en los vacilantes pasos que había de dar sobre los abrojos del 
mundo; luego a l legislador que confirmó las leyes humanas con la 
sanción de "la ley divina; mas tarde, á los profetas que le infundieron 
esperanzas d e redención y libertad; y cuando callaron los proletas, 
aquellos filósofos que recogiendo todas las verdadea metafísicas ilu-
minaron el espíritu pa ra hacerle digno de recibir á Dios; hasta el ins-
t a n t e mas sublime aún que. aquel en que el eterno pronuncio el Fiat 
para que brotara la luz del mundo material, has ta el instante en que 
brotó la e te rna l u z del alma, el cristianismo; y fué obligación del hom-
bre ser perfecto como es perfecto nuestro Padre que está en los cie-
los y latió en su corazon la esperanza divina de que ni la muerte, 
abismo abierto en su camino, podría detenerle; porque habiendo reci-
bido el soplo vivificante del espíritu divino en su alma, se t rasformaba 
y ascendía á habi tar sobre les cielos y los mundos en el seno de la glo-
ria, en presencia del Eterno. (Aplausos.) ' 

E l Cristianismo, era pues, la obra preparada por Dios, la obra con-
sumada por Dios, el centro a l cual gravi taba toda la historia. 1 a r a 



GALERIA HISTORICO—POLITICA, 
«acar el mundo del error; p a r a a h o g a r el sensual i smo e n q u e c a v e 
ra la a n t i g u a soc iedad; p a r a da r l a visión d iv ina ft los o j o s cancerosos 
del a o t . g u o mondo ; p a r a r o m p e r e l y u g o del des t ino é imprimir la idea 
d M . b e r . a d en, el a l m a ; p a r a d e s t r u i r con el p r inc ip io de i g u a l d a d l a , 
cas tas q u e hab ían m a n c h a d o toda l a h is tor ia ; p a r a in fund i r e n e ' cora 
zon aque l l a e s p e r a n z a de p rog re so q u e convir t ió á lo porveni r el ros-
tro de l a h u m a n i d a d vuel to á n t e s á lo pasado ; p a r a d e r r a m a * u n a l á -
g r i m a de redención sob re el p e c h o del esclavo, se neces i t aba la apa r i -
c o a de aque l jus to , de J e s ú s , e t e r n o ideal de n u e s t r a vida, cuyos la-
bio , solo se abrieron p a r a bendec i r , c u y o c o r a z o n la t ió solo p a r a a m a r 
c o y a pa lab ra l levó .a e s p e r a n z a d e la h u m a n i d a d en , u seno; a q u e l 
ju s to , q u e menosprec ió el re ino d e u n d ia p a ra p red ica r el e terno J 
no de lo . cielos; y q u e de spues de h a b e r e l evado con s u doc t r ina y con 
su e j empto el e s p i r i t u h u m a n o h a s t a r ecoger u n a s a n t a herencia de 
ve rdades divinas, c u a n d o l l e g a su ú l t i m a hora , suspendido en su supl í -
cío viendo desde a c r u z el m u n d o an t iguo , la a n t i g u a civilización q u e 
- e p rec ip i t aba en lo , ab i smos d e lo p a s a d o ; y el n u e v o mundo , la n u e -
v a civilización q u e su rg ía en lo , h o r i z o n t e s de lo porvenir , d e r r a m ó 
con su último aliento, con su ú l t i m o suspiro, e n la h u m a n i d a d q u e re-
n a c e r á el eco angust ioso de su voz , el e sp í r i tu divino descendido sobre 
la t ie r ra por aque l m i l ag ro d e c a r i d a d , po r a q u e l inmenso sacrificio de 
ve rdade ro amor . ( P r o l o n g a d o s a p l a u s o s . ) 

L a , i d e a , de l a m e n t e h u m a n a p r e s e n t í a n e s t a g r a n d e crisis de la 
historia. -Visibles s e ñ a l e s p r e s a g i a b a n es te m o m e n t o - s u b i i m e de la 
vida. Los an t -guos h i s tor iadores d e la rel igión menosprec ia ron los dos 
siglos p receden tes á !a ven ida d e Cr i s to ; y B Í a emba rgo , nunca , en 
n m g u n tiempo, en n i n g u n a ocas ion , sen t imien tos mas v ivos a g i t a r o n el 
co razón , ni ideas m a s p r o f u n d a s c o n m o v i e r o n h a s t a l o m a s p rofundo la 
conciencia, como nno de eso» h u r a c a n e s s u b m a r i n o s q u e conmueven 
los abismos mién t r a s s e r e n a y r i e n t e l a t e r sa supe r f i c i e ref le ja la cla-
r idad de los cielos en el cr is tal de las a g u a s . D e t eneos , s eño re s con-
migo u n ins tante no m a s á c o n t e m p l a r e s t e g r a n espec tácu lo del mo-

vimiento de los esp í r i tus h á c i a u n a v e r d a d super ior , i n s t an t e q u e se 
ref le ja has ta en t i empos m u y s u p e r i o r e s á la ven ida de Cris to. L a 

prolecía, la e t e rna p a l a b r a de I s r a e l , e n m u d e c e ; el f a r i s eo se despide 
de todas las gen tes , c ier ra . u s o ídos a l cán t ico de la s i r ¿ n a p a g a n a q u e 
t r a e n los gr iegos en sus labios y «e enc ie r ra e n su templo ; los jud íos 
q u e á n t e s no a c e r t a b a n á sa l i r d e la t i e r ra p r o m e t i d a á l a descen-
d e n c i a de A b r a h a m , como sí e n e s a t i e r ra so lamente p u d i e r a n r e sp i r a r , 

se c iñen los r íñones con su c íngulo , t o m a n su báculo , y se v a n por to-
do el m u n d o á m a t a r ios dioses p a g a n o , con la viva l u z de su esplri-
tual ismo religioso; las cues t iones teo lóg icas en ta les t é rminos s e d u c e n 
á las gen tes , q u e fian m u c h a s veces su solucion á la e e p a d a : los asce-
t a s a b a n d o n a n la sociedad, pueb lan los desiertos, y h u n d i d a s las ro-
dillas en la a r e n a , y rol lada al cuello u n a piel de se rp ien te , e s p e r a n 
t r é m u l o , y ag i t ados la revelación de u e ^ g r a n ve rdad ; los j u d e o - a l e -
j and r inos of recen la filosofia de P l a t o n al Dios de los hebreos q u e m a n -
do como u n g r a n o de incienso el espír i tu del h o m b r e en el s a g r a d o 
a l t a r de la S i n a g o g a ; el pueb lo escogido c r eyendo q u e Dios es d e m a -
siado p u r o y san to p a r a comunicarse con la ma te r i a , p u e b l a de á n g e -
les e l Universo, de ánge l e s q u e bri l lan e n los rayos" del sol, en el í ue -

g o del holocausto; q u e despiden luz de s u , b lancas a las , q u e s i embran 
de mundos lo infinito; u n a sec ta judeo-egipcia c o m i e n z a á ver a ba -
t a n á s e n la e t e r n a risa de las divinidades g r i e g a s : los t a lmudis tas es-
c lavizan todos los ídolos y los a t a n a l car ro de fuego de J e h o v a ; las 

creencias apocal ípt icas r e c u e r d a n q u e Dios h a a n u n c i a d o q u e p a s a r á n 
los m e d a , sobre el sepulcro de Or i en t e como u n a m a n a d a de chaca les 

- y los pe r sa s como u n a t r ibu de leones, y los g r iegos como u n coro de 
s i r e n a s , y los romanes como u n a b a n d a d a de águ i l a s , y d o m i n a r t e 
u n o , t r a i de otros la t ier ra , h a s t a el dia s e ñ a l a d o en los j u i c o s el 
E t e r n o , h a s t a el d ia e n q u e la p a l a b r a divina f e c u n d a r a k t n a t u r a -
leza. y se a b r i r á n los sepulcros , y se d e s p e r t a r á n lo , mue r to s p a r a v e r 
con £ ojos y tocar con sus m a n o , a l p romet ido por Dios, a e s p e r t o 

• por e l pueblo, a l Mesías , ven ido á i luminar con u n r a y o del espí r i tu 
divino ia conciencia h u m a n a , q u e se a b r e á la ve rdad como . e a b e e n 
. r a n d e , g r i e t a s la t i e r ra a b r a s a d a por los a rdores del esuo p a r a l l a m a r 

la benéf ica l luvia de los cielos. ( A p l a u s o s . ) 
E l g r a n movimiento religioso do J a d e a se e n l a z a con e — n -

to filosófico de A le j and r í a , con el movimiento gnos t ico del Or i en t e y 
estos tres rioa'de ideas e n t r a n en el seno d a la c e n c í a cr is t iana. E l 
e sp í r i tu h u m a n o p l a n t e a p rob lemas dificultosísimos pavorosís imos s6-
b r e D i o s y sobre el a lma , y sobre la l iber tad, y sobre el or igen del 
! 1 q u e l teología c r i s t i ana resue lve en a q u e l l a d i v i n a sab idur ,a q u e 
le a s e g u r a su dominación sobre la conciencia y sobre el mun<i o N u n -

a pasa ron por el espí r i tu cor r i en te , de e lectr ic idad m a s g r a n d e s E 
avo i m i , m o t iempo que consumía los a n t i g u o , ídolo, , i luminaba lo 

a l f a r e s d e h n u e v o Dica L a conciencia r e l a m p a g u e a b a como u n cíe,o 
ca rgado de t empes tad . ¡ T a n t a s s e ñ a l e s debían preceder á la apar ic ión 
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de Jesús, que e . toda la vida, todo el espíritu! S e a n las que quieran 
vuestras ideas, no-pasareis nunca delante de Jesús sin que os sintai 
movidos á g rande , y verdaderos afectos re l igioso, L a presencia de 
Jesús e s t á en una sociedad espiritual, que es la reunión de todos ! o s 

fieles, donde reina la igualdad, donde todo, part icipan de una misma 
idea, y de una misma vida; sociedad que se llama Iglesia, y que es la 
ant í tes l s radical del Imperio. L a Iglesia guarda , comenta, d i fúnde la 
palabra de Jesús. L a primera luz de la idea cristiana se refleja en la 
frente de los apóstoles. S a n Pedro y Sant iago llevan principalmente 
el cristianismo al Oriente; S a n Pablo y S a o J u a n principalmente á 

S a
rnCp l T ° a d a U n ° d e 6 8 0 ) 8 g r a D d e B a P ó s t o l e s d e f i o e « " a idea-

S a n Pedro y Santiago el cumplimiento de las profecías, el cumplí 
miento de ¡ a I e y , S P a b I o I a U D ¡ y e r 8 ¡ d a d d e ^ ^ g < - P 

el Ver bo. Los apostoles tuvieron que combatir dos tendencias; l a de los 
cristianos materialista, que creyeron en un reino de este mundo y la 
de los jadeo-cristianos q u e creyeron que el Evangel io era s o l a n t e 
un apéndice de la Biblia. L a Iglesia reunida en el concilio de W 
en, salva el cristianismo de esto, dos escollos. Concluyen Jo. aposto-

l ^ d T 1 1 2 3 1 1 ° 8 P ^ r e ' a p 0 , t Ó I Í C 0 6 - tienen que combatir el 

Z Z t t r T i l a m a g ¡ a V i r t u d d e 0 r a c ¡ 0 0 ' e I ^ los que 
levantan el trono de S a t a n á s á la a l tura de la C r u z de Cristo; el error 
ebionita, reacción judía que solo ve en Cristo las señales de un profe-
ta. Sálvase la Iglesia de estos errores, y pasan los t iempos de los pa-
dre ,apostol ices . ? e s necesario, así como les apóstoles h a n separa-
do ^ v i d a cristiana de la solidaria S inagoga y los padres apostólicos 
del ebionitismo, separarla también con g rande empeño del gnosticis-
mo, 6 u r n a forma que toma la serpiente pagana , el d ios-Natura leza , 
para tentar á la Iglesia. Cumplen esta obra los apologistas que ahon-
dan en la conciencia Humana pa ra arrancar le hasta l a , raices del pa-
ganismo. Y al propio t iempo precisa que la sociedad espiritual cris-

nana comba ta fuerte y vigorosamente la ant igua sociedad pagana y 
e. te fin lo cumple admirablemente el héroe, el at leta de la Iglesia 
Tertuliano. La.verdad necesita de Ja palabra, de la elocuencia para 
encender lo. ánimos y nacen lo , g randes oradores crútiano». Seño-
res, notadlo Cuando Dios quiere condenar una causa, la hace enmu-
decer-cuando D,o. qutere salvar una causa le concede Ja palabra 
porque la palabra elocuente es como ¡a l e n g u a de fuego de! Espír i tu 
Santo que reaplanaece vivida sobre la frente de los por Dios elegidos 

para renovar el espíritu, p a r a vivificar la sociedad. E l cristianismo 

l iga á su revelación religiosa la revelación natural de la ciencia. Pre-
cisaba que SUÍ verdades fueran, no solamente sentidas, sino también 
esplicadas. Y así como para hablar tomó la palabra de griegos y la-
tinos, pa ra formular sus ideas científicamente tomó sus fó rmula , de la 
filosofía ant igua. Los tre3 grandes pensadores del cristianismo, el S ó -
crates, el Platón y el Aris tóteles de la ciencia cristiana son indudable-
mente S a n Clemente, Orígenes y San Agustín. La cuestión inmensa 
que pesaba sobre la conciencia cristiana en este tiempo es la cuestión 
de la Tr inidad. Arrio, intentando destruir el dogma de ¡a divinidad 
de Cristo, in tentaba destruir en la humanidad la esperanza de llegar 
por la práctica de las virtudes cristianas á la comunicación con Dios. 

Así puede decirse que S a n Atanasio, contradictor de Arrio, derrama 
una como difusión de Dios en las venas de la huraanidad. Y así como 
•e habían resuelto los grandes prob 'emas religiosos y metafísicos, la 
unidad de Dios, el Verbo, la Trinidad, el origen del mal contra ebio-
nitas, gnósticos, montañistas, arríanos, debió resolverse contra Pe la-
gio el último problema, el de le relación de la libertad humana con 
Dios por medio de la gracia . Es te problema debia r e so lve r e en los 
tiempos en que, desfallecida la libertad h u m a n a por la venida de los 
bárbaros, necesitaba para salvarse una grande confianza en Dios. E s -
te problema toca al genio universal que ha de escribir la síntesis cris-
tiana, que la ha de revestir de la fuerza que necesitaba p a r a educar 
á los bárbaros, que ha de señalar una de las épocas genesiacas del 
espíritu humano, verdaderamente el último de los grandes padres de 
la Iglesia, S a n Agustín, á cuyos piés va á morir, lanzando su úl t ima 
armonía, la onda de ia vida griega, y sobre cuya frente como una au -
reola formada de tempestuosa nube que re lampaguea, brilla el espí-
r i tu de la E d a d media. S a n Agustin, pues, sin duda a lguna es la gran 
síntesis de toda, absolutamente de toda la filosofía de los padres. E l 
Cristianismo tenia su cosmología en la Biblia, su moral en el Evange -
lio su política en las sociedades primitivas de los cristianos, su teolo-
gía en las grandes investigaciones de los padres de la Iglesia de Onen-
te su oratoria en aquellos apologistas que iban al Foro, á la agora, á 
predicar el nuevo Dios; sus ejércitos que no sabían matar pero sabían 
morir, en los mártires; su . escultores en aquellos artistas qne á la pá-
lida luz de las antorchas cincelaban las piedras de las Catacumbas y 
levantaban es tá tuas al dolor y al sacrificio; sus pintores "en aquellos 
místicos que sóbre los sepulcros t r azan la imágen de los ángeles en 
oración ó de J e . u s recogiendo las almas de los mártires; sus poetas en 
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aquellos cantores que e levan al cielo á un mismo tiempo el e terno him-
no de la Redención, y el e te rno himno de la libertad; y por último, 
pa ra que nada le faltase, S a n Agus t ín le da con su g ran teoría del 
origen de las ideas, la v e r d a d e r a psicología religiosa, en la cual llega 
á tener el a lma cristiana conciencia de sí misma, de suerte que, con-
cluida toda la série de g r a n d e s manifestaciones de la nueva idea, nace 
por su propia vir tud la n u e v a sociedad, la sociedad cristiana, q u e va 
4 j un t a r á todos los hombres e n u n mismo derecho y a renovar el 
espíritu h u m a n o con sus consoladoras verdades. 

Nosotros, señores, en este g r a n desarrollo de la idea crist iana hemos 
estudiado en a ñ o s y lecciones anter iores , Jesús, los Apóstoles, loa pa-
dres apostólicos, los apologis tas ; tócanos en esta noche hablar de los 
primeros padres de la Ig les ia . E n este dificultosísimo ostudio no po-
demos prescindir del c a r ác t e r de las dos regiones q u e van á dar sus 
grandes propagadores al Cr i s t i an i smo; Grecia y R o m a . A u n q u e mu-
ches de ellos no h a y a n nac ido nt en una ni en o t ra de estas regiones, 
sin embargo, por su educación, por sus tendencias, por su espíri tu se 
dividen los padres de la Ig l e s i a en griegos y romanos, en orientales y 
occidentales. Con templemos po r a lgunos instantes á Grecia y R o m a . 
Señores : Grecia es la idea , R o m a el hecho; Grecia la ciencia. R o m a 
la práctica; Grecia la filosofía, R o m a la ley; Grecia el misticismo, R o -
m a la moral; Grecia el a r te , R o m a el derecho; Grecia es como la sa-
cerdotisa que va á encender la misteriosa l á m p a r a de la vida en los 
al tares de Oriente g u a r d a n d o s u luz p a r a los dioses y los cielos, y R o -
m a como el soldado q u e a r r a n c a esa lámpara del a r a é i lumina con 
ella la t ierra y el mundo; G r e c i a como el oráculo q u e reforma la con-
ciencia, R o m a como el t r i b u n o que reforma la vida; Grecia como Psi-
quie que suspira por los cielos, R o m a como Anteo q u e crece cuando 
hiere con su p lan ta la t i e r r a ; c a r ác t e r que aún tiene esta r a z a latina 
cuya fue r t e mano h a e n c a r n a d o en Ja sociedad en la realidad de ia 
vida todas las ideas meta f í s i cas ; sí, carácter c u y a oposicion con el 
griego brilla m u y p r inc ipa lmen te en este siglo tercero de la Iglesia, 
porque los padres gr iegos u s a n el l engua je poético, los padres latinos 
el a rgumen tador ó polémico; los padres griegos tienen el ca rác te r fi-
losófico, y los padres la t inos el ca rác te r moral ; los padres gr iegos son 
g randes artistas, los p a d r e s la t inos g rande» políticos; los padres grie-
gos miran á la ciencia, los p a d r e s latino» á la vida; los padres gr iegos 
ai dogma, y los padres la t inos á la organización y á la disciplina; los 
padres griegos á loa p r o b l e m a s referentes á Dios, y los padres latinos 
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á los problemas referentes al hombre; aquel los son los teólogos, estos 
[ o» moralista»; aquellos t raen la idea filosófica á la religión, estos se-
pa ran con f u e r z a la religión del paganismo; - aquellos son los místicos, 
los iluminados, estos los atletas, los guerreros: oposicion bellísima que 
se ve en S a n Justino y Minucio Fel ix , en S a n Clemente y S a n Ci-
priano, en Orígenes y Ter tu l i ano ; pero oposicion de la cual resulta 
una divina armonía ; y así la idea cristiana a b r a z a el Oriente y el Oc-
cidente, reúne los dos términos anti tét icos de toda la historia, der rama 
el a g u a del bautismo sobre toda la human idad . (Vivos y prolonga-
dos aplauso». ; 

E l mas gran -padre de la Iglesia occidental en este tiempo, el des-
t inado á probar la radical antítesis en t re el Cris t ianismo y el paganis-
mo es Ter tu l iano . Militar, su férreo estilo t iene a lgo del brillo y del 
corte de la espada; jurisconsulto, »u pensamiento brota en r i tmo se-
mejan te al de las an t iguas leyes; africano, su período vigoroso, varo-
nil, a u n q u e oscuro y tortuosísimo, corre con la elocuencia y el desor-
den ditiràmbico de Lucano; e s t r e m a d o y apasionadísimo como su r a z a ; 
a rd iente como el suelo de su pat r ia ; fuer te como vigorizado por una 
idea divina, y ma» fuer te aún cuando se compara con los decaídos pa -
cano»; dialéctico implacable, q u e clava el dardo en el corazon del 
enemigo; su ironía, su desigualdad, su elocuencia al t ís ima, mezclada 
con acentos de rabia semejante» á lo» mahullidos del t igre en el de-
sierto, sus antítesis, q u e aun no han sido igualadas, su sarcasmo, unido 
á la »antísima unción evangél ica que solo poseen estos primeros cris-
tianos, dan á sus pa labras algo del rumor tempestuoso q u e se escapa 
del pecho de una g ran muchedumbre , a lgo de l a . discordes voces y de 
los rudos sonido, q u e se l evan tan de un ejército a rmado y en marcha-, 
pues aquel hombre, Demóstenes de su tiempo, D e m ó . t e n e s de su fe , 
es un conquistador que lleva t ras . í legiones de idea . , como ángeles 
venidos á esterminar el paganismo, y asa l tar sin temblar por las fle-
chas q u e c ruzan á su lado, con su e . p a d a en lo . dientes, a temor izan-
do á sus enemigos con las centellas que se escapan de sus ojos; asal tar , 
decia, la an t igua Roma; y ent ra en el Pan teon y se rie de los dioses 
con risa digna de Luciano; y se dirige á ios Césares y les anuncia que 
n o doblará en su p resenc ía la rodilla porque es ment ida la d.yin.dad 
que les a t r ibuyen sus esclavo.; y corre al Circo y maldice á los q u e 
respiran gozosos el hedor de la sangre; y cavando como el león afr i -
cano con s u . aceradas ga r ra s en ios fundamentos de R o m a abre , con 
el gozo de u n nuevo Annibal q u e sacia el odio eterno de su r a z a 



(aplausos), abre un infierno lleno de fuego, de tormentos, donde arro-
ja con santa indignación á los tiranos y á sus cómplices, miéntras se-
fiala á las víctimas de los tiranos, á los mártires, á los que ban muerto 
para defender la idea de Dios y la santa inviolabilidad de la concien-
cia humana, el cielo, donde vagan los elegidos con sus palmas siempre 
verdes, y sus coronas de estrellas siempre espléndidas ontre torrentes 
de luz y de armonía. (Estrepitosos y repetidos aplausos.) 

Esponer la doctrina de Tertuliano es difícil, porque sobre un fondo 
ortodoxo pasan á cada instante las ideas de los milenarios y montañis-
tas. Los primeros creian formalmente en un reino material de Jesús; 
ios segundos en una tercera revelación, porque, según ellos, la Biblia 
era la revelación del Padre, el Evangelio la revelación del Hijo, y 
faltaba el Paracleto, la revelación del Espíritu. Tertuliano manifies-
ta, en sus errores y en su indecisión, que la conciencia humana aún no 
habia comprendido bien el Cristianismo. Apártase de la filosofía que 
condena, y de cuyos, errores abomina; proclama, como los magos, que 
los ensueños y súbitas inspiraciones son fuente de verdad; oye en el 
eco de todas las cosas, en loa rumores de toda la creación, plegarias, 
oraciones, la aspiración incesante á Dios de todo lo creado; ve refle-
jarse la divina esencia á través de sus dos revelaciones, la naturaleza 
y la palabra; declara que hay en la razón semillas eternas de bien y 
de verdad: proclama que, á manera de la semilla, la raíz, el tallo, la 
hoja, el capullo, la flor, el fruto, se desarrolla la idea religiosa en el 
paraíso, que es la inocencia de la humanidad; en los patriarcas y la 
ley, que son la niñez; en el Verbo, que es ¡a juventud; en el Espíritu, 
que será el consummatum est, santa y verdadera y última plenitud de 
la vida en esta tierra, de la cual se levantarán en su dia los muertos 
para revestirse de nuevo sus formas y organismos, porque todo se 
perpetúa en la naturaleza, y sonará en el reloj de los tiempos el ins. 
tante supremo en que, pasadas las grandes iniquidades, concluida la 
guerra universal en que se empeñarán loa hombres, mellada la gua-
d a ñ a de la muerte de segar en ñor generaciones de generaciones, va-
cía la copa de la ira celeste, porque los ángeles esterminadores habrán 
vertido hasta sua hecea sobre eL Universo, resonará en loa opacos cie-
los tristemente la voz lastimera de la trompeta del juicio, y comenza-
rá el reinado de ,1a verdad, el dia eterno del bien, en que la iuna bri-
llará como el sol, y el sol como siete veces la luz de nuestros dias de 
hoy, y los ángeles, visibles á los humanos ojos, vendrán á traernos en 
sus labios el beso del amor de Dios, la eterna prenda de la reconcilia-

cion de la humanidad con el Creador. (Aplausos.) Como se ve, e n V 
doctrina de Tertuliano reina inmensa confusion, que prueba que no 
está aún claro y definido en su conciencia el Cristianismo. 

Por esto lo que Tertuliano representa principalmente es la antíte-
sis. la contradicción del mundo cristiano con el mundo pagano. Su 
Apologeticus adversum gentes, sin duda es una de las obras que mas 
en claro ponen la fuerza, la virilidad que la nueva idea presta ai hom-
bre. Es un grandioso paralelo entre la sociedad que se va y la so-
ciedad que viene. ¿Por qué, dice á los paganos, negáis á los discípu-
os de Cristo el derecho común, por qué les negáis hasta la facultad del 
defenderse? La verdad cristiana, hija del cielo, estranjera en este 
mundo, no pide perdón porque no s t es t raña de su triste suerte, no se 
estraña de encontrar enemigos fuera de su patria; y solo pide no ser 
condenada sino despues de ser oida; auLque sabe que si sus enemigos 
no la oyen, es porque no se atreven á condenarla oyéndola; ántes to-
cados en el corazon por sua virtudes, si la oyeran, la seguirían hasta 
el martirio, hasta la muerte, como hacen sus defensores los cristianes, 
los cuales no son malvados ni reos de ningún crimen, como pretenden 
magistrados vendidos al odio de los Césaree y á iae pasiones de las 
muchedumbres, no son malvados, porque el malvado, sí es sorprendi-
do en su crimen, tiembla, y el cristiano se alegra; el malvado eo el 
tormento se desespera y el cristiano se fortifica en su esperanza; el 
malvado huye la muerte y el cristiano la busca; el malvado se arre-
piente herido por el torcedor de sus remordimientos y el cristiano s¡ 
de algo se arrepiente es de no haber sido siempre cristiano; malvados 
singulares, á quienes se persigue sin jui io, y *e condena sin defensa; 
malvados á quienes se atormenta, no para que confiesen, sino para que 
nieguen su crimen; malvados, que rechazados del tálamo nupcial por 
sus esposas, maldecidos de sus hijos, desheredados por sus padres, 
persisten con fé y constancia en sus ideas; porque comparan una so-
ciedad con otra sociedad, una idea con otra idea; sus leyes sencillas 
con las leyes tiránicas que co admiten exámen y piden ciega obedien-
cia; au religion pura con aquellos cultos en que son adoradea viejos 
dioses maldecidos hasta de sus mismos sacerdotes; sus sacrificios en 
que solo entran la oracion y el amor con los abominables sacrificios 
manchados de sangre; BU Dios que es eterno, que todo lo llena, con 
aquellos dioses inferiores á los hombres, no tan virtuosos como Catón, 
ni tan poderosos como César; su Verbo que ha venido á renovar el 
espíritu, con la renovación del paganismo por los ritoa de los egipcios, 
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pobres gentes, pa ra quien los dioses nacen, como las cebollas, en los 
huertos; la libertad de sus almas con la servidumbre pagana ; el amor 
á sus enemigos con el odio que reinn entre sus enemigos; su santa 

• igualdad con las rivalidades de clases privilegiadas; sus oraciones por 
los mismos que los persiguen, con el potro y el tormento y las hogueras j 
y los medios inicuos de que los paganos se valen para sostener sus 
vencidos dioses; palabras elocuentes q u e son la defensa mas pura que 
han oido los hombres de la inviolabilidad de la conciencia humana; pa-
labras que aterran al imperio de los Césares mas profundamente aún 
que la espada de los bárbaros; pa labras que despues de quince siglo» 
vienen á caer como lluvia de plomo derretido »obre lo» continuadores 
del paganismo, sobre los que han manchado de saugre la blanca tú-
nica de la religión de los mártires, y han querido oscurecer »u divina 
idea, toda caridad, todo amor, en el humo de las hogueras que debie-
ron a p a g a r para siempre las benéficas y divinas lágrima» de Cristo> 

(Aplausos.) 

D e suerte, señores, que en este t iempo la Iglesia pedia principal , 
mente libertad. Es t e era su grito, es te el clamor universal de todos 
sus hijos. No aspiraba, no. á un dominio transitorio en el mundo; as-
piraba á penetrar en la conciencia, y sabia que solamente le era dado 
penetrar por medio de la libertad. E l cristianismo era la religión de j 
espíritu como el paganismo fué la religión del Estado. E l cristianis-
mo, pues, tenia sus instituciones, sus leyes, su autoridad peculiar y 
propia; pero ni su autoridad, ni su reino eran de este mundo. Así, no 
ejercía coaccion a lguna pa ra a t raerse prosélito», ni pa ra disciplinarlos, 
ni para guardarse de las asechanzas de sus enemigos. S u s leyes es-
taban escritas en la conciencia, su espada era la palabra, el único me-
dio que para triunfar tenia, la l ibertad. Todo» los padres de la Iglesia 
en este tiempo de ' lucha proclamaban el principio del respeto debido á 
la conciencia en su comunicación íntima con Dios. Todos negaban á 
una que el Es tado tuviese derecho á forzarlos á la adoracion de sus 
ídolo». Todos, reconociendo la autoridad política de los Césare», des-
conocían su autoridad sobre el pensamiento, sobre el alma, donde solo 
puede reinar la conciencia, eterno resplandor de Dios en la vida. A»í 
a l mismo tiempo que elevaban la razón y el sentimiento á conocer á 
Dios, elevaban la conciencia á conocer sus derechos. Jamas el espíri-
tu se ha levantado con mas f u e r z a , con mas vigor á reclamar su li-
bertad, la divina libertad en c u y a virtud solo reconoce sobre su con-
ciencia la e terna jurisdicción de Dios. No lo olvidéis, señores, no ¡o 
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olvidéis, porque considerando nosotros esencialmente el cristianismo en 
este curso de la civilización, debemos ántes que todo considerar sus 
consecuencias sociales. Por si acaso me creyerais preocupado, os cita-
ré las mismas palabra» de los grandes escritores cristianos de estos 
tiempos. " Nosotros no combatimos, decia S a n Justino, porque no 
queremos el poder de un dia. Y" como nuestras esperanza» no están, 
no, en este mundo, ni evitamos los suplicios, ni huimos de los verdu-
gos ," Y concluía por pedir pa ra el cristianismo la libertad, y solo la 
libertad de manifestar sus ideas. Orígenes condenaba aún con mayor 
fue rza toda coaccion material en la esfera religiosa. " Jesucristo no 
ha querido gana r los hombres como un tirano que los arrastra en su 
rebelión; ni como un ladrón que pone en manos de sus compañeros 
las armas de la violencia; ni como un rico que compra amigos con sus 
l a rguezas ; ni por ningún medio coercitivo, sino por su divina sabidu-
ría, tan propia pa ra unir con Dios en piedad y santidad á todo» los 
que se acogen al amparo de sus »anta» leye»." Mas claramente aún 
está sostenida la inviolavilidad de la conciencia humana por el 
g ran Tertul iano. 11 Mirad, no sea, dice en su gran discurso apologéti-
co, autor izar la fal ta de religión el qui tarme la libertad religioia, la 
eleccian de mi Dios, el no permitirme adorar lo que yo quiero pa ra 
forzarme á adorar lo que no quiero. Todos los pueblos tienen sus di-
versos cultos; solo á nosotros está prohibida la libertad de conciencia. 
Ul t ra jamos á los romanos, cesamos de ser romanos, solo porque nues-
tro Dios no es adorado de los romanos." E n su carta á Scapula, escla-
ma: " Non est religionis cogerere religionem." Despues de estas ek 
cuentes palabras debemos decir muy alto, sin que nadie pueda des-
mentirnos, que la libertad es el g ran principio vital de estos primeros 
tiempos del cristianismo. Los q u e creen que el cristianismo puede san-
tificar la violencia, desconocen su doctrina; los que olvidan que elevó 
el espíritu humano, y la conciencia á la libertad, olvidan «us ideas f u n . 
damentales; los que son osados á creer que la religión proclamaba la li-
ber tad, cuando vencida, proscrita, esclava, se ocultaba en las Cata-
cumbas y contaba sus victorias por sus desgracias y por sus martirios, 
y que vencedora renegó de estos prinipcios con cuya virtud habia 
vencido, no hacen mas que poner en la religión celeste los vicios, los 
errores, las inconsecuencias de los hombres, cuando la religión es por 
su naturaleza el principio y el fundamento de toda verdadera jus-
ticia. 

Pero prosigamos, señores, examinando los padres de la Iglesia en 



e n e siglo tercero. E i genio que vamos á examinar sin duda a lguna 
es el contraste mayor que ofrecerse puede con el genio de Ter tu l i ano . 
E l sio-Io tercero per tenece á los siglos de transición. E d a d angust iosa 
aquel la en que lo. hombres no tienen fé p a r a a b r a z a r u n a nueva 
creescia, ni valor p a r a abandonar las creencias de sus padre». A la 
duda sigue la super. t icion, á la superstición el fanatismo, y al fanaus-
mo el vicio. P lu tarco nos describe admirablemente es ta terr ible en-
fermedad de las conciencias, este reba jamien to de los carac tères en su 
libro inmortal de la superstición y la incredulidad. Los infelices, dice, 
que nada creen ni ejerci tan su razón, si despiertos, ni en brazos del 
sueño, si duermen, porque no encuent ran reposo. ¡Oh! Y a hab ia en 
este tiempo una idea donde reposar, a u n q u e Plu tarco no la conociera. 
E s t a b a Cristo, en cuyo seno podia reclinar la humanidad su agobiada 
f rente . Venid á mí, hab ia dicho y a el Sa lvador , y encontrareis repo-
so. Así muchos paganos al ver los tormentos que suf r ían los adorado-
res de la nueva idea y su valor en esos tormento», se convert ían por la 
secre ta fuerza de la g r a n virtud que p ropaga todos las idea», por la 
fue rza del dolor. Abramos un momento el historiador cristiano de es-
tos tiempos, Eusebio de Cesarea . Leamos a lgunas pág inas . E l nos 
conducirá á Alejandr ía . No vamos á visitar sus monumentos, sus obe-
liscos, las a g u j a s de Cleopatra, ni el museo de Demetr io Faler io ; va-
mos á entrar de noche en una humi lde casa de un humilde a r raba l 
donde habitan un maestro de retórica, recien convertido al cristianis-
mo, y su mujer ocupada en las faenas domésticas á la lumbre del ho-
gar . A q u e l m a t r i m o n i o virtuosísimo h a tenido siete hijos. E l mayor 

de ellos apénas cuen t a diez años . E s el amor, es el orgullo, es la es-
peranza de su pad re . E l niño duerme el sueño de la inocencia, con la 
sonrisa en los labios, con esa dulce sonrisa que es eomo la luz de la 
infancia. Su pad re va á su camita, l evan ta la cubier ta y besa el pe-
cho de su h i j o . - " ¿Por qué, p r e g u n t a la madre , le be sa s s iempre en 
el pecho?"—" P o r q u e Dios me dice q u e ese pecho es u n templo en 
que se prepara u n a habitación el Espír i tu S a n t o . " E n efecto, señores, 
aquel niño era Orígenes. (Estrepitosos y prolongados aplausos. ) Aque l 
n iño iba á ser á u n mismo tiempo el Pla ton y el Aris tóte les del cris-
tianismo. Hijo del mismo siglo q u e Ter tu l iano , su vida y su destino 
tienen grandes analogías con la vida y el destino del orador de Occi-
dente. Cuando combate el paganismo es ortodoxo. S u s respues tas á 
Celso son mas sabias que el Apologético de Ter tu l iano , a u n q u e me-
m a vigorosas. Desde luego se echa pe ver q u e el espíri tu del Oriente 

se difunde por el cristianismo con la pa labra de Orígenes. S u teoría 
de los ángeles pueb la el mundo de espíritus puros que can tan como 
los antiguos dioses en su seno. Los ángeles vienen á ser como dioses 
menores q u e se est ienden por toda la creación á sostener las cr iatu-
ras ; si la flor despide a roma es porque g u a r d a el aliento del ángel en 
au seno; si c r u z a la estrella por la soledad del espacio despidiendo 
suaves resplandores, la guia un ánge l ; si el ave gor jea en la en rama-
da sobre su,nido, u n ánge l ha puesto el cántico en su a r p a d a g a r g a n -
ta ; si el árbol susurra , es po rque la tánica del invisible ángel h a to-
zado sus ramas; si todas ¡as cosas creadas se mueven , los ángeles lle-
van el compás y la armonía de este movimiento, y t r a z a n las parábo-
las que han de formar en lo infinito pa ra que no choquen ni se descon-
cierten; porque los ángeles son como el a roma de la vida celeste que 
l lena los espacios, como irradiaciones del pensamiento del Eterno; es-
p í r i t u s puros q u e v a g a n en las ondulaciones del aire, q u e t iñen de 
azu l los cielos, q u e brillan en los cambiantes de! iris, en los reflejos de 
la luz, pues sin ellos, la creación seria como inmenso desierto entrecor-
tado por esos oasis que se l laman astros; nada habr ía en el espacio que 
s e p a r a r a un mundo de otro mundo; que esos coros invisibles de ánge -
les que surcan á m a n e r a de la vía lác tea en la soledad de ¡o infinito, 
son rayos de la luz del espíritu divino q u e llena y vivifica el Univer -
so. (Aplausos . ) Pero, señores, m e habia dejado llevar de mi imagi-
nación, y sin embargo, no dudo que en esa fantást ica descripción de 
los ángeles tomada de las ideas fundamenta les de Orígenes, encont ra-
reis los gé rmenes de su panteísmo. P e r o espongamos con método las 
ideas de Orígenes, cuyos errores nos convencerán de q u e el cristianis-
mo, despues de dos siglos no e r a aún bien comprendido por los pr ime-
ros genios de la Iglesia . S u elocuente invectiva contra Celso defiende 
el cristianismo de los a t a q u e s de los filósofos, así como el Apologético 
de Ter tu l i ano lo defendía de los magistrados y jurisconsultos. Celso 
es el viejo espíri tu aristocrático de la an t igua sociedad, que se desde-
ñ a de per tenecer á u n a religión de pobres y de esclavos, unposibil.ta-
do de creer q u e h a y a hecho el mundo el que se vio rechazado del 
mundo, y h a y a condensado las a g u a s el que tuvo sed, y h a y a sido a u -
tor de a vida el que padeció muer te , y h a y a d e r r a m a d o a luz el que 
perdió la luz de sus ojo, ; ni que deben ceder sus tronos Júpiter y A -
lo, [resplandecientes de he rmosu ra , bendecidos y a^ orados de Ita. 
p i blos mas g r andes que cuen ta el mundo, al o s c u r o criminal, q u e n 
s iquiera colmó las esperanzas de los judíos, q u e vivto en la miseria y 



murió en la cruz, que fué objeto de escarnio pa ra los mismos que lo 
oyeron; seguido solo de gente balad!, grosera, escoria de toda socie-
dad, pobres fanáticos que para l iamar sobre sí la atención del mundo 
predicaban u n a doctrina delirnate, impracticable, ilusoria, contraria 
á la na tura leza humana ; palabras t remendas, pero las mismas, seño-
res, con que todos los tiranos se defienden siempre de todos los pro-
gresos en la sucesión de los siglos. (Vivos aplausos.) Es t a s palabras 
estuvieron por espacio de un siglo sin respuesta. Orígenes las contes-
tó demostrando que la oscuridad dei fundador del cristianismo es l a 
gran prueba do su grandeza , cuando su nombre oscuro suena en e l 
Capitolio, que la iguorancia de sus defensores ha vencido la sabidur ía 
de los antiguos filósofos; que la humildad de los esclavos ha hecho 
temblar á los soberbios dioses; que aquel las doctrinas contrarias á la 
na tu ra leza humana han logrado de tal modo trasformarla, que los de-
siertos se pueblan de ascetas y los circos de mártires, ansiosos todos 
de morir en la naturaleza y seguros todos de resucitar en Cristo; tras-
formacion maravillosísima que es el resplandor despedido por la luz 
del cristianismo. 

Pero, señores, Orígenes creó una secta especial que fué por muchos 
siglos objeto de controversias y disensiones, has ta que la condenó la 
Iglesia en tiempo de Justiniauo. L a idea y el sentimiento del progreso 
llenan la inteligencia y el corazou del filósofo cristiano. Veamos su 
doctrina. Dios, siendo perfecto, solo ha podido crear cr iaturas per fec -
tas, siendo bueno, solo ha podido crear eére9 esencialmente buenos; 
asi es que todos fuimos creados en un día, espíritus puros, perfectos, á 
cuyos ojos no e ra la mate r ia u n velo impenetrable, en cuya vida no 
se mezclaba la a m a r g a levadura del mal , en cuya inteligencia no se 
alzaban las sombras de la duda; pero hab ia un límite que separaba 
la criatura del Creador , y ese límite e ra !a propia libertad, y la liber-
tad arrastró á muchas criaturas al mal; y cayeron tronchando sus 
alas, perdiendo su hermosura y la t rasparencia de su espíritu en el 
cieno de la materia; pero esta caida no e r a irremediable, no e ra eter-
na, puesto que el mal absoluto y sin fin no existe, y el hombre conser-
vaba en su razón un rayo de la luz divina, en su conciencia un eco de 
la pa labra divina, en todo su sér un ósculo del amor divino; y como 
conjunto d e todas estas señales divinas, la esperanza, que no podia 
raénos de ser colmada, si se at iende á la misericordia de Dios; y lo fué, 
y vino el Verbo, y llenó de luz el camino por donde las a lmas debian 
volver á su primitivo origen, curadas con la sangre de aquel la reden-

cion que era universal, que l legaba á todos los eéres, que no escep-
tuaba ni el insecto, ni el átomo de polvo perdido en los últimos límites 
de la materia, que rompia las puer tas del infierno, que secaba los rios 
de sangre , los mares de hielos, interrumpía tantos tormentos, tantos 
dolores, sacaba á S a t a n á s de su antro, le limpiaba las lágr imas caídas 
sobre su rostro por el odio afeado, y le devolvía sus alas que se a lza-
ban por sí al cielo como las a las de la alondra en la efusión de su cán-
tico matutino, siguiéndole todos los séres condenados án tes á perder 
la esperanza, y cielos y tierra y estrellas y planetas, y genios de los 
abismos, despues de haber sido secado por las raices del árbol de la 
c ruz el origen del mal, volvían en raudo vuelo al Eterno; saludados 
por los ángeles no caídos, que entonaban el hossanna infinito, y hacían 
resonar la eternidad con los religiosos acentos del inmenso órgano 
con la incomparable sinfonía de todas las cosas creadas, y celebraban, 
así la destrucción del mal y el abrazo eterno del Universo con su 
Dios. (Ruidosos y repetidos aplausos.) 

Señores , si en esto h a y por un esceso de amor á la humanidad, er-
rores, ¡ay! errores son de un siglo que ardia en fé. ds unos hombres 
que vivían consagrados á la humanidad. Grandes por sus ideas, a ú n 
aparecen á nuestros ojos mas grandes por sus obras. Csntemplad un 
momento mas conmigo á Orígenes. Engendrado en la persecución, 
parido bajo el dominio del terror, criado en las desgracias de las C a t a -
cambas, amamantado su espíritu con las lágr imas de su madre y con 
la sangre de los mártires, crecido al estridor de los tormentos, y entre 
los puña les de los verdugos, ha visto á su padre arrancado del hogar , 
conducido á los calabozos, quemaáS á su presencia, y en vez de llo-
rar para que no desfalleciera, l e ' h a alentado á la muerte; ha visto á 
su madre y á sus hermanuelos errantes por las orillas del Nilo, y no 
ha podido ofrecerles un pedazo de pan; ha visto á sus maestros perse-
guidos de cátedra en cátedra, arrastrados por las ensangrentadas are-
nas del Circo; ha visto las santas mujeres que le acompañaban en sus 
oraciones arrojadas sin respeto á su hermosura en las llamas; ha ido 
él mismo de Alejandría á Cesarea, de Cesa rea á Jerusalen, de J e ru -
salen á Bithinia. s iempre con el anhelo en el pecho y el sudor del via-
j e en la frente, hasta que los verdugos de Caracal la le han preso, lo 
han arrast rado al tormento, han descoyuntado sus huesos: y aquel 
hombre cuyo corazon es tan valiente, cuya inteligencia es tan lumino-
sa, cuyos errores, como ha dicho S a n Gerónimo, nacen de su inmenso 
amor al bien y de su deseo de ver á Dios, y aquel hombre, ilustre des-



de la edad de d¡pz años, p a r a q u e todo sea eri él estraordinario, m u e -
re la muer te de los már t i res en holocausto, como todos los hombres 
que sa han adelantado á su t iempo, en holocausto á la salvación de 
la humanidad . (Estrepi tosos ap lausos . ) 

Mas los dos padres ve rdaderamente ortodoxos en este siglo tercero 
los dos qíiri representan todo el movimiento de las ideas, y q u e re-
producen las dos g randes fases de la vida, son en verdad San Cle-
mente y S a n Cipriano. S a n Clemente es de Or iente y San Cipr iano 
de Occidente; San Clemente es la idea, S a n Cipr iano la práctica; San 
Clemente es un filósofo, S a n Cipr iano un héroe; S a n Clemente en el 
tiempo q u e f u é pagano p a s ó su vida en las escuelas. S a n Cipr iano 
en las orgías; San C lemen te buscaba la ciencia en aque l la Ale jan-
dría entr igado a l duro t r aba jo del pensamiento, S a n Cipr iano todos 
los placeres en aquel la C a r t a g o reedificada que convidaba con sus 
r iquezas y con sus fiestas k todos los epicúreos del mundo; S a n Cle-
mente se convirtió á la verdad porque la pa l ab ra elocuentís ima de u n 
cristiano le tocó en el corazon, y S a n Cipr iano se convirt ió á la ver-
dad por el ejemplo todavía mas elocuente de un már t i r ; S a n Clemente 
no de jó de ser filósofo y r a z o n ó las creencias, S a n Cipr iano tocó las 
delicias de. los sentidos por las delicias de la oracion y del combate ; 
San Clemente habló de Dios, de la f é , de la armonía entre la r azón y 
la fé, de la revelación perfecta de Dios por el Verbo y de la universa-
lidad de la redención, S a n Cipr iano corrigió las costumbres, adoct r inó 
á los márt i res , organizó la Iglesia, estableció la disciplina, movió el 
corazon de las madres á educar en el cristianismo á sus hijos, condenó 
los espectáculos sangrientos; San Clemente es el pensamiento, S a n 
Cipriano la acción; y así, cuando l lagan los tiempos calamitosísimos 
de las persecuciones, miént ras S a n C lemen te corre al desierto p a r a 
meditar en Dios, San Cipr iano corre al combate ; y el pad re gr iego 
muere en t r e los cenobitas devorado por el fuego de su pensamiento, y 
el padre de Occidente en t r e los márt ires, sellando con su sangre la 
santidad de su doctrina. (Aplausos . ) 

Es tamos pues, señores , en el g r a n período de lo que podíamos con 
fundamento llamar filosofía cristiana. L a idea de Dios como pad re del 
mundo, la comunicación de la humanidad con Dios; la libertad, la pe -
rennidad de ¡a vida son los principios fundamenta les de esta g ran doc-
trina en la cua l concluyen todos los antagonismos y contradicciones 
de la filosofía griega. Pero la idea cr is t iana en su vida histórica, en 
su difusión por el mundo, no podia libertarse de luchar con g randes y 

t remendas contradicciones, que in tentaban á cada ins tante cerrar le el 
paso, detenerla en su camino á la victoria. Señores , no conozco un 
poema t an g r a n d e y tan maravilloso como el que forma la his toriado 
las ideas; p o r q u e su numen es Dios, eu héroe el espíri tu humano, su 
asunto, es ta lucha t remenda de la razón, mas tempes tuosa que el hu-
racan, esta v ida infinita de la inteligencia, mas fecunda eu varios sé-
res q u e todo el Universo. M u c h a s veces, cuando en la ca l lada y se-
r ena noche los ojos se pierden estáticos en la inmensidad del aciespo 
contemplando los resplandores de tantos luminosos astros, nues t ra adm— 
ración indudablemente m e n g u a d a si recordásemos q u e el débil h u m a -
no cuerpo con ser tan diminuto y breve, encierra f spacio mas dilata-
do que el cielo, mundos mas brillantes y numerosos que las estrellas, 
porque el espíri tu es como un abismo q u e solo se puede l lenar con lo 
infinito. Y , señores , no se encarecerá nunca bas tante c u á n tremeni 
das son es tas luchas de las ideas que Dios ha % impues toa l hombre, pa -
r a q u e a m e la verdad y la g u a r d e como se a m a n y se g u a r d a n siem-
pre los f rutos del t r aba jo . Angust ias , dolores, dudas , desesperación 
infinita, viene á ser el fa ta l t r ibuto q u a p a g a la inteligencia á la ver-
dad. P a r a a l c a n z a r l a necesitamos verter sobve la t ierra esas lágr i -
mas ardientes, hi jas del dolor, esas l ág r imas q u e son como la s a n g r e 
de las her idas del a lma. (Aplausos . ) Y los defensores del cristianis-
mo no podian eximirse de esta ley. y así en todos los instantes de la 
historia se l e v a n t a b a á combatirlos el error, q u e viene á demost rar de 
nuevo que toda la historia h u m a n a es tá f u u d a d a sobre el principio 
de la contradicción, porque la historia es el reflejo de la vida, y la vi-
da es u n a lucha sin término. 

A u n no hab ia dado sus pr imeros pa tos el Cr is t ianismo cuando y a se 
l evan taban los ebionitas á negar le toda au tor idad divina. E r a n estos 
los dispersos de las pr imeras escuelas de crist ianos judaizantes , que 
veian en Cristo u n profeta, en S a n Pablo un a p ó s t a t a , en la ley d* Moi-
sés la ú l t ima revelación, en el pueblo judío el e t e r n o sace.rdote L redi-
lecto de Dios, en las e spe ranzas evangél icas el dominio de un dia, un 
reino amasado con el barro de la t ierra. E s t a s g r andes contradiccio-
nes, tan opues tas á la idea fundamenta l del cristianismo, servian pa -
r a q u e la Iglesia mostrase en Cristo el Verbo, la e t e rna pa labra que fe-
cuBdó la n a d a y que cayendo sobre el espíri tu del ant iguo mundo cor-
roído por el vicio, lo creaba de nuevo, y le p r o m e t í a una vida peren-
ne, infinita, u n a vida que rebosaba en los l ímites de es ta estrecha 
t ierra, y que se l evan t aba á la eternidad como la pa l ab ra divina que 
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la había bendecido y santificado. A u n no era olvidado este conjuro del 
pueblo judío vencido al cristianismo vencedor, cuando súbito oye el 
conjuro del Oriente que se llama gnosticismo. .Esta escuela llena del 
espíritu asiático, atormentada por el probk ma del origen del mal, ora 
levanta á Satanás en su trono de llamas á la al tura de Dios; ,ora nie-
ga que el puro espíritu de Cristo pudiese descender hasta la misera-
ble condicion humana incapaz de contenerlo; ora maldice la materia 
no viendo en ella mas que la degeneración de Dios, el límite último de 
la vida, el pálido resplandor del sér, como el reflejo lejano de la luz 
que penetra en una caverna. Con t r a tal escuela que llena todo el si-
glo seguodo, el cristianismo establece la humanidad de Cristo, la liber-
tad del hombre, la materia como obra también de Dios. Vienen á su 
vez en pos de ios gnósticos los montañistas, que arrobados en éxtasis 
celeste, disgustados de la vida presente, ansiosos de la perfección ab-
soluta, perdidos en un misticismo de suyo soñador; no pueden creer 
que el Evangelio sea la última pa labra de Dios, y esperan que así co-
mo el Hijo confirmó la revelación del Padre, el Espíritu Santo confir-
me la revelación del Hijo, y est ienda sus alas de luz sobre la tierra, 
pobre nido del espíritu humano, siempre necesitado para vivir del ca-
lor continuo y santificante de las revelaciones religiosas. Contra estos 
iluminados el cristianismo sostiene que su revelación es definitiva y 
absoluta. Vienen despues los novacianos que no asienten á la reha-
bilitación del criminal, ni al perdón de les pecados mortales. Contra 
ellos sostiene la Iglesia la misericordia divina. AI lado de estas dos 
sectas se levantaba el maniqueismo, otra reacción hácia el Oriente, y 
sobre todo, hácia el dualismo persa. Dios y Satanás son dos séres 
igualmente poderosos, diferenciándose solo en que Dios tiene bajo su 
mano los angeles de la luz, j S a t a n á s los angeles de las t¡niebla»; 

porque Dios es el bien y S a t a n á s el mal; y el bien y el mal lucharon 
ántes que fuera el mundo 6obre el abismo de la nada; y lucharon cuan-
do la vida primera tejia las formas de todas las cosas estendiéndolas 
en la inmensidad de la creación, y lucharon cuando nació el hombre 
primero en la cuna del Paraiso asistido de cinco elementos puros, y lu-
charon en la cima del Calvario cuando Cristo entregó su espíritu; y 
esta lucha en que el rfial ha vencido al bien, como lo prueban Adán 
perdido, Cristo muerto, lucha gigantesca, solo acabará cuando la re-
velación eterna envie el Espíri tu Santo, el último salvador, que con 
su espada de fuego dispersará los genio? del mal como el rayo del sol 
dispersa las aves nocturnas, y recogiendo los coros de los angeles bue-

nos se elevará á Dios, que sin ninguna sombra, sin ninguna mancha 
estenderá su luz incomunicable por lo infinito, y con su fuego abrasa-
rá y evaporará la materia, principio del mal. Contra esta teoría la 
Iglesia'proclamaba la unidad de Dios y su omnipotencia. Y despues 
de estos problemas que la Iglesia resolvía siempre, se levantaban los 
problemas referentes á la relación del Hijo con el Padre, problema 
que se planteará por medio de la mas terrible y de la mas poderosa 
de todas las heregias, que será objeto de nuestras futuras lecciones. 
De esta suerte, pugnando siempre, y'siempre venciendo el cristianis-
mo se estenderá por la tierra y a o j a r á todo el espíritu. 

Señores, cada una de las Iglesias que componían la universalidad 
del cristianismo, daba de síjdefensores particulares, que con sus diver-
sos caractères é inclinaciones aumentaban la rica variedad de la idea 
total cristiana. De Jerusalen salian aquellos sacerdotes que conser-
vaban las tradiciones religiosas antiguas y enlazaban la idea cristiana 
con la vida precedente;de Siria al lado délos gnósticos sus geandes 
enemigos incansables en el combate; de Alejandría los filósofos que 
acrisolaban la ciencia griega y la unian á la idea cristiana; de Grccia 
los oradores que destilaban de sus labios la miel de la nueva elocuen-
cia; de Egipto los ascetas que refugiados en los desiertos, despertaban 
el puro y sublime espiritualsmo, único remedio à la grosera sensuali-
dad pagana; del Africa occidental los guerreros incansables, ardién 
tes, que armados de sus poderosos argumentos como de otras tantas 
flechas, tomaban por asalto la Roma pagana, la maldita Babilonia 
apocalíptica; de Roma los grandes repúblico», ios políticos organiza-
dores, los jurisconsultos, los que eran llamados á fundar el gobierno 
del mundo; y todos estos diversos misioneros, de tan opuesto origen de 
tan distintas inclinaciones, de carácter tan vario, se confundían por sus 
¡deas en una creencia, por sus sentimientos en un mismo amor, y por 
sus esperanzas en el cielo. En verdad las instituciones que contribuían 
á este gran resultado moral, eran las escuelas. La de Alejandría espe-
cialmente estaba destinada á unir la antigua ciencia con la nueva idea, 
era la escuela filosófica del cristianismo; la de Cesarea estaba desti-
nada al comento y á la interpretación, era la escuela histórica, y á 
estas se unian las de Cartago, la de Roma, la de Antioquia que da-
ban legiones de defensores á la fé. Y ¡cuánto, señores, cuánto habia 
adelanto da la esplicacion del dogma! San Clemente, que es el gran 
fundador de la escuela cristiana alejandrina, no queria desunir aque-
lla revelación natural d e j a verdad por la ciencia, y aquella otra re-



velación na tu ra l de la verdad por la fé; y perdiéndose en el seno de 
la an t iguac iv i l i zac ion donde v a g a b a n las a lmas de los g randes filóso-
fos, removía las a p a g a d a s cenizas del mundo destrozado, p a r a encon-
t r a r a l g ú n calor de verdad, y demost rar asi la e te rna eficacia del Ver -
bo en el espíritu y la n a t u r a l e z a . Y encont ró aque l calor de verdad 
q u e buscaba , y demost ró q u e en toda la historia, e n toda Ja vida, e i 
espíri tu humano , si crecía, crecía p a r a recoger en su seno el cristianis-
mo, como el árbol rompe la t ierra q u e lo encobre, y se levanta buscan-
do la luz q u e b a j a de los c ie los .* E l cristianismo, pues, no era la idea 
solitaria y a is lada q u e Jos judeo-crist ianos quer ían s e p a r a r del mundo 
y g u a r d a r en u n solo templo; e r a la aspiración de toda la historia, e ra 
el cen t ro de g r a v e d a d de todas las inteligencias. Como decía el m a s 
g r a n d e en t r e los padres alejandrinos, recoger las ideas de la filosofía 
e r a t an to como tomar el oro de los templos egipcios p a r a fabricar los 
vasos del nuevo templo. E n ve rdad precisaba no hacer de a q u e l oro 
la sus tanc ia del cristianismo, sino la fo rma. Lo contrario e r a t an to co-
mo convert i r en filosofía u n a religión. E s t o fué, señores , el g r a n es-
collo de Orígenes, si, es te y la in terpretación a legór ica q u e le l levó á 
olvidar e l ca rác te r práct ico y el sentido moral del cristianismo. N o es 
posible desconocerlo. Sí, p o d r í n echársele en ca ra estas tendencias 
e r róneas , pero cuando se considera q u e desde n iño , como Jesús, co. 
m e n z ó Or ígenes á discutir con Jos pr imeros maes t ros de Ja ciencia; q u e 
educado en t re persecuciones vió morir á sus padres en el mart ir io y la 
miser ia; q u e su vida f u é u n a tr ibulación continua, u n sacrificio nunca 
interrumpido; q u e su g r a n d e a lma , inquie ta y tempestuosa , ie l levaba 
a l templo en t re los sacerdotes, á la escuela en t r e les filósofos, a l de-
sierto e n t r e los anacore tas , al circo en t r e los már t i res ; q u e suf r ió las 
a s echanzas de sus enemigos y las injusticias de sus amigos, la g u e r r a en 
el propio hogar , y la g u e r r a en la calle, en el campo, en la p l a z a ; que 
Job de su idea, pasó todas Jas miserias, y a p u r ó la hiél de todos los do-
lores humanos jun tos ; que la sed infini ta de lo ideal s iempre le a q u e -
jó , y el anhelo de su intel igencia le l levó á e m p a p a r s e en la idea divi-
na como Ja esponja en el mar , y su caridad á que re r l impiar de toda 
mancha la t ierra, y desear que no hub ie ra u n dolor i r remediable , n ¡ 
una e t e rna l ág r ima en el fondo de la vida, y su e s p e r a n z a á confiar 
q u e los cielos se ab r i e ran de n u e v o p a r a env ia r otro soplo creador de 
la e t e rna revelación al aba t ido espír i tu; cuando se le ve padecer , mo-
rir por toda h u m a n a dicha, a n d a r por el m u n d o agobiado por el peso 
de su pensamiento, pene t r a r en la conciencia h u m a n a coa la e spada 

de su idea y her i r la y hacer b ro ta r e n ella la e t e rna aspiración á lo di-
vino y caer fa t igado de t r aba jo en el martirio; se olvidan ' sus errores 
las sombras q u e lo manchan , y solo se ve su luz que bri l lará e t e rna , 
men te eu esos a l tos espacios que podemos l lamar los cielos del espíri-
tu, los cielos de la historia. (Es t rep i tosos y repetidos aplausos . ) ¿ Y 
no podía decirse q u e el error se respi raba en las ideas del siglo tercero 
i ncapaz aun de definir c l a r amen te en la conciencia h u m a n a el crist ia-
nismo? Ter tu l iano , el orador fogoso, e l soldado incansable, s iempre 
e n la lucha, como si g u s t a r a de respirar el a i re de los combates ; a q u e l 
tr ibuno consagrado á ' p e r s e g u i r , á acor ra la r con las a r m a s de su dia-
léctica á los enemigos del cristianismo; el que a l en taba á los encarce-
lados pintándoles los horrores y las desgracias esparcidas por el m u n -
do como u n consuelo en los h ier ros ; el que fortificaba á los már t i res 
con las e spe ranzas infinitas en otra vida y a m e n a z a b a á los persegui -
dores con el fuego eterno; el q u e despreciaba toda c u l t u r a p a g a n a por 
creer la corrupción inevi table del espíritu; aque l hombre q u e u s ó en 
favor del cristianismo su dialéctica acerada, su elocuencia tempestuo-
sa, su ironía, su sarcasmo, sus antí tesis brillantes, con sus pasiones vio-
lentas como el h u r a c á n , todo el fuego de su t ierra na tu ra l , todo el in-
menso hervidero de odios de su r a z a , f u é á dar también de g rado ó 
fue rza , e n la he reg ía montañis ta , en u n a especie de e spe ranza que 
viciaba la eficacia de las ideas crist ianas y des t rozaba su p u r a moral, 
l anzando el a lma en e x a g e r a d o idealismo, contrario á la rea l idad de 
la v ida y á l a vir tud mora l del cristianismo. 

P e r o el cristianismo no se man t en í a solamente en la esfera de la es-
peculación religiosa,-de la a l t a metafís ica; s :endo como era a d e m a s de 
u n a ciencia, toda u n a vida, b a j a b a también á la organización de la 
sociedad que funda ra . E n esto se d i ferenciaba radica lmente de la fi-
losofía p a g a n a q u e daba fó rmulas científicas, sin curarsc de o rgan iza r 
la sociedad con estas f ó r m u l a s , como si fuesen vanas ó esréri les. E l 
cristianismo tenia, a p a r t e de su v i r tud religiosa, vir tudes sociales q u e 
e ran causa de su r áp ida p ropagac ión por el mundo. S u fé, su cien-
cia, no se ocultaron 6 los ojos del vulgo, no, fueron patr imonio de todos 
los hombres . N o f u é su idea un principio metafísico, impalpable, e t h é . 
reo, f u é un principio moral , un principio social, t an por es t remo fecun-
do, q u e a b r a z a b a desde el pensamiento infinito de Dios has ta nuestra 
v ida práct ica de todos los dias. P o r eso es taba destinado á o rgan iza r 
u n a sociedad, la Iglesia; pero tan fue r t e y poderosamente, q u e venciera 
a l Imper io romano, y p a s a r a en t r e los bá rba ros que parecían destina-



dos á destrozar la tierra bajo sus plantas, y flotara, como el arca de 
Noé en el diluvio de lágrimas y sangre que traían sobre este mundo 
las tempestades de la Edad media. La organización de la Iglesia de-
bía ser, como hemos dicho ántes, la obra de Occidente, y en Occidente 
del virtuoso sacerdote qce hemos nombrado, San Cipriano. Puede de-
cirse que este elocuente joven, convertido de las voluptuosidades de 
la orgía al santo amor del espíritu, llevaba en sí el genio de la orga-
nización y de la disciplina. Comprendiendo que la riqueza de la vida 
religiosa necesitaba diversidad de profesiones y ministerios, reguló 
gerérquicamente la Iglesia, para que pudiese arrostrar la lucha con 
el mundo. E r a el pueblo en este plan del ardiente orador como un 
ejército apercibido siempre á la pelea. La relación principal de la 
Iglesia con el mundo estribaba en la ardiente caridad de la Iglesia. 
Con su espísitu organizador, San Cipriano quería dar forma á esta 
caridad, á fin de que no se perdiera como un torrente que sale de ma-
dre. Las desgracias de los pobres y sus necesidades se hallaban pre 
vistas en este reglamento, que venia á dar leyes á la mas alta y efi-
caz de las virtudes de la Iglesia. Todo lo ordenaba de esta misma 
maravillosa suerte, todo. Un dia afeaba en los confesores su esceso de 
celo en no querer admitir en la Iglesia á los que habían caido en pe-
cado, como si la Iglesia no fuese el reflejo de Dios, y Dios no fuese to-
do misericordioso. Otro dia se levantó al frente del Papa y se oponía 
á que borrase la ley de variedad en la vida de la Iglesia. Pero al mis-
mo tiempo puede decirse que Cipriano es el gran fundador del go-
bierno de la Iglesia católica, cuya autoridad defiende en su libro in-
mortal de la Unidad de la Iglesia. Así, señores, cuando la Igleria se 
levanta sobre las ruinas de la Roma pagana, cuando obliga á Alarico 
á custodiar sus santas ceremonias, cuando hace retroceder á Ati la , 
cuando fuerza al bárbaro Sicambro á que doble la rodilla, y al godo 
á que reconozca su autoridad, cuando unge la frente de Carlo-Mag-
no, cuando llega á aquel poder de Gregorio VII, de Inocencio III , po-
der que no ha tenido rival en el mundo, que no ha tenido semejante 
en la historia; en todas estas grandes ocasiones de su vida, la Iglesia 
debe ver levantarse la sombra augusta de este varón fuerte, cuya a l -
ta inteligencia le diera los primeros gérmenes de su fuerza, los prime-
ros fundamentos de su poderío. Y este hombre tiene tanto poder, tan-
ta virtud, porque ama sobre todo en el mundo el sacrificio, porque es-
cita y mueve á un siglo entero al martirio; y las lágrimas y la sangre 
son siempre fecundas. Por fio, despues de haber luchado como bueno, 

cayó herido por la persecución. No quiso obedecer al César que le 
mandaba adorar I03 ídolos, y murió en la arena del Circo. De esta 
suerte aquellos hombres valerosísimos ai mismo tiempo que difundían 
una idea; que organizaban una Iglesia, salvaban con el ejemplo de su 
vida y de su muerte los eternos derechos de la conciencia humana, los 
eternos principios de la libertad de nuestro espíritu. (Aplausos.) 

Señores, esta gran época fundaba la ancha base de la historia mo-
derna, fundaba la idea de Diss. L a humanidad habia tomado por 
Dios la naturaleza, ea decir, la humanidad libre babia tomado por Dios 
el fatalismo orgánico. E n otro período histórico la humanidad se ha-
bia adorado á sí misma; Dios no era mas que la inmensa sombra pro-
yectada por el hombre en lo infinito. Si un pueblo recibió la idea de 
Dios; ese pueblo no supo unir esa idea con otra no menos fecunda, 
con la idea de la anidad del linaje humano. El Dios de los hebreos no 
tuvo mas que un templo, un ara y un pueblo. Y la idea de Dios que 
el cristianismo estendia por el mundo, estaba destinada 6 trasformar 
el espíritu y á dar un nuevo principio á la civilización universal, pero 
un principio imperecedero, que aebia ser como su espírítu y su vida-
Señores: grande época es verdaderamente esta en que la idea de Dios 
se levanta como el nuevo sol del mundo moral en los espacios infinitos 
de la conciencia humana. Esta idea de Dios, padre del hombre, pre-
sente siempre en el mundo y en el alma con la eficacia de su poder, 
daba unidad á la historia, unidad á la vida, y abria horizontes infini 
tos al progreso del espíritu. 

Desde el momento en que el hombre sentia como una obligación de 
su vida el acercarse en todas direcciones á Dios; verdad, bondad y 
bien, el hombre aspiraba á la plenitud de la vida.¡Todo su trabajo debía 
consistir en ahogar las contradicciones de su tér , y aproximarse en 
virtud de sus ideas -y de sus obras á Dios, para iluminarse y enroje-
cerse en su vida y bañarse sin romper el límite que separa á la criatu-
ra del creador en el piélago infinito de la eterna esencia. L a idea de 
Dios lo anima todo; la ciencia dándole unidad; el ar te abriéndole lo in 
finito como la única morada donde puede habitar su inspiración; la 
moral fundándola en leyes eternas é imperecederas y en la idea de la 
justicia absolta; la vida prometiéndole una exaltación y transfiguración 
sobre humana mas allá del sepulcro; las fuerzas todas de nuestro sér 
asegurándoles que no se perderán nunca cuando se encaminen ál bien, 
porque las ausiliará la acción divina que «e ejerce sobre el mundo 
y sobre ia historia; y así en esta edad que trae tan santa y tan nueva 



idea, eu la cual »e ilumina la creación, so vivifica el espíritu, se agra-
dan todas las esperanzas humanas, esta edad debe ser saludada como 
se salada un templo que abandonamos con religioso respeto, saliendo 
de ella recogidos austeros, con la esperanza en el corazon, con la ora . 
cion en los labios, bendiciendo á Dios que llena con su luz toda la vi-
da.—He dicho. (Estrepitosos y prolongados aplausos.) 

LOS PERSEGUIDORES 

Y LOS PERSEGUIDOS. 

LECCION 8E3TA. 

\ S E Ñ O R E S : 

Despues de haber en dos noche*! consecutivas tendido nuestra vista 
por las altas regiones de la metafísica y de la religión, tócanos en esta 
noche descender y entrar de nuevo en las espesas sombras de la reali-
dad y contemplar el espectáculo de un mundo que se arruina. ¡Cuán-
ta luz en la esfera de la» ideas, y cuántas tinieblas en la esfera de los 
hechos! ¡Qué grandes y misteriosa, armonías reinan en la alta meta-
física cristiana, y qué desconcierto reina en el imperio! i m p u r a y 
suavemente respirábamos allí, léjos del mundo, contemplando la luz 

increada, sintiendo difundirse por nuestras venas el aliento de una e -
peranza infinita que renovaba nue.tra sangre; y cuán dócilmente es-
piraremos en esta serie de iniquidades y da crímenes, v.endo como 
descompone el cadáver de una civilización que fuera un d»i « J £ 

vivían ociosa, en el trono de la tierra, regalándose con los frutes del 



idea, en la cual se ilumina la creacioD, so vivifica ei espíritu, se agra-
dan todas las esperanzas humanas, esta edad debe ser saludada como 
se saluda un templo que abandonamos con religioso respeto, saliendo 
de ella recogidos austeros, con la esperanza en el corazon, con la ora . 
cion en los labios, bendiciendo á Dios que llena con su luz toda la vi-
da.—He dicho. (Estrepitosos y prolongados aplausos.) 

LOS PERSEGUIDORES 

Y LOS PERSEGUIDOS. 

L E C C I O N S E S T A . 

\ S E Ñ O R E S : 

Despues de haber en dos noche*! consecutivas tendido nuestra vista 
por las altas regiones de la metafísica y de la religión, tócanos en esta 
noche descender y entrar de nuevo en las espesas sombra, de la reali-
dad y contemplar el espectáculo de un mundo que se arruina. ¡Cuán-
ta luz en la esfera de la» idea., y cuántas tinieblas en la esfera de los 
hechos! ¡Qué grandes y misteriosa, armonías reinan en la alta meta-
física cristiana, y qué desconcierto reina en el imperio! ¡ d e p u r a y 
suavemente respirábamos allí, léjos del mundo, contemplando la luz 

increada, sintiendo difundirse por nuestras venas el aliento de una e -
peranza infinita que renovaba nue.tra sangre; y cuán dócilmente es-
piraremos en esta serie de iniquidades y da crímenes, v.endo como 
descompone el cadáver de una civilización que fuera un d » i * o m . t o o 

vivian ociosa, en el trono de la tierra, regalándose con los f ru te , del 



t rabajo del infeliz esclavo, y con los grandes y gravísimos tributos de 
los pueblos reducidos á universal servidumbre, creían, como creen los 
privilegiados de todos tiempos y naciones, que a l irse sus dioses, al 
romperse sus leyes, a l morir sus instituciones, ee perdía la humanidad, 
cuando realmente rasgaba el cendal de una forma ya gas tada , pa ra 
transfigurarse, y alcanzar mayor libertad, y seguir en su camino á lo 
infinito, y realizar ese ideal de justicia cuya existencia nadie puede 
borrar, y cuyo triunfo definitivo nadie puede impedir, porque es la ley 
misteriosa de nuestra naturaleza. (Aplausos.) Señores: solo renován-
dose pueden aspirar á perenne vida las sociedades. E l Asia inmóvil 
es un desierto que ha devorado ¡as ruinas de las an t iguas ciudades 
cuyas huellas no se conocen y a en la t ierra fecundada por su t rabajo 
y ennoblecida por sus g igantes monumentos; los pueblos mahometa-
nos, dueños un dia del mundo que temblaba azorado bajo sus conquis-
tadoras cimitarras, yacen hoy inmóviles, podridos has ta los huesos, 
con los ojos puestos eníun libro que ha t razado infranqueable límite á 
su vida, límite contra el cual esa vida se eatiella; las naciones mas ca-
ballerescas de Europa , las mas aristocráticas, las que nos defendieron 
como Polonia y Hungr ía , las q u e levantaron y ennoblecieron el co-
mercio y el t rabajo como Venecia, h a n muerto, no son naciones, por-
que no acertaron á renovar con la sàvia democrática sus viejas aristo-
cracias; y E s p a ñ a , el Job de ¡os pueblos, España , que estuvo á punto 
de podrirse en el estercolero del absolutismo. (Aplausos, ha podido 
incorporarse y andar, porque en vez de permanecer en el polvo ado-
rando las viejas instituciones que la habían perdido, sacudió sus cade-
nas, t razó el código inmortal de sus libertades, volvió el rostro á su si-
glo pa ra recibir en su f az el soplo regenerador de ¡as g randes ideas, y 
sin temer las tempestades que ae desencadenaron sobre su frente, se 
lanzó á lo porvenir con el mismo arrojo con que se ¡anzára en otro 
tiempo al ignorado Atlánt ico en pos de un nuevo mundo, y de este 
gran arrojo nació nuestra salvación; que los pueblos que no se renue-
van, se condenan irremisiblemente á la esclavitud y por la «esclavitud 
á la mueste. (Prolongados aplausos.) 

L a humanidad es como el hombre; na tura leza y espíritu, pensa-
miento y acción. C u a n d o su pensamiento se renueva, tamoien se re-
nueva su vida. L a humanidad es libre y social. Sin libertad no es, 
pero sin sociedad no seria como es, tan rica y varia en sus ideas y en 
sus acciones. Tiene la humanidad BUS leyes, unas necesarias, como 
son las leyes d e la natura leza , y otras que puede romper, como las le-

yes de la libertad. Pero en pos del quebrantamiento de toda ley vie-
ne siempre el mal. L a sociedad ant igua habia dado de sí todas sus 
ideas, y por eso moria. L a nueva sociedad traia nuevas ideas, y por 
eso del polvo de ias Ca tacumbas se levantaba á la victoria. R o m a 
habia formado en el horno de sus gue r ras el cuerpo de l a humanidad, 
y la nueva idea t ra ia su a lma; Roma habia producido las últimas ar -
monías del ar te clásico, la identidad de la idea y de la forma, y la 
nueva sociedad traia el a r te de los infinitos dolores y de lae infinitas 
esperanzas; Roma habia con sus manos gigantescas construido el a r -
eo bajo el cual pasaban vencedoras sus legiones,' y la nueva idea iba 
á construir la bóveda re t ra tando a l cielo; R o m a distinguía el derecho 
quiritarío y el derecho natural , y la nueva sociedad iba á escribir el 
derecho humano; R o m a no habia aún apar tado el hombre del estado, 
y el Cristianismo creaba el individuo inmortal y espiritual; Roma ar-
rojaba todos los dioses en el Panteón, y la nueva idea se elevaba á la 
unidad de Dios; R o m a creía aún en la desigualdad, en el privilegio, y 
la nueva idea proclamaba la igualdad natural de todoa los hombre»; 
y así mientras Roma , á pesar do tener pa ra su defensa los Césares 
que todo lo podían, los guerreros que todo lo avasallaban, se moria; 
la nueva sociedad, á pesar de no tener pa ra su defensa mas que la pa-
labra de sus apóstoles y la sangre de sus mártires, subía a l Capitolio 
vencedora, porque siempre, en todas las grandes crisis de la historia, 
el génio de la luz y de la libertad vence al génio de las tínieblaa y del 
mal en esta continua batalla de la vida que Dios preside, dando en 
último resultado la corona del triunfo al principio del progreso que 
merece siempre la victoria. [Estrepitosos aplausos.] 

Señores: desde el punto en que nace el Cristianismo, nace en opo-
sícion á la sociedad romana. El libro primero que la nueva idea dic-
ta ee el libro de los castigos de Roma, es el Apocalipsis. Desde el 
instante primero de su-vida, aquel la sociedad cristiana que parecía tan 
débil, que se ocultaba en las Ca tacumbas como se ocultaba un remor-
dimiento en la conciencia, y que se veia abofeteada y herida de todos, 
presiente su victoria en sus humillaciones, y escribe apocalípticamente 
la g r a n profecía contra ia nueva Babilonia; profecía que dice que des-
pues de rotos los siete sellos del libro de la vida, deapuea de a p a g a d a s 
las siete díscordantea voces d e las trompetaa estridentes y agudaa ; 
cuando ya S a t a n á s ha sido roto y arrojado á loa infinitos abismos 
donde hierve la hiei de todos los males; ántes de que ia nueva tierra 
brote como una flor que rompe su capullo, y se estiendan loa nuevos 



cielos, y se borren las huellas de la g u e r r a que ha pasado hambrienta 
de m a t a n z a en un caballo cuyas crines destilaban sangre y cuyas 
her raduras t r i turaban generaciones y mundos, an tes de que todo esto 
se cumpla, un ángel mensagero de la cólera celeste, que descenderá 
en t r e las ráfagas de inmensa tempestad, se dirigirá á la Babilonia im-
pura, á la gran prostituta vestida de escarlata, t inta con la sangre de 
cien pueblo», coronada de oro ar rancado 6 los tesoros de cien reyes; 
que embriaga á los pueblos con el vino de sus concupiscencias, y se 
embriaga á sí misma cou la sangre de los mártires; y desarraigándola 
de la tierra como el huracan desarra iga la fuerte encina, la ar rojará á 
sangrienta mar unida con el monstruo de siete cabezas , cuyas siete 
lenguas profieren siete maldiciones contra Dios; y hab rá muerto el 
g ran escándalo del paganismo, y cesarán los rumores de los festines, 
los ecos de las cítaras y de las flautas, Ies cánticos voluptuoios que de 
sus lábios empapados en el beso sensual de los placeres exhalen lo» 
poetas coronados de flores, y solo se oirá dilatarse con inmensa reso-
nancia por las a l turas el hossanna inmortal que á Dios entonan los 
ángeles por este g r a n acto de su inflexible justicia. [Aplausos . ] 

Y en efecto, como Nínive, como Babilonia, perecía Roma. Veamos 
sus elementos de perdicon, veamos los esfuerzos hechos p a r a salvarla, 
E r a imposible que aquel inmenso Imperio donde no aparecía la ley 
de la variedad, donde no podian brillar las dos ideas de la individuali 
dad y de la nacionalidad, subsistiese por mucho tiempo. A haber 
subsistido Europa, seria hoy como Asia. Dos elementos lucharon en 
la R o m a republicana, loa patricios y los plebeyos. E n las relaciones 
de R o m a con el mundo lucharon los pueblos con el fin de a lcanzar el 
derecho de ciudadanía. Pues bien, ahora, en esta l a rga decadencia 
del Imperio romano, encontramos luchando anormalmente la idea re-
ligiosa pagana con la idea civil de los juriconsultos, la idea civil de los 
jurisconsulto»con la fuerza de loa militares, la fuerza de los mili-
tares con la reacción do aquellos pocos Césares que sueñan con 
volver al ideal estoico de ios Antonino», como los Antoninos ha-
bían soñado con volver al ideal republicano de la aristocracia. Y 
lo primero que nos maravilla y nos sorprende en esta lucha es 
que así como en los tiempos de la República los pueblos anhelan 
unirse á Roma, en este tiempo anhelan por separarse , como sí co-
nocieran que los grandes días del quebrantamiento de las fuerzas 
colectivas y de la separación de las naciones van á comenzar , esos 
dias á cuyo conjunto llamados E d a d media. Todo lo que ha de venir 

se dibuja en es ta grande palingenesia social, todo, hasta las primeras 
líneas del castillo feudal, que brotará áe la t ierra armado al lá para el 
siglo noveno. Pero mientras tanto ios e lementos civiles, religiosa», 
militares y políticos luchan terriblemente en aquel g ran monton de 
iodo y sangre coagulada que llamamos el Imperio. Los soldados creen 
que solo sobre sus a rmas puede asentarse á Roma, y tienen modelós 
de emperadores en Severo que es la prudencia militar, en Maximino 
que solo es la f u e r z a , en Niger Caraca l la que son el desenfreno de la 
fuerza . Los religiosas á su vez, I03 paganos , creen qne Roma muere 
por su indiferencia religiosa, que R o m a necesita para resucitar votos, 
sacrificios, holocaustos, dogmas, procesiones, el l i i tra de todas las reli-
giones, el acompañamiento de todos los dioses, ideas que llevan al 
trono del mundo á los dos emperadores gnóstico?, Hel iogábalo y Ale-
jandro Severo. Loe juriconsultos sienten que el destino de Roma es 
la realización del derecho, y que sus triunfos son debidos, no a sus ar-
mas, sino á sus leyes, y pugnan por despertar el antiguo númen del 
derecho; y aunque tienen Césares que los ausilien, como Táci to y 
Probo, no l legan nunca á crear una forma política en consonancia con 
el derecho civil q u e escriben indeleblemente en la conciencia humana . 
Los emperadores senatoriales, los que despues de tantos siglos y de 
la impotencia de tantos esfuerzos a u n creen posible despertar el Se-
nado, reedificar la tribuna, volver á los tiempos de la República con 
Maccrico, Máximo, Balbino, Galieno. Por fin, el Imperio reúne todas 
sus fuerzas en Diocleciano, sale de todas estas vacil aciones que lo pier-
den, seña la á cada institución el lugar que ha de tener á sus plantas, 
at iza las hogueras contra los cristianos, los per turbadores de la con-
ciencia humana; y cuando se cree mas fuerte, cae de cúbito herido 
por un rayo del cielo, y deja el trono á la idea cristiana que tanto 
combatiera. 

Pero historiemos, señares, puesto que historiar es nuestra ocupacion 
en es ta noche. Gaido Cómmodo, asesinado Pertinax, vendido el im-
peri® en pública subas ta por ¡as guard ias pretorianas al débil Didio 
Juliano, Severo, general nacido en Africa, de ambición desmedida, de 
taimado carácter, de frías y premeditadas resoluciones, poco escrupu-
loso en ju ra r y n*éoos todavía en cumplir sus juramentos (risas y 
aplausos); poseído dé la idea de mandar á toda costa que le domina y 
desasosiega (repetidos aplausos); fácii en cambiar de amigos y de pro-
pósitos según conviene á sa engrandecimiento (risas); compró también 
el imperio prometiendo á sus legiones grandes ganancias y lucros si le 
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acompañan a! trono; y como recordára que Augusto dijo en cierta 
ocasion, que los ejércitos de Panncnia podían llegar en diez días á Ro-
ma, no se da punto de reposo, come á caballo, duerme dos horas, y lle-
vando para pedir el sumo imperio sus arma», lo alcanza; sumo impe-
rio, donde fué gran general, vencedor de los pueblos del Norte, de los 
brítanos, de los parthos; de mil fieras naciones, quo parecían olfatear 
la muerte de aquella sociedad; pero no siendo el punto de la dificultad 
el vencer, sino el gobernar, obligado tal v e z por la fatalidad da su orí-
gen, desconociendo los resortes del gobierno como nacido por los cam-
pamentos, llena el Senado de amigos suyo», de viles siervos orientales, 
que solo abren los labios para adularle y aumentar los males de aque-
lla sociedad; emplea serviles é infames complacencias con los soldados, 
á quienes da doble ración de trigo, crecidísima paga, el derecho de lle-
var áureos anillos como los caballeros; l ibertad para tener vida disipa-
da y licenciosa; y haciendo de ello» cortesanos mss que soldados, y ele-
vando á la primera dignidad del imperio al prefecto del Pretorio, al ge-
neralísimo Plautiano que por espacio de diez años fué el azote de Ro-
ma, creyó que el mundo romano era su patrimonio, puso el poder, no 
en la fuerza de la idea sino en la idea d e la fuerza, y precipitó, á pe-
sar de sus prendas militares la caída de Roma: que nada hay mas dé-
bil para regir á los pueblos que la íuerza, ciega deidad que concluye 
por devorará ios mismos que la adoran. (Ruidosos y prolongados 
aplausos.) 

E í t e emperador no se descuidaba en el fácil arte de seducir y con-
tentar al pueblo. Por eso dió lo» juegos seculares, célebres fiesta» ro-

* manas que nos describen Zozimo, Suetonio, Herodiano, y que Hora-
cio inmortalizó en sus versos. Lo» pregoneros anuncian la celebra-
ción de juegos que no han visto ni volverán á ver los nacidos; el pue-
bla se agolpa á las puerta» de los templos d e Júpiter y Apolo capito-
linos para recibir antorchas y pez que consagrar y quemar en aras de 
los dioses inmortales, las profecías de los libros sibilinos andan de boca 
en boca; el teatro recuerda las acciones d e los héroes; el circo rebosa 
en gentes que van á azuzar á las fieras, y aplaudir á ios gladiadores; 

• las naómáquias ofrecen batullas navales e n que mueren muchas escla-
vos, enrojeciendo las aguas con su sangre ; los circos olímpicos á la 
usauza griega, hacen de Roma una Aténae; y á la parte septentrional 
del campo de Marte, á las orillas del T íbe r , no léjos del bosque de 
Lucina cuyas hojas parecen repetir en su melancólico susurro los can-
tares de los poetas que les han consagrado recuerdos inmortales; fren-

te k los monumentos que evocan la» antiguas glorias, al anochecer el 
emperador ofrece tres corderos en honor de las tres gracia», y al tiem-
po que se consuma el sacrificio, millares de luminarias brillan de sú-
bito en la retonda del panteón recamando con sus melancólicos res 
plandores columnas, bosques y estátuas, como si se hubiera desperta-
do la aurora: y las liras (Je los coros prorrumpen alegremente en sua-
ves sinfonías, y las vírgenes y los mancebos entonan cánticos á Diana 
y Apolo, y el emperador va al gran átrio del Sol á saludar el cua-
drante de ¡as horas que ha señalado un siglo mas en la vida de Roma; 
y todos los romanos diseminados por los campos, elevan al cielo una 
plegaria en versos inmortales, pidiendo á I03 dioses que le» miren pro-
picios y hagan sempiterno el poder da la gran ciudad, y sempiterna 
por consiguiente la esclavitud de las naciones. (Vivos y prolongados 
aplausos.) 

Pero na se salvará Roma. La llaga es demasiado profunda y de-
masiado cancerosa, y solo podrá curarla el hierro de los bárbaros. 
Continuemos pisando este suelo lleno de sangre coagulada. L a histo-
ria del mundo es en este tiempo la historia de un hombre. Maldiga-
mos la tiranía que así envilece hasta lo mas sagrado, hasta la memo-
ria de la humanidad. Ese-bombre, en cuya alma se ha refugiado to-
da la conciencia humana, elevado sobre los demás hombres, rompe las 
«yes de la naturaleza, y en fuerza de creerse un Dios se convierte en 

miserable bestia. No hay en su corazon ninguno de los sentimientos 
mas caros á la naturaleza humana. ¡Cuánto amamos los plebeyos á 
nuestras madre»! Pues Nerón mató á su madre. ¡Cómo nos sacrifi-
camos por nuestros hermanos! Pues Nerón mató á Germánico, Do-
miciano á Tito, y Caracalla, el monstruo de que vamos á hablar, ma-
tó á su hermano Geta. No lo estrañemos, señores Dios los hizo hom-
bres v la sociedad los hizo tiranos. Y la tiranía, que es el mal, pierde 
á los Césares buenos, y recrudece ¡os Césares malos sus perversos 
instintos. Caracalla e* el César de la soldadesca, es su ídolo. Como 
Julio Didiano, como Septimlo Severo, ha comprado el imperio por 
oro El mundo es un tablero donde los Césases y los preteríanos jue-
gan con cabezas humanas á los dados. Los que por miedo a la l.ber-
fad del pueblo romano y á la soludon del problema ^ c ' a l provocáran 
la tiranía, ¡cómo pagaban su efror! No tengamos n i t e d o á i a b e r t a , 
miedo al bien. Taies temores solo son propios de generaciones, enfer 
mas del alma. Vale mas morir por la justicia que vivir bien hahados 
coa la servidumbre. (Ap lauso , ) Mirad, mirad el César de los sóida. 



do». No os lo presentaré como fué, porque la historia, como ha dicho 
uu g ran poeta, también tiene su pudor; pero os dejaré entrever a lgu-
nos de los rasgos de su fisonomía. F u é engendrado, nacido y educa-
do en los campamentos, entre pretorianoi; y a u n q u e de niño mostrara 
buenas prendas é inclinaciones saludables, perdía en el trono toda no-
cion de justicia, todo sentimiento de derecho; y asesinó á su hermano 
en brazos de su misma madre, y con su hermano asesinó á todos sus 
amigos y partidarios; y esterminó con rabia y premeditada venganza 
á toda la juventud de Alejandría despues de haberla infámente enga-
ñado; y t ra tó paz y amistad cou los parthos pa ra llamarlos 6 su lado, 
y perderlos, y decirse su vencedor, y abrogarse una victoria que era 
deshonrosa traición; y sacrificó g ran par te del pueblo romano asesi-
nándolo ein piedad, porque el pueblo romano se burlara un dia de su 
gladiador favorito; y manchó ¡incestuoso! el Jecho de su madre despues 
de haber salpicade la frente de aquella infelicísima con sangre de su 
hijo; y acabó la obra de la demolición del senado, curándose solo de 
la voluntad y de! voto de sus pretoríanos.siempre dispuestos á seguir-
le porque les llecaba las manos de oro y el vientre de sabrosas viandas; 
y saciaba su lujuria, entregándoles las mas hermosas mujeres de to-
das las regiones que recorrían, y ha r t aba su ambición abriendo ciuda-
des y campos á su insaciable voracidad, y bebia su vino, y j u g a b a con 
sus dados, y entonaba sus sucios cantares; y se embr i agaba de su«¡m-
bríaguez, y ardia cn su concupisencia, y menospreciaba la púrpura , 
fingiendo que la llevaba solamente para cubrir las violencias de los 
soldados; de suerte que e! dueño del mundo, el custodio del derecho, 
era esclavo de sus legiones; crimen que no se comete nunca impune-
mente, puesto que Caracalia, como todos.estos déspotas, murió en Jas 
ga r r a s de! monstruo que acariciaba, so c lavó en el vientre la espada 
esn que habia herido y atormentado al mundo. (Aplausos . ) 

¡A cuántos crímenes obliga la tiranía! E s t e rnoi struo cayó en el 
delirio de imitar 6 Alejandro y creerse tan grande y tan héroe como 
el inmortal macedón. F u é hipócrita hasta el punto de llorar á su 
mismo hermano por él inmolado. F u é cruel hasta el punto de amena-
zar á su madre con la muer te porque lloraba á su hijo. F u é taima-
do hasta el punto de enviar un veneno á Le lo y despues de ha-
berse envenenado por su mandato, honrar su cadáver como si fuera 
despojo de uu Dios, lo cual prueba que en aquella conciencia emper-
denida habia muerto has ta la voz de la justicia divina, has ta el remor-
dimiento. Mató al jurisconsulto Papiniano, honra de su tiempo, y 

despues reconvino á su verdugo porque en vez de matarlo al filo de la 
espada, lo ma tó á hachazos. Roma fué en su tiempo como una orgía 
de sangre. L a muerte abria sus negras a las sobre la ciudad E t e r n a . 
En el baño, en el teatro, en los juegos, en el Circo, en todas par tes 
corría la sangre humeante . Caracal ia se gozaba en esta carnicería y 
abria sus narices pa ra íespirar el hedor de la sangre, como el chacal 
entre la podredumbre de un campo de ba ta l la sembrado de cadáveres 
S e l lama germánico, y decia que si venciera en Lucania l lamariase 
lucánico, apellido que á un mismo tiempo significaba gloton y fratrici-
da. ¡Oh! señores, el espectáculo de estos crímenes obliga á apar ta r 
con horror ios ojos de la tiranía y á levantarlos al cielo siempre claro, 
espíente de la justicia. 

Así no es maravil la que despues de haber pasado bajo el mando de 
Macrino, el imperio, cansado de los preteríanos se diera á un gnóstico, 
á un sacerdote, á un joven oriental en cuya mente hervían todas las 
ideas del viejo paganismo, en una palabra , áHel iogábalo. E l historia-
dor Lampridio dice que de buen grado condenaría á perpétuo olvido 
l a vida de este hombre y rasgar ía las páginas que acaba de escribir 
con asco. Y sin la vida de este hombre no podríamos comprender la 
necesidad que habia del tránsito de un estado social á otro estado so-
cial; no podríamos comprender el sensualismo infinito de que adolecía 
la religión pagana en la hora de su muer te . Hijo de un adulterio; na-
cido en los serrallos de Oriente; amamantado á . los pechos de volup-
tuosas mujeres; crecido á la sombra de aquellos templos de Siria don-
de la prostitución era holocausto, acep tó á los dioses, iniciado en las 
ideas confusas de un gnosticismo bárbaro y habituado á las prácticas 
de un cu lío sensual que admitía la prostitución y la bestialidad, y la 
peligamia, y mas aún la ompigamia; sacerdote de aquellas orgías 
donde el delirio de los sentidos llegaba á sus últimos estremos; este 
adorador del sol eleva consigo al trono de Roma una suer te de misti-
cismo sensual, de erotismo religioso como nunca lo viera el imperio ro-
mano; y aclamado por dueño del mundo, sin mas título que un confu-
so recuerdo guardado por su madre de haber tenido entre sus infinitos 
amantes á Caracalia. se dirige á la ciudad E t e r n a desde Emeso en 
u n a procesión religiosa que dura cuatro meses; entra en los muros de 
R o m a vestido de c o g i e n t e seda, con el manto de púrpura en los hom-
bro,- y la tiara de oro en ¡as sienes, teñido el rostro de bermellón, en-
vuelto en espesa nube ¿e incienso, abrazado á una gran piedra negra 
cónica, que es su dios, seguido de jóvenes sirias d e n u d a s , que a l son 



«le los tambores y de las flautas danzan desordenadamente , despidien-
do de sus g a r g a n t a s alaridos feroces; y sube al Capitolio, y a l za un 
templo; y arranca el fuego de Yesta p a r a consagrarlo á su culto; y 
desposa 6 su dios con Urania, mandando q u e el orba entero celebre 
con locos placeres tales nupcias; y f u n d a un colegio de sacerdotisas 
consagradas á Venus; y lleva á los a l t a r e s de su dios los dioses de io-
do» lo» templos como esclavos; y se d a á la magia buscando oróscopos 
en el vientre de los niño» inmolados por sus propias manos; y disipa las 
ren tas del imperio en cenas donde h a y todo cuanto puede ape t ece r el 
esquisito gusto y la voraz glotonería; y a r r a s t r a á su lecho las prosti-
tutas, las damas, la» vestales. los histr iones, los gladiadores, has ta las 
es ta tuas de los dioses; porque aquel desgrac iado mas que una persona 
es la personificación de una sociedad q u e se muere devorada por la 
del irante fiebre del sensualismo. (Es t r ep i t o sos aplausos. ) 

Todos aquellos emperadores t ienen u n ideal de poder que no cabe 
en las condiciones de la vida h u m a n a , y todos mas q u e hombres, se 
creen dioses. Y en este vértigo de orgul lo , el p u ñ a l ó 'e l veneno los 
precipita en brazos de la muerte . Así m u e r e He l iogába lo y le sucede 
Alejandro Severo . Gibbon ha p r e s e n t a d o en su historia de la deca-
dencia del imperio romano, al buen A l e j a n d r o Severo como un rey de 
la E d a d media, piadoso, manso, humilde, devoto, administrando just i-
cia á la manera de Luis I X . E n esto se h a dejado llevar la preocu 
pación que re inaba en aquel Lamprid io , pr incipal autor de la historia 
A u g u s t a , y que deseando mostrar á C o n s t a n t i n o u n modelo de prínci-
pe», lo for ja en la biografía de Ale jandro S e v e r o humilde, débil, absor-
to en aquel la suer te de siocretismo religioso, q u e adoraba j u n t a m e n t e 
á Abraham y á Orfeo, y á Jesucristo. Y o , al considerar las varias 
luentes de este reinado, rae inclino á Herod ia i .o , autor contemporáneo 
de Ale jandro Severo, testigo de loa h e c h o s q u e narra , imparcialisimo 
en sus juicios, si bien poseído s iempre d e reminiscencias de la vida 
g r i ega . Hel iogábalo mostró el desenf reno del gnosticismo; Alejandro 
Severo su impotencia. S u madre M n m m e , lo educa y lo domina, y 
reina en su corazon, y de consiguiente, en el imperio. Ale jandro es 
uno de esos príncipes débiles, a feminados , q u e parecen por su mal en 
las g r andes crisis histórica», en la decadencia de I03 imperio», pa ra 
perder las instituciones, cuya au to f idad rep resen tan . Yo le l lamaría 
el Cár los I I de su tiempo y de su r a z a . E n la vida pública y en la 
vida pr ivada , ea el palacio y en el c a m p a m e n t o , la debilidad es el ras-
go distintivo de su carácter. T o m a por esposa una d a m a patricia, 

la repudia, porque á ello le obl igan los celos de su madre . S e aconse-
ja de Ulpiano p a r a el gobierno, y como Ulpiano represen taba el e 'e-
mento civil y era odioso á los soldados, lo en t r ega á la fu r ia de estos, 
y consiente en su violenta muer te . Asocia el historiador Dion Casio al 
consulado, y cuando la gen te militar, en su l icenciaren su desenfreno, 
pide la caida de aquel hombre, consiente en su destierro. L l e g a la ho-
ra de tomar el mando de sus tropas, y el ge fe de un Imperio militar, 
tiembla y llora entre el f ragor de la g u e r r a . Todo en él es a feminado, 
ruin; pensamiento, vida, carácter . Ar ta j e r j e s . rey de los persas, con-
quista el imperio de los par thos y viola el sagrado de la f ron tera ro-
mana . E s t a audiencia necesi ta pronto e jemplar castigo. Pero Ale -
jandro va á Oriente y ea tan desgraciado, que pierde en- la demanda 
ejército y honra. S u ret i rada á Antioquía me parece el imperio roma-
no rotrocediendo delante de los bárbaros. Si hoy nos maravi l la y es-
t ra f ía t a n t a debilidad ¡cómo no debia e s t r aña r á loa romanos, acostum-
brados á ver muda en su presencia la tierra! Estoa místicos, estos 
soñadores gnóatico3 pierden el imperio. E l ecleticismo y el sincretia 
reo aparecen siempre en la hora de la muer te de las civilizaciones. Y 
el señoritismo y el eciecticismo, que vienen á ser la indecisión intelec-
tual , engendran esta indecisión moral, cuyo representante es Ale jan-
dro Severo, y cuyo resul tado ea la pérdida de iq.3 imperios. Sí , Ale 
jandro muere en su espedicion á Germaniü, y muere t r i s temente á 
manos de su» mismos soldados. 

Señores, no ea maravi l la que el ejército, caceado de a q u e ! a femina-
dísimo príncipe, optára por un soldado. E s t e soldado e r a de loa últi-
mos límites de Trac ia , e ra godo. Nacido ea una cabaña , criado en t re 
pastores, empeñado en la vida militar por temperamento y po r elec-
ción; tan desmesuradamente alto, que levaqíaba su cabeza sobre el 
ejército; tan forzudo, que detenia un carro en su car rera , y luchaba 
con un toro sin mas arma» que sus brazos; ,compañero de glorias y fa-
t igas de todos los soldados, su camarada qyerido, echáronle estos la 
pú rpu ra imperial sobre los hombro», y fué dueño de! mundo, dueño 
de un ejército en que no habia romanos, «iuo gr iegos afeminados que 
tocaban la cítara y henchían el campamento de voluptusos cánticos; 
trecios fiero* que, mal hal lados con su vida de bandidos, dejaban sus 
« a b a ñ a s y sus bosques y sus sacrificios humanos, p a r a seguir en sus 
depredaciones, ba jo las enseñas de las águi las romana*; afr icanos tos-
tados por el sol, cuyos negros ojos y cuyos blancos dientes, asi como 

"sus saltos de tigre y sus rugidos de león, a temor izaban á los mismos 



que ios conducían 6 ia pelea; godos y ge rmanos recogidos en cien ba-

tallas, y obligados & servir por f u e r z a á sus eternos enemigos; parthos 

montados en sus caballos negros como la noche, a rmados de su arco 
terrible como la muer te , l igeros á mane ra del viento d e s ú s desiertos, 

bebedores de sangre, q u e adornan la espalda con el ca rcax lleno de 
huesos humanos, y el pecho con el c o l l a r de cabezas cor tadas á sus 
enemigos en el campo de bata l la ; pueblos todos que la indolencia ro-
mana había reunido, tan diversos en leyes, usos y costumbres, y que 
se reúnen y confunden como si fueran uno solo en el odio común & Ro-
ma; y desde las nevadas cumbres de los Alpes, donde acampan , miran 
á Italia hambrientos, como los cuervos un monton de cadáveres , y pi-
den á su jefe, bá rba ro y sangr iento sobre todos ellos, que los conduz-
ca á la g u e r r a , ; á > m a t a n z a , p a r a destruir á R o m a y venga r en ella 
la a f ren ta y la esclavitud de su sus padres . (Prolongados ap lau-
sos.) 

Pa ra conocer al bárbaro q u e los conduce, leed la His tor ia Augus ta , 
todavía l lena del terror q u e su presencia causa ra en R o m a . Aqu í nos 
abandona Lamprid io y nos a c o m p a ñ a Julio Capitol íno. L a historia 
pierde toda su g r andeva artística, y se acerca ya á ia a r idez de la cró-
nica de la Edad media. Mirad á Maximiano. S u cuna f u é u n esta-
blo, su primer oficio el pastoreo y la caza , la causa ocasional de su 
aparición en el ejército, unos juegos mil i tares q u e dió Sep t imio Seve-
ro en que venciera seguidamente diez soldados; y por consiguiente, 
aquel hombre, en quien la f u e r z a estal laba en toda su g raudeza , de-
bía ser el espléndido ideal del soldado, y significar en la historia el 
apogeo del e lemento militar, del pretorianismo. Casto, de costumbres 
p 0 r as , a m a n t e de su muje r y de su hermoso hijo; enemigo de las livian-
dades con que manf thara su v ida Heliogábalo, por lo cual no quiso 
nunca seguirle, acariciado por Ale jandro Severo, que le a m a b a como 
la debilidad ama siempre á la fuerza ; aquel hombre q u e pasara de 
pastor á soldado, y de soldado á tr ibuno militar, y de tr ibuno á jefe de 
la cuar ta legión, aquel hombre, c u y a e s t a tu ra e r a de diez piés roma-
nos, cuyo es tómago devoraba c incuenta libras da carne, c u y a sed no 
se saciaba smo apu rando una ánfora , c u y a s manos pesaban como una 
maza de hierro, y cuyas fuerza« a r r a n c a b a n de ra iz los arbusto«; lla-
mado por sus soldados Hércu les , Milon de Crotona , Aquíles, Ciclope, 
Anteo. Phalarar ís , y que hab ía limpiado e rgás to Ia s r l e t r inas , cloacas, 
y sido esclavo de los esclavos romanos, se levanta al Imperio; y con-
densando en su a lma todas las pasiones de los pretorianos, en t r éga los 

ídolos de oro á sus legiones, m a t a á jurisconsultos, patricios y senado 
res, a m e n a z a ai Senado, a rde en odio contra aquel la ar is tocracia q u e 
h a domeñado la tierra, pero q u e también le ha envilecido, desecha las 
vanas formules y los vanos tí tulos inventados por la soberbia de los Cé-
sares, y solo se preocupa en sus odios bárbaros de infligir á los seño-
res del mundo un g ran castigo; tirano, fiero, subido al Imperio por u n a 
g ran voluntariedad de la for tuna, y el cua l parece Espar íaco que se 
levanta de su t u m b a crecido y transformado, á tomar una venganza t an 
formidable como las injusticias de que eran victimas los infelicísimos 
esclavos en toda la tierra. (Est repi tosos y repetidos aplauso».) 

Maximiano envía á Viteliano R o m a & q u e cumpla sus sangrientos 
manda tos de venganza , y en tanto t r iunfa en Germania , logrado lo q u e 
no lo " r a r a n ingún emperador cul to y sabio, obligar á retroceder á las 
olas de la ba rba r i e . E l Senado se subleva; Gordiano I, q u e daña es-
pectáculos de quinientos gladiadores al pueblo, es nombrado Cesar y 
muere asesinado; le Sucede Cordiano I I , el sensual, y muere asesina-
do también; Maximino desciende r áp idamen te de los Alpes S I t a b a y 
traidor p u ñ a l a t a j a su car rera ; s íguenle en el trono Máximo y Balbi-
no, patricio el uno, plebeyo el otro, ambos hechuras del Senado, q u e 
piensan res taurar la Repúbl ica , y son asesinados por los guard ias p re -
torianos; sube a l vacío trono del mundo Gordiano I I I y va a! Oriente 
y sus soldados, q u e un día le ac l amaran , no quieren admitir la r enun-
cia q u e hace del Imperio, po rque quieren a r rancar le con el Imperio la 
vida; y toma en sus manos el cetro de la t ierra un árabe, Felipe, el 
c u a l c e l e b r a juegos ceculares, po rque la ciudad E t e r n a ha cumplido 

mil años de vida; ¡ayl mil años, á cuyo término la libertad es sombra, 
ia Repúb l i ca cadáver , el Senado impura mancebía , el gob:erno asque-
roso despotismo militar, el mas terr ible y r epugnan te de todos los go-
biernos, que no reconoce derecho, q u e adora la fue rza , que cree toda 
autoridad pues ta en las a rmas , que prost i tuye al pueblo con juegos, 
que mancha de sangre l a , g radas del trono, que en t r ega al mundo, no 
al mas sábio ni al m a s virtuoso, sino al mas fuer te , que hace imposi-
ble todo derecho; triste, pero merecido castigo de ios ^ 
blan 1a cerviz á la pa sada coyunda de k se rv idumbre . (Es t rep i tosos 

7 E f f S g m c u y , elección convinieran por 

un momento el Senado y el ejército. Decio tenia dos grandes pensa-
miemos: vencer á los bárbaros q u e y a s e - a d e l a n t a b a n * cump r e 
TasUgo de R o m a y res taurar las perd idas magis t ra turas . Creyendo 



que el mal de Roma estaba ea aquel la igualdad bajo la servidumbre 
que t ra je ra consigo el Imperio, restablece la censara pa ra que cuente 
las diversas clases del pueblo, y de á cada uno su derecho, á ve r si de 
esta snerte renacían las vírtude.' republicanas, esas virtudes cívicas! 
sin las cuales no son posibies las grandes democracias. S u s dos pen-
samientos se estrel laron contra la decadencia irremediable de Roma-
Decio muere, héroe digno de una gloria como la de Muscio Escévola 
muere peleando por la patria en las lagunas góticas, pero muere con 
el presentimiento de que es inútil su sacrificio, porque R o m a está 
muer ta . E n efecto, el censor que va buscando buscando hombres li-
bres, solo encuentra esclavos. Despucs de la rota de las legiones de 
Decio, el Senado recobra un momento su autoridad, mas solamente 
para nombrar á César al hijo de Decio. Pero pronto se subleva Galo, 
el cual compra á vil precio la paz de los bárbaros. D e suerte, seño-
res, q u e el pueblo romano, el pueblo mas guerrero de la t ierra, se ha 
convertido en vil mercader, y no teniendo en sus venas sangre para 
gana r victorias, las compra por oro. Desde este instante asoman por 
todas partes las seña les de la descomposición del Imperio como la po-
dredumbre en un cadáver . Ni Emiliano, ni Valer iano pueden salvar 
á Roma; la hora t r emenda suena: Galieno, en cuyo tiempo van á su-
ceder las grandes catástrofes, suben al trono; la tempestad r u g e sobre 
el mundo; los senadoros se arman, pero los desarma el César y los en -
cierra en sus festines p a r a que no se acuerden de la Repúbl ica , des-
pues de haber pronunciado la terrible pa labra , " qo mas soldados ro-
manoa;" los habi tantes de la Mesia son pasados á cuchillo; ios escitas 
ioundan el Asia y queman las ciudades, arrancan los bosques, y dis-
persan las razas; los ge tas rompen la ribera del Eu f r a t e s , y se estien-
den por la ant igua Babilonia, bañados en sangre ha s t a la rodilla; los 
esclavos se sublevan ea Sicilia, en Italia y sacrifican á sus dueños so-
bre el ter ruño empapado.con sudor y con su sangre; Bizancio, l a Ale-
jandría de Europa , es saqueada por los soldados romanos, A tenas por 
ios bárbaros, el templo de Simium abrasado, destruidas l ases ta tuae de 
Praxistelcs, que eran los trofeos masilustres del paganismo; lossárma-
tas atraviesan el R h i n ; los suevos acampan á las orillas d e l T a j o ; los 
tauridas infestan en sus barcas de pieles las a g u a s del Bósforo; los go-
dos comen carne cruda y beben.orines de caballo en el P i reo donde re-
sonara la palabra inmortal de Pericles y de Demóstenes; las naciones 
se apar tan de R o m a q u e j a no sirve para defenderlas ni pa ra resguar-
darlas, y nombran sus emperadores; los dacios á Desébalo, que j u t a la 
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muerte de la ciudad E te rna ; los íberos, ga los y bretones á Postumio; 
los persas fi Sapor , que pa ra subir á su caballo de guer ra pone el pié 
sobre el cuello de un patricio romano; los sirios á Calista en pago de la 
promesa de amparar sus dioses sensuales y sus cultos orgiásticos; los 
galos á Cornelio y á Celso; Milán á Aurelio: una hermosa mujer de 
Occidente á BUS amantes que elevaba al trono ó arrojaba del trono, se-
gún ios giros de su capricho y las voluptuosas inspiraciones de su de-
seo; sombras que vagaban coronadas sobre las ruinas del mundo, per-
seguidas de cerca por la muerte; y en medio de aquel la universal de-
solación, cuando la tierra se estremece sacudida por el terremoto, co-
mo si quisiera arrojar de sí el peso de tantas iniquidades, y la peste se 
ceba en toda la humanidad, y el sol se eclipsa avergonzado de tocar 
con su pura luz tanto cieno, en aquellos infaustos dias, nunca bastan-
te llorados por el genio de la historia, Galieno sube al trono de R o m a , 
y solo vuelve el rostro para decir á sus legiones "quemad, degollad," 
y se pierde entre gladiadores, prostitutas, histriones, consumiendo has-
ta los tesoros de los templos en una orgía infinita, sin estremecerse por-
que se mezclan con el ruido de las copas y los cánticos de los festines 
y los ecos de loa besos, loa clamorea de loa pueblos que mueren , el es-
trépito de lea ruina» del Imperio, y el rumor de los bárbaros que vie-
nen á curar con¿el cauterio del hierro y el fuego la inmensa cancero-
sa l laga estendida sobre la faz de la tierra. (Vivos y prolongados 
aplausos.) 

Los pretorianos tenían perdido el Imperio; la autoridad fué mercan-
cía, las delaciones alimento de ios cobardes, la proscripción defensa de 
los Césares, los bárbaros custodios de Roma, ios dioses orientales y es-
tranjeros dueños del P a n t e ó n , los cultos mágicos refugio de las a lma 8 

descreídas ansiosas de emociones y no de consuelos, la p a g a cebo úni-
co de los soldados, la ley letra muerta, la milicia ocio admirablemente 
retribuido por los diapendios de los Césares, que t rataban como reyes 
á loa soldados cortesanos de los reyes, cuando la República t r a tó co-
mo pobres trabajadores á los soldados que sojuzgaron á loa reyes; de 
suerte que en loa abismos de la sociedad todo era servidumbre y en las 
altura» lujo y vicio, y no había en la Romu de loa heroe*, el .santuario 
del derecho mas que soldados viles, siervos humildes, cortesanoa orien-
tales, eunucos incapaces de decir una verdad, y de sentir eae deseo de 
libertad que ennoblece los caracteres y eleva las almas; y al lá en ta-

soledau de un trono hombres deagraciado», perdido» en espesa nube de 
incienso, postrados en el vicio y en el lujo, que no s e atrevían á p e 



lear y compraban la autoridad á sus soldados, y la paz á los bárba-
ros; ejemplos que debe el historiador poner an te los ojos de las socie-
dades modernas, muchas de ellas apas ionadas todavía de! cssarismo y 
del pretorianismo, pa ra probarles que la t i ranía es la violacion de la 
justicia, es el rebajamiento de los caractéres y la irremediable perdi-
ción de los pueblos. (Aplausos . ) 

Pe ro despues de la muer te de Galieno, en que el peligro fué 
grande, Roma recobró el deseo de su salvación, y se en t regó á Césa-
res que estuvieran á caballo en las fronteras del Imperio salvándolas 
de los bárbaros. S e necesitó que el mundo zozobrara como nave sin 
timón y sin piloto abandonada á los vendábales y á las ondas, para 
que se diese á grandes Césares. Casi todos lo fueron desde Claudio 
hasta Dioclecianc, casi todos, Claudio aclamado ochenta veces por el 
Senado, triunfa de trescientos mil bárbaros y muere . Como Leóni-
das había defendido las Termopilas . Aureliano que le s igue ven-
ce á los bárbaros, t r iunfa en Egipto, en Th iana , somete á los orienta-
les, aumenta la repartición de trigo entre la plebe romana, y como di-
ce Vopaisco. a l concluir su reinado es amado del pueblo y temido del 
Senado. E l imperio está seis meses vacante. Manda r en este tiempo 
es padecer, no es gozar . E l Senado y el ejército ya no se disputan la 
elección sino la renuncia á la elección. Sube Táci to al trono y da al 
mundo el presente de un gran Césa r en Probo, que reconcilia el ele-
mento militar. Por un momento anhela P«.oma su paz, su libertad. De-
be sentir el Imperio en esta hora suprema, el arrepentimiento del cri-
minal que comprende al pié del cadalso la felicidad que ha perdido con 
la virtud y con la inocencia. Si hubiera sido posible salvar el mundo 
romano, aquellos Césares lo salvaran. Y esto es tan cierto que pare-
cía próximo á cu salvación y nunca había estado maa enfermo, nunca 
mas cerca del abismo. Diocleciano, h jo de esclavos, militar, juriscon-
sulto, poseído de toda fé que podia inspirar el envejecido paganismo, 
reuniendo en sí todas las ideas que habían batallado por espacio de 
tanto tiempo en el suelo ensangrentado del Imperio, |el gnosticismo, el 
pretorianismo, el ideal de los jurisconsultos, destroza entre sus manos 
el imperio, divide la autoridad entre Masimiano que pelea en Africa y 
Galerio que pelea en Oriente y Constancio Cfc-ro que pelea en Occi-
dente, los cuales llevan á sus piés despojo» que la dicen que las nacio-
nes barberas están vencidas, al par que los verdugos le anuncian que 
los cristianos, lo» enemigos del Imperio e s t án y a aniquilados; y á pe-
sar de tantos triunfos sobre las armas enemigas y tobre las ideas ene-

' * 
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migas, despues de haber orientalmente organizado ei imperio y 
destruido el moribundo Senado, cuando lé t ra taba el mundo como 
si fuera un dirs. gua rdado por ejércitos su palacio, por eunucos 
sus salones, saludado en su santuario por sus vasallos que al ver-
lo ponían rodillas y frente en el polvo, como si le persiguiera un 
remordimiento, huye de Roma q u e deja de ser la capital del mundo) 
se encierra en Nicomedia que aún le parece demasiado grande, aban-
dona á Nicomedia y sa re fug ia en su pequeña patria, en Salona; y 
allí arroja la diadema que le muerde las sienes como una serpiente, 
rasga su túnica de púrpura que le ab rasa como si fuera de llamas, y 
pide retiro, silencio, olvido, «in duda porque habiendo destruido I03 úl 
timos restos de la libertad, y desplegado todas las fastuosas formas de 
oriental despotismo, comprende que el Imperio lleva en el pecho la vi 
vora que ha de beber hasta las últimas gotas de sangre . (Repet idos y 
prolongados aplausos.) 

U n a sociedad de es ta suerte conmovida, no podia salvarse sino 
por una idea poderosa y antitética absolutamente á todos sus princi-
pios fundamentales, una idea que despertase ei espíritu dormido, y en 
el espíritu la voz de la conciencia. Examinando los hechos históricos, 
se ve que en su fóndo queda siempre una idea que es la unidad de la 
historia, como el espíritu es la unidad de nuestra vida; y la idea nue-
va que se opone á la idea precedente, siempre despierta una lucha, 
sí, una lucha t remenda. L a nueva idea se oculta en las en t rañas de la 
tierra como la semilla, y se levanta y crece regada por lágr imas y 
sangre. D e esta suerte las nuevas ideas se organizan en asociaciones 
secreta», que ocultas en la base miama de la sociedad, la minan, la 
quebrantan , la destruyen. N a d a es tan temible como ese trabajo sub-
terráneo que las sociedades poderosas no suelen temer en su confian-
z a . Las ¡dea» ocultas son como un volcan sin respiradero. Cuando 
van á espresarse estal lan y subvierten las sociedades. N a d a mas té-
nue y mas necesario á la vida que el aire, y nada mas impetuoso y 
mas p reñado de muerte que el hu racan . L a idea libre es el aire, y la 
¡de¿ perseguida y proscrita es el huracan . E l paganismo se defendía 
con sus tormentos, con sus verdugos, con sus hegueras , con sus supli-
cios, y estaba perdido. Cuando mas cruelmente se defendía, mas se 
acercaba su última hora. El dolor que tanto nos apena, tiene sus in-
comprensibles misterios, y ejerce sobre su a lma una atracción mara-
villosa. Así es que la hoguera , la cicuta, el martirio, han sido los 
grandes propagadores de todas las ideas. Es to dice mucho en favor 
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de la generos idad de n u e s t r a espec ie . L a s a n g r e de los már t i r e s h a c i a 
brotar nuevos defensores de la f e cr i s t iana que se operc ib ian al m a r -
tirio. N a d a m a s tr is te, n a d a m a s hor rendo ¿ ue a q u e l l a s cá rce les don-
de los pr imeros cr is t ianos oran encer rados . Al pié del Capi to l io e s t á 
la prisión. S u aspec to es el a s p e c t o de una t u m b a . L a o r t i g a crece 
en las j u n t u r a s de las p iedras , como p a r a decir q u e al l í solo h a y a m a r -
gu ra s . E s u n muro t r is te , e s p e s o , carcomido por el t i empo y por las 
lluvias q u e h a n caido allí como l lanto de los cielos. L a p u e r t a es pe -
q u e ñ a , las dos e sca l e r a s g r a n d e s , como si c o n d u j e r a n á un ab i smo. 
U n espacio c u a d r a d o cons t ru ido de inmensos pedruscos es la pr i s ión . 
El aire, la luz , p e n e t r a n por e s p e s a s r e j a s , y el dia es allí e te rno cre-
púsculo. L a s p iedras e s t á n h ú m e d a s como si l l o r a ran , m a s impas ivas 
q u e el co razon de ios h o m b r e s . Allí n o v a l e l lorar , no va le c i a m a r , las 
p a r e d e s no comun ican el q u e j i d o q u e r e c i t e n , lo re f le jan , lo r e c h a z a n . 
D e vez en c u a n d o el m u r c i é l a g o v u e l a por las b ó v e d a s , y el ra tón 
cor re por el suelo. S o n los ú n i c o s c o m p a ñ e r o s de los desgraciados^ 
P a r e c e ' q u e a q u e l e s el l ímite ú l t imo de lo horr ib le , y sin embargo , 
h a y aún mas a l l á . U n a g u j e r o s e a b r e á otro a b i s m o . Al i í no h a y luz_ 
All í en la soledad de las t in ieb las , pa lpando las s o m b r a s , ab r i endo di-
f í c i lmente á la respiración el p e c h o , el infel iz cae , p e n e t r a en p r o f u n -
dísimo sepu lc ro donde pisa los huesos de los q u e le h a n precedido , y 
m u e r e asf ixiado por el h a d o r d e la a s q u e r o s a p o d r e d u m b r e . E s t o s 
dos inmensos ab i smos de d o l o r e s e r a n el t rouo d e los p r i m e r o s cristia-
nos. Allí 63 f o r m a b a el e s p í r i t u , la conciencia d é l a n u e v a sociedad. 
De l hondo suelo de a q u e l l a s c a v e r n a s su rg ía la l ibe r t ad del m u n d o . 
R e c o n o z c a m o s y a l a b e m o s l a p rov idenc ia de Dios . 1 

E l cr i t ianismo nacía como u n a religión del e sp í r i tu , y n e c e s a r i a m e n -
te luchaba con el pagan i smo , q u e e r a la religión de l E s t a d o . L a anti-
g ü e d a d no podia c o m p r e n d e r l a separac ión e n t r e la conciencia indi vi 
d u a l y la ley social, la l ínea d iv isor ia e n t r e la rel igión y el E s t a d o 
L a idea rel igiosa e r a en la s o c i e d a d a n t i g u a u n medio de gobierno co 

,,rao la ley, como las m a g i s t r a t u r a s . T o d o s los g r a n d e s minister ios socia 
le«, todos los g r a n d e s oficios p ú b l i c o s e r a n c o n s a g r a d o s por la rel igión. 
E l jur isconsul to p r e s t a o a c i e r t o s j u r a m e n t o s ; e l mi l i ta r hac ia sacrifi-
cios, el m a g i s t r a d o invocaba loa dioses; el j u e z y e l t t e s t igo las f ó r m u l a s 
a n t i g u a s re l igiosas , y h a s t a l a conversac ión p r i v a d a t en ia s u s g i ros im-
p r e g n a d o s d e p a g a n i s m o . ¡ A c u á n t a s y c u á n t r i s tes e scenas d a b a lu-
g a r la p u g n a d e la conciencia c r i s t i ana con t o d a es ta o rgan izac ión de 
la idea rel igiosa a n t i g u a ! E l c r i s t i ano t en ia q u e r e n u n c i a r a l S e n a d o 
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porque no podia invocar el n u m e n de la victoria; a l e jérc i to p o r q u e no 
podia asociarse á los g r a n d e s sacrificios; a l sacerdocio po rque no podia 
focar con sus m a u o s las a r a s de los dioses; á las m a g i s t r a t u r a s p o r q u e 
no pod ia decir cou los labios j u r a m e n t o s r echazados p o r i a conciencia;" 
á la vida domést ica p o r q u e no podia p o n e r la miel y la cera , ni a t i z a r 
l a l á m p a r a e n a l t a r e s donde no br i l laba la luz de su fé. D e a q u í la 
persecución s a ñ u d a c o n t r a los cr is t ianos dir igida por aque l l a sociedad 
p a g a n a q u e en t r e sus ídolos y s u s a l t a r e s ve ia a r ru ina r se t a m b i é n sus 
leyes y sus inst i t i tuciones. 

E l cristiano, pues, tenia q u e hui r de la sociedad. P e r o ba jo la R o m a 
p a g a n a , en l a s C a t a c u m b a s , h a b i a construido el Cr i s t ian ismo la R o m a 
rel igiosa. E r a u n a sociedad s u b t e r r á n e a , sin luz , sin cielo, a l u m b r a d a 
por an to rchas , a b i e r t a e n los f u n d a m e n t e s mismos de la a n t i g u a ciu-
dad, co r t ada e n c ruces q u e r e c o r d a b a n e l sacrificio del S a l v a d o r , o rna-
d a de t u m b a s p u e s t a s u n a s sobre otras , en c u y a s l áp idas s e v e i a n g r a -
badas las s e ñ a l e s del mar t i r io ; d i spues ta p a r a la oracion; c iudad pe r 
seguida , q u e en s u s t in ieblas e n t o n a b a u n h imno de victoria, m i é n t r a s 
su pe r segu ido ra , 1a,ciudad p a g a n a , e n su lecho fie p ú r p u r a , en t r e <¿us 
fest ines, a g o n i z a b a e n la desesperación y en ia i m p o t e n c i a . E n a q u e -
llas C a t a c u m b a s , se ve l a i m á g e a de la n u e v a sociedad. E s t á n a b i e r t a s 
e n el s eno d e la tierra^ l a s t inieblas es t ienden eobre e l las s u e t e rno 
man to ; r e inan el frió y el silencio como e n ios sepulcros; el a i r e f a l t a ; 
l a v ida se a p a r t a de a q u e l l a s regiones; e n las bóveda» r e s u e n a n loa 
pasos de ios perseguidores , e! ruido da la ciudad de los p laceres ; en el 
pav imen to d u e r m e n huesos h u m a n o s reunidos en la i g u a l d a d imp la -

- cab le de la m u e r t e ; las p a r e d e s son sepulcros ; y sin embargo , en a q u e -
llos muros, en los r incones de aque l l a s encruc i jadas , sobre las lápidaa 
de los sepulcro?, doquier h a y espacio p a r a q u e se reflejen v i s lumbres 
d e e soe ranza , el pincel h a t r a z a d o ó e! buri l ha esculpido la Cándida 
p a l o m a q u e a b r e sus a l a s p a r a s u r c a r el é ther , el p e z q u e n a d a en 
las p u r a s a g u a s del baut i smo, el áncora , signo de salvación, loa A p l a -
tóles tendiendo sus redes en el m a r de Tiber iades , la c r u z pa t íbulo del 
esclavo despidiendo los resp landores de la clar idad coleste, Moisés q u e 
a b r e con su v a r a las p e ñ a s y hace b ro ta r a g u a p a r a a p a g a r la sed del 
pueblo , los n iños de Babi lonia en tonando el h imno de salvaeion e n t r e 
iaa l lamas, las m u j e r e s o r an t e s q u e p l e g a d a s l a s manos , a r robados los 
ojos, dob ladas las rodillas, vest idas de túnicas blancas c o m o s u a a l m a s , 
exha lan de sus labios u n a e t e r n a oracion; e l pastor reuniendo en el r e -
dil s u s ovejas , D a n i e l en el foso do loa leones, Cr i s to a p l a c a n d o ios 



mares; signos todo» de fé, de e spe ranza , inmortalidad; resplandores 
de e te rna vida que las a lmas atr ibuladas dejan como reflejos de la 
transfiguración de su sér elevado por la fé desde las sombras de las 
Ca tacumbas & la contemplación de Dio» en el cielo. Allí, miéntras 
uno» han esculpido palabras de desesperación que indican esos amar -
gos t rances en que la na tu r a l eza humana como que se quiebra a ! do-
lor, otros han puesto sobre las tumbas inscripciones como estas: " T e . 
renziano, vive." Allí, bajo aquellas bóvedas, sobre aquel suelo rega-
do de sangre, entre las tumbas de los mártires, debia reunirse la nue-
va sociedad á fortificar su alma, á repartir entre todos su» hijos el pan 
del alma y la esperanza en una vida infinita. (Vivos y prolongados 
aplausos.) 

Así, señores, así se fortifican los cristianos para continuar en la lu-
cha de la vida, pa ra arrostrar los tormentos. ¡Cuántos y cuán crueles 
eran estos! E l trabajo en las minas, el destierro en islas insalubres, 
la prisión perpetua, el circo, las fieras, el potro, la rueda, las l lamas, 
se hiela en verdad la sangre a l recordar tantos horrores. Mirad los cir-
cos, los obeliscos egipcios, las es ta tuas griegas, la puer ta sanitaria ab ier -
ta como pa ra despedir muchas víctimas, la puer ta mortuoria ab ier ta 
para recibir muchos cadáveres , Jas primeras gradas llenas de magis-
trados, las segundas de senadores, Jas terceras del pueblo, las úl t imas 
de damas orientalmente vestidas, ó mejor dicho, orientalmente desnu-
das; las vestales, el emperador, los flamines envueltos en púrpura y co-
ronados de laurel, los ídolos enf re nubes de iucienso ceñidos con gu i r . 
naldas de verbenas y saludados por dulces sinfonías; y en v e z de los 
gladiadores, de los bestiarios, de los retiarios, de escudos, de lanzas , de 
las antiguas, si bárbaras a legres luchas, ancianos vacilantes, en cuyos 
vientres clavan ios tigres sus garras ; mancebos devorados en Ja p r ima-
vera de la edad por las hogueras; pobres madres en el potro despues 
de ser despojadas de sus pequeñuelo» bárbaramente arrancado» al pe-
zón de sus pechos en el momento de alimentarlos con su leche; vírge-
nes que el verdugo ha desflorado para que se cumpliera la ley romana 
y cuyos huesos se descoyuntan y se quiebran entre las ruedas del tor-
mento; generaciones heroica», que parecen vencedoras en vez de már-
tires, pues el miedo y la vergüenza y el terror del remordimiento ee 
pintan sombríamente en el rostro de los verdugos; y miéntras sus hue-
sos se quiebran, y se consume su sangre, y se deshilan BUS carnes, y 
caen convertidos en cenizas sus cuerpos sobre las hogueras , al postrer 
resplandor de la vida que ee est ingue, los mártires ven los ángeles que 

vuelan en torno de sus hogueras ofreciéndoles la pa lma y la corona 
de la victoria, Dios mismo inclinándose pa ra contemplar aquella nue-
va creación del espíritu por el dolor; y 'sus almas, despues de haber 
regenerado el mundo moral, se pierden como sus himnos de victoria 
en la inmensidad de los cielos. (Estrepitosos aplausos.) Yo, delante 
de este espectáculo sin igual, llamaría á los hombres que aún quieren 
hoy las persecuciones, que aún ahogan el pensamiento, que aún ati-
zan las hogueras, que aún piden el silencio para la conciencia q u e se 
apa r t a de su conciencia, les llamaría, y enseñándoles esas frias ceni-
zas, de las cuales se levantaron las regiones de márt i res que vencie. 
ran á ¡os antiguos dioses y a r r a n c a r a n la corona autocràtica á la fren 
te de ¡os Césares, !es obligaría á decir y proclamar conmigo, á decir y 
á proclamar coa todos los que amamos al mayor bien del mundo, la li 
bertad, que no h a y fuerza mas impotente que la fuerza de los tiranos 
y no h a y ni tormentos, ni llamas que alcancen á la idea, porque la 
idea es como el a lma libre, como el a lma inmortal, como el alma espi-
ritual, y no pueden consumirla nunca esas llamas, eterna mancha de la 
historia, que execrarán e ternamente todas las generaciones, miéntras 
quede una pavesa de justicia en la conciencia de la humanidad. (Vi-
vos aplausos.) 

Las grandes persecuciones fueron ocho; la pr imera obra de Nerón 
la segunda de Tra jano , ia tercera de Marco Aurelio, la cuar ta de Sep-
timio Severo, la quinta de Maximino, la sesta deDecio, la sétima de 
Valeriano, la octava de Diocleciano. San Agustín y Sulpicío Severo 
cuentan dos mas, una bajo Adriano, otra bajo Aureliano. E n verdad 
nos maravilla que el paganismo romano de euyo tolerante se e n s a ñ a -
ra tan cruelmente con Jos cristianos. E n aquella Roma donde estaban 
en paz los dioses etruscos y los dioses s j b u o.-, las divinidades aristo-
cráticas y las divinidades plebeyas, donde en pos de Escipion y Lelio 
entraran los dioses griegos, donde Mitra debiera altares y culto á Sila 
donde despues de la batalla de Actium los dioses egipcios, de tod os in-
vocado«, fueron objeto de tantas adoraciones como en las orillas del Ni-
lo, donde con Heliogábaio penetrara un cortejo de livianas divinida-
des orientales poseídas de ardoroso sensualismo, donde Alejandro S e 
vero pudo unir Abraham á Orfeo en su oratorio, que tenia pen-
dientes de sus paredes la cadena de todas las revelaciones; en aquella 
Roma, abier ta á todos los vientos, hogar de todas la» ideas, t rono de 
todas Jas razas , templo de todos los dioses, para el cristiano solo hay 
persecuciones, y para su Dios befa y escarnio. Y esto se esplica, se 



concibe fáci lmente. H a y u n a razón filosófica, y también una razón 
política. L a b a s e del paganismo todo, así oriental como occidental, e ra 
c ier tamente el culto á la mater ia , el culto á la vida, el culto á la na-
t u r a l e z a , en una pa labra , el natura l ismo. Sobre aquel las fanr.has de 
dioses, sobre aquellos coros de ninfas, sobre aquellos genios se levan-
t a b a el Dios-na tura leza que tenia por cuerpo ia t ierra , por cabeza el 
cielo, por manto el mar , por re t ina el sol.iy por collar la inmensa ca-
dena de los séres . Pero el cristianismo traia la antí tesis radical de es-
ta idea, el Dios-espíritu en cuya presencia na tu ra leza e s c o m o una 
sombra el Dios-espírítu q u e en sí cont iene la verdad, la he rmosura 
la bondad, perfectas , sí, pe ro invisible, á los ojos de nuestro cuerpo. 
E s t a es la r azón filosófica de la lucha en t r e Jos ideas radicalmente 
contrar ias . L a razón política era no ménos importante . T o d a s aquel las 
divinidades p a g a n a s se a sen t aban como en su trono en la teocracia, 
en la autocracia , en las castas, en ios privilegios aristocráticos, en las 
espaldhs en fin, de los esclavos. ¿ E n q u é se asen taba el Cristianismo 
E n la un idad del espíritu humano , en la l ibertad interior, en la igual-
dad do todos loa hombres a n t e Dios q u e t a rde ó temprano hab ía de 
t r ae r consigo la igualdad de todos loa hombres a n t e la justicia social. 
Sobre todo, la a n t i g u a R o m a no podia comprender , no e s t aba forma-
d a p a r a comprender la separación del p o d e r temporal y el poder espi-
r i tual S u Césa r era también pontífice, m á s que pontífice, Dios. Aque -
llos cr is t iano. q u e a c a t a b a n al Césa r , y desaca taban al pontífice, q u e 
obedecían al hombre y desobedecían al Dios, e r an objeto de escánda-
lo v por consiguiente de s añudas peraecucíones. ¿Quién les había de 
decir q u e andando el t iempo se pedir ía en nombre del Cristianismo 
la con fusión del pontífice y del rey sobre las ruinas de R o m a q u e por 
separarlos t iñeron ello» con su sangre? P u e s bien, de esta diferencia 
de ideas filosóficas y de ideas políticas y sociales, d imanaba la t r e m e n , 
da lucha en t re el pagan ismo y el Criatíaniamo. Reg i s t rad la historia 
de las persecuciones, y veréis en ellas s i empre la mano del sacerdocio, 
y la mano del patricíado. E l sacerdocio combate la idea religiosa, el 
patr iciado combate ia idea social del Crist ianismo. Ellos ca lumnian á 
los cristianos, ca lumnias de que han sido s iempre blanco todos los de 
tensores de las nuevas ideas en toda la redondez de la tierra. El los de-
cían que los criatianos se j u n t a b a n p a r a conspirar, que en sus j u n t a s 
oscuras y sec reS» se e n t r e g a b a n á todos loa vicios nacidos de la mas 
„ rosera voluptuosidad, que en sus a l t a r e s inmolaban un niño l lamado 
Hi jo de Dios, devorando su ca rne y bebiendo su sangre , y que por 

consiguiente á tantas iniquidades jun ta s debian atr ibuirse ios males y 
las desgracias del imperio. D e aquí que el pueblo, cuya ignorancia es-
plotan siempre los poderosos, los cuales lo quieren pobre y embruteci-
do y esclavo pa ra instrumento de su poder, gritase: "Cris t ianos á las 
fieras," ¡ayl los cristianos q u e levantaban ia dignidad y la conciencia 
del pueblo sobre el trono de sus Césares . ¡Cuántos , cuán nobles ras-
gos de g randeza , de heroísmo, g u a r d a esta historia de los primeros si" 
glosl ¡Cómo ae ensancha el corazon al ver volar por el cielo t an ta s al-
mas no tocadae del bar ro de ia tierra! Aquelloa márt i res habian con-
vertido laa oscuras prisiones en temples de caridad, en refugios de la 
conciencia h u m a n a perseguida. L a abnegación, el sacrificio, e r an tan 
na tura les en aquellos defensores de la nueva ¡dea, como el placer y la 
ambición y el egoísmo, en los podridos sacerdotes paganos. No se pue-
den contar los rasgos de heroísmo. E l sexo débil, que al dolor mate-
rial es mas sensible, mostraba vigorosa f u e r z a . Todos los sacrificios ha" 
cían aquel las santas mujeres, has ta el sacrificio imposible de sus sen-
timientoa de madres. L a historia de Felicitas y P e r p e t u a , h a r á der ra -
mar e t e rnamente lágrimas á loa mortales. Es ta tenia en su dura pri-
sión en t re sus brazos un hijo de sus en t r añas que a m a m a n t a b a . A la 
triste luz que cernían las espesas rejas, contemplaba embebecida BU 
mirada, sus ojuelos llenos de inocencia, la dulce sonrisa de sus labios, 
los juegos de sus t iernas manecitas, y laa primeras caricias que dirigía 
á su madre, ignorando ¡infeliz! q u e debia perder la . No hay dolor seme-
jan te al dolor de la que ve un niño crecer, sonreír, acariciar, levantar 
su voz a legre é inocente, miéntras se oyen á lo lejos los clamorea del 
pueblo, que piden la vida de su madre, y los gritos de loa verdugos, y 
el ruido de loa instrumentoa que p repa ran el cadalso. E l l lamamiento 
á la vida en ia sonrisa, en la alegría, en la inocencia, en el candor de! 
niño, y el l lamamiento á la muer te por la voz del deber y de la con-
ciencia, despiertan t remenda lucha. Allí en BUS brazos un paraíso 
de amor, la luz de unos ojos que brillan maa que las estrellas en la os-
curidad de la cárcel, el aliento dulcísimo mas embr iagador que el aro-
ma de todas las floree, la voz de la esperanza levantándose en la voz 
del niño, el Universo entero compendiado en aquel corazon que late 
dulcemente , y en el cual se encierra la vida de una madre, que no 
trocaría aquel corazon por todo un cielo. (Frenét icos aplausos.) Y la 
infeliz Perpe tua , debia sentir que á tan g ran dolor se unian nuevos 
acerboa dolores. S u padre, de rodillas en la prisión, besándole loa piés 
y las manos, estrechándola, oprimiéndola contra su corazon, le pedia 



á gritos qué no le abandonase, que adorara loa dioses paganos y tu-
viese compasion de un viejo infeliz, que se quedaba sin hija, de un hi-
jo que se quedaba sin madre, que remediase aquella doble horfandad 
del niño y del anciano, niño también y a en los últimos dias de su vida. 
(Aplausos.) Aquel la mujer heroica, sin igual, viendo de un lado su 
inocente hijo, de otro su padre, todo lo que había respetado sobre la 
faz de la tierra, todo lo que había querido, por un esfuerzo superior á 
la na tura leza humana , se ab razó al Dios de su conciencia, y lo sacri 
íicó todo ántes que sacrificar en a ras de los dioses rechazados por su 
alma. S u s ojos se habian agotado, su corazon se había partido cuando 
cayó en el Circo. Y su compañera Felicitas, que acababa de ser ma-
dre, que acababa de dejar sobre la pa j a húmeda y podrida de la pri-
sión a! hijo de sus entrañas , ni tiempo tuvo p a r a darle el beso mater 
nal, p a r a en jugar sus primeras lágrimas, porque los verdugos la ar -
ras t raron a l suplicio. (P ro funda sensación.) Señores, ¡qué ejemplo! 
Donde quiera q u e veamos estos grandes sacrificios por Dios, por la li-
bertad, por !a patria, debemos levantar nues t ra voz pa ra alabarles, 
porque así, señores, sa fortifica, se templa pa ra la lucha la naturale-
za humana, así se t ransf igura nuestro espíritu; y el que los abomine, el 
que los ridiculice, el que se a t reva á llamar fanatismo á estos grandes 
a r r a n q u e s de corazones rotos de dolor por el bien, por la justicia, por 

- Dios,ves indigno de pertenecer á la gloriosa familia humana que e te r . 
ñ á m e m e a m a r á y ensalzará los grandes sacrificios. (Estrepitosos y pro-
longados aplausos.) Señoree, a lgunas veces el amor desordenado á la 
vida se desper taba en aquellos mártires. "Muchos de los maestros, di-
ce S a n Cipriano, vencidos ántes del combate, ni siquiera fingieron el 
sacrificar de mal grado. H a n corrido por sí mismos el foro cómo si 
cumpliesen un deseo la rgamente acariciado. Veíaseies suplicar á los 
magistrados q u e lea admitieran la retractación ántes de que termina-
ra el dia ." Orígenes nos dice que otros j u r aban por el César el aban-
donar á su Dios, creyendo que este j u r amen to á nada les obligaba, 
cuando en real idad e ra u n a fó rmula cobarde é hipócri ta de verdadera 
apostasía. Euseb io de Cesarea cuenta que la mayor par te de losapós 
ta tas y de los traidores se encontraba verdaderamente entre los ricos, 
en t r e los poderosos. Por eso decia Cipriano que no eran poseedores, 
sino poseídos d e sus riqueza». Pero en cambio los grandes movimien-
tos del corazon eran tan sinceros, el afan del martirio en algunas al-
n a s tan g rande y exaltado, que los concilios prohibían insultar en pú-
blico á los ídolos, porque el martirio no tomara color de suicidio. E n 

algunos países como en E s p a ñ a donde el carácter ea tan acerado, la 
persecución e ra verdaderamente esterminadora. E n Z a r a g o z a ha-
bian crecido mucho los adeptos de la nueva fé en tiempos de Diocle-
ciano. F o r m a b a n como un pueble dentro del pueblo cristiano. S u úni-
co deseo e ra la libertad de su culto, reunirse en los templos, celebrar 
sus ceremonias, socorrerse como hermanos, confundirse en la idea de 
su Dios. E l delegado del poder imperial les prometió esta libertad, ®i 
abandonaban sus hogares, la ciudad. Tr i s te e ra verdaderamente de 
j a r el suelo sagrado de la patr ia ¿pero qué sacrificio no har ían por esa 
e te rna patria que se oculta entre los arreboles del cielo? Sí, lo aban-
donan tode por la libertad, por esa verdadera pa t r ia del a lma. Salie-
ron de Z a r a g o z a en procesión, como el pueblo escogido salió del cau 
tiverio de Egipto . E l eco de sus cánticos de triunfo henchía los aires" 
S u s a lmas confiadas en la» pa labras del 'que e ra como oráculo de la 
justicia, podían sentir ya la libertad, y reunirse ea un templo pa ra in-
vocar el nombre de Dios á la c lara luz del dia. Embebidos andaban 
contemplando la perspectiva de tanta felicidad cuando los soldados de 
César , emboscados en el camino, salen, cierran con ellos, los acuchillan, 
y dejan los campos eembrados de cadáveres. Ni un solo cristiano se 
salvó de tan traidora y execrable carnicería. T a l e s crímenes pedían, 
como la s ang re inocente de Abel, un tremendo cnstigo. 

Lactancio escribía en este t iempo un libro de Mortibus per secuto-
rum, de la muer te de los perseguidores. Sin duda a lguna g u a r d a es-
te libro la mas g rande y mas viva de las demostraciones contra la ti-
r an ía . Por él se ve cuán impotentes son s iempre los tiranos delante 
de las ideas, delante de la conciencia humana , á la cual no l legan 
nunca ni su persecución ni sus coacciones. Lactancio nos muest ra el 
fin tremendo de los soberbios perseguidores. E n efecto, Nerón, que 
a lumbró con cristianos cubiertos de res ina y pez , los jardines donde 
celebraba sus orgías, muere perseguido, acosado como una fiera, en ca-
sa de sus esclavos, oyendo las maldiciones del pueblo y la sentencia del 
Senado, y clavándose un p u ñ a l en el corazon lleno del virus de todos 
los vicios. Domiciano, uno de los primeros que a t i zó las hogueras, 
mur ió en su palacio, t raspasado el vientre por los puñales de sus 
guardias, por las espadas de sus gladiadores. T ra j ano y Antonino 
que regularon las persecuciones, vivieron tristemente en el trono co-
mo si les fa l ta ra aire pa ra respirar, y murieron sin esperanza y sin 
consuelo. Marco Aurelio falleció en terrible peste, abandonado has-
t a de sa hijo que no queria contagiarse con la enfermedad de BU padrei 



y en tal desesperación, que so aceleró la muerte. El alma mas gran-
de que pasara por los horizontes del imperio se apagaba en el suici-
dio y al apagarse veia sobre el mundo desgarrado la siniestra sombra 
de Córnmodo nacido para su deshonra. Septimio Severo dejó el tro-
no á Caracalia. como Marco Aurelio 6 Cómmodo. En la hora de la 
muerte también vislumbró la triste herencia que legaba al mundo; 
también sintió que se deslizaba la serpiente del remordimiento en su 
alma. Maximino desciende de ios Alpes como una fiera, ve los cami-
nos segados que le cierran el paso á Roma, las fuentes emponzoña-
das, loa pueblos desiertos, los campos talados para que su ejército pe-
rezca de hambre, y ante aquel espectáculo se desespera, ruge como 
el león, jura el esterminiode sus enemigos, y en los espasmos terribles 
de su rabia, ¡as lanzas de sus soldados, á quienes tanto habia querido, 
le parten el pecho, y s u cabeza ea conducida á Roma en un saco y 
arrojada sobre el pavimento del Senado. Felipe al pisar el anhelado 
trono muere. Decio se ahoga en el cieno da las lagunas del Danubio. 
Diocleciano, el gran Diocleciano, huye del trono como si le persiguie-

~ ran á manera de terribles furias eus remordimientos, y no pudiese ha-
ber paz entre su poder y BU conciencia. Todos demuestran, absoluta-
mente todos, que la tiranía es impotente para aniquilar las ideas, que 
del seno de iaa hogueras se levantan al cielo como la inestinguible luz 
de nuestra vida. 

Señores, nosotros también hemos visto estos grandes ejemplos en 
nuestro siglo, nosotros también podemos invocar la inflexible justicia 
de la Providencia y saludaría. No estamos en el período puramente 
metalísico y religioso de la gran idea cristiana, estamos en el período 
social. Los principios de libertad, de igualdad, de fraternidad, sella-
dos con la pura sangre del primero de loa mártires, trascienden de la 
conciencia á tas leyes y á las instituciones. Hoy la idea pugna por 
realizarse; y tiranos soberbios se oponen también á su realización. En 
algunos momentos parece como que logran ahogar la idea que ha de 
fundir los últimos eslabones de las cadenas de los esclavos. Pero mi-
radlos. L a juaticia d ^ D i o s ha herido sus frentes (aplausos.) El ti-
rano que martirizó á nuestros padres, que castigó como horrendos crí-
menes el amor á ¡a patria y el amor á la libertad, tuvo que dejar en-
comendada su posteridad al amparo de sua mismas víctimas. Los des-
cendientes de loa que creyeron que los reyes debían ser dioses en la 
tierra, andan errantes por la triste soledad del destierro. Los que ü-
ñeron de sangre las alegres aguas del mar tirreao. no han podido le-

gar una,.corona á sus descendientes heridos por las maldiciones de' 
cielo. El Juliano, el apóstata de la filosofía, perdió la razón viendo 
levantarse Iaa ensangrentadas víctimas de sus desvarío» románti-
cos en loa abismos de su conciencia, y muriendo entre los torcedores 
de la desesperación. Y por último, aquel soldado que asombró á la 
historia; titán, en cuya frente ceñida por los siniestros resplandores de 
la tempestad, no podemas aún leer su misterioso pensamiento; herede-
ro del génio de la guerra; armado del rayo; errante por el mundo co-
mo nube que llevaba en sus entrañas el fuego de la cólera divina; 
aquel soldado que escribió BU nombre con la punta de su espada en la 
cima de los Alpes y en la cúspide de las pirámides, y a tó á la cola de 
su caballo los reyes, y borró las fronteras de loa pueblos, y arrojó co-
ronas de sus manos para que las recogieran sus sargentos, y asal tó 
casi todos los muros de Europa, y tuvo ó esclavas ó amedrentada» to-
das .as ciudades, y vivió entre el estruendo de los combatea, seguido de 
soldados, de caballeros, de ejércitos que parecían brotar á BUS conju-
ros de las entrañas déla tierra para perderse como un sueño fantásti-
co en el huracan de ia guerra; aquel soldado fué á morir en una isla 
sin encontrar ni espacio para su cadáver en la tierra que dominara con 
su génio; y su obra se dinipó como el humo de loa cañones; y de tan-
tos esfuerzos heroicos y titánicos solo quedaron las ideas revoluciona-
rias que creia haber ahogado, estendidas por él ¡pobre instrumento de 
Dios! en la conciencia del mundo! (Estrepitosos aplausos.) 

Señorea: !a tiranía nada puede contra el progreso. Imperioa tan 
grandes como el imperio romano caen. Mártires tan abatidos como 
ios mártires cristianos se levantan Lo que necesitamos no es el po-
der, no es la fuerza, es la justicia El que tiene la justicia en sua ma-
nos triunfa siempre. Mirad aquellos Césares tan grandes todos desar-
mados y vencidos. ¿Q,ué vale el poder, loa tronos las glorias delante 
de la justicia? Nada. Solo Dios, señorea, solo Dioses grande. (Rui -
dosos y repetidos aplausos.) 



L E C C I O N S E T I M A Y U L T I M A . 

S E Ñ O R E S : 

Comienzo e s t a noche mis lecciones con una mezcla de alegría y 
tristeza que en vano pretendiera ocultar; sí, alegría porque remato 
por este a ñ o una obra larga y dificultosa, porque salgo de este e m p e -
ño en que tenia perdida la tranquilidad del alma, tan necesaria á la 
vida; y tristeza, porque rae veo forzado á separarme de un público á 
quien tengo y considero por amigo cariñosísimo, pronto'já perdonar 
mis faltas, á encarecer mis escasos merecimientos, y que nKun instan-
te me ha abandonado en estos penosos trabajos, sosteniéndome, alen-
tándome con verdadero entusiasmo, que han sido parte á impulsarme 
háciaesos cielos misteriosos, donde apenas puede respirar nuestro pe-
cho formado pa ra un aire mérios puro; pudiendo traer de allí esas ver-
dades consoladoras que secan las lágr imas de nuestra faz dolorida, y 
nos infunden esperanza en Dios, y noa levantan á la contemplación de 
io absoluto, y nos fortifican para pisar el camino sembrado de abrojos 
que conduce á la realización del ideal divino cou que sueña nuestra 
mente, la cual es tá ansiosa de bien y de verdad, porque sabe que por 
el bien y la verdad hemos de cumplir la obra del siglo, el aniquila-
miento de todas las tiranías, la libertad de todos les esclavos, la union 
de todos los pueblos; para que no sea posible retroceder ni un punto 
en el trabajo de crear el derecho, regado, fecundado con la sangre de 
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nuestros padres , y q u e debe ser u a dia la p a z y la felicidad de n u e s -
tros hijos; q u e no es posible q u e t e corte la cadena misteriosa del pro-
greso mas real en el espíritu q u e la ley de la a t racción en los astros, y 
cuyos eslabones intermedios for jamos nosotros, y cuyos estremos se en-
cuentran en las próbidas manos del E t e r n o . [Ap lausos . ] 

Señores : lo digo con la f r a n q u e z a p rop i a de mi carácter , creería ha-
ber perdido u a a ñ o de vida, y haber dado al v ien to las pa labras todas 
salidas de mis labio», si no o» hubiese persuadido con ia relación senci-
lla d i los hechos á creer q u e el cesariemo, á pesar de q u e cumplía la 
unidad del mundo, y la un idad dei derecho, como todas las t i ranías de -
p ravaba á IOJ hombres, corrompía ia sociedad; q u e el pretorianismo, el 
mal de nuestro liempo, e r a impotente p a r a s a lva r u n mundo gangre -
nado por sus vicios; q u e la esclavi tud á cuyo a m p a r o f iaba R o m a su 
vida, la m a t a b a como compendio de todas las injust icias sociales; que 
el cristianismo trajo, no so lamente la idea dei Dios-espíri tu, e je de la 
historia moderna, sino también la idea de ia l iber tad y de la igualdad, 
t rascendentales á nues t ras insti tuciones de hoy; y q u e en este dia eter-
namente memorable , en es te pun to de la historia se t ras f iguró el espí-
ri tu h u m a n o en la c r u z , pat íbulo del esclavo, y con el espí r i tu todas 
^as ideas; y la humildad se exa l tó , y s e prec ip i tó e n los abismos la 
soberbia y se consumó la redención religiosa, p a r a q u e nosotros, dedu -
ciendo las consecuencias contenidas en es tas premisas, realicemos la 
redención social, obra de muchos siglos, tormento de muchas genera -
ciones, pero obra ve rdade ramen te grandiosa, c u y a terminación Dios 
h a encomendado á nuestro siglo, siendo por eso en el p lan divino de la 
Providencié, el mas grande , el mas glorioso, y el m a s cristiano de to-
dos los siglos de la h u m a n a historia. [Es t rep i tosos aplausos.] E n ver-
dad, señores, si mi t r aba jo h a sido t e n a z y porfiado en este largo t iem-
po, p u e d o deciros q u e h a tenido mas pa r t e en él vues t r a atención, 
vues t ra constancia, q u e mi pobre es fuerzo . E n los ce r támenes ora-
torios, el público hace s iempre mas, mucho m a s q u e el tirador. S in 
vuestro entusiasmo, mi voz hubiera sido como un ins t rumento sonando 
en lo vacío. P r e s t a d m e en este a ñ o por ú l t ima vez vues t ra a ten-
ción. 

Vimos al finalizar la ú l t ima lección, q u e los perseguidores del cris-
tianismo caian uno en pos de otro en el polvo, como heridos de muer -
te. Vimos también q u e Diocieciano hu ia de R o m a como si le a tormen-
tasen sus g r a n d e s recuerdos, como si el a i re de la ciudad E t e r n a en-
tos igara sus e n t r a ñ a s . E s t a determinación del defensor m a s acérr i -

mo del paganismo, f u é p a r a ios paganos g rave fa l ta , p o r q u e ocasionó 
el nacimiento de una ciudad n u e v a donde ia idea p a g a n a de n inguna 
suer te podia tener las raices que t an p ro fundamente a r r a igaban en el 
suelo de R o m a . L a ciudad E t e r n a se oponía al nuevo Dios que no 
b a j a b a la f rente en su presencia. L a ciudad E t e r n a era la ciudad S a n -
t a del pagan ismo. L a tosca l anza de Mar te , f u é su l anza ; el fuego 
d e Ves ta°como el fuego de su vida; Jos dioses pelásgicos, sus padres ; 
las ninfas que m u r m u r a b a n en las hojas de sus selva».ó se desl izaban 
fugaces en las c laras a ^ u a s de sus fuente», los númenes de sus legisla-
dores; el sagrado a l t a r de Victoria, el a r a donde pendían los trofeos de 
todos los vencidob, el Panteon;-e l nuevo Olimpo de todos los dioses; y 
los sacerdotes fugit ivos de todos los templos l levaban allí sus cultos, sus 
ídolos y sus libros sagrados; y los thetKgos y los mago» corr ían á aque-
lla ciudad con las fó rmu la s de sus hechizos en los labios y miradas de 
es ta tuas divinas poblaban no so lamente sus a l tares sino también sus 
circos; y has ta los á tomos de polvo de aque l la t ierra, has ta los soplos 
de aire de aquel cielo es taban llenos de dioses, que no han podido con-
j u r a r quince siglos de oraciones; po rque a u n hoy, aquel la R o m a , lle-
n a de monasterios, de religiosos, de santos, de pontífice», aque l l a R o -
m a e te rna l , m a c e r a d a por la penitencia, de cada u n a de esas piearas 
exha l a el cántico del pa¿ans imo; y la cúpula de su g r a n basílica e s la 
ro tonda del P a n t e ó n e levada al cielo en a l a s del genio titánico de Mi-
guel Ange l ; y sus inmorta les madonnas t r azadas á la l u z del renací 
miento por la creadora mano de R a f a e l de Urbino, son diosas vest idas 
con la e thé rea luz de la idea cr i s t iana , y el h a b l a de sus sacerdotes 
hoy es la misma de Cicerón y de Virgilio; y cuando el «onido de sus 
mil c a m p a n a s que l laman á la oracion, se es t ingae en loe espacios co-
mo el lamento de la t ie r ra q u e invoca á Dios, todavía se oye el susur-
ro de los árboles la flauta de P a n , y en los arroyos el cántico de los 
náyades , y en las calurosaa siestas el zumbido de las a b e j a s que repe-
t ía Virgilio en sus versos, cual si l a sus tancia de aque l la t ie r ra fue ra 
en t e r amen te el pagan ismo. (Es t repi tosos aplausos. ) 

L a traslación del trono del mundo desde R o m a á Bizancio significa-
b a que habia muer to la d ic tadura democrát ica y revolucionaria de los 
pr imeros doce Cesares , el gobierno greco-romano de los Antonmos, la 
lucha de los emperadores que p u g n a b a n por el predominio del elemen 
to civil con los emperadores q u e p u g n a b a n por el predominio del ele-
mento militar, y q u e comenzaba el despotismo oriental , el despotismo 
asiático, en u n a pa labra , el despotismo bizantino. L a idea clásica se 
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desconcertaba en Bizancio, se olvidaba aquella eorreccion propia del 
genio helénico, las proporciones de sus monumentos, la olímpica sere-
Didad de sus estatuas; y bien al reves de la dulce armonía de formas 
que caracteriza á Roma y muy especialmente á la hermosísima Gre-
cia, alzábase una arquitectura gigantesca y monstruosa, templos y pa-
lacios inmensos, estatuas colosales, mezcla confusa de todos los edifi-
cios del mundo, intercolumnios áticos, bajos relieves deformes de Pal-
mira, tortugas y elefantes de granito, monolhitos de pórfido y de jas-
pe, chapiteles de oro, esferas azules sembradas de estrellas de plata, 
monstruos apocalípticos, angeles esterminadores, arpías, ibis, grullas 
sagradas, mil imágenes que de un fondo de varios colores se destaca-
ban por aquellas paredes y cornisas de los monumentos, á cuyos piés 
hervia una muchedumbre de soldados, de eunucos, de esclavos, de 
grandes señores vestidos de púrpura recamada de perlas, calzados de 
oro, coronados de al tas tiaras, todos los cuales tenian verdaderamente 
en muy poco la clásica sencillez romana, y parecían evocaciones de los 
sátrapas y despotas de Oriente vagando sobre el cadáver del antiguo 
mundo. (Ruidosos aplausos.) N 

Pero lo mas notable que señalaba Bizancio no era ciertamente la 
revolución política, era la revolución religiosa. Aquella ciudad nue-
va no tenian ningunos recuerdos paganos que erraban por los ámbi-
tos de Roma. Los cristianos saludaron con júbilo esta traslación que 
amenazaba de muerte á la ciudad maldecida por el Apocalipsis. L a 
oscura secta cristiana, como la llamaban los paganos, creció tanto que 
pasó á ser una secta política. Los cristianos se inclinaban no á tal ó 
cual emperador, sino al emperador que les concediese Ja primera, la 
mas necesaria de todas las libertades, la libertad de conciencia. E l 
mundo sa encontró dividido bajo el poder de Diocleciano en dos gran-
des gebiernos, el de Galerio en Oriente, el de Constancio en Occiden-
te. Galerio fué perseguidor, cruel, intolerante; Constancio fué justo 
benigno, toleraniísimo. E ra aquel la imágen viva del egoísmo paga-
no; era este Ja imágen viva de la tolerancia filosófica. Galerio murió 
devorado por un cáncer, pr9sa de horribles dolore*; Constancio murió 
tranquilo, bendecido del mundo, regadas sus manos por las lágrimas 
de los que había libertado del martirio. La angustia de Jos persegui-
dores de la nueva idea era tanta, que al morir Galerio promulgó un 
edicto dando libertad á los cristianos y pidiéndoles que intercedieran 
por él con su Dios. El genio del paganismo embriagado de sanare 
depositaba su cetro al pié de sus víctimas. Loe cristianos nunca ab¡n-
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donaban su idea política que habia de serjparte á darles la victoria. Si 
el tiempo no apremiase, yo mostraria á las sectas, filosóficas ó econó-
micas que. encerradas en egoísmo empedernido, creen^no deber bajar 
á la arena candente de la política, yo les mostraria que solo en esa 
arena, muchas veces manchad^ de sangre, está la victoria de los gran-
des principio», porque las victorias no se alcanzan sino por el dolor y 
el sacrificio. (Aplausos.) Así los cristiano» tomaron par te en las con-
tiendas políticas de Roma, y sostuvieron en sus predicaciones y en los 
campos de batalla al César que les prometiese la gran libertad, la mas 
necesaria á su vida, la libertad de su conciencia. ¿Y quién podia dar-
les de esto una prenda mas segura1? Constantino, el hijo de Constan-
cio Cloro. Por eso los cristianos le sostuvieron en sus luchas con Ma-
gencio y Licinio y celebraron sus victorias. 

E s vulgar preocupación creer que Constantino declaró religión es-
clusiva del Estado la religión cristiana. No, Constantino proclamó la 

libertad de! cu! to cristiano. Eso fué su título de gloria á los ojos de 
los cristianos, título grande, porque cuando todas las ideas tienen li-
bertad en sus manifestaciones, la muerte es para las ideas decrépitas 
ó erróneas, el triunfo para las ideas progresiva» y verdaderas, que en 
vez de rehuir la luz, la buscan, seguras de niostrar mejor á la luz del 
dia todas sus virtudes. (Frenéticos aplausos.) D e esta suerte el pa- * 
ganismo enyo dogma religioso era que la religión fuese del Estado, 
para el Estado, por, el Estado; recibió honda herida de muerte que so-
lo pudo conllevar por espacio de do» siglos. Contemplemos breves ins-
tante», pues, á Constantino. Sobre pocos hombres encontrareis jui-
cios mas varios en la historia, según la cuenten los pagano» vencido» 
6 Jo» cristianos vencedores. Nacido en el paganismo, educado en la 
filosofía deista y tolerante de su padre, diestro en las armas, feliz en 
los combates; déspota oriental que sustituyó con sus cortesanos y do-
mésticos las antiguas magistraturas teñidas aun despues de la muer-
te de la libertad por algún reflejo de derecho, no esento de crímenes, 
se manchó con la sangre de su hijo Crispo, de su hermana Censtan-
cia, de su mujer Faus ta ; mas político que religioso; su idea fué des-
truir el pagonismo con la libertad de conciencia, su conducta tener el 
fiel de la autoridad suspenso entre la» dos religiones, aguardando á 
que el espírttu humkno inclinase la balanza del lado de la justicia; y 
no leia los libros siblinos, ni iba al Capitolio, ni sacrificaba víctimas en 
la ara manchada de sangre, sostenía el caito de Apolo, reglamentaba 
la adivinación, disponía que se consultasen los arúspice» cuando el ra-
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yo del cielo hiriese su palacio, se cefíia la corona de encina de los an-
tiguos pontífices para celebrar las victorias del imperio, pasaba bajo 
los arcos triunfales coronados por las estatuas de los dioses, daba jue-
gos, verdaderas festividades paganas, encargaba la historia de sus pre-
decesores á Julio Capitalino, fiel observante del pagano cuito, ponia el 
lábaro de la Cruz en las manos de la alada victoria griega; indesicion 
propia da su tiempo, nacida del respeto que le inspiraba la gran auto-
ridad histórica de las antiguas creencias; indecisión pasmosa, crepús-
cnlo del nuevo dia, que cubre de sombras las plantas de Constantino 
y tiñe de luz su frente, pues nunca será posible olvidar que al libertar 
el culto cristiano, apagó las hogeraa encendidas en dafio de la concien-
cia humana, aflojó las cadenas de los esclavos, preparó el reinado de 
la justicia, v elevó al trono una ¡dea perseguida y abominada, para 
que alumbrase como sol del espíritu la vida humana hasta entonces 
entregada á la esclavitud del materialismo religioso. (Repetidos 
aplausos.) 

L a conversión da Constantino l evan ta el problema pavoroso que 
aun no so he resuelto y que debe resolver nuestro siglo, el .problema 
de las relaciones del poder temporal con el espiritual, el problema de 
las relaciones de la Iglesia con ei Es t ado . Notad un momento conmi-
go dos grandes contradicciones históricas que pasman y maravillan 
nuestra mente. Constantluopla es en este tiempo la ciudad nueva, la 
ciddad cristiana; Roma ia ciudad an t igua , ia ciudad pagana. Sin em-
bargo, en la edad media Roma sa lvará la unidad cristiana de la nueva 
civilización con el Pontificado. Y Constantinopla en el renacimiento 
de la unidad y la perpetuidad de la ¡dea antigua con la resurrección 
de los recuerdos clásicos. Roma p a g a n a es el sol de la civilización na-
cida del cristianismo; y Constantinopla cristiana es el lecho donde 
duerme la antigüedad pagana hasta q u e el mundo moderno le encuen-
tra como una de esas momias g u a r d a d a en les sepulcros de Oriente. 
Pero en estos momentos que historiamos, Constantinopla y Roma, la 
una ciudad de los emperadores, la o t r a ciudad de los papas, dicen que 
la religión y el Estado se han separado, que sus esferas se han dividi-
do, y que en su mutua independencia es tá el ideal de la nueva civili-
zación. La antigüedad no pensó n u n c a en el problema de las relacio-
nes del poder civil con el poder religioso. Todo estaba allí confundí 
do en la unidad absorbente del E s t a d o . Pero el cristianismo que tan-
tos progresos trajo á la vida, separó estos dos poderes, é hizo de esta 
suerte imposibles para siempre aque l l a s tiranías gigantescas, que pe-

saban sobre la conciencia y la vida y se estendian orgullosas en el tiem-
po y en la eternidad. L a confusion de loa poderes creó dos grandes 
males, así en Oriente como en Occidente, dos grandes males, diversos 
en la forma, idénticos en la sustancia. El mal de Oriente consistía en 
que el poder político estaba absolutamente sometido al poder religio-
so, y de aquí la teocracia en el gobierno, la inmovilidad en el pueblo, 
el despotismo en todas partes. E l mal de Occidente del mundo roma-
no sobre todo, consistía en que el poder político dominaba por com-
pleto al poder religioso; y de aquí la autocracia, la tiranía de un hom-
bre que llenaba los cielos y la tierra, y se tenia así mismo por un Dios. 
El mundo antiguo había caminado entre dos abismo», eatre la auto-
cracia y la teocracia. Estos dos abismos se evitaban con la siguiente 
solucion: La union política del mundo en Constantinopla, la nnidad 
religiosa del mundo ep Roma. Pero, Señores, las dos ciudades fue-
ron á su idea infieles én la sucesión de loa siglos. Constantinopla as-
piró á la autocracia, & tener la conciencia religiosa esclava del impe-
rio. De aquí su cisma escandaloso que rompia la unidad del mundo 
moderno, de aquí su corte convertida en academia teológica, de aquí 
aquellos sofismas que cortó la cimitarra de los turcos. Roma no se 
contentó con la autoridad religiosa que de derecho le pertenecía; as-
piró á una autoridad política, á un poder inmenso, á la monarquía uni-
versal autocràtica, idea que nace con Gregorio VII, que crece con Ino-
cencio III, que muere con Bonifacio VIII . Pero de esta ambición des-
medida de Roma provino el que los pueblos y los reyes se alzaran 
juntamente en su daño, y le usurparan bajo el nombre de regalismo, 
galvanismo, leyes josefìnas ó leopoldinas gran par te de su autoridad 
roligiosa. Es necesario pues, señores, en el momento en que hable-
mos, cu este momento en que tai vez se resuelve el problema de quin-
ce siglos, que pueblos y reyes /enuncien á esas regalas , eternas argo-
llas de la Iglesia; que la Iglesia, á su vez, renuncie á ese poder políti-
co, arrancado á sus manos por la comente de las ideas del siglo, á ese 
poder político, última sombra de la edad media, residuo del polvo feu-
dal caido sobre la tiara de los papas; y Roma dejará de ser como es 
hoy esclava de estrafía gente; y el galo trasalpino que la profana y es-
claviza, volverá a sus hogares; y un César revolucionario y advene-
dizo que subió a¡ trono por sorpresa y ñor sorpresa lo conserva, deja-
rá de tener bajo su tutela el poder mas augusto y mas glorioso de la 
historia. (Estrepitosos y prolongados aplausos)) y será libre la Igle-
sia con aquella libertad divina que predicaran'lo» Atanasios y los Am-



brosios; y la hermosa Italia, la nación mutilada por tantos reyeB que 
van á buscar la luz en su cielo y la inmortalidad en sua artes, se pon-
drá sobre loa hombros la cabeza hoy caida á las p lantas de los venci-
dos por Mario y por César; y se darán el óaculo de paz la Iglesia y la 
libertad moderna; y el mundo entero se regocijará; y saldrá de todos 
los labios un T e - D e u m sacratísimo que repitan todos los tiempos y to-
das las generaciones, porque habrá sonado la hora mas gloriosa, la ho-
r a mas santa de la civilización; hora bendita que es tá destinada á ver 
la paz de todos los pueblos civilizados en el regazo del cristianismo 
renovándose por un milagro semejante á la conversión de Constantino 
la libertad de la Iglesia. (Frenéticos aplausos.) 

Hemos visto el triunfo de la libertad de la iglesia en Constantinopla, 
y ahora debemos ver el triunfo de la unidad del dogma en Nicea. L a s 
verdades fundamenta les del Cristianismo se hal laban todas conteni-
das en ¡a pa labra de Cristo, como en la semilla se encuentran la 
planta, la flor, el fruto. Pero el definir, el estender, el confirmar es-
tas verdades, tocaba á la Iglesia seguramente . A cada paso el dog-
ma encontraba una contradicción; pero en cada contradicción una 
victoria. Por estas contradicciones se definían y aclaraban sus grandes 
ideas. El .Cris t ianismo venció á la S inagoga proclamando la revela-
ción universal y no restringida á ningún pueblo privilegiado; venció 
al paganismo con la idealidad sublime de su moral; venció á los ebio-
nitas que pretendían sostener unas obligaciones pa ra los judíos y otra» 
para los paganos con el dogma de la unidad y de la igualdad de todos 
los hombrea; Venció á los nazarenos siro-caldaicos con la clara demos" 
tracion de la venida del Verbo; venció á los gnóstico» que veian en 
la mater ia una impura degeneración de Dios mostrándoles en la ma-
teria las señales de la obra de Dios; venció á los maniqueoa conven-
ciéndoles de la unidad divina y de la unidad del a lma; venció á los do-
cetistas que enseñaban que Cristo solo habia revestido las apariencias 
de caerpo mortal probándoles la humanidad de Cristo; venció á los 
nicolaitas que ó pesa r de su ascetismo resuci taban el sensualismo pa-
gano poniéndoles delante de los ojos los preceptos purísimos y la vida 
inmaculada del Hi jo del hombre; venció á loa montañistas y el senti-
do oriental del origenismo con su sentido práctico y humano; venció, 
conjuró todas las g randes oposiciones que se levantaran en la histo-
ria, q u e le cerraban el paso á un definitivo triunfo; ap las tó la serpien-
te oriental que si lbaba en sus oidos las palabras seductoras con que 
perdiera & E v a ; inmoló al Dios-naturaleza que se defendía de la muer-

te con todos sus mágicos hechizos; y al mismo tiempo que confirmaba 
dogmas religiosos, apercibía las ideas que habían de ser el a lma de Ja 
nueva edad, la única educación posible de aquellos bárbaros, que ava-
salladores de toda fuerza , solo podían caer de hinojo» ante un poder 
moral que tocase con su virtud los corazones, y penet rase con la sen-
cillez y sublimidad de sus ideas, en la noche de sus por tanto estre-
mo oscurecidas conciencias. 

Pues bien, el Cristianismo se encontraba despues de proclamada la 
libertad de la Iglesia, en presencia de la mas formidable heregía que 
recuerdan ios siglos. Arrio af i rmaba la superioridad de Cristo respec-
to á la humanidad; pero también la inferioridad de Cristo respecto á 
Dios. E s t a idea le llevaba á desconocer el pecado original, y el descono-
cimiento del pecado original le llevaba á desconocer la virtud de la 
redención. Pero el mas g rave mal e ra que destruía Ja doctrina de Ar -
rio Ja Trinidad, y destruyendo la Trinidad destruía el Cristianismo. 
E l imperio recien convenido, podría inclinarse á Arrio por la sencilla 
razón de que hacia de la religión dócil instrumento de su autoridad 
ter rena . Nunca, absolutamente nunca, corrió la Iglesia mas grave» 
peligros. Nunca, absolutamente nunca, la ¡dea cristiana tuvo sobre si 
mas aterradoras amenazas . Quitando á Cristo su carácter divino, se 
despojaba al Cristianismo de «todo lo sobrenatural , y la humanidad de 
la esperanza de llegar á real izar un ideal divino en la vida. Iban á 
perderse todos los elementos divinos que aquel la revelación t ra jera á 
la conciencia humana . Y al mismo tiempo, descendiendo el Cristianis-
mo de ideal religioso á ideal puramente filosófico, abdicaba toda vir-
tud para domeñar á los bárbaros que solo se inclinarían en su rudeza 
delante de una institución nacida bajo el amparo de ios cielos. E n una 
edad esencialmente religiosa, el ideal de la civilización debia ser esen-
cialmente religioso también. P a r a esta gran crisis suscitó Dios el ge 
nio inmortal de S a n Anastasio, el Constantino del dogma. Es te doc-
tor, que reunía á la idealidad de una inteligencia gr iega, la fue rza de 
un carácter latino; gran filósofo, gran"brador, g ran artista, conoció que 
el definirla Trinidad era como el definir todo el Cristianismo; y unien-
do las ideas de S a n Pablo á las ¡deas de San Juan , los dos primitivos 
escritores de la divinidad de Cristo, encontró la pa labra omoiousios 
griega , 'consustaníiabil is en Jatin, para esplicar la identidad del Padre 
y del Hijo, con lo cual condenaba el ajrianismo que ponia á Dio» en la 
eternidad pero lo separaba del mundo, y est imaba á Cristo por media-
dor, pero lo separaba del cielo, y creia al Universo rea!, verdadero, 



pero io separaba de Dios, cuando Dios está en todo, sobre todo, y al 
rededor de todo; doctrinas aublimes que sostenían el poder moral del 
Cristianismo, tan necesario p a r a domeñar ia tempestad próxima á des-
encadenarse sobre el mundo; doctrinas que ahogaban las tendencias 
au toc í t icas de los Césares, dispuestos á ser Pontífices del Cristianis-
mo como lo habían sido del paganismo; doctrinas que sostuvo aquel 
San Pablo del siglo iv contra las veleidades de Constantino, contra 
la enemiga.de Constancio, contra la aposiasía de Juliano, contra el 
despotismo de Valente, en el Egipto, delante del templo de Serapis 
que sobreviviera á Apolo; con las armas de loa esbirros imperiales so-
bre el pecho; entre las muchedumbres amotinadas; encerrado á ve-
ces en misteriosa tumba donde encontró una noche los huesos de su 
padre; en la soiedad del desier to donde le ¡levaba el encendido afan de 
conservar la santa moralidad de su conciencia; enamorado de una idea 
inaccesible á la razón como si la viefa con los ojos; hasta que logró su 
triunfo, y pudo decir que v ió con este triunfo rodar á sus plantas el 
paganismo: merecido premio á la constancia de aquel hombre dotado 
de la luminosa razón y del incontrastable carácter con que Dios revis-
te á todos los que elige p a r a difundir una idea salvadora sobre el 
m u n d o . (Estrepitosos ap l ausos . ) ' ' 

Atanasio, aunque á ia s a z ó n solo sacerdote, fué la inteligencia y el 
corazon del Concilio de N icea . La civilización cristiana oscilaba aún 
entre el panteísmo y él antropomorfismo. Si daba en el primer esco-
llo. el mundo volvia al Or ien te , contradicción tan grande como si el 
recien nacido volviera al s e p o de su madre. Si daba en el segundo 
escollo continuaba la idea p a g a n a , y moria la nueva civilización de la 
muerte del paganismo. D e eótos dos escollos se habia salvado en su 
doble lucha con el origenisneo y el gnosticismo. Precisaba que se sal-
vara del postrer escollo q u e ¡e aguardaba en su misma victoria, del 
arrianismo; precisaba que n o dejara al mundo huérfano de Dios, sino 
que lo acercara á Dios, p o r q u e si la horfantfad del mundo es siempre 
triste, lo era mucho mas en aquellos terribles días en que la cólera di-
vina azotul/a á la tierra, y l a sangre rebosaba en los campos de bata-
j!a, y el hombre envuelto e n rá fagas de una tempestad infinita, no te-
nia, ni mas refugio, ni mas esperanza que el cielo. Y el arrianismo 
aislaba al hombre separándolo de Dios. E ra preciso que el dogma de 
la Trinidad se definiera, se concretara en presencia de! atónito mundo. 
Para esto se reunió c! Concil io de Nicea. Cuando la agora griega 
estaba muda; cuando d e s p u e s de tres siglos de eterno despotismo la 
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tribuna de los rostros estaba rota, y no seoia ni el tempestuoso rumor 
de las muchedumbres, ni la voz severa del orador romano que se al-
zaba en favor de la libertad antigua: cuando emperadores que se creían 
en su soberbia como dioses, cerraban el Senado, y abrían ios templos 
consagrados á su propio culto, al :uito de sus vicios; en aquel triste y 
universal envilecimiento que parecía haber aniquilado hasta la con-
ciencia humana, se reúne augusta asamblea en una ciudad alzada en-
tre Asia, Africa, Europa , como para indicar que se propone unir en 
un solo dogma, en una sola creencia los tres continentes de la tierra, 
las tres grandes razas de la humanidad; y allí, aquellos hombres que 
llevan todavía el sudor dal trabajo en la frente, las cicatrices del mar-
tirio en el pecho, aquellos hombres entre quienes se cuenta Osio, el 
g r an español, .honra de su siglo; Eusebio de Cesarea, elocuente his-
toriador de las persecuciones y de las victorias de 1a Iglesia; Panucio 
de Thebaida, paralítico, inmóvil, descoyuntado por las tenazas del tor-
mento, que solo tenia viva la cabeza para pensar en su Dios, vivo el 
pecho para exhalar un cántico de triunfo; Pablo, predicador de las 
orillas del Eufrates ; austero cenobita, que bendecía á las muchedum-
bres con su mano medio consumida en el fuego atizado por el feroz 
Galerio; Santiago de Nísyba, venido de apartado retiro, cubierto con 
una piel de camello, menospreciando la roja púrpura de los persegui-
dores del Cristianismo; Espiridion de Chipre, obispo y pastor, que sa-
lía del templo y se encaminaba al monte á guardar sus ovejas; todos 
héroes del pensamiento, mártires todos por haber defendido la santa 
inviolabilidad de la conciencia humana, todcs defensores de la idea di-
vina que iba á trasformar la sociedad, todos dispuestos á dar su vida 
por su Dios; y que enardecidos en la hueva fé, el compendio de todas 
las creencias que van á alimentar el espíritu humano, el Credo in 
uium üeum, á cuya voz loa bárbaros caerán de rodillas trémulos é 
inermes, y que despues de quince siglos resuena potentemente desde 
las heladas cumbres de los Alpes hasta las islas perdidas en las espu-
mas de los mares, bajo las bóvedas de todas las iglesia» del mundo, en 
señal de que la humanidad hasta entonces encorvada por el peso del 
fatalismo religioso, se ha erguido, se ha declarado libre, y siente el es-
píritu de Dios difundiéndose como eterno aliento creador por su rege-

-nerada conciencia. (Prolongados aplausos.) 

¿Q,uién hab a de creer que esta tributo del Cristianismo no era de-
finitivo, eterno? ¿Quién podia imaginar que subiera despues de tan-
tas y tan vergonzssas rotas el paganismo al trono del mundo, empe-
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fiado en ahogar de nuevo la conciencia humana? Sin embargo, no os 
maravilléis de esto, señores. La historia es una grande enseñanza 
que fortifica el ánimo y lo eleva. L a s ideas no desaparecen cierta-
mente en un día; pero una vez heridas por el progreso, si se levantan, 
es para morir de nuevo. E l gastado símil de la lámpara que al mo-
rir lanza su mas vivo destello cuadra á las ideas admirablemente. To-
da» toman cierto brillo en el instante solemne de su muerte. Y no 
podía en verdad esentarse de esta ley el paganismo. El genio de la 
antigua civilización lloraba la muerte de todo lo que habia dirigido á 
la humanidad en su camino y la habia consolado en sus dolores. Gre-
cia, como patria del arte, era la maestra de todos los grandes hombres 
de la antigüedad. ¿Y qué iba á ser Grecia? La liga anfictiónica es • 
taba deshecha; el oráculo de. Delfos mudo; los monumentos de sus pie-
dras exhalaban como un cántico ruinoso; las odas de la tragedia grie-
ga olvidadas; rotas las cuerda» de la lira de los grandes poetas; aban-
donado» los juegos olímpicos donde el vencedor ceñia á sus sienes el 
siempre verde laurel de Apolo; nublada la ántes serena frente de los 
sacerdotes pithios que veian sin ofrendas el ara, sin adoradores el tem-
plo; destrozado el teatro donde se perpetuaban, por las milagrosa» re-
surrecciones del arte, los héroes de Troya, de Salamina, de Platea; 
inmóvil la pitonisa en su trípode, cual si la hubiera helado la falta de 
una idea en la conciencia, de una palabra en los labios; desiertos los 
campos de aquella» divinidades que brillaban en laa alas de las mari-
posas, en el fosfórico resplandor de las luciérnagas, en el cáliz de las 
flores, y que cantaban en el susurro de las selvas, en el rumor de las 
fuentes; mutiladas las estatuas de Fidias y Praxiteles; seco el manan-
tial de inspiración en que habian bebido su genio los poetas; porque 
merced á la nueva idea, toda del espíritu, toda para el espíritu, el ge 
nio del paganismo se ahuyentaba de la naturaleza, y se morían los 
dioses como un coro de ruiseñores abrasados en su nido por el fuego de 
la tempestad que bajaba del cielo. (Estrepitosos aplausos.) Y al mis-
mo tiempo que el paganismo se moría, también se moría el imperio; 
la» antigua» prendas militares faltaban, y loa diosea no eran bastante 
fuertes á contrastar la fuerza de los bárba ros. Esto inspiraba á mu-
chos espíritua la idea de volver al antiguo paganiamo, de reintegrarlo 
en todos sus dogmas, en toda su prístina hermosura. Y como doquier 
se levanta una ¡dea poderosa, nacida de una úecesidad del espíritu, 
allí se organiza una secta; y como doquier se organiza una secta, con 
alguna idea que tenga razón de ser, allí se organiza un gobierno; la 
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reacción pagana fué secta y ae llamó escuela alejandrina; fué poder, 
y se llamó Juliano. No hay p i r a qué dudarlo; el paganismo con sus 
artes, con sus mithoa, cori saa héroes, daba gran confianza al hombre 
en sus mismas fuerzas. Si en el siglo décímotercío el poeta de los se-
pulcros y de los abismos, y de loa infiernos, que llevaba la tempestad 
de su siglo en el cerebro, la desesperación de su patria en el pecho, se 
postró ante Virgilio y le llamó guía y maestro, é hizo de él como un 
redentor del ar te y de la ciencia; si en el siglo décimoaesto, Italia, al 
salir de los tormentos de la Edad media, se apasionó por loa dioses pa-
ganos con tanto delirio que los alzaba hasta los altares católicos; sí 
hoy mismo reinan todavía en el arte, ceñidas las sienes en la luz in-
mortal del Hybla y del Hymeto los antiguos dioses, y todavía ¡os poe-
tas, en cuyo corazon hay siempre una cuerda pagaua que resonará 
eternamente en la historia, creen oir el cántico inmortal del castalio 
coro; no es mucho, señorea, que pelearan por sostener aquella idea los 
que habian visto loa triunfos del paganismo, y asistido á sus místeriosy 
celebrado sus deslumbradoras teoríao, y creían oír el cántico de sus 
dioses difundido por la naturaleza, y unían en su mente á la suerte 
del antiguo culto la paz del Universo. (Aplausos.) 

Muchas veces he dicho que ¡a historia de los hechos es al mismo 
tiempo la historia de las ideas. Muchas veces he dicho que no se pue-
de probar en ninguna ciencia la fuerza real de las ideas como en la 
historia. L a idea que nace aislada en la mente de un pensador soli-
tario, se encarna en instituciones, y tranforma con trasformacion mara-
villosa la realidad, la naturaleza. La ¡dea es el límite en que se en-
cuentran el pensamiento y el sér. L a idea ea el elemento primero del 
penaar. Siendo el elemento primero del pensar, es también para nues-
tra inteligencia el elemento primero del sér, porque sin la idea no exis-
tirían para nosotros, para nuestra mente, lo» objetos. La sensación mis-
ma, el primer borrador del conocimiento, no existe hasta que no es 
pensada, no existe hasta que no es idea. Así toda idea toma forma» 
en la realidad, es objetiva. Y la idea alejandrina, aquella idea que 
nos parecía tan vaga, despuea de haber tenido grande influjo en la 
ciencia cristiana, y sobretodo en la solucion del problema de la Trini-
dad, se encarna, se objetiva en Juliano. Cuando las ideas llegan á 
tocar en la realidad de esta suerte, e3 porque han paaado ántes por 
una grande elaboración metafísica. L t idea alejandrina, petes, debia 
en su desarrollo dialéctico llegar á la realidad. En Piotino fué una 
filosofía, en Porfirio una religión, en Máximo una theurgía mágica, en 
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Juliano debia ser una política. Todas las ideas que parece que se 
pierden y se disipan en los aires, tarde ó temprano se organizan fuer-
temente en instituciones, y tocan en la reali iad de la vida. La filoso-
fía universal de los griegos se condensó en a frente de Alejandro; el 
espiritualismo moral de los estoicos en la frente de Marco Aurelio; la 
idea alejandrina en la frente de Juliano. S i t a idea aspiraba á con-
servar los símbolos paganos, pero á renovar su espíritu, á elevar un 
Dios espiritual, y á unir todos los pueblos, á pesar de la diversidad de 
cultos, en la idea de ese Dios que ss levantaría sobre los pueblos como 
el sol sobre el Universo. E n contraposición del cristianismo esta doc-
trina ha sido denominada Helenismo. E s el paganismo que se tras-
forma, que se levanta á recibir el nuevo aire vital, la nueva luz del 
cielo Y el defensor del helenismo, su Constantino, es Juliano. Na-
cido en Grecia, discípulo de las escuelas cristianas, tenia mas que nin-
gún otro la indecisión propia de su tiempo, y tomó del paganismo la 
forma, y del Cristianismo la idea. Platónico en religión, de estoico 
carácter, pagano por puro amor romántico á las artes, cabalista por 
abrazar en su mente todas las ideas, sacerdote místico, apóstol por 
aquel afan de trasformar las conciencias, propio de su siglo, déspota 
en su conducta como todos ios que se sientan en el trono del imperio, 
republicano en sus ideas á la manera de los Antoninos y demás empe-
radores estoicos, devoto, mago iniciado en los misterios helenos, bien 
puede decirse que es aquel uno de los hombres mas estraordinarios 
de la historia, pues habiendo vivido treinta años, y reinado diez y ocho 
meses, deja huellas indelebles en la vida como última imagen del ge-
nio del helenismo que cruza por el mundo. (Aplausos.) 

Educado primero en les tres grados de las escuelas cristianas, en la 
purificación, en la iluminación, y en la perfección, y en los tres grauos 
de las escuelas neo pitagóricas, en el silencio, en el ayuno y en el éa-
tásís; habiendo oido las salmodias de los sacerdotes cristianos acompa-
ñadas por el órgano de las basílicas y los himnos de los corribantes 
griegos acompañados por las antiguas liras homéricas; habiendo con-
versado con el retórico Libanio y el gran orador San Basilio, su alma 
pudo estar indecisa algunos momentos; pero cuando vió el imperio en-
flaquecido, las artes olvidadas, la virtud miiitar romana muerta, el 
bárbaro en toda su audacia, despobladas las ciudades, poblados los 
desiertos, atribuyó todos estos malea á la muer 'e del paganismo, á la 
ausencia dé la antigua idea, y levantó los rotos altares, y recompuso "" 
les ídolos, y reedificó los templos, y continuó los interrumpidos sacrifi-

cios, y sintió amor inmenso por los vencidos dioses, culto ferviente por 
la hermosa Atenas, odio implacable contra aquellos bárbaros cristianos 
que habían sustituido los sensuales sacrificios con ceremonias austeras; 
las divinidades vivas con una divinidad muerta en un patíbulo deshon-
roso para los mismos esclavos, el antiguo valor con la humildad, y to-
do su empeño fué exaltar y espiritualizar el paganismo; empeño va-
no, porque los templos estaban desiertos, las encinas de Dodona aban-
donadas de las antiguas sacerdotisas que no iban á segar bajo sus ra-
mas la verbena sagrada al salir la luna llena del fondo de los mares, 
ia pitonisa muda, la isla de Délos cubierta de ruinas y solitaria, el bos-
que de Delfoa sin un ruiseñor en el follaje, sin una lira suspendida de 
las ramas que vibrase al dulce beso de las auras; testimonios que 
prueban que todas las reacciones, aun las dirigidas por el genio, son 
impotentes, y que todos loa reaccionarios, auu aquellos que se llaman 
Juliano, Felipe II, Napoieon, los hombres maa grandes de la historia, 
nada alcanzan contra la idea de su siglo: que aún no ha nacido el H é r -
cules capaz de detener el torrente de las grandes ideas que Dios im-
pulsa con su poderoso aliento á lo infinito. (Estrepitosos y prolonga-
dos aplausos.) 

No quería Juliano de ninguna suerte sostener el paganismo tal co-
mo era en los primitivos tiempos; quería realizar la unidad del espíri-
tu, la unidad de la vída, la unidad de la historia, bajo la unidad de 
Dios; convertir esta unidad fecunda, no en provecho de los dioses ju-
díos. sino de los dioses de Grecia; alzar en las alturas de nuestra men-
te, allá en la cúspide de nuestra inteligencia la unidad divina, y en es-
calas inferiores toda la rica infinita variedad de ios dioses paganos, que 
podían volar por esa unidad primitiva y suprema como vuelan las ma-
riposas por el cielo; sostener las eternas aspiraciones artísticas del pa-
ganismo que habían idealizado la forma humana; espiritualizar el cul-
to, los sacrificios; establecer gerarquias de sacerdotes á la manera ca-
tólica; fundar conventos donde pudiesen los místicos entregarse á la 
adoracion del espíritu, sin renegar de los dioses; llenar el abismo del 
deseo humano, anaioso de lo infinito, con las teorías de ia mágia y de 
la theurgía; poner sobre los altares los mismos dogmas cristianos, pero 
encerrados en símbolos del paganismo, el Dios que muere, el Dios que 
resucita, el Dios que se pieráe en los cielos; buscar la gloriosa estirpe 
de las mas puras ideaa cristianas, en las creencias, en los ritos, en los 
templos antiguos; idealizar el carácter de la mujer creando una madre 
de los dioses, virginal y pura, que la obligase á ser casta; poblar los 



airee, !os astros, los espacios de angeles, do arcángeles, ves* 
tidoe de azul do los cielos, coronados de luz, para que defendiesen sus 
divinidades; obligar á todos pueblos á entrar en la religión de la uni-
dad de Dios, de la unidad del espíritu, sin forzarles á renunciar á los 
dioses de sus padres; divinizar el paganismo, bautizarlo, hacerlo ca-
tólico, para que los instintos morales y los instintos artísticos de la hu-
manidad se hermanaran, se confundieran en una creencia bastante po-
derosa á enlazar toda la historia, á unir toda la vida, á llenar tedo el 
espíritu. (Estrepitosos y prolongados aplausos. 

Así, considerad su teología y vere i squeen el fondo es cristiana, en las 
formas alejandrina, en las tendencias pagana. El Uno, lo perfecto es-
tá en la cima del Universa. E l Verbo, el logos es la idea y la pala-
bra de Dios. E l espíritu es la vida que se dilata por el tiempo y el 
espacio. Júpiter es la unidad en el espacio, la proporcion, la armo-
nía. Saturno es la unidad en el tiempo. Júpiter tiene la misma pri-
macía en el espíritu, es el númen de la justicia y de la hermosura, las 
dos armonías espirituales. Sa turno, que preside la gran sinfonía as-
tronómica, y dirige la música de ios orbes, también es el dios de la fe 
licidad, de la inocencia, del corazon puro y embalsamado de ideales 
amores. E l gran Redentor es el logo», hijo de la madre de todos los 
dioses, engendrado por el espíritu divino. Los dioses del cielo se opo-
nen á su nacimiento porque va á convertir en un cielo la tierra; pero 
los dioses de la tierra lo llaman; y las ninfas oceánicas, y los náyades 
abren su» alas de mariposas y vuelan cantando por los aires á referir 
á todos lo» seres la nueva de que llega el Redentor envuelto en el cen-
dal deléther, coronado del sol, dispuesto á desposar con un anillo nup-
cial de estrellas los cielos con la tierra, y lanzándose del seno de su ma-
dre divina, padece, muere por nosotros; pero eleva á Dios toda» las co-
sas, redime desde la luz hasta el polvo, y todo lo idealiza, y todo lo en-
ciende y lo enrojece en el seno del Eterno, que se goza con amor pu-
rísimo en la contemplación del Universo redimido y esplendente. Co-
mo veis, señores, todo el empeño de Juliano era res taurar el paganis-
mo idealizándolo. ¡Inútil empeño! Juiiano mismo aos'cuenta EU amar-
gura, sus triste» desengaños. Es taba el emperador en Antioquía. La 
ciudad era helénica, es decir, partidaria de las ideas de Juliano, del pa . 
ganismo espiritualista. Debían celebrarse allí las fiestas de Apolo, el 
dio» de la música, el dios que comparte con Júpiter el reino de las ar-
monías; Apolo, celestial melodía del Universo. La ciudad entera de-
bía de reunirse en el templo do Dafne á celebrar esta fiesta que era 

como una promesa de la inmortalidad y de la gloria del paganismo. Ju -
liano iba con el corazon exaltado de amor, la mente de ideas, la me-
moria de recuerdos, y hasta los labios involuntariamente movidos por 
una plegaría religiosa, por un himno de los antiguos poeta». Creia en 
el camino ver el fuego en el ara, las víctimas coronadas de flores, en 
las copas de oro, las vírgenes vestidas de blanco en señal de pureza, 
semejantes ó las antiguas estatuas de los divino» escultores de Grecia. 
¡Hermoso sueño, engañosa ilusión! Cuando llega al templo no en-
cuentra ni una sola melodía en los aire», ni ceniza» en el ara, ni un 
grano de incienso en la trípode, ni una flor para el Dios que viste de 
flores con sirfecundante calor el Universo. Quédase pasmado, y cree 
que los preparativos para la fiesta es tán en el jardín, que el pueblo, 
esperándole en el bosque, no se atreve á entrar en el templo hasta 
que entre Juliano, el Pontífice Máximo. Entonces se encuentra el gran 
sacerdote del templo, y le pregunta qué ofrendas apercibe Antioquía 
para celebrar la fiesta de su Dio». "Ninguna, dice el sacerdote, solo yo 
traigo esta miserable ave." Juliano llora, ¡lágrima encendida de amor 
que cae sobre el paganismo sin devolverle la vida como las lágrimas 
del huérfano que llora sobre el cadáver de su padre! Juliano se acor-
dó de Dios; pero se olvidó de la libertad; Juliano cometió el error de 
todos ios poderosos, el error de creer que bastaba la fuerza del Esta-
do para sostener una religión, cuando las religiones solo se sostienen 
y viven por la fé de lo» espíritus. (Estrepitosos'aplausos.) 

¡Cuán poco pueden los hombree, aun los mas grandes y de mayores 
mérito», cuando se dan á una causa que es rémora al progreso! ¡Com-
parad á Constantino con Juliano, y vereis cofia diferentes son sus mé-
rito» personales, y cuán diversa ha sido, sin embargo, su gloria! Los 
dos emperadores, pero ios dos desiguales en méritos; Constantino gran 
general, pero mayor general Juliano; Constantino ha vencido á sus 
competidores, Juliano á los bárbaros; Constantino ha perdido el Impe 
rio gobernándolo con sus cortesanos y sus favoritos, Juliano lo ha res-
taurado con el antiguo espirita; Constantino ha cc/metido grandes crí-
menes, Juliano ni siquiera se ha manchado con una gota de sangre; 
Constantino ha sido infiel á la mujer que eligiera por esposa, Jaliano 
ha respetado el hogar como un santuario; Constantino á duras penas 
comprende la idea que representa y no alcanza cosa de discusiones 
teológicas, Juliano ee artista, poeta, filósofo, historiador, orador, unien-
do en alguno de sus escritos, á la fluidez de Demóstenes, la ironia de 
Luciano; y sin embargo, el nombre de Constantino pasa á la posteri-



dad resplandeciente de gloria, y el nombre de Ju l iano ennegrecido por 
terribles maldiciones, porque Constant ino al ienta la sociedad q u e na-
ce, y Ju l iano sostiene la sociedad q u e muere, aquel la sociedad despo-
j a d a de su ideal, mantenedora del mater ia l i smo religioso, d é l a s casias, 
de la esclavitud, opues ta á la nueva sociedad, c u y a idea cumple el 
g ran destino de combatir el fatal ismo con la libertad, la cas ta con la 
igua ldad religiosa, los privilegios con la unión de todos los hombres en 
Dios; principios q u e hab rán ta rdado diez y nueve siglos en b a j a r de 
la esfera religiosa 3 la esfera sociai; pero q u e hoy, en este momento 5 

t rasforman el mundo europeo, crean n u e v a s sociedades, y Hacen m a s 
libres, m a s cristianos, mas felices á los pueblos. (Repe t idos a p l a u -
sos . ) 

Y no se crea, señores, que yo soy tan preocupado q u e desconozco 
cuán to hab ia de digno, de grande , en la m u e r t e del pagan i smo . Con-^ 
fieso q u e no he visto n inguna idea que h a y a muer to con mas grande-
z a en la historia. E n esta úl t ima edad renuncia á las persecueiones ) 

y apela , p a r a sostenerse, al fiitro de la ciencia. S u e m p e ñ o es difi-
cultosísimo, pero por lo mismo grandioso. Q u i e r e unir los dioses de 
nues t ra raza , e terno númen de las ar tes , al movimiento religioso del 
cristianismo; quiere conservarnos todo lo q u e hab ia embellecido la vi-
da h u m a n a . H a y en este romanticismo encantos tales, q u e a t r a e r á n 
s iempre todos los corazones, y los cau t ivarán . Esos hombres q u e se 
oponen á las ideas providenciales y luchan con ellas, nos a d m i r a ^ 
porque nos parecen gladiadores en lucha con Dios, t i tanos gloriosos 
escalando ei firmamento p a r a quebran ta r el cetro omnipatente q u e di-
r ige toda l a historia. H a y en su e m p e ñ o algo de esa g r a n d e z a apo-
calíptica q u e todas las religiones han puesto en el genio del mal . Le -
van ta r se contra lodo un siglo, luchar con la corr iente de las ¡deas, opo-
ner la negación humana, el espíri tu divino encerrado en todo progre-
so, no desfallecer en esta pelea por u n cadáver , mul t ip l icarse pa ra 
sostener ideales q u e la humanidad abandona , es u n error, pero un er-
ror grandioso, titánico, que t iñe al q u e lo a b r a z a de u n a l u z sangrien-
ta parec ida al último crepúsculo de un dia de la vida universal , y ai 
últ imo destello de una estrella q u e se a p a g a . ( E n t u s i a s t a s ap l au -
sos.) 

Nos inspiran estos grandes reaccionarios u n respeto, un terror pare-
cido al que nos inspira el héroe de la t r aged ia gr iega , el e te rno Ed ip -
to, luchando y reluchando ciego con el destino, y sosteniendo en su ce-
rebro con formidable f u e r z a todo el peso de las ru inas de un mundo. 

(Aplausos . ) Y entre estos reaccionarios, ninguno, señores , n inguno es 
tan g rande como Themist io, ninguno q u e comprenda mejor la única 
manera posible de defender y a m p a r a r el paganismo en su agonía . S u 
amor por los vencidos dioses, le habia inspirado el ambicioso deseo de 
crear un ideal, que siendo superior ai ideal cristiano, lo eclipsara e te r -
namente . E l intento no puede ser mas g rande ; la ¡dea, a u n q u e im-
posible, digna de la ambición de aquel espíritu que quiere oscurecer 
todo un cielo. Themist io era elocuentísimo. E l mismo S a n G r e g o -
rio Naz ianceno le l lama el rey de la pa labra . E r a su voz el último 
eco de la elocuencia clásica; su pa l ab ra la úl t ima pa labra de una civi-
lización q u e habia henchido los a i res coa las espléndidas oraciones de 
sus tribunos. E l E m p e r a d o r Constancio le hizo senador. E n ias 
asambleas se a l z a b a como esas es ta tuas que permanecen e r g u 1 . 
das entre las ru inas de los templos. S u genio pene t ran te conoció q u e 
era y a hora de a t i za r la g u e r r a en t re los cultos, sino de p r e d i c a r l a 
p a z en la conciencia h u m a n a . Así sostenía q u e todas las rel igiones, 
inclusa la cristiana, honran á Dios, y enal tecen á la Humanidad. L a s 
diferentes religiones e ran á sus ojos maneras varias de ser de esa idea 
religiosa q u e aparece una , idént ica s iempre á sí misma en el fondo del 
espíri tu humano , como su relación pe renne , e t e rna con lo infinito. As í 
á la f a z del mundo pagano predicaba la l ibertad de conciencia. E n s u 
oracion pronunciada delante de Joviano decia q u e las relaciones en t r e 
el espír i tu y Dios deben ser libres, po rque el hombre obedecerá , cuacg 
do de su religión se t ra te , án tes que á la voz de la ley á la voz de s u 
conciencia; porque la coaccion que puede forzar al cuerpo, oprimirlo, 
encadenarlo, no l l egará h a s t a el a lma, c a p a z de pres ta r culto á su 
Dios en t re los hierros, en el potro del tormento, en las l lamas de las 
hogueras . Los poderosos dí>l mundo podran dar leyes á su antojo, 
pero el a lma recobra rá sus derechos á ser libre, porque la l ibertad es 
la ley de Dios en la vida, y de lante de las leyes de Dios p a s a n como 
leves sombras las leyes de los hombres. Así aquel g r a n hombre se 
a l zaba sobre su siglo, y sentía en su espíritu el aliento creador de u n a 
nueva edad . E n la de fensa del pagan ismo no se enae r r aba en ver-
dad dent ro de los estrechos límites en q u e se encier ran esos reacciona-
rios vu lgares q u e creen posible acaba r las ideas con el hierro y el fue-
go, cuando las ideas son incomprimibles, y funden el hierro, que las 
hiere, y vue lan sobre las hogueras , libres é inmortales. (Aplausos . ) 
Señores : un dia Themis t io se encontró en R o m a . Los templos resplan-
decían, el S e n a d o es taba reunido, los dioses se a l zaban sobre el ara? 



el concierto da las sinfonías p a g a n a s resonaba o ún en los aires, y ei 
g r a n orador saludaba con afan á la ciudad de Rómulo , el a r a de N u -
ma, la t ierra de los héroes, el refugio de los dio. es; tr iste saludo q u e 
seña laba el dia postrero de una idea, po rque al poco t iempo el S e n a -
do debia vender la e s t a tua de la victoria, los sacerdotes arrojar la co-
rona de verbena por la roca T a r p e y a , el Capi to l io abr i rse á Jesucr is-
to, y caer el mundo ant iguo en t r e las ruedas ensangren tadas del car-
ro de gue r r a de los bárbaros . (Es t repi tosos ap lausos) . 

Muchos nobles, muchos patricios paganos , a u n q u e no creían en el 
paganismo, lo sustentaban como la base única del Imperio. L o q u e 
comprendían intuit ivamente era que la igualdad religiosa engendraba 
la igualdad social, y que la igualdad social aniqui laba la R o m a p a g a -
na f u n d a d a en el privilegio. D e aquí provino el neo pagan ismo polí-
tico del siglo IV hijo del espíri tu de patricios poco creyentes en los 
dioses pero m u y dados á hacer los cómplices de sus t i ranías y de sus 
privilegios. E l gran represen tan te de este neo p a g a n i s m o político, e s 
Sinmaco. Comprendiendo el espíritu democrático del cristianismo. 
Sinmaco, en cuya conciencia h a y a lgún resplandor del a lma de Catón, 
en cuyos labios algún eco de la p a l a b r a de Marco Tuli®, quiere soste-
ner la Annona para que todas las naciones sean t r ibutar ias de R o m a ; 
los socios del pueblo á cuyos circos a r ro j a S á r m a t a s feroces q u e lo 
embr iagan con el hedor de su sangre ; los colegios de los sacerdotes; los 
misterios de los arúspices; los conventos de las vestales; y cuando G r a -
ciano demuele el al tar de la Victoria, y Teodosio prohibe los an t iguos 
cultos, como si el genio del patriciado le inspirara la g r a n elocuencia 
tiene ei valor de defender las ideas que se van, los dioses q u e salva-
ron á R o m a de Annibar y al capitolio de los galos; y viendo q u e na -
da consigue, que se a r ru ina todo cuan to -hubo respetado y queer ido 
sobre ia faz de la tierra, el Imperio, el Senado, el derecho patricio, sa 
a b r a z a á sus antiguas creencias p a r a morir con ellas en t re las ruinas 
de R o m a . (Aplausos.) 

Y mient ras de esta sue r t e los patricios de fend ían con desesperación 
la an t igua aristocracia, los padres de la-Iglesia g r i ega pr inc ipalmente 
los grandes oradores cristianos, destinados 6 difundir con su elocuen-
cia las nuevas ideas sobre ei mundo, defienden el principio d é l a igual-
dad na tura l de todos los hombree. E r a u n a concepción B r a h a m á n i c a 
q u e se difundió por el Or iente y pasó á Grecia y R o m a la idea de q u e 
los ricos son los elegidos de los dioses, son los seña lados por la marca 
d a la predilección divina; idea inicua q u e combate S a n Gregor io N a -

zianceno diciendo en su discurso décimosesto q u e todos somos como 
uno solo en Dios, r icos y pobres, señores y esclavos; y el Crisòstomo 
esclamando en su espücacion de la Epis to la pr imera de S a n Pablo á 
los corinthioa, que los pobres son hermanos de los ricos, de su misma 
carne, de sus mismos huesos, v ¡levan también la imágen divina en el 
a l m a ; y S a n Basilio sosteniendo en su homilía contra las r iquezas que 
nada va ld rán al rico sus tesoros si no t iene caridad p a r a el pobre y la 
humi ldad de considerarse sii igua l ; y S a n C lemen te de Ale jandr ía re-
cordando en el capítulo decimocuar to de sus S t r e m a t a las maldiciones 
a r ro jadas por el E v a n g e l i o sobre ios ricos q u e se creen superiores á 
los demás hombres ; pa l ab ra s q u e debemos repet ir hoy en los oidos de 
e s t a sociedad mater ia l is ta , cuyo templo es la bolsa, cuyo a l tar es la 
banca , cuyo criterio único de derecho es el oro, p a r a recordarle que 
c u a n d o l o s p u e b l o s . s e olvidan de l espíritu, d é l a conciencia, d é l a s 
ideas, se desmoral izan, se g a n g r e n a n , y p a r a cura r e sa desmoral iza-
ción y a t a j a r esa g a n g r e n a , aplica Dios el mas terrible pero el mas 
seguro de todos ios cauterios, el cauter io de las revoluciones. ( E s t r e -
pitosos aplausos . ) 

Y no solamente c reaban e s t a poderosa idea de igualdad, sino que 
con t ra s t aban también coa la f u e r z a de su p a l a b r a el desenfrenado des-
potismo de los Césares . L a Iglesia solo tenia vir tud p a r a obl igarles 
á ba ja r la f r en te y doblar la rodilla a n t e un poder moral superior á su 
poder terreno. L a l ibertad de las sociedades an t iguas e r a incompleta 
porque le fa l t aba base e n la igua ldad , la vida y el ardor de la car idad; 
así todas las luchas en t re patricios y plebeyos, tanto en R o m a como en 
Grecia, hab ian ido á da r en el predominio de la fue rza , en la apoteò-
s i y endiosamiento de u n hombre , q u e no tenia ni siquiera el l ímite 
de u n a au tor idad superior á la suya , porque h a s t a la conciencia se 
h a l l a b a rendida á su dominio. P e r o en este ins tan te solemne de la 
historia, en q u e la autor idad religiosa se a p a r t a de la autor idad políti-
ca, en q u e la autocracia se rompe pa ra siempre, la sombra del tribu-
nado se a l za de nuevo en loa padres de la Iglesia; la protesta única 
con t ra la t i ranía es la pa labra ; .de los sacerdotes herederos del ministe-
rio, de los defensores de las ciudades, ministerio borrado por el despo-
tismo oriental ; y en cumplimiento de este destino, F l av i ano a lcanza 
de un emperador q u e perdone á Ant ioquía c u y a destrucción habia de-
cre tado porque rompiera sus efigies: y Macedonio, monje de T h e b a i 
da, dice á un César q u e no tiene derecho á p a s a r á cuchillo á los hom 
bres, po rque no puede qui tar les la vida q u e les ha dado, la vida, don 



de Dios; y A t a n a s i o proclama de l an t e de t o d a la corte d e C o n s t a n t i n o -
p í a q u e Cons tanc io no debe obl igar á los h o m b r e s á q u e adoren la re-
l igión a r r i ana , p o r q u e se h a concluido, merced al Cris t ianismo, el do-
minio de los C é s a r e s sobre la conciencia ; y cuando Theodos io , en t re -
gándose á e sa s c rue ldades tan f r ecuen te s en los q u e p a d e c e n d e ios 
vé r t igos causados por el poder absolu to , q u e m a á T e s a l ó n i c a , y de-
g ü e l l a á los infelices hab i t an t e s ; A m b r o s i o de M i l á n le c i e r ra e l paso 
á la Ig les ia , le dice q u e no puede p e n e t r a r en el t emp lo sin p r o f a n a r -
lo u n t i rano m a n c h a d o de s a n g r e ; e j e m p l o s todos q u e m u e s t r a n q u e 
h a concluido la au tocrac ia , el poder m a s b á r b a r o del m u n d o , e l q u e 

m a s ha m a n c h a d o la historia, y m a s h a envilecido n u e s t r a nob le n a t u -
r a l e z a . ( A p l a u s o s . ) 

R o m a p a g a n a q u e r e p r e s e n t a l a a u t o c r a c i a a n t i g u a debia c a e r así 
q u e le f a l t ó su idea . S i u m a c o no s s e n g a ñ a b a . L a idea es p a r a l a s 
inst i tuciones como el espír i tu p a r a n u e s t r o cue rpo . L a i d e a d e l a a n -
t i g u a civil ización hu ia , y el c u e r p o d e e s a civil ización se desp lomaba 
en el polvo. S e neces i taba , pues , en t a n s u p r e m a crisis, Un poder mo-
ral q u e sa lvase la civilización, y q u e el c a o s de todos loa a n t i g u o s ele-
men tos r e p r e s e n t a r a la un idad esp i r i tua l y divina de la his tor ia . E s -
te g r a n poder mora l e r a el pont i f icado. ¡ Q u é e jemplo t a n g r a n d e el 
de las re laciones del sacerdocio con los b á r b a r o s p a r a d i suad i r á los 
q u e creen q u e el Pont í f ice no p u e d e ejercer-BU au to r idad rel igiosa sin 
conservar su a u t o r i d a d t empora l y t e r r e n a ! E n aque l lo s d ias de lu to 
y sangre , c u a n d o S a n G e r ó n i m o decia q u e el m u n d o se desquic iaba , 
c u a n d o s e cumpl í an las ter r ib les a m e n a z a s del Apoca l ips i s y los án-
ge l e s e s t e rminadores con sus l a r g a s e s p a d a s a v e n t a b a n á los cua t ro 
p u n t o s del hor i zon te las cen i za s de R o m a ; cuando los templos ant i -
guos ca ian y e n el rostro de los ídolos te j ia la a r a ñ a s u té la , y los 
murc ié lagos y los b u h o s a n i d a b a n e n los a l t a r e s e n c h a r c a d o s en san-
g r e : cuando del R h i n , de l D a n u b i o v e n í a n , como olas a m a r g a s de la 
c ó l e r a celeste, unos sobre los otros los b á r b a r o s , todos h a m b r i e n t o s y 
crueles , S a n L e ó n , q u e no e r a r ey , h a c e re t roceder á los hunnos , 
ebr ios con la s a n g r e de mil pueb los ; S a n Grego r io M a g n o , q u e no e r a 
r ey , d e s a r m a á los lombardos, ob l igándo les á t e m b l a r d e l a n t e de u n 
sace rdo te , á ellos q u e no h a b í a n t e m b l a d o al a r r a n c a r sus g a r r a s á la 
águ i l a r o m a n a ( ap l ausos ; ) Ep i fan io , q u e no e r a r e y , o b l i g a á los v á n -
dalos, q u e se g o z a b a n e n ver rodar á s u s piés las r u i n a s de l a s c iuda -
des e n t r e el h u m o de los incendios, á p e r d o n a r á R o m a ; , Seve r i ano , 
q u e no e r a r ey , s a l v a la civilización de la c rue ldad d e los ostrogodos, 

c u y a s h u e l l a s impre sa s desde el Bá l t i co h a s t a e l R h i n e r a n hue l las de 
s a n g r e ; p o r q u e todos aqq td lcs f u n d a d o r e s i lus t res del sacerdocio sa -
b ían q u e s u f u e r z a no e s t a b a en los escudos, ni e n las l anzas , ni en los 
dominio i t empora l e s y te r renos , sino en la fé , en la car idad, en las 
g r a n d e s i deas mora les , e n c u y a v i r t u d t r a s fo rmaron la conciencia y 
sa lva ron la civil ización, venciendo la ferocidad de ios b á r b a r o s . [ A p l a u -
sos . ] 

E l p o d e r mora l de la I g l e s i a e r a t a n g r a n d e p o r q u e el d o g m a a c a b a -
b a de l l ega r á su u n i d a d p e r f e c t a . E s t a u n i d a d h a b i a sido esp l icada 
por la ciencia. E l h o m b r e q u e r e p r e s e n t a la un ive r sa l idad del d o g m a 
es S a n A g u s t í n , q u e r e m a t a los p r i m e r o s siglos del Cris t ianismo. S e -
ñores , l eyendo l a s confesiones de l g r a n s ace rdo te , u n o d e mis l ibros 
predilectos, uno d e esos libros q u e h a n de j ado hue l las hond í s imas en m ¡ 
a l m a , s i empre m e h e p a r a d o en e l capí tu lo s e g u n d o y t e r ce ro del libro 
sesto, y en el capí tu lo décimo y u n d é c i m o del l ibro noveno en q u e S a n 
A g u s t í n h a b l a d e su m a d r e . P o c a s veces, s e ñ o r e s , se v e t a n c la ra la 
inf luencia del c o r a z o n de la m u j e r sob re el esp í r i tu del h o m b r e . B i e n 
es v e r d a d q u e a q u e l l a m u j e r e s u n a m a d r e . ( S e n s a c i ó n . ) Conside-
rad , señores , conmigo, recogiendo v u e s t r o e s p í r i t u sobre el r e cue rdo 
de todo lo q u e h a y a i s quer ido y r e spe t ado e n e l mundo , considerad 
c u á n t a ciencia g u a r d a el c o r a z o n de u n a m a d r e p a r a e d u c a r á sus hi-
jos ; c iencia no a p r e n d i d a , q u e es la reve lac ión sant í s ima del amor , l a 
e t e r n a reve lac ión de Dios en la n a t u r a l e z a h u m a n a . [ A p l a u s o s . ] L a 
m u j e r desde el m o m e n t o en q u e es m a d r e t i ene t o d a s las ciencias j u n -
t a s en su a l m a ; s a b e h ig i ene y c u r a á su hijo; a r t e y lo he rmosea ; sa-
b e e n t o n a r canc iones t a n e spon t áneas como el g o r g e o de las a v e s en 
los bosques, esas canciones q u e n i n g ú n músico p u e d e repet i r , y q u e 
desde la c u n a d e s p i e r t a n la i d e a de lo infini to en e l a l m a ; s abe n a r r a r 
esos cuen tos maravi l losos q u e no se o lv idan e n t o d a la vida, p r imeros 
g é r m e n e s d e ios pr incipios mora les , q u e nos h a n de p r e s e r v a r de loa 
con tag ios de l m a l ; s a b e h a b l a r de D ios c o n la e locuencia incompara -
ble q u e á t o r r e n t e s b ro ta del c o r a z o n ; s a b e d ó n d e se ocul tan las e sp i -
nas , d ó n d e el ab i smo de los g r a n d e » pel igros , p o r q u e n a d a h a y escon-
dido á su amor , q u e ad iv ina e n la f r en te , en la m i r a d a d e su hijo e¡ 
dolor y la enfern-adad q u e le a m e n a z a n ; y p o n e e n el co razon todas 
las c u e r d a s q u e h a n de resonar du lce y a r m o n i o s a m e n t e y h a n de ser 
nues t ro consue lo e n las t e m p e s t a d e s d e las pasiones; y r e s t a ñ a e n el 
bá l s amo de sus l á g r i m a s todas las he r ida s del corazon; y nos de j a en su 
v ida e te rno e j e m p l o d e san t idad y de p u r e z a , y e n su m u e r t e e t e r n a s 



e iperanzas religiosas; pues siempre que una g r a n idea se eleva en la 
mente, siempre que resuena en el corazon algún sentimiento genero-
so, mempre que la compaeion por el infortunio y la caridad y el amor 
verdadero nos abrasa el alma, si subimos con el pensamiento 6 buscar 
su fuen te misteriosa, su origen, encontraremos la e terna luz de la fan-
tasía, la estrella que gu ió nuestros primeros pasos, el ángel custodio 
que cubrió con sus a las nues t ra cuna, el amor, sí, el amor sublime de 
una madre. (Repet idos y prolongados aplausos que interrumpen al 
orador algunos instantes.) 

Señores , combatido por tantos recuerdos como se despiertan en mi 
memoria, conturbado por las mues t ras que me dais de que sentis lo 
mismo que yo siente, no acierto á continuar, roto el hilo del discurso. 
H a b l a b a de la madre do S a n Agustín. Perdonadme, señores, si ape-
nas puedo coordinar mis ideas, porque la emocion me ahoga. E l sa-
g rado amor de una madre condujo al pagano, al gnóstico, al joven 
maniqueo, al que l ievaba vida epicúrea en Roma y en Milán, al seno 
del Cristianismo. S a n Agust ín ha de ser objeto único de una de mis 
lecciones en el próximo venidero curso, y entonces le es tudiaré bajo 
todas sus fases. H o y solo indicaré-que aquel g ran padre de la Igle-
sia q u e recoje toda la ciencia de su tiempo, que la formula en libros 
admirables, que vence á ios maniqueos, que salva á la Iglesia del mas 
g rande y terrible de sus peligros, del pelagianismo también ocasiona-
do á quitar le toda su fuerza mora!, es síntesis de la ciencia de su tiem-
po, es el espíritu que ve morir el paganismo y lleva y a la corona del 
tempestuoso genio de la E d a d media. Y o he seguido has ta el fin el 
propósito de estudiar los dogmas ántes que en su pura idea reiigiosa 
en sus conclusiones sociales, en su trascendencia á la civilización. S a n 
Agustín en la genealogía d e sus ideas se une, sa en laza con Platón, es 
de tan gloriosa estirpe. La escuela neo-catól ica en su odio á la filo 
cofia ant igua ha pretendido negar esta verdad evidente. Pero en las 
escuelas verdaderamente católicas era ya un axioma el creer á S a n 
Agustín de la familia platónica. Quidquid á Plaíone dicilur vivit in 
Auguslino. S a n Agus t ín es g rande en sí; pero mas g rande aún cuan-
do se le considera á la luz de su siglo. Su doctrina es la doctrina que 
necesitaba la E d a d media, la doctrina que obliga á la humanidad á 
bajar la frente en presencia de Dios, la doctrina que ahoga el egoísmo 
de los bárbaros, la doctrina q.ue doma la salvaje individualidad ger-
mánica, la doctrina que tiñe con una esperanza celeste el caos donde 
batallan todas las ideas. L a cieucia cristiana que tanto h a debido á 

la filosofía ant igua, en este momento se a p a r t a de las ant iguas escue-
las. S a n Agustín funda la psicología verdaderamente cristiana a l 
decirnos que el fin del a lma es unirse con Dios. Como todos los g ran -
dos atletas del pensamiento, vive gozoso en medio de las luchas, respi-
ra con placer entre las nubes de la tempestad. Dos grandes negacio-
nes, dos t remendas heregíasse levantan en el camino, de la Iglesia en 
este momento. E l genio de Oriente y el genio de Occidente r enega -
ban del Cristianismo. El genio del Oriente, místíco por escelencia, 
renegaba do la libertad y del hombre. El geni» de Occidente, positi-
vo y humano, renegaba de Dios. E l genio del Oriente sacrificaba la 
libertad en a ras de Dios; el genio de Occidento sacrificaba á Dios en 
aras de la libertad. Dios sin el hombre es una idea sin pa labra , un 
sol sin reflejos. E l hombre sin Dios es un fantasma, una sombra q u e 
se dibuja eu el Universo para disiparse en lo vacío. L a idea oriental 
es el maniqueinno, la idea occidental es el pelagianismo. Maniqueo 
h a nacido en Asia, en la región del panteísmo y de la esclavitud; y 
Pelagio ha nacido en Inglaterra , en la región del individualismo y de 
la libertad. E l problema que a tormenta á Manés, al filósofo persa, 
es el problema del origen del mal, terrible, pavoroso enigma. ¿Dios no 
es bueno? Pues si Dios es bueno, si no puede dejar de ser bueno sin 
dejar de sor Dios ¿cómo existe el mal en el mundo"? C a d a día t iene 
su dolor, cada hora su pena; en el eielo hay tempestades , rayos; en el 
mar abismos, tormentas; en las flores espinas; en el campo víboras, 
serpientes; en la vida enfermedades; en la gloría desengaño ; en el 
amor, desencanto y olvido; y a l pié del Universo q u e vive y brilla y 
produce nuevos séres, ab r e sus negras fauces la muer te . Y no se di-
g a que el mal e» un castigo de los delitos humanos, dice Manés . E l 
hombre ántes de pecar ya padece el ¡nal. ¿Q-ué delito ha cometido el 
pobre niño que viene á la vida con toda la ignorancia propia de la 
inocencia? Y apénas nace, y a padece. Y su primer espresion es el 
llanto como si ya sintiera cuán funesto don es la vida, y anhe la ra por 
sepultarse de nuevo en el vientre do su madre. Ningún delito ha co -
metido el ciego de nacimiento pa ra que se le prive de ver la luz y los 
colores, y se le encierre en eterna noche, y sea á sus vacíos ojos el 
Universo como una inmensa tumba Las enfermedades orgánicas, 
los instintos inevitables, no pueden ser castigos, sino desgracias. ¿ Y 
á quién atr ibuir estas desgracias? ¿A Dios? Entonces Dioa seria in 
justo. ¿A la libertad? P e r o la libertad no tiene parte en ciertos ma-
les, ¿Haréis responsable al impotente de no sentir amor, de no-te-
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ner poster idad? ¿Haré i s responsable al hombre do ¡a enfermedad 
q u e trajo consigo á la cuna? L u e g o es necesario, según Mané», re-
conocer como los ant iguos persas u n genis que l evan ta la pena jun to 
á la alegría, y vuela en pos de la luz con negro sudario de tinieblas, y 
pone con sarcást ica r isa la a m a r g u r a de la hiél en el fondo de todos 
lo» placeres, y encierra un espantoso infierno en ei abismo de los hu-
manos deseos, y se bur la de nues t ras ambiciones, de nues t ras esperan-
za», convirtiéndolas en el polvo q u e llena las tumbas; inmensa a r a ñ a 
q u e mancha los cielos de la v ida y loa cubre con la te la de la muer te 
en que caen los mundos y los hombres, todos los séres del Universo. 
E n el a lma, según Mané», luchan como en el Universo Dios y el mal , 
la luz y Jas tinieblas. S a n Agus t ín combate este s is tema diciendo 
q u e el mal no tiene ese poder absoluto proclamado por Manés , puesto 
q u e contr ibuye también á la armonía del Universo; que el l ibre aroi-
trio no seria posible sin el maJ, pues eJ hombre no tendría mérito si no 
desmereciese también según su voluntad y sus obras; q u e el a lma no 
se puede a t r ibuir á Dios sino & Jos séres limitados y contingentes; q u e 
los defectos, Jas desgracias físicas, las fa ta l idades orgánicas, con Jas 
cuales «e p re tende a rgü i r de inicuo al Dios de la justicia, se esplican 
en el pecado original, por aque l la pr imera caida, en la cua l todos caí-
mos; q u e es evidente Ja unidad del género humano contenida con toda 
su vir tual idad en A d á n ; c u y a f u é la voluntad de renunciar por sí y 
por todos sus híjoa á la inocencia del paraíso. E s t a s e ran Jas doctri-
ñas de S a n Agus t ín . 

P e r o su mas g rande combate f u é e l combate con Pelagio, con ei es-
píritu de Occidente, terrible, a m e n a z a d o r . Pe lagio es un monje E l 
ais lamiento y la soledad le inspiraron, ese amor, ese delirio por las 
ideas propio de los solitarios q u e suelen concentrar en una idea todos 
los amores del a lma . S a n Gerón imo nos lo p inta valeroso, a t revido 
incansable, g r a n d e como el emperador Maximino, especie de g i ^ n ' 
tesco bárbaro venido de las oscuras selvas á escalar la luminosa ciu 
dad del espíritu, la R o m a de Cristo. S u larga es tancia en Oriente le 
inspiro ei deseo del combate , el a ían del proselitismo. F u é t a r t amu-
do, y sin embargo, cuando su corazon se encendía, la pa l ab ra estalla-
ba de su pecho tan sonora y majes tuosa como el t rueno de l a s n u b e s 

d e l P 0 8 , t ! v ° 0 c c i d e D t e > ™ doctrina e r a positiva; bárbaro, su idea 
e r a como su carácter , el aislamiento del hombre en la libertad. E l in-
dividualismo de su r aza se hab ia convertido p a r a Pelagio, de carác te r 
en doctrina, en religión. S e g ú n su idea, en la voluntad es tá la ene r -
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gía de la vida, y de la vo lan tad ún icamente pende el destino humano . 
E l hombre puede perderse, y puede salvarse á sí mismo. S u v ida es 
la obra de su voluntad. Con la l ibertad tiene un cincel median te el 
cual desbasta el frió mármol de su sér y le da todas las formas, y lo 
enciende con todas sus ideas. Dios nos donó la ciencia y la voluntad, 
p a r a conocer con aquel la , p a r a obra r con esta el bien ó el mal , y nos 
de jó luego abandonados á nues t ro destino, obra de nues t ras manos. 
L a exaltación pues de la voluntad y de la conciencia es la idea de Pe -
lagio. E l dogma cristiano de q u e Dios obra por la gracia en la vo-
luntad y en la vida q u e d a b a eclipsado. Todo lo u n i v e r s a l perecía á 
losgoipes de aquel la lógica. L a humanidad se encont raba h u é r f a n a , 
abandonada de Dios, perdida en el mundo, a z o t a d a por la to rmenta , y 
sin confiar ni en el ausilio del cielo, como el náu f rago q u e a b r a z a d o á 
u n a tabla y falto de fuerzas , viera el abismo del m a r t r agándose lo y 
el cielo vacío. S i empre la idea de Dios es necesar ia á l a vida; pero 
mucho mas en aquello» momentos en q u e las legiones de los bárbaros 
venían por los cua t ro puntos del horizonte como inmensas trombas, y 
agon izaba Roma . Si se perdía la eficacia religiosa del Cristianismo 
se perdía la civilización. S i el bá rba ro no encontraba en su camino 
u n a idea universal y divina q u e le educara , se a c a b a b a la sociedad; 
ca ian sobre el Capitolio las a renas de los desiertos, y se a p a g a b a la úl-
t ima luz de la vida. S a n A g u s t í n ee l evan tó á conservar la eficacia 
religiosa del Cristianismo, á salvar en aque l nau f r ag io la idea de Dios 
p a r a que la recibieran en su a l m a los bá rba ros . S a n Agus t in .dice 
que la conciencia y la voluntad es tán q u e b r a n t a d a s y enfermas; y q u e 
el hombre por sí solo no p u e d e hacer sino perderse , como piedra arro-
j a d o á los abismos. Todos hemos errado en A d á n , todos en A d á n he -
mos pecado, todos en A d á n hemos caido. L a n a t u r a l e z a h u m a n a se 
en fe rmó en aquel punto con terrible enfermedad, y enfe rma continúa 
en nosotros, enfe rma de d u d a y de error la intel igencia, enfermo de do-
lor y de peeado el corazon, en fe rmedad tan g r a n d e y corro»iva que 
trasciende al Universo, y pone en él tinieblas como nuestros errores 
p o n z o ñ a como nuestros pecados. L a pérdida universal é irremedia 
ble de todo el género humano, la privación de Dio», la e te rna pena, el 
eterno tormento, las llama» sinfín, las l ág r imas sin consuelo, los dolores 
sin remedio, serian justísimos castigos, po rque todas en u n o hemos fal-
tado, y al fa l ta r hemos traído ei mal y el pecado q u e a fean la vida, 
como el ángel rebelde cuando a p a r t ó los ojos de Dios y los puso en su 
p rop ia hermosura , adorando como Dios lo que e r a solo de Dio» lejano 



resplandor, sintió la a m a r g a lágr ima del mal en su mejilla, y el fuego 
del infierno abrasando las a las con que habia c ruzado el é ther de la 
gloria. Qu i t ad el pecado del a lma, y habréis quitado el a lma del 
mundo. Qu i t ad el pecado del a lma, y todo lo que en el a lma queda 
proviene de Dios. 

E l pecado es tan profundo, y h a tanto ahondado en la mísera na tu -
ra leza humana , q u e solo Dios puede curarlo. Po r eso nues t ra caida 
h a traido consigo la redención, el sacrificio de Cristo. Lo q u e Cristo 
nos ha tocado con su sangre y no ha redimido con su muer te , se per-
d e r á irremisiblemente, como virus de corrupción; po rque lo que Cris-
to no ha tocado con su sangre, tocado es tá por el mal, lo q u e h a redi-
mido Cristo con su muer te , muer to está p a r a s iempre. T o d a la anti-
güedad con sus poetas, sus filósofos, sus sacerdotes, sus legisladores; 
T i ro la rica, Alejandr ía la sabia , A tenas la libre, Corintho la artística, 
R o m a la inmensa, toda la an t igüedad , perdida está en las tinieblas, 
encerrada en los sepulcros. ¡Infeliz! S in la luz del cielo, sin el al ien-
to creador de Dios, sus glorias son vanas sombras perdidas en los v ien-
tos. Los niños no bautizados, los pobres niños q u e na han podido sen-
tir ni el error ni la duda , ni el pecado en sus a lmas todavía e n c e r r a -
das en la flor de ' Ia inocencia, los niños que mueren sin haber conoci-
do el mal, no se rán cas t igados con aquei fuego de los réprobo», pero 
tampoco iluminado» con aque l la suave luz de lo» escogidos. E l peca-
do original es tá en todo» nosotros: mezclado como virus corrosivo con 
nuest ra sangre, solicitándonos al mal con lo» ardores de la vo lup tuo -
sidad difundidos por nues t ra carne, oscureciendo con toques de sombra 
la claridad de nues t ra inteligencia. Y es te pecado, q u e e» la duda, 
el mal, la enfermedad, la concupiscencia, la muer te , no p u e d e ser cu-
rado sino por aquel bálsamo cuyas gota» podrían poblar de mundos 
la estéril nada , por la s a n g r e de Cristo. S in la redención toda núes-
t ra vida seria muer t e ; sin la gracia toda» nuestras acciones pecados, 
todas nues t ras ideas errores. E n la unión del a lma eon Dios e s t á la 
vida. Dios toca el corazon y lo limpia como vaso de bendición pa ra 
su templo; d e r r a m a su aliento en la inteligencia y enciende u n a luz 
tan viva q u e en su presencia el sol se ofusca como las estrellas en el 
sol. Todo lo q u e e», por Dios es; todo lo que se mueve , de Dios 
recibe el movimiento; todo lo que vive por Dios, vive, y todo lo que 
muere en Dios se due rme . Sin Dios todo seria nada. E l q u e pone 
el mundo y el a lma fuera de Dios, limita á Dios. E l que limita á Dios 
n iega á Dio», porque e n el límite es tá el escollo donde t ropiezan con 
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el mal todas la» cr iaturas . Por es tas idea» el g r a n sacerdote del s iglo 
cuar to l levaba u n a doct r ina severa , enérgica , de v i r tud poderosa, de 
f u e r z a eficaz al seno del bárbaro, solo domable por la voluntad de 
Dios. R o t a s todas las ba r r e r a s y a c a b a d a s toda» la» resistencias, so-
lo podía ser vencido el hijo del desierto por la f u e r z a misma de Dios. 
E l dogma de la solidaridad del delito adámico, y de la eficacia de la 
gracia era el g r a n dogma de educación en e! siglo iv . L a p r e m a t u r a 
rebelión pe l ag i ana no hubie ra hecho m a s que estender las ideas ge r -
mánicas h a s t a la cima del Capitolio y desligar a l hombre del hombre, 
y á todos loe hombre» de Dios, cuando se necesi taba un lazo social en-
t re los hombres y una confianza il imitada en Dios. Así, en aquel mo-
mento supremo de la historia, en aque l la ú l t ima noche del an t i guo 
mundo, cuando la oscuridad de las g r andes t in ieblas caida» sobre la 
vida, salian como aves nocturnas y carniceras los bárbaro» á revolo-
t ea r sobre loa cadáveres q u e flotaban en los mares de «angre, lo» bár -
baros, rudoa, incultos, salvajes , adoradores de diose» antropófago», 
desligado de todo lazo social, cuyo mundo e r a su carro de g u e r r a , cu-
y a nación era su p e q u e ñ a t r ibu e r ran te y desasosegada , les bá rba ros 
que hubie ran reducido la civilización á n u b e de polvo deshecha por 
el hu racan si es tas ideas no lo educa ran pa ra la sociedad, obligándole 
á ba ja r su f rente an te Dios uno, y á l lamar he rmanos á los hombres, 
unos con él en dolores, e a desgracia» y en esperanza» de redención y 
dete terna vida. (Aplausos . ) H é aquí pues, señores, cómo S a n A g u s -
tín es el g ran doctor q u e acomoda el dogma á la» necesidades m a s 
perentor ias de la edad media, del nuevo mundo que va á surgir , como 
un Apocalipsis grandioso, de la» ruina» del Imperio romano destruido 
por los bárbaros . (Aplausos . ) 

Señorea: hemos concluido ea el presente a ñ o nues t ra dificultosísima 
t a r ea . N o resumiré cuanto he dicho, porque al volver la v is ta a t r á s 
me fat iga el largo, el penoso camino recorrido con tan tos y tan varios 
t rabajos . Tampoco indicaré todas las consecuencias q u e de mi l a rga 
e n s e ñ a n z a se desprenden, po rque lo dejo pa ra el d ia q u e termine to-
da es ta obra y ponga la ú l t ima piedra en todo este edificio. P e r o e n 

verdad os digo q u e hoy como en el siglo iv catamos necesitados de la 
idea de ¡Dios, luz de todo el espíritu, a tmóafera de toda la vida. L a s 
orandea revoluciones sociales se an iman en una idea metafísica q u e en 
su esencia es u a a idea religiosa. S e oscurecerá, desfallecerá, po rque 
el hombre puede en su l ibertad has ta r enega r de eí mismo, pero la 
idea religiosa será siempre en la historia como la vida en el Un ive r -

/ 
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so, como la conciencia e n e l a l m a . E l h o m b r e s e n t i r á y conocerá u n 
sér perfecto , abso lu to , s o b r e n a t u r a l y sobro espi r i tua l , c a u s a de todo 
sér, principio de toda v ida . Y t e n d r á e t e r n a m e n t e con esa sed d e la 
r a z ó n q u e n u n c a se a p a g a , con esa ambición inf ini ta de ios a m o r e s y 
de los deseos e sp i r i tua le s q u e n u n c a se l lena, á un i r s u ser con t i ngen -
te y l imitado con el ser a b s o l u t o y per fec to . Y e s t a t e n d e n c i a de la 
n a t u r a l e z a h u m a n a s e r á f u n d a m e n t o de la religión, de e s t e l azo espi-
r i tua l y divino, q u e nos h a r á e n n u e s t r a m i s m a l imi tada v ida par t íc i -
pes h a s t a cierto pun to d e la e s e n c i a d iv ina y s u s per fecc iones . E s t a 
necesidad vivísima del e s p í r i t u q u e se e l e v a de los a m o r e s de u n dia 
a l a m o r p e r e n n e ; d e la p á l i d a h e r m o s u r a , s e m e j a n t e a l r a y o del sol 
e n t r e nieblas, á la e t e r n a h e r m o s u r a ; del bien l imitado circuido d e m a -
les, como la flor de espinas , a l bien s u p r e m o ; de la v e r d a d f r a c c i o n a d a 
y r o t a á la v e r d a d esencial y a b s o l u t a ; d e la vida f u g a z , como e l sue-
ño , á la vida e te rna ; e s t a n e c e s i d a d del espí r i tu h a r á s i empre del hom-
bre u n ser religioso. E l g r a n ministro de la creación, el s a c e r d o t e del 
t emplo del Universo, r e c o g e r * l a p a l a b r a mis ter iosa desp rend ida de 
t odas las a rmonías de la v i d a , l a oracion inconsciente e l e v a d a por to-
dos los séres, y las a l z a r á e n los a l t a r e s del espacio como u n ho locaus-
to de a m o r al S e r S u p r e m o . D ios es el bien, la v ida , e l amor , la ver-
d a d e t e rna . A Dios d e b e n v o l v e r s u vis ta todos los aere», p o r q u e en 
nues t ro pasado f u é la c a u s a d e todo, en nues t ro p r e s e n t e es el impulso 
y¡el movimiento de todo, y e n n u e s t r o porven i r s e r á e l fin de todo. L a 
voz de Dios l l amándonos á l o inf ini to y á lo e t e rno en medio da los do-
lores de lo limitado y d e lo inf in i to , es la idea rel igiosa pr imera nece-
sidad de nues t r a s a lmas . S í , el hombre religioso b u s c a á Dios por to-
dos los espacios y en todos lo* t iempos , s ien te su p resenc ia en la n a t u 
r a l e z a y la conoce en el e s p í r i t u ; le a m a con el a m o r san to , con el de-
seo infinito de la p leni tud d e l a vida; vue lve á Dios sus ojos a r r a s a 
dos de lágr imas, su p e n s a m i e n t o con tu rbado por la d u d a , ob ra , cuando 
su conciencia e s t á l impia, e n in t imidad con Dios; y si a l bien ae incli-
n a e n el fondo de toda o b r a b u e n a , v i s l u m b r a la l u z de Dios; se u n e 
en la idea de Dios á todos l o s h o m b r e s cons iderándolos como hijos de 
u n mismo padre , como i n d i v i d u o s d e u n a misma fami l ia ; ve en Dios la 
providencia q u e le g o b i e r n a , l a s a l a d e t e r n a del a lma , la fel icidad i n , 
finita en cuyo blando r e g a z o s e h a n de e m b o t a r un d ia todas l a s espi-
nas del mundo ; se ident if ica c o n la n a t u r a l e z a como o b r a de Dios, y 
con la human idad como i m f t g e n de Dios ; rea l iza l a h e r m o s u r a , e s a 
e t e r n a a rmonía , cumple la j u s t i c i a , dice la v e r d a d ; se sacrifica por to-
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das e s t a s g r a n d e s leyes divinas, sab iendo q u e e n su v ida l imi tada p u e -
de sentir como u n ref le jo d e l a v ida divina; se ab r i l l an ta y b r u ñ e su 
a l m a con la v i r tud ; y en el a m o r y e n la p r á c t i c a de la v i r tud, cumpl i -
d a sin n i n g ú n ínteres , r e a l i z a s u ensencia , c u y o ú l t i m o fin es t r a e r to-
d a la s u m a de bienes posible sob re l a t ie r ra p a r a con t inuar , e n a l a s de 
las ideas , su vuelo á lo infinito, ( E s t r e p i t o s o s y p r o l o n g a d o s a p l a u -
sos.) 

P e r o ¡ah! s eño re s . L a m e n t é m o n o s p r o f u n d a m e n t e de q u e la escue-
la neo-catól ica , en mal h o r a nacida , h a y a hecho de e s t a i d e a rel igiosa, 
de es te sent imiento religioso, e t e r n a s leyes de la v ida , u n a a r g o l l a p a -
r a opr imir k los pueblos , u n f u e g o lento p a r a d e v o r a r las ideas , u n a r -
m a e m p o n z o ñ a d a p a r a d e f e n d e r los privilegios, a lgo te r reno , m u n d a -
nal, opues to á la i d e a rel igiosa, q u e es u n ve rdadero espír i tu, d iv ina 
p r e n d a d e un ión de los h o m b r e s con Dios , y de los h o m b r e s en t r e sí; 
la paz , no la g u e r r a e n el espí r i tu ; el amor , no el odio; la l iber tad , t o 
la s e rv idumbre ; la luz , no las t in ieblas ; la perfección, no el mal ; la s e -
g u r i d a d de u n p rogreso cont inuo h á c i a e l cumpl imien to del bien, y no 
la desesperac ión q u e se a s i e n t a á la s o m b r a de l a m u e r t e . [ A p l a u -
sos . ] Los dos g r a n d e s pr inc ip ios de la rel igión, loa q u e m a s p r o f u n d a -
m e n t e se deben inculcar en el a l m a , son el a m o r de Dios sobre todas 
las cosas, y el a m o r á n u e s t r o s s e m e j a n t e s , m a y o r aún , si e s posible 
q u e el a m o r q u e nos p r o f e s a m o s á nosotros mismos . A m a á D ios so-
b re todas las cosas, y a l p ró j imo como á tí mismo, dice ¡a rel igión. Y 
c r eyendo en l a eficacia de es tos g r a n d e s principios, creo, en con t ra de 
la desesperación neo-ca tó l ica , creo q u e l l e g a r á n todos los h o m b r e s á 
unirse en la c reenc ia de Dios y á a m a r s e con a m o r divino. Greo q u e 
por esa con t inua e levación de l a n a t u r a l e z a a l e sp í r i tu por medio del 
t raba jo , y de! espíri tu á Dios p o r medio del p e n s a m i e n t o , Dios., Ja na -
t u r a l e z a y el espí r i tu vivirán e n m a s ín t imas y p r o f u n d a s re laciones , á 
medida q u e Eea mas v e r d a d e r o el r e inado de jus t ic ia . L a esencia de 
n u e s t r a a l m a es la s e m e j a n z a con Dios, y el fin de n u e s t r a vida debe 
ser p a r e c e m o s á Dios en todo c u a n t o sea posible, a c e r c a r n u e s t r a fan-
tasía á s u he rmosu ra , n u e s t r a v o l u n t a d á su bien sup remo , n u e s t r a ra-
zón á su verdad; r e a l i z a r u n a v i d a p e n e t r a d a de divinoa pensamien tos 
enrojec ida e n el ideal divino q u e se l evan ta luminoso en nues t ro espí-
r i tu . 

L a idea de Dios es la l u z de la vida. P o r eso la ¡dea de Dios no de -
be e s t a r a i s lada en el espír i tu , s e p a r a d a de la voluntad , no; debe pe -
ne t r a r en la vida, impulsar la , he rmosea r l a ; p o r q u e n a d a m a s a b o m i n a -
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ble q u e u n espír i tu lleno de Dios y u n a v ida l lena de mal , u n a v i d a 
q u e m e z c l a e s a idea d e Dios con el a squeroso cieno del m u n d o . ( A p l a u -
sos . ) N o s e p a r e m o s la idea d e D ios de la v ida , y h a b r e m o s r ea l i z ado 
uno de nues t ro s m a s g r a n d e s debe re s religiosos, y h a b r e m o s cumpl ido 
en bien, v e r d a d y h e r m o s u r a nues t ro dest ino sobre la t ie r ra . 

P e r o la v ida es t ambién social . L a apl icación d e la idea de Dios á 
la vida social nos h a r á libres, nos h a r á igua les , nos h a r á he rmanos . E l 
g r a n principio social es el reconocimiento de l derecho del h o m b r e . E l 
g r a n evangel io social e s la r e o r g a n i z a c i ó n de la sociedad f u n d a d a e n 
el de recho de! hombre . L a sociedad s e r á m a s cr is t iana, s e r á m a s re-
ligiosa cuando no h a y a DÍ t i r anos e n su cúspide, ni e s ; l a v o s e n s u b a -
se; c u a n d o g r a n d e s ins t i tuc iones de car idad, libre, e spon tánea , h a y a n 
es t inguido los mendigos ; c u a n d o l a s escue las f u n d a d a s p a r a todos ha-
y a n m a t a d o esa mendic idad de l a l m a q u e se l l a m a ignoranc ia ; cuan -
do l a g u e r r a m u e r a sac iada y a de s a n g r e h u m a n a , y el t r a b a j o no s ien-
t a sobre sue he rcú leas f u e r z a s la c a d e n a de l pr ivi legio; y el p u e b l o no 
se v e a perseguido por la sombra de las castas ; y l a s nac iones no se l la-
men r iva les sino h e r m a n a s a s e n t a d a s e n u n o s mismos derechos ; y el 
p e n s a m i e n t o no t e m a l a s s o m b r a s q u e lo oscurecen; y la conciencia se 
s ienta firme en su inviolable s e g u r i d a d ; y todos se a m e n como igua les 
en esenc ia ; y nos a c e r q u e m o s á la u n i d a d q u e h a o rdenado todas las 
cosas y h a in fund ido las i deas en todos los espír i tus ; y p r o c l a m e m o s 
por p a d r e de toda es ta famil ia h u m a n a , por ún ico S e ñ o r , á nues t ro 
Dios q u e l lena los cielos y !a t i e r ra . [ A p l a u s o s . ] 

L a n u e v a idea l leva en sí u n n u e v o universo social , y a h o r a en t ra -
mos, señores , en la rea l izac ión de ese u n i v e r s o de l ibe r t ad y de p a z . 
¡ S u e ñ o , u top ias ! dicen los pr iv i legiados del m u n d o . N o lo e s t r añe i s . 
C a s i s i empre !a u top ia d e h o y ea !a v e r d a d de m a ñ a n a . S u e ñ o lla-
m a b a n loa fariseos á la u n i d a d re l ig iosa d e ! mundo , y e se s u e ñ o f u é 
e! Cr is t ian ismo; s u e ñ o l l a m a b a n ¡os sabios de l a E d a d med ia á la idea 
de Colon, y ese s u e ñ o f u é la A m é r i c a , r e n o v a n d o la h e r m o s u r a del 
P a r a í s o en la t ie r ra ; s u e ñ o l l amaban , los publ ic is tas del r enac imien to 
á l a p a z religiosa p r o c l a m a d a por T o m á s M o r u s e n su u top ia , y ese 
s u e ñ o f u é la p a z de W e s t p h a l i a ; s u e ñ o l l a m a b a n loa poderosos del 
m u n d o á la real ización del de recho n a t u r a l p roc lamado por los filóso-
fos del p a s a d o siglo, y e se s u e ñ o escr ibió las t ab l a s de 1789 e n el Sinai 
d e la revolución; s u e ñ o l l aman h o y á las ideas de p a z , de l iber tad, de 
unión de toda la h u m a n i d a d en la jus t ic ia , y e se s u e ñ o ¡ah! señores , 
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ese s u e ñ o s e r á m a ñ a n a l a democrac ia un ive r sa l . ( Es t rep i tosos y pro-

longados a p l a u s o s . ) 
S e ñ o r e s ; yo no p u e d o de sped i rme de u n públ ico q u e tan feliz me 

fea hecho sos ten iéndome e n mi t r aba jo , sin pa r t i c ipa r l e mía e s p e r a n -
z a s . E s indispensable , sí, indispensable q u e p a r a cumpl i r el bien u n i -
versa l á q u e asp i ramos , no nos desan imemos ni a d m i t a m o s el e r ror en 
la in te l igencia , n i el pecado en la vo lun tad , p o r q u e so l amen te las g e -
nerac iones p u r a s y v i r tuosas merecen s e r l ibres . Volviendo los ojos 
á la vida p a s a d a y c o m p e n e t r a n d o nues t ro esp í r i tu con el espír i tu d e 
nues t ro s p redecesores , t a n d u r a m e n t e p robados en el t r a b a j o de abr i r -
nos el camino a l bien, nos for t i f icaremos, con l a con f i anza de q u e toda 
la historia es u n e s fue rzo con t inuado por la l iber tad; y hac iendo d e 
n u e s t r a t i e r ra un ref lejo del Un ive r so , d e n u e s t r a a l m a u n r a y o de to-
do ei espí r i tu h u m a n o , d e n u e s t r a v ida u n a s e m e j a n z a á la perfección 
s u p r e m a ; logra remos ver cómo se u n e n todos loa h o m b r e s cual u n coro 
de á n g e l e s , en la m i s m a idea re l ig iosa ; c ó m o se t r a s f igu ran y se he r -
mosean los m u n d o s i luminados por e s t a fel icidad del espír i tu; c ó m o 
hund ido c a d a d ia m a s en los abismos, y r ea l i zado el bien m a s esplén-
d i d a m e n t e en los espacios, a l c a n z a m o s á ve r el p remio de nues t ro s 
g r a n d e s t r aba jo s , á ve r á Dios, bendec ido por los á n g e l e s q u e no llo-
r a r á n m a s c u e s t r o s dolores, p o r los h o m b r e s resca tados del ma l , p o r 
los m u n d o s q u e y a no l l eva rán en sí m a s des ter rados , n i r e g a l a r á n m a s 
l á g r i m a s á lo vacío, po r la n u e v a a u r o r a del n u e v o dia , por todos los 
s e re s q u e a l a c e r c a r s e al reino de Dios, a l sent i r u n vivido soplo como 
l a s b r i sas de u n a n u e v a pa t r i a , e n n u e v o s cielos, e x h a l a r á n u n hossan-
n a inmor ta l , reconociendo en s u C r e a d o r el e t e rno bien y la s a l u d un i -
versa l . H e dicho. ( E s t r e p i t o s o s y p ro longados a p l a u s o s y g r a n d e » 
ac l amac iones . ) 

F ' N N E L T O M O T E R C E R O . 
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INTRODUCCION. 

L E C C I O N P R I M E R A , 

S E Ñ O R E S : 

Despues de nuestra separación inevitable, volvemos á reunimos 
aquí para dar cima á Un largo y penosísimo trabajo. Mil veces, lo di-
go con franqueza, mil veces dudara, cediera, á no sostenerme el Ínte-
res con que venis á oirme y el entusiasmo con que acogéis mis pala-
bras. Yo, señores, dudaba si tenia derecho á exigir que volvieseis á 
reuniros en este siiio tan estrecho, en esta atmósfera irrespirable, en 
esta especie de desván, indigno de la primer corporacion científica de 
nuestra patria, que se parece al negro embudo donde los místicos de 
la Edad media soliaD, en sus terroríficos sueños, embutir el infierno. 
Mirad, señores, estos viejos paños se comen la voz; estas luces me des-
lumhran si es tán cerca, y me oscurecen si están lejos, y aunque no ten-
gamos grande Ínteres, ni vosotros ni yo, en ver rostros barbudos, sin 
embargo, bueno es que coa veamos las caras, porque en ellas se pinta 
la sinceridad del que habla y el ínteres del que escucha: entre esta bo-
vedilla y aquellos angulitos de la izquierda reflejan las palabras, y el 
éco viene á perturbar al orador; muchos de vosotros se quedan en la 
escalera, algunos en el patio, y todos pasan una hora "mortal, sudoro-
sos, exánimes, de suerte, que nos dirigimos siempre 6 ua auditorio 



desmayado, atormentado, aquejado de vahídos; y ti esto se pudo tole-
rar el-aflo pasado en que, esplicando el cristianismo perseguido, el tea-
tro representaba admirablemente las catacumbas fétidas, sin luz, sin 
aire, no se puede tolerar este nño, en que tenemos que cantar el triun-
fo de la libertad, de la igualdad; y es muy fácil que nos falte el canto, 
porque, aunque sea desagradable, no es canto ciertamente de aves 
nocturnas, únicas que gustan de telarañas, agujeros , pajares y cama-
ranchones, como es este en que nos encontramos encerrados, y en 
que yo dejo pedazos de mi pulmón y vosotros dejais el quilo, á riesgo 
de tener una apoplegía; riesgo que si el asunto lo merece, ciertamente 
el pobre orador que os dirige la palabra no merece tales holocaustos 
y sacrificios. (Risas y aplausos.) Y cuenta, señores, que la Junta 
gubernativa del Ateneo no es responsable de esto, y debo decirlo en 
honra de su ínteres y de su celo; pues no encuen t ra casa. E n Madrid, 
en este desierto tan árido como el a lma sombría de Felipe II, hay es-
pacio para fabricar; pero no hay buenas maderas , no hay hierro bara-
to, porque ios privilegiados los parásitos, que viven chupando la san-
gre del pueblo, quieren que lo compremos malo y caro, y por sostener 
sus privilegios. El Ateneo DO tiene casa, y si fuera solo el Ateneo...; 
pero el pobre trabajador, el hijo del pueblo, el que sostiene la sociedad 
en sus espaldas y la robustece, tiene por vivienda una miserable bo-
hardilla, estrechísima, miserable, donde el calor lo abrasa en verano, y 
el frío lo hiela en invierno, donde le molestan y le chupan la saDgre 
todo género de insectos asquerosos, protegidos en las maderas podri-
das por los altos poderes del Estado. 

Pero, señores, entremos en materia, y concluyamos el curso de nues-
tras lecciones con el ausilio del cielo. Confieso que muchas veces me 
detengo en este trabajo pensando si será completamente inútil. Cada 
dia el viento helado de los desengaños seca una de nuestrás ilusiones. 
Cuando subimos la montaña de la vida no vemos sus despeñaderos ni 
sus abismos; flores eternas la cubren, las mariposas vuelan sobre 
las flores; el aura sobre las mariposas; nieblas sonrosadas sobre las au-
ras; astros brillantes sobre las nieblas, y el amor infinito, que no cabe 
en nuestro corazon y que se espacía en un himno sin fin y sin térmi-
no, envuelve en mares de luz todo el Universo; luz que se apaga , que 
se oscurece cuando llegamos á la cima, cuando vemos que las flores 
110 han d a d o frutos, que las mariposas han perdido sus alas, que las 
nieblas sonrosadas ee han tornado nubes de plomo, que los astros se 
deshacen en cenizas sobre nuestra frente, que por todas partes el vien-

to helado del otoño levanta hojas secas y nos azota el rostro; y que 
en último término solo vemos, en el ocaso de la vida, el sepulcro, el 
centro, hácia el cual gravita, como en pos del descanso, nuestro dolori-
do cuerpo. Y en verdad, el espectáculo que ofrece la realidad en que 
vivimos no es para consolarnos. Por todas partes triunfa la injusti-
cia. E l sentimiento del derecho ee apaga en los^corazones, la idea de 
justicia en las conciencias. Los pueblos se duermen y no sienten el 
peso de sus cadenas; ios tiranos que la tempestad dispersara un mo-
mento, se incorporan y se conjuran para esterminar á los^que no do-
blamos la cerviz á su coyunda; todas las naciones padecen; la noche 
de la tiranía se espesa sobre Francia; los buitres roen las entrañas de 
Italia, el Prometeo de las naciones; la flaqueza de sus hijos postra á 
Alemania; la muerte habita en el sepulcro donde creíamos que sí es-
taba enterrada Polonia, al méaos estaba enterrada viva; Grec iano 
busca la libertad gloriosa que buscaba en Misolongui, con la espada 
de Ipsilanti, con el cántico de Byron, busca de rodillas en el Polo un 
amo; los principios todos del derecho han sido violados en México» 
la lluvia de sangre derramada sobre la frente del esclavo no ha podi-
do formar el bautismo de su libertad ni lavar su conciencia de las espe-
sas manchas de la servidumbre; y la mas generosa, la mas desintere-
sada, la mas moral de las naciones del mundo, E s p a ñ a : nuestra cara 
patria, ve su política convertida en impuro bazar donde se compran y 
venden las conciencias, donde la inmoralidad y el perjurio y la traición 
tienen su precio; triste estado, en que á veces nos falta hasta el pos-
trer reflejo de la vida, hasta la esperanza, porque la generación que 
sube á los puestos del Estado, corrompido el corazon por el egoísmo, 
ennegrecida la mente por el humo de las orgías, no tiene, no, el valor 
y la pujanza da aquella generación ilustre de 1808, que con una ma-
no reconstruyó Ja patria, y con !a otra encendió el sol de la libertad 
en nuestro espíritu, y nos enseñó que solo por el sacrificio y por el 
martirio ss alcanzan los grandes progresos en el mundo (Estrepitosos 
aplausos.) 

Pero, señores, cuando una generación ne HeDa su destino, cuando 
no cumple BU fin, Dios lo llena, Dios le cumple por ella. Así como la~~ 
obra del Universo no se puede interrumpir, no se puede interrumpir 
tampoco ¡a obra del espíritu. Los individuos, las generaciones, pue 
den renunciar por su voluntad al cumplimiento del progreso; pero Dios 
los deja perderse y despierta nuevas generaciones para que prosigan 



los fines de la civilización y escriban en los espacios el poema inmor-
tal de sus grandes ideas . 

No calculemos por nues t ra leve vida la vida de la sociedad, ni por 
nuestro tardo paso el movimiento del Universo; no creamos, no, que 
nuestro pobre y desgarrado corazon es el péndul» que mide los lati-
dos del g r a n corazon de la humanidad, porque si ponemos el pasajero 
dolor que nos ta ladra las sienes, la leve sombra f u g a z de un ins tante 
que pasa por nuestra conciencia, si ponemos esos dolores y esas som-
bras en la vida infinita del espíritu humano, ¡ah! nos etponemos á creer 
que en nuestro» dias nublados el sol no ilumina otros cielos ni otros 
mundos; que con nuestros vicios podemos podrir la t ierra; que en nues-
tro sepulcro vamos á encerrar el árbol de la vida; cuando debemos 
confiar en que si el individuo se pierde la humanidad se salva; en que 
pasa rán por su seno las generaciones esclava» como los montones de 
nubes por el cielo, l igeras y fugaces; en que estremeciéndose un dia 
bajo sus cadenas las enrojecerá en el fuego de su corazon y las arro-
j a r á sobre toda» las tiranías, consumiéndolas como el sol la leve ar is ta , 
p a r a que solo quede sobre la tierra el espíritu humano «in nubes y sin 
sombras; libre, dueño de su derecho, inmortal, reflejo brillante de Dios 
que, proyectándose en los espacios, ilumine todo el Universo. (Ap lau-
sos.) 

N o conozco, señores, época a lguna en la historia tan tr iste como es-
te último siglo que vamos á historiar. N u n c a la humanidad hab i a te-
nido tantos motivos pa ra dudar de su salvación. Nunca , en n ingún 
tiempo, pudo compararse mejor nuestro planeta á u n a inmensa mor-
ta ja rodando en lo vacío, circundada de áugeles esterminadores, y ba-
jo cuya t apa se encerraba, no un muerto, sino un moribundo, retor-
ciéndose de dolor, medio devorado por los gusanos que salían del pus 
de sus llagas. Nieblas en el cielo, marea de hiél en la tierra, las llanu-
ras llenas de ruinas, las montañas de ejércitos, oprimidos los empera-
dores por los patricios bárbaros por su feroz soldadesca; al pié del C a -
pitolio hordas hambrienta», y sobre el Capitolio dictadores salvajes, 
que convertían las copas de oro, donde libaran sus versos los Proper-
cios y lo» Tibulos, en herraduras de los caballos de los desiertos; el Oc-
cidente vendido como u n a mercancía por el Oriente, las provincias en 
armas; las nacionalidades naciendo ri tualmente entre lágrimas y san-
gre ; los germanos en el Ródano; los alanos en el T a j o ; lo» godos en los 
Alpe»; los ostrogodos en Grecia; Atila empujándolos fi todos con su es-
pada , que llevaba en sus filos las chispas de la gue r ra universal; J e n -

sérico en el Mediterráneo, como una inmensa ave de rapiña , queman 
do las naves donde iban los trofeos de la civilización universal , la púr-
p u r a imperial en el lodo; la lira clásica rota; el poder cayendo de un 
traidor en un imbécil, de un imbécil en un cobarde, de un cobarde en 
un feroz salvaje; las vestales violadas por aquellos hombres que p a r e -
cían esos rojos; las úl t imas copas de los últimos festines oliendo á se-
pulcros ; el mundo convertido en u n campo de batalla, sobre el cual so-
lo se oian los graznidos de los cuervos y el estridente ruido de las qui-
j a d a s de los perros machacando ent re sus dientes los huesos de tantos 
montones de cadáveres; y cuando parecia que de aquel la inmensa he-
catombe solopodia a lzarse el ángel de la muer te llevando en sua ne-
gras alas el espíritu de la humanidad al juicio de Dios, eo levanta pa-
ra continuar nuevas y mas felices edades, el derecho romano, ia razón 
escrita, y la luz inmortal del Evangel io, la regeneración del espí-
ri tu. 

Señores : nuest ras lecciones de este año, que han de ser precisamen-
te cortas en número, no tanto forman un nuevo curso, como la conti-
nuación del curso anterior, que dejamos en suspenso por material fal-
t a de tiempo. Po r consecuencia, debemos resumir en cuat ro palabras 
lo que enseñamos en el precedente año , el mas aprovechado, y para 
raí el mas feliz de cuantos he viato trascurrir desde es ta cá tedra . Los 
puntos capitales que t ra tamos fueron la descomposición del paganismo, 
los estoicos, los padres apostólicos, ios apologistas, la decadencia de 
Roma, la formación de la nueva sociedad, la filosofía a l e j and r ina , ; l 
cristianismo desarrollándose en la mente de los mas grandea padre« de 
la Iglesia, los perseguidores coa los perseguido», y todos loa grandes 
hechos, y todos los grandea personajea y todaa las ideas c; pítales del 
siglo iv. Vimos en esta larga, si se quiere, prolija enseñanza , agoni-
zar los dioses, enmudecer en el seno "de la na tu ra l eza el cántico se-
ductor del paganismo; los estoicos subir al trono da Roma , dando una 
soia idea al derecho, un solo espíritu á la humanidad; loa padres apos 
tólico» trayendo del seno del Oriente, en sua labios, las primeras pa-
labras de los fundadores del cristianismo; lo» apologistas encendiendo 
en la meóte del mundo la nueva idea; el paganismo levantándose á 
luchar como serpiente» heridas, en loa diálogos de Luciano, en las no-
velas de Apuleyo; Roma ya decadente y cada dia maa sumida en el 
lodo; el circo lleno de combatientes que pedían a! cielo venganza, el 
espoliarlo lleno de cadáveres de gladiadores que infestaban los aires, 
los Césares desesperados porque sentían derrumbarse bajo sus plan-



t a s el an t iguo mnndo, el S e n a d o esclavo, la aristocracia podrida, la 
clase media exhaus ta , el pueblo yendo á la Annona á que le l lenaran 
e l vientre y al circo á q u e divir t ieran sus ocios, los pretorianos con-
vertidos en mercaderes y dando por oro al mejor postor la corona del 
mundo, el esclavo t r i turando con los eslabones de su cadena la base 
de toda la sociedad, la men te h u m a n a exa l t ada por la ciencia; Dios 
y la Trinidad, esp l icadosen la úl t ima evolucion del p la tonismo; estas 
ideas p la tónicas bril lando como lenguas de fuego sobre la f rente de 
los enrojecidos dioses, la reacción n e o - p a g a n a , Porfirio Jamblico recor-
riendo las cavernas de la t ierra y los abismos del espíritu p a r a desper-
tar los an t iguos genios de la n a t u r a l e z a , en cuyas alas de mariposa se 
sostenía Grecia ; los poderosos del mundo vertiendo la sangre de los 
már t i res , y los már t i res volando del seno de las hogueras al cielo. 

E ! paganismo se moría ; el pagan ismo espiraba. Y a lo he dicho en 
o t r a ocasion, y voy á repetirlo.' 

Como la mitad de nues t ro sér, en e s t a armonía que se l lama hom-
bre, es la na tu ra leza , en el corazon h a y s iempre u n a cuerda p a g a n a 
que no han podido romper diez y nueve siglos de cristianismo. ¿Q,ué 
significan, el D a n t e conducido por Virgilio ai través de los infiernoSj 
las Vírgenes de Rafae l , la florescencia del Renacimiento, los encantos 
d e los j a r d i n e s del Taso , los torrentes de poesía pante is ta en que se 
a n e g a la m u s a de Calderón, la H e l e n a de Goe the que, sacudiendo la 
ceniza de los siglos, se levanta e t e rnamente joven, y e t e rnamenté her-
mosa á besar con sus labios que perdieron un mundo, los labios del 
poeta"? ¿Q,ué significa Byron renegando de las nieblas del Nor t e y 
yendo á morir á Grecia porque aquel la t ie r ra pe sa rá ménos sobre su 
cadáver , y las ninfas oceánicas r o z a r á n , con sus a las de espuma, sus 
cerrados pá rpados en su e terno sueño; qué significan, sino la voz eter-
n a del paganismo que se l evan ta como un himno del fondo de nuestro 
corazon? ¡Q,ué tr iste debia ser p a r a la humanidad despedirse de Gre-
cia, la e te rna Ant ígona, q u e conduce por los campos de la poesía & és-
t e e te rno Ed ipo ciego q u e se i lama el hombre! Grecia, como he dicho 
ot ra vez, es el paraíso donde se r enueva la na tu ra leza , donde nace la 
E v a inmaculada de la poesía; contemplándose en el t rémulo espejo de 
las aguas ; los gr iegos son e te rnos j óvenes cuyos juegos forman hoy 
nues t ra ciencia; sa na tu ra leza es la pr imavera de la vida universal, y 
•u inspiración ia p r imave ra del espír i tu; sus héroes son poetas y ' s u s 
h a z a ñ a s poemas; el a r t e es allí el culto, ia enseñanza , la instrucción 
universal , y la poesía es la gimnásia del espíritu como la g imnás ia 

es la escul tura del cuerpo; l a s leyes no hubieran sido allí obedecidas 
si no hubieran sido elocuentes, ni los repúblicoa aca tados sí no hubie-
ran sido oradores; los ejércitos suspenden sus ba ta l las y celebran a r -
misticios pa ra oír unos versos del Sófocles; loa navegan tes se detienen 
allá en el itsmo, donde se oyen las olas del mar de la Jonia y del mar 
de Oriente, p a r a ofrecer sacrificios á las sirenas que v a g a n por las es-
p u m a s y á las m u s a s que vuelan por los airee; h a r p a s cólicas r e s u e -
nan du lcemente en loa bosques; los dos pueblos jónico y dórico, son co-
mo los coros de mancebos y de ancianos en sus t ragedias , q u e j u n t a n 
sus voces discordes en u n a armonía infinita: cada flor g u a r d a el al ien-
to de una diosa; cada bosque el cántico de u n genio; cada ondulación 
de un arroyo, el seno blanco pa lp i t an te de u n a nereida; cada monta-
ñ a la lucha luminosa de un Dios; el culto no es triste sino alegre , re-
presentando el placer q u e siente lo infinito al comunicarse con lo infi-
nito: e t e rna risa conmueve el Olimpo; de e te rnos cánt icos eatán hen-
chidos los airea; y por eso, s i empre q u e anhe lamos por contemplar la 
armonía del espíritu y la na tu ra leza , el concierto de la forma y la idea, 
caeremos de rodillas á los píés de las serenas y felices e s ta tuas grie-
gas , encontrando en su presencia el reposo del a lma ; y s iempre q u e ia 
h u m a n i d a d aspire á la poesía, i rá a l Himeto , á las mon tañas de T h e -
ealia, al Pa r thenon , al Pireo, á loa lugares embellecidos e t e rnamen te 
por los resplandores del genio, á libar en u n beso infinito la miel e ter-
n a d e inspiración q u e m a n a a ios labios de la hermosa Grecia . 

Po r eso no debe es t r aña rnos nunca , á nosotros q u e sabemos c u á n 
difícilmente mueren las ideas, á nosotros que contemplamos ia agonía 
de t an ta s instituciones, no debe e s t r aña rnos n u n e a la g r a n defensa de 
los poetas; les oradores, loa escultores, todos Jos q u e represen taban la 
exaltación del espíritu ant iguo, q u e hacían de! paganismo, cuando es-
ta religión agonizaba . E r a la idea que embelleciera a l mundo [anti-
guo , la idea que !o gu i a r a en su camino. Por eso Plotino, Jamblico, 
Porfirio. Máximo, Themist io , lucharon h a s t a fines del siglo iv con to-
dos los recursos de la poesía y del genio, defendiendo, exa l tando el pa-
ganismo. 

N o creáis que pre tendian sostenerlo ta l como habr ía salido de la 
mente de los poetas , y tal como lo adora ran loa pueblos en su primiti-
vo, ingènuo candor; no creáis esto. E l e v a b a n un Dios único, una tri-
nidad, esencia, movimiento, amor de todo lo creado; un verbo, la divi-
nidad h u m a n a d a ; l lamaban al templo de ese Dics á todos los pueblos, 
á todas las r azas ; sostenían, en su humani ta r io .sincretismo, q u e todas 



las religiones podían caber bajo esta religión universal,fy todos los dio-
ses bajo este Dios único; fundaban una Iglesia á la manera de la Igle-
sia cristiana; elevaban las dos ideas capitales del cristianismo, la idea, 
de Dios único y la idea de la humanidad una, solo que, en v e z de sos-
toner todas estas ideas pa ra gua rda r en la conciencia h u m a n a el Dios 
de los semitas, el Dios de Jerusalem, la sostenían p a r a g u a r d a r los dio-
ses que había cantado Homero, y modelado Fidias, y adorado Pla tón. 
E s verdad q u e eeta reacción p a g a n a se ponia á servicio de la política, 
6 servicio de las ant iguas instituciones, del ant iguo imperio; y es v e r -
dad también que pedia por único ausiliar el E s t a d o . Pero ¿podemos 
de esto maravillarnos nosotros, tí, nosotros, que vem os h o y un espec-
táculo nuevo en el mundo, un espectáculo de que á veces precisa apar -
tar la vista con horror? Al AD, eDtre Júpi ter y el Imperio, habia un 
parentesco estrechísimo; entre los ant igües dioses y las an t iguas insti-
tuciones, lazos indestructibles; e n t r e el Ol impo y Grecia, entre el Pan-
teón y Roma, la relación que media entre lo ideal y su encarnación, 
entre lo espiritual y lo visible; pero nosotros no debemos escandali-
zarnos de nada anómalo, de nada irregular en la historia , cuando, en 
la hora que corre, estamos viendo los que se dicen destinados á con-
servar el cristianismo perdidos en el polvo de loa combates políticos, 
para convertir la religión del espíritu en una pesada cadena con ese 
neo-catolismo, contrario á las ideas fundamenta les cristianas. Y cuen-
ta que no ha habido en el mundo reacción semejante á la reacción pa -
gana . 

Tuvo esta reacción su gran filósofo en Plotino, su g r a n teólogo en 
Porfirio, su g ran arador en Themistio, su g ran César en Juliano, su 
gran sacerdote en Máximo, su g ran poeta en Claudiano. ¿Q,ué le fal-
taba? L e faltaba el amor, y el amor vino también á fecundarla , el 
amor que puede con su fuego llevar la vida hasta el frió hueco de los 
sepulcros. Y este último amor del an t iguo mundo 6e condensó en la 
forma de una mujer , y se llamó Hípat ia . H i j a del astrónomo Theon» 
discípula de los grandes filósofos alejandrinos, peregr ina q u e volvía 
de Atenas á Alejandría, con la mente llena de recuerdos sagrado», 
maestra elocuentísima, e ra la Psiquis levantándose de su lecho con la 
lámpara sagrada en Ja mano, á arrojar ^ e s p í r i t u universal que no 
volara á los cielos; la Venus del pensamiento ab rasada en el amor 
ideal á la ciencia; la Hebe que descendía del cielo en alas de las ne-
reidas á las orillas del misterioso Nilo, á t raer en su copa de oro el ú l -
timo néctar de la inspiración; el a lma do Grecia, que e r raba como un 
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sueño, por últ ima vez, ántea de hundirse en su sepulcro, sobre la cu-
na de ia nueva idea. Casta, hermosa, virgen, su cabeza perfecta-
mente esférica, indicaba que contenia todo un universo; «u espaco-
s a frente reflejaba todo un cielo, sus t renzas caian sobre las espaldas 
como dos rayos de luz, sus ojos, del color del firmamento infundían 
con sus miradas la palpitación de la vida en las estatuas de loa anti-
guos dioses; la blanca túnica de las pitonisas la envolvía dibujando en 
sus pliegues formas esta tuar ias y repitiendo dulcemente, en su Ugen-
simo rumor, los latidos de su corazon; el manto de púrpura de los fi-
lósofos pendia de sus hombro»; en sus manos estaba el compás con que 
media las e s f e r a s ; y de sús labios fluía e ternamente una elocuenciase-
mejante al cántico de los antiguos poetas, la elocuencia del amor q u e 
salva, la elocuencia mágica á cuyo acento, según las t rad .cones paga-
nas cuentan, las flore» *e abrian y le mandaban su incensó; las estre-
llas entonaban, en sus esferas, endecha»; las aves suspendían su vue-
lo- las ondas del Nilo se t impul íaban unas á otras pa ra escucharla; las 
cenizas de los antiguos poetas se reanimaban en sus urnas, porque 
aquella hermosísima mujer , que parecía el fuego de los a n t i g u o s s a -
orificios, condensándose en la forma de una Musa celestial; aquella mu-
¡ e r cuya p a l a b r a e r a como el canto de una alondra, que anunciaba 
nuevos dias á los antiguos dioses, sumergía en su éxtasis de amor la 
naturaleza, elevándola y prometiéndole que nunca huiría de su seno 
el alma del paganismo. L a pa labra inspirada de aquel la mujer , que 

. parecía, puesto el mirar en el cielo, el compás en la mano, loa p.ea so-
bre la cá tedra ; que parecía la Pitonisa de todo un mundo, la pa labra 
inspirada de aquella mujer , desper taba por un momento los 
ant iguos dioses. Los sacerdotes cristianos de Alejandría veían aban-
d o n a d o s s u a templos; los solitarios oian que h a s t a á los desiertos e -
¡raba el eco de aquel la voz, arrebatándoles sus catecúmenos. E l pue-
blo entero se a g r u p a b a a ! pié del T a b o r del pagan.smo. U n día, los 
ÍanátUos corrieron á su cátedra, la arrancaron de ella, hiciéronla caer 

n e polvo, quebraron su frente que gua rdaba un poema hundieron 
L puña les en su corazon, y sin respeto á su pudor, - ^ e r m o . u r a , 
ia arrastraron h a s t a el pié de loa altares, y despuea de haber mancha-
do el a r a de su Dios con aquélla sangre virginal, arrojá,ronia á la ho -
v e r a en t re cuyo humo se perdió en lo» aires con el a lma de Hipa t ia 
comc^un prolongado gemido, el a ima de Grecia. ¿Por q u é por q u e 
en t das estas glandes crí.is del espíritu humano, aparecerá siempre 
siempre una nTujer p a r a seña la r el oriente ó el ocaso de una idea? 



¿Porqué al lado del genio se oirá s iempre el misterioso ruido de laa a las 
de esos ángeles del amor? Subid á todos los tiempos, recorred todas 
las grandes crisis de la historia, acordaos de todos los genios que ha 
levantado el espíritu humano á los cieloi»del ar te , y vereis s iempre vo-
lar por esos horizontes una mujer , ora real, ora ideal, q u e toma diver-
sos nombres, y q u e siempre es la misma: E v a , sobie la cuna del Uni-
verso, mas bella q u e la pr imera luna en los cielos inmáculos; He lena 
alzada en t re el Oriente y Grecia, viendo un mundo q u e se destroza 
al pié de su adúl tero lecho; Safo, anegándose en el mar de Lesbos pa -
ra est inguir la sed de amor q u e hubie ra a p a g a d o una l á g r i m a de P a o n ; 
Magdalena , la E v a ar repent ida al pié de la c ruz ; Hipat ia , despues de 
haber sentido el amor ideal izado por P l a tón , mur iendo de la muer te 
de Sócrates; Eloísa, ab rasada por el fuego de sus deseos infinitos en 
el claustro, sin m a s vida q u e sus recuerdos, sin mas espe ranza que 
mezclar u n día en el lecho del sepulcro sus cenizas con las cenizas de 
su amado Beatr ice , el único r a y o de luz q u e h a pasado por el a lma 
sombría de D a n t e , el único ánge l que h a recorrido sin quemarse , e l in-
fierno de su corazon, la sombra v a g a del deseo de lo infinito que h a 
creado un cielo: la L a u r a de Pe t ra rca , q u e pu l sa las- cue rdas de su li-
ra ; la F o r n a r i n a de Rafae l , q u e brilla s iempre en sus cuadros coronan-
do como el genio del a r te la cúspide del renacimiento; la Jul ie t ta , en -
te r rada viva por haber querido e6tinguir con el bá lsamo de su amor; 
el odio de cinco siglos; la Jus t ina de Calderón, desper tándose á la vi-
da del deseo en la soledad, al contemplar la p l an t a mister iosa que mi-
ra siempre al sol, la yedra, q u e a b r a z a al árbol y ve al ruiseñor que 
can ta sobre su nido; la condesa de Cóncolü, en cuyos ojos encontró 
una hora de p a z el a lma tempes tuosa da Byron ; la M a r g a r i t a q u e ha 
apBgado con un beso la sed inest inguible de F a u s t o ; coro de ángeles 
que, apoyándose unas en otras, todas con las l ág r imas en los ojos, el 
cántico en los labios, la t empes tad de nuestro mundo en el pecho, la 
luz, la iospiracion en la f rente , se-ñaláudoles con su vuelo otras regio-
nes donde el corazon no sent irá es tas p e n a s infinitas del amor de hoy 
dejan estelas de espe ranza en la noche triste y e t e rna de dolor 
que como un caos eterno corona nuestro espíri tu. Y por esta ideal 
significación de la mujer , el mundo an t i guo se es tendia en t r e la cuna 
de Helena y al sepulcro de Hipa t i a . 

L a idea de Dios se l evan taba sobre toda la vida. Contemplad , s e -
ñores, conmigo un momento el hombre-estraordinario q u e t rae e s t a 
gran idea de Dios á la historia y 6 la vida . Nacido en Africa, lleno 

de las pasiones q u e el sol de Afr ica inspira, vehementísimo en sus a m o -
res y en sus odios como todas las a lmas ar t is tas y elocuentes, a r ras t ra -
do á los p laceres por su hervido r a s a n g r e , y al estudio y á la ciencia 
por su inquie ta mente ; de pensamiento altísimo, de pa l ab ra tosca, pe -
ro e levada como su pensamiento; perseguido por las deudas y aque ja -
do de la sed infinita del a l m a que anhe l a p a r a vivir la fé: despues de 
haber pasado por todos los gradoe de la v ida de ios sentidos en la so-
ciedad an t igua , por la orgía, por el concubinato, por las falsas acade-
mias de los sofistas, por los placeres de las ardientes noches de Afr ica , 
por los desórdenes de las noches de R o m a ; despues de h a b e r recorride 
todos los grados del pensamiento ant iguo, acep tando y combatiendo 
todas las escuelas; desencantado del sensualismo por asqueroso, de l 
escepticismo por a tormentador , del estoicismo por frió é indiferente p a ; 
r a su a lma tempestuosa, del maniqueismo por oscuro como el genio de 
Oriente, del platonismo por incompleto; cuando el dolor le revela en 
uno de esos ins tantes en que el dolor cura las her idas del a lma á la 
m a n e r a q u e el fuego cau t e r i za las heridas del cuerpo, cuando el dolor 
le revela con revelación clarísima la v e r d a d cristiana, se a b r a z a á ella 
con la f é del neófito; de ja todas las c o s t u m b r e s de eu j uven tud como 
la serp iente q u e se despoja de su piel; y a rmado de su lógica des t ru-
y e todas las escuelas an t iguas ; y al ver q u e R o m a e m b r i a g a d a cae en 
e l lodo , que los bárbaros como ángeles esterrainadores, descienden por 
los c u a t r o puntos del horizonte a rmados de sus hambr ien tas espadas ; 
q u e las a m e n a z a s de los profetas se cumplen, que la sangre ;ahoga á 
la impura Babilonia, manchada con la sangre de los márt ires, como 
Dios al separar , inclinado sobre los abismos , en el primer dia de la 
creación, la luz ds las tinieblas, s epa ra con sus brazos un mundo de 
otro mundo, una edad de o t ra edad, y arroja el resplandor de la idea 
divina sobre el Universo apocalíptico, q u e su rge de laa ruinas de^ R o . 
ma; S a o Agus t ín representa en ia vida de su a lma la vida en te ra de 
la idea del siglo IV . H a nacido en el paganismo, h a recorrido todos 
los s is temas y sa ha separado de todos ellos, y despues de vivir en la 
corrupción de la grosera sensualidad an t igua , h a ab razado con amor 
verdadero la fé de Criato, y la h a defendido de l a s heregías que la 
acosaban, y le h a dado el carácter de universalidad, de catolicismo q u e 
neces i taba pa ra so juzgar y educar á los bárbaros ; de suerte, q u e el 
g r a n pad re de la Iglesia es un hombre- idea , uno de esos luminosos fa-
ros q u e reve rbe ran su luz en el mar de todas laa edades. 

U n a idea y a tan formada, t an s is tematizada, tan fuer te como la idea 
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católica, no podía eer contrastada mucho tiempo, no podía dejar de 
vencer. Una idea tan desorganizada, tan decaída como la idea paga-
na, no podía dejar de ser vencida. Así es que el paganismo va á 
l anza r tu último suspiro, porque va á recibir su ú l t i m a herida. Por 
un momento se reanima. Juliano le dió un reflejo de vida. Valent i -
niano y Valente conservaron por sus ritos u n a apariencia de respeto. 
L a libertad de cultos proclamada por Constantino ma taba el paganis -
mo en las conciencia», pero no en el Es tado . C o m o los lazo» entre el 
imperio y el paganismo eran tan por estremo a p r e t a d o s y fuertes, el 
culto continuaba. Themistro había ido desde Constant inopla á Ro-
ma á »aludar ai senado, y en medio de aquel la a u g u s t a asamblea, de-
cía que merced al Senado Romano, los dioses co habían a ú n emigra-
do del mundo. Ausonio sa ludaba al nuevo emperador Praciano lla-
mándole protector de los dioses y diciendo que merced á eu piedad, los 
templos continuaban abiertos, y 'Jas nubes del incienso p a g a n o perfu-
maban aún el ambiente de Roma. Sin embargo , un cristiano, si no 
tan g rande como S a n Agust ín por sus ideas, tan grande por su carác-
ter, se acercaba al oído del emperador y le hablaba de Dios, del cíelo, 
' e preservaba de contaminarse con aquel culto manchado: le oprimía 
con su actividad incansable, le enardecía en el fuego de sus ideas con 
t an t a perseverancia y fortuna, que merced á su palabra y á su ejem-
plo, Frac iano abjuraba el paganismo, destruía en el Senado el a l tar 
de la Victoria que protegiera á R o m a , r a sgaba sus vestiduras sacer-
dotales, despojaba á ios templos de sus bienes, deshacía Jos privilegio» 
y el poder político de Jos pontífices, cerraba el colegio de las Vestales 
q u e conservaba el fnego sagrado de la vida de Roma , ar rojaba el su-
dario sobre el cadáver del paganismo. Es t e paso dado por Fraciano, 
abrió el camino á Teodosio. Un día en t ró en el capitolio, a t ravesó 
sin temblar aquel recinto hollado por tantos héroes y tanto» dioses 
a p a g ó con su soplo el fuego del sacrificio nunca inter rumpido desde la 
fundación de Roma, tomó en sus manos el tirso de oro y la corona de 
verbena, y arrojándolos por las cimas de la roca T a r p e y a , dió por 
muertos los dío&e» antiguo», que habían nacido entre los bosques y los 
mares de la India, que habían volado sobre toda el Asia, que habían 
recorrido desde las torres de Babilonia hasta las pirámides de Egipto, 
que habian enseñado á cantar al coro de ruiseñores congregado en el 
nido de flore» de Grecia, que habian guiado á la victoria las legiones 
romanas y que al morir se llevaban ent re los pliegues de su blanco 
sudario el antiguo mundo. H é aquí, «eñores, la triste suerte de las 

religiones que todo lo fian del estéril amparo del Es tado , de Ja triste 
protección de los gobiernos. E l poder le» a lza altare», Ies quema in-
cienso, les fabrica magníficos templos, les lleva adoradores forzados; 
cria un clero, lo enriquece, funda conventos, enciende hogueras para 
castigar á los que desconocen la religión del Estado, prohibe toda ma-
nifestación en su daño, ahoga todo pensamiento contrario; pero un 
día, sí, un día, frecuentísimo en estos grandes cambios de idea» que 
traen consigo las comen tes de las revoluciones, un dia ese mismo po-
der se hace enemigo de la religión que ántes protegiera, y la oprime, 
y persigue á su clero, y cierra sus conventos, y vende sus bienes, y le 
arranca todo privilegio político, y con esto los desarraiga de los pue-
blos. cuando la fé, que s e apoya en la libertad tan necesaria á la v ida 
del a lma como el a i re atmosférico á la vida del cuerpo, la fé, que bus-
ca el sagrado asilo de la conciencia, el santuario inviolable del espíritu 
no podrá nunca ser desarraigada, porque hasta el espíritu, has ta ia 
conciencia, has ta la sagrada libertad del pensamiento, ni han llegado, 
ni podrán llegar nunca los t iranos del mundo, sin que el pensamiento, 
como un rey venido del cielo ¡ah! los precipite en el polvo, porque el 
aleve que osa herir el pensamiento en la conciencia, hiere todo lo que 
h a y de Dios en nuestra alma, miéntras aquel que sostiene una reli-
gión con una iey, con otra ley puede destruirla: que los engendros 
de Ja fuerza , si de la fue rza viven, con la fue rza pasan. 

Y esto le sucedió al paganismo. S in embargo, aun despues de 
Teodosio, Roma vivia como ántes por esa f u e r z a que tienen las cos-
tumbre». Si desde las nubes que sobre ella se amontonaban á fines 
d e este siglo I V la contempláramos, veríamosla erguida, intacta; el 
César perezosamente recostado en su lecho de pú rpu ra , el esclavo 
llorando hambriento en su ergástula , el circo henchido de armonías, 
de vapores de sangre, de combatientes heridos, agonizantes a l pié de 
las es ta tuas de ios dioses; ei teatro representando los ant iguos miste-
rios religiosos; la vestal todavía de rodillas an te el fuego sagrado; los 
sacerdotes salios corriendo embriagados por las calles; las bacantes 
desnudas flotando la perfumada cabellera a l viento por los campos; 
los adivinos todavía tendidos bajo las pieles de las víctimas consagra-
das á Esculapio pa ra conocer lo porvenir; los lupercos ostentando el 
tirEo en Ja mano, la corona de laurel en la frente y la oracion pagana 
en lo» labios,.los ramos de espiga en el ara , el toro inmolado en el 
templo de Aut ra ; la sangre humana rociando al dios lacial, Jas vacas 
blancas con lo» cuernos de oro y Ja frente orlada de gu i rna ldas condu-
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cidas al sacrificio; y en aquellos festines donde las mesas eran de mar-
fil y los lecho» de púrpura, y l a j bóvedas llovían flores, y las lámparas 
chisporroteaban el aroma del aceite de nardo, el señor romano corona-
do de flores que facilitasen á sua cargadas sienes la evaporación del 
vino de Falerno, comia sesos de faisanes, lenguas de ruiseñores, arroz 
cocido con ámbar y perlas entre el cántico de las esclavas griegas y las 
danzas de las bailarinas gaditanas, y los juegos de los gladiadores, 
mientras el Júpiter Olímpico levantado aún sobre la cima del Capito-
lio, amparaba bajo las blancas alas de su gigante águila aquella últi-
ma orgía del antiguo mundo, 

"Pero iba á subsistir R o m a . — ¿ N o se habian de cumplirlas amena-
zas apocalípticas?—Desde el instante primero de su vida, la sociedad 
cristiana que parecía tan débil, que se ocultaba en las catacumbas, co-
mo se oculta un remordimiento en la conciencia, escribe apocalíptica-
mente las profecías contra la nueva Babilonia; profecías que he t raza-
do en otra ocasión y dicen que despues de roto3 los siete sellos del li-
bro de la vida, deepues do apagadas las siete discordantes voces datas 
trompetas estridentes y agudas; cuando ya Sa tanás ha sido roto y ar-
rojado á los infinitos abismos donde hierve la hiél de todos los male», 
ántes de que la nueva tierra brote como una flor que abre su capullo, 
y »e estiendan los nuevos cielos y se borren las huellas de la guerra 
que ha pasado hambrienta de ma tanza en un caballo, cuyas crines 
destilaban sangre, y cuyas he r raduras trituraban generaciones y mun-
dos; ántes de que todo e3to se cumpla, un ángel mensajero de la cóle-
ra celeste que descenderá en t re las ráfagas de inmensa tempestad, se 
dirigirá á la impura Babilonia, á la gran prostituta vestida de escarla-
ta, tinta en la sangre de cien pueblos, armada de oro arrancado á los 
tesoros de cien reyes; que embr iaga á los pueblos con el vino de sus 
concupiscencias, y se embriaga á sí misma con la sangre de los márti-
res, y desarraigándola de la t ier ra como el huracan desarraiga la fuer-
te encin3, le infligirá el merecido castigo, le arrojará & sangriento mar 
u n i d a con el m o n s t r u o de las s i e t e c a b e z a s , c u y a s s i e t e l e n g u a s pro-

fieren S I E T E maldiciones contra Dios, y habrá muerto el gran escánda-
lo del p a g a n i s m o , y cesa rá ; : lo* r u m o r e s de los fest ines, los ecos d e las 

cítaras y los flautas, Ion cánticos voluptuosos que de sus labios empa-
paSos con el beso sensual de los placares exhalan lo» poeta« coronados 
de flores; y solo se oirá dilatarse con inmensa resonancia por Ia3 altu-
ras el hosanna inmortal que á Dios consagran los ángeles, por este ac-
to de inflecsible justicia." 

Y en efecto, las maldiciones apocalípticas se cumplían. Roma espi-
raba en castigo de sus enormes impiedades y de su empedernido egoís-
mo. E l año 404 parecía el último año del mundo, la última era del 
Universo. Roma iba á morir. No era aquel tiempo el tiempo feliz 
de. la república, tan idónea para inspirar virtudes viriles á esforzados 
pechos; no era el tiempo de la libertad en que los cónsules despues de 
haber regido el mundo y haber triunfado en cien combates, tomaban 
el arado y vestían Ja lana de sus ovejas y comían el pan cosechado en 
sus propios campos; no era el tiempo del lujo del placer, en quo los ro-
manos encerrados en aquellas casas de mármol llenas de pebeteros, 
del Oriente, de serrallos de esclavas de todas las regiones del mundo', 
de lechos de marfil y púrpura, de espejos de acero, de eopaa formadas 
de una sola esmeralda, se entregaban á una orgía ¡horrible orgía! en 
que fueron sorprendidos por los godos, loa vándalos, los alanos, lossár-
matas, los gépidas, los suevos, los parthoe, montados Jo» unos en caba-
llos que destilaban sangre, envueltos otros en las pieles frescas de las 
fieras, armados aquellos de arcos que despedían en vez de flechas hue-
sos humanos, ornados todos con un collar de cabezas segadas á sus 
enemigos en loa campos de batalla; precedidos todos de bandadas de 
cuervos, acompañados del estridente son de las trompetas y Jas boci-
nas y el clamoreo salvaje, segoidoa de ejércitos de lobos hambrientos, 
espantoso ruido á cuyos acentos loa esclavos rompían sus cadenas y 
abandonaban sus ergástulas, como ios muertos abandonan sus sepul-
cros en el día del juicio final; y enseñaban á ¡os bárbaros el camino 
ignorado de Roma; sóbrela cual, estos, despues de haber hollado t a n . 
tos pueblos muertos como hojas secas en sus nativos bosques, caian, 
destruyendo sus templos, quemando sus palacios, pasando á cuchillo 
los patricios á la luz de loa incendios; violando á las matronas romanas 
sobre charcos de sangre: aventando á los cuatro puntos del horizonte 
las cenizas de aquella ciudad qus di r i ja ántes como reina el mundo, y 
que en castigo de eus vicios y de la abominable tiranía á que se había 
entregado, espiraba como una proatituta gozada por raíl pueblos y cu-
bierta de lepra en eu agonía, espirando lacerada por sus remordimien-
tos sobre un estercolero. 

¿Q.ué pudieron ios cesares sobre aquellos bárbaros? Nada. ¿Q,ué 
pudieron los patricios? Nada . ¿ Q U É pudieron los guerreros? Nada . 
¿Dónde estaba,, pues, la salvación de la sociedad? ¿Se iba á perder 
el mundo? Señores, Jos únicos que detenían á Jos bárbaros en sus 
depredaciones y Jos sojuzgaban, eran aquellos solitario», limpios de 



alma, niños ¡nocentes, por la celeste claridad de su cenciencia, mora-
dores del desierto, vestidos de sayal y de cilicio, que c lavándose en los 
descalzos piés las espinas del mundo , salían no con a rmas sino con el 
crucifijo en la mano, de sus cavernas, donde se en t r egaban á la peni-
tencia, y lanzándose delante de aque l l as huestes, sin miedo á u n a 
muerte que sola podía ser pa r t e á anticiparles la vida del cielo, las 
desarmaban con sus virtudes, y las hacian temblar con sus pa labras , y 
las deslumhraban con. el resplandor de sus almas, y las obl igaban á 
caer de hinojos a n t e aquellos a l ta res del verdadero Dios que e ran co-
mo la piedra sag rada donde iba á sen ta r se la nueva sociedad. 

H e concluido, señores, he concluido. Pero de lante de estos bá rba -
ros feroces vencidos por pobres solitarios,' ¿no podremos deducir u n a 
grande enseñanza"? ¿Q,ué tenian en sí p a r a a l canza r este a l to fin? 
Tenían la fé en una idea; y el q u e t iene fé en una idea vence s iempre. 
L a duda, el placer, t endrán s iempre sacerdotes; perolla duda y el pla-
cer no tendrán nunca márt i res . Señores , p a r a ¡ legar á un punto , pa -
r a cruzar los mares de la vida, es necesario embarcarse en la n a v e de 
la fé. y en ¡a nave de ia fé no t emá i s ni al h u r a c a n ni á la tempes tad . 
E n esa nave ¿e embarcó Colon, y al fin de su v i a j e encontró u n nue-
vo mundo. A no haber existido aque l mundo, Dios lo c rea ra en la so-
ledad del At lánt ico pa ra premiar t an solo la fé y la constancia de 
aquel hombre. P u e s bien, nosotros vamos buscando á j t r avés de nues-
t ras tempestades y de nuestros escollos el mundo nuevo social. S i no 
¡o encontramos es porque no tenemos fé p a r a buscarlo. Nues t ro s pa -
dres se sacrificaron en la g u e r r a de la independencia p a r a que tuvié-
ramos patria, y en 1a g u e r r a civil pa ra q u e tuviéramos libertad; ¿qué 
hemos hecho nosotros para merecer el nombre de dignos hijos suyos? 
Nada. Y si pierdes el tiempo q u e te h a tocado en suer te , merecerás 
el eterno cast igo de la historia. H a c e pocos dias un orador elocuentí-
simo. amigo mió, en cuya pa l ab ra tempes tuosa se oye el acento antici-
pado de las g r andes pruebas q u e noB a g u a r d a n , decia mirando nue i -
tra vergonzosa decadencia: ¡qué gobierno, qué política, q u é partidos! 
Los sofistas parecían a te r rados al oír en aquel la voz el eco de sus re-
mordimientos. Pero en la g r a n comedia del mundo ¡os sofistas repre-
sentan bien su papel de comediantes y hacen como que se van y vuel-
ven. Y volverán mil veces mién t ras no t engamos fé p a r a combatir-
los. Y no3 azo ta rán el rostro coa sus látigos, y nos her i ráu el corazon 
con sus espadas. Y seremos u n a generación infeliz miént ras no b u s . 
quemos por la libertad una de estas dos glorias, ó la gloria del tr iun-
fo ó la gloría del martirio. H e dicho. (Ruidosos y estrepitosos ap lausos) . 

LOS BARBAROS. 

LECCION SEGUNDA. 

S E Ñ O R E S : 

P o r fin, despues de h a b e r recorrido t iempos t an tristes, de tan irre-
mediable decadencia, vamos á l legar a l momento supremo de ¡a des-
trucción del an t iguo mundo. L a enfe rmedad cance rosa de u n a socie-
dad corrompida por el deleite, esclavitud del sentimiento; por el des-
potismo, esclavitud de la conciencia, deb ia da r de sí el resultado fu -
nestísimo que da siempre ia esclavitud, debia dar la consunción, no 
del cuerpo de aque l la sociedad, sino del a lma; porque si la sa lud es la 
vida del cuerpo, la l iber tad, señores, !a libertad es la vida del a lma . 
Nues t ro pensamiento nacido p a r a volar por el é ther de ¡os cielos, con 
pena se revuelca en estas épocas de decadencia, en q u e el lodo y la 
podre rebosan de la t ierra; pero debemos t ener valor pa ra sondear es-
tas llagas, y despues de sondeadas, p a r a p r e g u n t a r ú la conciencia 
de nuestro siglo sí padecemos de los mismos males, y si nos morimos 
de la misma m u e r t e . E n a lgunos periódicos, manos amigas , muy ami 
gas mias, despues de habe rme teijdo coronas q u e no merezco, a u n q u e 
acepto como ofrenda de la amis tad q u e ciega siempre; han l legado á 
decirme q u e no es lícito ni apl icar á nues t ros tiempos ios males de la 



alma, niños inocentes, por la ce les te c la r idad de su conciencia, mora -
dores del desierto, vestidos de s a y a l y de cilicio, q u e c l avándose en los 
descalzos p iés l a s espinas del m u n d o , sa l ían no con a r m a s sino con el 
crucifijo e n la mano, de sus cavernas , donde se e n t r e g a b a n á l a pen i -
tencia, y l anzándose de lan te d e a q u e l l a s hues tes , sin miedo á u n a 
muer te q u e sola podía ser p a r t e á an t ic ipar les la vida del cielo, las 
desarmaban con sus virtudes, y las h a c i a n t e m b l a r con sus p a l a b r a s , y 
las des lumhraban con. el r esp landor de sus a lmas , y las ob l igaban á 
caer de hinojos a n t e aquel los a l t a r e s del ve rdadero Dios q u e e r a n co-
mo la p iedra s a g r a d a donde iba á s e n t a r s e l a n u e v a sociedad. 

H e concluido, señores , h e concluido. P e r o d e l a n t e de estos b á r b a -
ros feroces venc idos por pobres solitarios,' ¿no podremos deduc i r u n a 
g rande enseñanza"? ¿Q,ué t e n i a n e n si p a r a a l c a n z a r e s t e a l to fin? 
Ten ian la f é en u n a idea; y el q u e t iene fé en u n a idea vence s i empre . 
L a duda, el p lacer , t e n d r á n s i empre sacerdotes ; perol la d u d a y el p la-
cer no t endrán n u n c a már t i r e s . S e ñ o r e e , p a r a l l ega r á u n p u n t o , p a -
r a cruzar los m a r e s de la vida, e s necesario e m b a r c a r s e e n la n a v e d e 
la fé. y e n la n a v e de la fé no t e m á i s ni a l h u r a c a n n i á la t e m p e s t a d . 
E n esa n a v e ¿e e m b a r c ó Colon, y al fin de su v i a j e encon t ró u n n u e -
vo mundo. A no h a b e r exist ido a q u e l mundo , Dios lo c r e a r a e n l a so-
ledad del A t l án t i co p a r a p r e m i a r t a n solo la fé y la cons tanc ia de 
aquel hombre . P u e s bien, nosotros v a m o s buscando á j t r a v é s d e nues-
t r a s t e m p e s t a d e s y de nues t ros escollos el m u n d o n u e v o social. S i no 
lo encont ramos es po rque no t e n e m o s fé p a r a buscar lo . N u e s t r o s p a -
dres Be sacr if icaron en la g u e r r a de la independenc ia p a r a q u e tuv ié -
ramos pa t r ia , y en la g u e r r a civil p a r a q u e t uv i é r amos l iber tad; ¿ q u é 
hemos hecho nosotros p a r a m e r e c e r el n o m b r e de d ignos hi jos suyos? 
Nada . Y si p ie rdes el t iempo q u e te h a tocado e n sue r t e , m e r e c e r á s 
el eterno cas t igo de la historia. H a c e pocos d ias un orador e locuent í -
simo. amigo mió, en c u y a p a l a b r a t e m p e s t u o s a se o y e el a cen to antici-
pado de las g r a n d e s p r u e b a s q u e noB a g u a r d a n , decia m i r ando nues-
t ra ve rgonzosa decadencia : ¡qué gobierno, q u é política, q u é part idos! 
Los sofistas pa rec í an a t e r r a d o s a l oír e n a q u e l l a v o z el eco d e sus re-
mordimientos. P e r o en la g r a n comedia del m u n d o los sof is tas repre -
sentan bien su pape l de comed ian te s y h a c e n como q u e se v a n y vuel-
ven. Y v o l v e r á n mil veces m i é n t r a s no t e n g a m o s fé p a r a comba t i r -
los. Y no3 a z o t a r á n el ros t ro coa sus lá t igos, y nos h e r i r á u el co razon 
con sus e spadas . Y seremos u n a generac ión infe l iz m i é n t r a s no b u s . 
quemos p o r la l ibertad u n a d e es tas dos glor ias , ó la g lo r i a del t r iun-
fo ó la g lor ia del martirio. H e dicho. ( R u i d o s o s y estrepi tosos a p l a u s o s ) . 

LOS BARBAROS. 

LECCION SEGUNDA. 

S E Ñ O R E S : 

P o r fin, d e s p u e s de h a b e r recorr ido t i empos t a n t r is tes , de t a n i r re -
mediable decadenc ia , vamos á l l ega r a l m o m e n t o s u p r e m o de la des-
t rucción del a n t i g u o m u n d o . L a e n f e r m e d a d c a n c e r o s a de u n a socie-
d a d cor rompida por el deleite, e sc lav i tud de l sen t imien to ; p o r e l des-
potismo, esc lavi tud de la conciencia, d e b i a d a r de sí el resu l tado f u -
nestísimo q u e d a s i empre ia esc lav i tud , d e b i a da r la consuncioD, no 
del cuerpo de a q u e l l a soc iedad , sino del a l m a ; p o r q u e si la s a l u d es l a 
v ida de! cuerpo, la l i be r t ad , señores , !a l ibertad es la vida del a l m a . 
N u e s t r o p e n s a m i e n t o nac ido p a r a vo la r p o r el é t he r de los cielos, con 
p e n a se revue lca en es tas épocas de decadencia , e n q u e el lodo y l a 
podre rebosan de la t i e r ra ; pe ro d e b e m o s t e n e r valor p a r a sondea r e s -
t a s l lagas , y despues de sondeadas , p a r a p r e g u n t a r ú la concienc ia 
de nues t ro siglo si padecemos de los mismos males , y si nos morímos 
de la misma m u e r t e . E n a l g u n o s periódicos, m a n o s a m i g a s , m u y ami 
gas mias, de spues de h a b e r m e tei jdo coronas q u e no merezco , a u n q u e 
a c e p t o como o f r enda de la a m i s t a d q u e c iega s iempre ; h a n l l egado á 
dec i rme q u e no es lícito ni ap l i ca r á n u e s t r o s t iempos ios m a l e s d e la 
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decadencia dei imperio que aplico resueltamente, ni quejarme de la 
falta de libertad de que me quejo. No eo culpa mia que hubiera en 
Roma Césares indignos, patricios bárbaros que mandaban estropean-
do el latín y desconociendo las ieye»; guardias pretorianas que hoy ie 
levantaban por este general, m a ñ a n a por el otro, siempre por el pro-
pio engrandecimiento; aristocracia! sensuales, pueblos esclavos, clero 
sin íé empeñad© en sostener una religión que se moria, no porque 
aquella religión pagana les llenara el espíritu, sino porque les llenaba 
el vientre; sofistas corrompidos y corruptores comerciantes de ideas, y 
prontos á toda traición, á todo perjurio; decadencia del sentido moral, 
amor desenfrenado á los deleite», fa l ta de fé de esa luz de las almas, 
sobra de egoísmo; una juventud olvidada de que la juventud es la edad 
de laa grandes pasiones, convertida en alquilada plañidera de la socie-
ciedad que sa iba; ó en cortesana de los tíranos que corrompían al 
mundo; y que en esta negra noche solo se viera relucir entre las ti-
nieblas el hierro de los bárbaros, hierro candente que traia el cauterio, 
único posible cuando laa sociedades se descomponen por la gangrena 
que mana de todos sus poros; el cauterio del fuego, que en la socie-
dad se llama el cauterio de las revoluciones. 

La ley de la naturaleza e3 el movimiento; la ley de la historia el 
progreso; la ley da la vida la renovación. Roma estaba muy vieja. 
Parecía imposible que hubiera podido envejecer tanta gloria, tanta 
grandeza. El ánimo eo pasma, se anonada cuando contempla la ciudad 
Eterna. Su voz como el viento del cielo, corre sobre el mundo entero; 
su fuerte brazo junta laa razas, su espada las rige como el cayado del 
pastor al ganado; su poder amontona las religiones paganas y congre-
ga todos lo» dioses á dormir en su nido bajo su escudo; su carro de 
guerra borra con sus ruedas laa frontera», tritura la» coronas de todos 
los reyes; »u cincel escribe en el mármol los eternos códigos que aun 
hoy respetan todas las generaciones; sus muros son como el templo 
sagrado donde iban todos los puebios & ungir su frente con la idea 
sacratísima de ta soberanía; y cuando la tierra se desplomaba sacudida 
por un gran terremoto bajo sua plantas, y el cielo se deshacía en ma-
res de lágrimas sobre su frente, antes de arrojar á la sima su coro-
na, aquel gigante que se llamaba Roma, aquel cíclope, cuyo único ojo 
era como el sol del universo moral, desgaja los templos antiguos, las 
pirámide», loa obelisco», y forma con tan gigantescas ruinas un san-
tuario inmenso á cuyos piés cae d e hinojos, purgando en una peniten-
cia de diez y nueve siglos, con u u eterno miserere que se escapa de 

sus labios, aquel poder y aquella gloria, grande», imperecederas, que 
había eppezado por forjar la humanidad en su derecho y habia con-
cluido por desposar la humanidad con Dios en su Catolicismo. 

Por esta seducción que ejercen sobro el ánimo laa altas y sublimes 
grandezas, hay todavía quien se duela y llore por la caída de Roma. 
Pero como la historia es un sistema de filosofía, y cada hecho una idea, 
y cada pueblo un espíritu, la historia nos ha guardado el ejemplo vivo 
de lo que el mundo hubiera sido sin la caída de Roma. ¿Q,uereis verlo1 

quereia contemplarlo con vuestros mismos ojos"? Contemplad la Roma 
de Oriente, contemplad á Constantinbpla; que no cae, que no es en-
terrada sino deapuea de diez siglos de estar muerta, contempladla. S u 
ciencia es hinchada y vana como el orgullo; astros se llaman á sí mis-
mos sus maestros, signos del zodíaco su» doctores; miserables plagia-
rios, esclavizados escolastas, en cuyo corazon no hay fuerza para sen-
tir, en cuya inteligencia no hay fuerza para pensar; que ni sienten ni 
piensan los esclavos. La cuna de Homero no t iene un poeta, la tribu-
na de Demóstenea no oye un orador. Por laa puerta» de la Academia 
de Platón solo entran torpes ergotistas, sofistiqueaaores de la razón 
humana. E n loa risco» donde se sacrificó Leónidas con loa trescientos 
espartanos, nadie oye pronunciar la palabra patria, la palabra liber-
tad, que resonará siempre con mágica resonancia en el corazon huma-
no, y obligará á loa hombres á purificarse de sus manchas en el fuego 
del sacrificio. E l cristianismo será allí no el amor, no la caridad, sino 
triste asunto de ridiculas disputas, que no podrán mejorar ni en un 
ápice la vida humana . L a Iglesia griega, servil instrumento en manos 
de los emperadores, solo ha acertado á oprimir y degradar las concien-
cias. Las leyes son desconocidas por los encargados de hacerlas y de 
cumplirlas; la justicia comprada y vendida como una mercancía; lo» 
tribunales entregados ai poder, los monarcas puestos sobre toda auto-
ridad, sobre toda justicia, envueltos en una nnbe de inciensp¡ aclama-
dos en sua viajes, adulados en la hora de ¡a fortuna por los mismos que 
les abandonan ó vuelven contra ellos BUS armas en la hora ae la des-
gracia. Por ei trisagio que Isaías oyó cantar en el cielo, morian en 
batalla campal seis mil cristianos, y ardían iglesias y hospitales con 
todos los enfermos dentro. Las asambleas eran mercado de sofistas, la 
corte serrallo de orientales eunucos, el palacio mancebía, las acade-
mias reúnion de orgullosos ain ninguna ciencia, los concilios campos de 
batalla, los campos de batalla salones de artesanas, el circo donde los 
verde» y I03 azules peleaban sobre las carreras de los carros ó de los 



caballos, que da lo mismo, ocupacion única de la aristocracia; porque 
la fal ta de libertad habia traido ¡a falta de virtud, y la falta de virtud 
el despotismo, castigo tremendo, pero merecido, q u e cae siempre so-
bre las naciones desmoralizadas y esclavas. H a s t a que un dia la jus -
ticia divina se cansó, y abrió las compuertas de su ira y cayeron so-
bre aquel flaco Imperio los turcos, q u e dispersaron como una bandada 
de prostitutas á cesares, nobles, sacerdotes, soldados y sofistas. 

H é ahí, señores, lo que fuera del mundo, lo que fuera de la civiliza-
ción, á haber durado el inmenso imperio romano. Es t e imperio era el 
despotismo, y el despotismo seca todas las fuentes de la vida. E l hom-
bre busca, señores, en toda la historia, con grande y perseverante 
a fán , la luz y e l aire de su alma. ¿Dónde está el a i re que anima la vi-
da, y dónde está, dónde, la luz que ilumina el espíri tu? Aplicad el oí-
do á la tierra, donde tristemente duermen las ceni za s de los que fue-
ron, y oiréis aún loa ecos del inmenso ruido, de un ejército que sube, 
y sube con grandiosos esfuerzos; contemplad los sacrificios, los holo. 
caustos, y vereis sobre las llamas com o el| resplandor de una estrella; 
ved los grandes pensadores que han traido nuevas ideas á Ja vida, y ob-
servareis una ¡engua de fuego sobre su frente; notad el movimiento de 
todos los espíritus en esa ascensión creciente, como una g ran marea de 
pensamientos y de aspiraciones que sube cual si quisiera tocar los cie-
los, desde los abismos de la tierra, y es el deseo continuo é incesante 
de la humanidad por alcanzar esa facultad grandiosa, pop la cual tie-
ne la actividad humana algo de Ja actividad divina, y sin la que el 
t rabajo seria como el sustento del bruto, como la f u e r z a de la máqui-
na, el a r te como el rumor de los elementos, como la copia servil de Ja 
naturaleza, el amor como el a juntamiento d e las fieras en sus caver-
nas, ó como la fr ía cohesion de los átomos en los cuerpos, la ciencia 
como la llama que se pierde y se disipa en los aires, Ja justicia como 
una g ran iniquidad, la ley moral como una pesada cadena; esa facul-
tad por la coal el hombre cansa su propia vida y es responsable de 
sua acciones; la libertad, sí, la san ta libertad, que tiranías, hogueras 
ejércitos, castas, nos han quitado; pero que hemos ido buscando anhe-
lantes por toda la historia, dándole los tesoros mas puros de nuestra 
sangre, el sudor mas copioso de nuestra frente, la vida mas cara de la 
humanidad, y que ya tocamos con nuestras manos como la corona lu-
minosa que ha de hacer definitivamente del hombre el sacerdote y el 
rey del Universo. *Apl ausos.) 

L a antigüedad, señores, solo habia comprendido la J i b e r l a d c n e l 

estado Ja libertad en Jas castas, la libertad en las clases; pero nunca 
nunca había comprendido la libertad en el individuo, Ja libertad en eí 
hombre, la libertad, no como un derecho social, sino como un derecho 
de la na tura leza humana que es Ja verdadera concepción de la liber-
tad. E hombre es un aér de armonía; espíritu y natura leza . Y así co-
mo e n J a ant igüedad solo se comprendió á sí mismo como natura leza , 
en Ja E d a d media solo se comprendió á sí mismo como espíritu. Y en 
la esfera política sucede lo mismo. E n la esfera política el hombre es 
una antinomia, es á un miamo tiempo individual y social. L a ant igüe-
dad desde el miperio de Oriente ha s t a el imperio romano, solo com-
prendió el hombre social. D e aquí nació aquel la autor idad g igantesca 
que mataba toda idea de individualidad. La edad media, ai revés apé-
nas comprendía ¡a sociedad. D e aquí nació el individualismo sa lvaje 
en que se a lzaba como en su baae el castillo feudal. Pero justo es de ' 
cirio, esta idea de ¡a individualidad humana fué como la raíz de la ver-
dadera libertad. L a idea de libertad ar ranca de la idea de personali-
dad. L a idea de la personalidad viene á la historia, viene á la vida con 
la venida de los pueblo« germánicos. Admiremos, señores, cómo siem-
pre que ae siente una g ran necesidad social, le sigue una g ran revolución 
que v e n e á satisfacerla. ¡Grande enseñanza la de la historia, mas gran-
de aún que la de Ja na tura leza! mus ocasionada á llevar el espíritu á su-
blimes pensamientos! Cuando en el g r a n templo de la na tura leza ve-
moa el sol que se sumerge en el ocaso saludado por Ja última plegaria 
de todos los séres; cuando las primeras estrellas apa recen como mira-
das de angeles que noa buscan en la t ierra; cuando en ios dias de prí 
m a v e r a u n a voluptuosidad infinita embr iaga loa campos, y ! a «vía" 
a te en los troncos, y la p r i m e r a hoja brota en las yemas de Jos árbo-

les, y las campanillas levantan sus cálices l lenas de miel entre, la ver 
ba y las mar .po .as vuelan como las ilusiones de aquel amor univer-
sa!; cuando en la inmensidad del mar Ja quilla de nuestra nave rompe 
las olas q u e hierven, y la leve lona recoje el viento que brama y á 
nuestros piéa vemos las eatela«, y las espumas, y los animales embru-
ñarlos y fo,foncos que brillan como mundos e n J a s g o t a s d e a . u a y 
sobre nues t ra frente el celeste abismo de lo infinito; ese otro abismo 
que llevamos en nuestro pecho y que se l lama corazon, nos habla con 
la elocuencia de sus sentimientos de Dios como vida; pero cuando re-
corremos la historia, cuando vemos que donde cae un pueblo se levan-
ta otro, que la muerte, Ja pútrida muer te , cuya presencia tanto noa 
aterra, es también un principio de perfección, pues del sepulcro donde 



se pierden las civilizaciones nacen o t r a s nuevas, y en el ocaso donde 
se apagan unas ideas, brotan otras, siendo la destrucción de pueblos 
y de instituciones la prenda de la inmortalidad de toda la especie hu-
mana, no podemos ménos de alabar á Dios y de reconocerle como eter-
no guía que dirige, ilumina y vivifica toda la historia. 

L a venida de los bárbaros traia g r a n variedad á la historia. Duran -
te todo el período de la antigüedad solo habian dominado los pueblos 
de la E u r o p a - S u r con su carácter socialista y artístico. P a r a hermo-
sear la vida se necesitaba mas var iedad, y vinieron los pueblos bárba-
ros á traer su carácter individualista y guerrero. E n todo el Nor te del 
imperio romano se estendia envuelto en t r e nieblas, ignorado territorio, 
l lanura inmensa, variada de vez en cuando por bosques seculares en 
cuyas r amas se habia enjugado eí Diluvio su cana cabellera de espu-
mas; bosqúes llenos de rumores y de misterios, cuyos árboles oscuros 
y llenos de aves nocturnas, iban á perderse en las faldas do mon tañas 
coronadas por eternas urnas de hielo; y entre estas montañas que ar -
rancaban del Polo, y las ondas del oscuro mar Océano, y las verdes 
riberas del Rhin , y las pantanosas del Danubio , habi ta inmenso enjam-
bre de pueblos, las avanzadas en los Alpes; las vanguardias en los 
rios que las dividían del imperio, s o b r e los cuales pasaban en ' l a esta-
ción de invierno, merced á la congeiacion de las aguas ; el núcleo, en 
la l lanura; la re taguardia , allá en la Escandinavia ; loe rc-stos r ezaga -
dos, en el Ponto Euxino, y en los desiertos tártaros, encerrados en ca-
bañas, con el carro de g u e r r a uncido á caballos salvajes en la puer ta , 
las lanzas en las manoe, el escudo á la espalda, el odio en los ojos, la 
sed de sangre en el pecho, unidos po r un espíritu de destrucción, que 
e ra como un huracan encerrado en su cerebro, hu racán que los arras-
traba hácia Occidente; hijos de las tinieblas, cuya t ierra eolo producía 
hierro pa ra forjar espadas, encinas p a r a cortar chuzos; adoradores de 
dioses cuyo placer e r a la matanza, cuyo holocausto el suicidio; que 
tenían por aras hogueras donde a rd ían cuerpos humanos; que solo 
aceptaban las libaciones hechas en c ráneos en vez de copas, y con san-
gre caliente en vez de vino; poseídos del furor de la gue r ra como de 
una aspiración santa; engendrados e n loa combates sobre las píeles y 
los huesos de los enemigos; ántea tocados por el cuchillo de c a z a que 
por beso de los labios maternales: y q u e precedidos de cuervos, acom-
pañados deibrujas que sonaban en los aires y en las nubea los a tambo 
res salvajes para escitarlos á la m a t a n z a , seguidos de loboe hambrien-
tos, iban sin saber por qué ni para q u é , donde quiera que sentían gri 

tos de heridos, rumores de batallas, olor de cadáveres, vapores de san-
gre, empujándose unos á otroa como aa empujan las olas en una tor-
m e n t a , y componiendo todoa uno la condensación en negra nube de la 
cólera celeste, que los precipitaba á destruir un mundo. 

Señores: Italia, Italia debía temblar como una rosa bajo una nube 
de insectos. I tal ia bendecida por el Mediterráneo que beaa e ternamen-
te sus sandalias da mármol, coronada por los pinos y los abetos de los 
Alpes y laa esmeraldas de eua tranquilos lagos, bija de loa dioses de 
Oriente que los habia recogido sobre su escudo; de las ideas de Gre-
cia que al morir habia sacudido sobre su seno la corona de verbena« 
riente, hermosa, ornada por aquellas feraces regiones donde la na tu-
raleza ago ta ra toda su vida, la Campania coronada de espigas, F a -
ierno rebosando vino de sus dorados racimos, Venaf re en cuyo áureo 
aceite el sol habia depositado átomos de su luz, E t ru r ia cubierta de 
olivas, Man tua , de cuyos laureles se coronara Virgilio; rica en templos 
que se a lzaban sobre las colinas cubiertas de mirtoa, de pámpanos, y 
que reflejaban sus chapiteles dorados en las celestes aguas del golfo 
de Par tenope y de B a y a s ; oyendo la eibüa de Cumas murmurar se-
cretos del cielo en la g ru ta de Pausiiipo, los poetas de Greeia can ta r 
perezosamente en Taren to , loa guerreros de Milán j u r a r defender á 
los ciudadanos de P a d u a y de Narena, recitar las Geórgicas pa ra 
aprender los secretos de fecundar la tierra; debía temblar de horror 
porque en este instante supremo de la historia comienza para ella esa 
esclavitud que la ha obligado á poblar de estatuas, y vestir de C U E « 

dros y henchir de armonías los palacios de los déspotas, como el rui-
señor priaionero ha laga los oidos del bárbaro que lo h a arrancado á 
la na t iva libertad de sus bosques, una esclavitud que a ú n hoy arras-
tra en negra góndola el cadáver de Venecia, con la cual yace entre e l 
cieno de las lagunas casi ahogada la honra y la independencia de 
Italia. 

Pero I tal ia habia cometido un g r a n crimen que debia purgar en la 
implacable justicia de la historia. Su derecho que habia trasformado 
las familias, dulcificado la autoridad del padre, ennoblecido la mujer , r.o 
pudo curar la l lsga cancerosa del viejo mundo, no pudo curar la escla-
vitud. M.éntras Italia se ent rega á sus copas y apu ra hasta laa hec ta 
las copas de los festines, liba los besos de todos los placeres juntos, 
envía á sus soldados á que le cacen esclavos en las orillas del Rhin y 
del Danubio, en las montañas de la Thrac í a y de Boecia, y loa a r ran-
can á la patr ia , á la libertad, al hogar, á los brazos queridos de la fa» 

L A C I V I L I Z A C I O N T . I V . — 3 



GALERIA HI9TORICO-POLITICA. 
milia, y loa s e p u l t a n en aquel los ab i smos d e las e r g á s t u l a » donde no 
p e n e t r a n n¡ el a i re , ni la luz , ni u n sen t imien to de h u m a n i d a d y com-
pasión: les a r r o j a n loa despojos de sus perroa de c a z a p a r a e n t r e t e n e r 
s u e t e r n a h a m b r e y les a l c a n z a n y los c l a v a n botones de hierro can-
den te p a r a enfurecer los y los l levan a l circo, donde el amigo se ve 
obl igado á her i r a l amigo, donde e l h e r m a n o a t r a v i e s a el v ien t re de 
su h e r m a n a , donde caen heridos e scuchando , e n t r e el e s t e r t o r de la 
agon ía y los a c e r b o s dolores de s u s ú l t imos instantes , las c a r c a j a d a s del 
pueblo y los ecos de las a legres sinfonías, h a s i a que , sin ve r s iqu ie ra 
si h a n muer to , ios a r ro jan al espol iar io y fo rman un i nmenso monton 
de ca rne h u m a n a donde m u c h a s veces el frió de l a n o c h e desp ie r ta 6 
a lgunos infel ices q u e sa incorporan sobre los v ien t res deshechos , las 
t r ipas rotas , la s a n g r e c o a g u l a d a , el e s t e r to r de loa mor ibundos , y el 
eatr idente ru ido de los perros y lobos h a m b r i e n t o s venidos al l í á h a r t a r -
se, y l l evando u n a mano á su pecho her ido , mald icen á R o m a , y caen ; 
maldiciones q u e se cumplen , q u e se condensan como u n a g r a n t em-
pestad, como u n a g r a n n u b e sob re la c iudaa e t e r n a ; n u b e q u e se a b r e 
u n dia a r r o j a n d o de su seno los b á r b a r o s , q u e v ienen á c u m p l i r la 
c ruen ta pe ro jus t í s ima v e n g a n z a de sus progoni tores , los esc lavos . 

R o m a desde el principio del Imper io , con esa m i r a d a e scudr iñado-
r a de la Sib i la q u e p e n e t r a en lo porveni r , c o m p r e n d i ó lo q u e iban á 
ser los b á r b a r o s e a su v ida . T á c i t o los r e t r a t a b a como u n e j e m p l o y 
un remord imien to p a r a la c iudad e t e r n a , q u e pod ia c o m p a r a r su can-
cerosa s e r v i d u m b r e con la n a t i v a independenc ia de los b á r b a r o s ep 
sus bosques . L u c a n o veia , deepues de p in t a r l a r o t a d e P h a r s a l i a , la 
l ibertad, q u e e x h a l a r a en C a t ó n su úl t imo suspiro, h u y e n d o á r e fu -
g ia rse a l l ende e l R h i n . C é s a r , do t ado d e ése gen io q u e es como la 
condensación del espíri tu h u m a n o en la conciencia de u n hombre , pre-
veía c u á n mor t a l e s enemigos iba á t ene r R o m a , en a q u e l l o s pueblos 
s i lva jes , y p u g n a b a por encer ra r los den t ro del Imper io , quer iendo en 
u n paseo cas i fabuloso q u e i d e a b a por Asia , co r t a r l e s la r e t a g u a r d i a 
y s e p a r a r la G e r m a n i a y la E s c a n d i n a v i a del g r a n semil lero de r a -
zas. T e n i a r a z ó n p a r a t e m b l a r C é s a r , p o r q u e los b á r b a r o s h a b i a n 
vencido con él á los caballeros r o m a n o s en ios c a m p o s de P h a r s a l i a 
Bandos de g e r m a n o s ee a s e n t a r o n d u r a n t e todo el I m p e r i o en el suelo' 
romano. Los le tes e r a n soldados b á r b a r o s á sue ldo de R o m a . R o m a 
neces i taba a ú n e n la época floreciente del Imper io , m a s de los b á r b a -
ros, q u e ios b á r b a r o s de R o m a . As í es, señoree , q u e si quere is , du -
r a n t e el Imper io , d u r a n t e la é p o c a en q u e la v i d a de R o m a es m a s 

un i forme, si quere i s calificar con u n a f ó r m u l a s u idea interior , n o po -
dréis, os hal lare is perp le jos ; pe ro con una sola p a l a b r a podéis calificar 
su idea esterior. C a d a e m p e r a d o r l leva e n su f r e n t e u n ref lejo de las 
ideas e n c e r r a d a s e a a q u e l h o r n o q u e ee l l ama R o m a ; C e s a r , el gen io 
h u m a n i t a r i o ; A u g u s t o , e l espí r i tu político y admin i s t ra t ivo ; el fe roz T i -
berio, el t e r ro r ; el d e m e n t e C a l í g u l a , la e m b r i a g u e z del despot ismo; 
e l imbécil C laud io , el dominio de las m u j e r e s y de los l ibertos; el h e r -
moso Nerón , la s ensua l idad ep icú rea ; G a l b a . O thon , Vitel io, el de-
sen f r eno mil i tar ; el m i s á n t r o p o Vespas iano . con sus dos hijos, los de-
lirios del gen io del O r i e n t e ; los Anton inos , ó me jo r dicho los g r a n d e s 
e m p e r a d o r e s desde N e r v a h a s t a M a r c o Aure l io , l a idea del de recho 
a n i m a d a por la idea es to ica; el de sg rac i ado P e r t i n a x , ¡a v e n t a en p ú -
blica a l m o n e d a de la re ina de las naciones; e l b á r b a r o C ó m m o d o , la 
t r a s fo rmac ion del Ci rco e n S e n a d o y de los g l ad i ado re s e n reyes ; S é p -
t imo S e v e r o , la l u c h a del pa t r i c i ado con el pueblo , y del pueb lo con 
l a g u a r d i a p r e t e r i a n a ; H e l i o g á b a l o , el de le i t e de l i r an te , f renét ico, de 
u n a sociedad v o l u p t u o s a ; A l e j a n d r o Seve ro , la debil idad y la e s tup i -
d e z q u e s igue Biempre á las orgías ; Diocieciano, el predominio del ge -
nio del O r i e n t e sob re el genio de O c c i d e n t e en el Imper io ; Cons t an t i -
no, la n u e v a idea re l ig iosa; Constancio , la h e r e g í a n a c i d a de la i n c e r í L 
d u m b r e del e sp í r i tu ; Ju l i ano , e l neo -p l a ton i smo ú l t imo ofrecido á los 
m u e r t o s dioses; Teodos io , l a i m á g e n del ú l t imo romano : todos diversos 
e n ca rac té res , e n ideas , e n tendencias , pe ro unidos todo» e n el p e n s a -
mien to a l t ís imo de ev i t a r la ca ida del m u n d o bárbaro , de a q u e l i nmen-
so t é m p a n o de hielo q u e r o d a b a con g r a n d e es t répi to desde el Polo so-
b r e la l l ama de l f u e g o sacro d e la v ida r o m a n a q u e a rd ia e n el C a p i -
tolio. 

P e r o e r a imposible . L a l e y da la P rov idenc ia deb ía cumplirse . E l 
t e r ro r f u é tal y t an to , q u e m u c h o s de los e m p e r a d o r e s p r o n u n c i a b a n 
desde el t rono la p a l a b r a l ibe r t ad . E r a t a r d e . L o s pode re s mor ibun-
dos sue len p r o n u n c i a r la p a l a b r a l iber tad cuando el a g u a del diluvio 
le» l l ega á los labios. S i u n a v e z se s a l v a n y v u e l v e n á f o r j a r cade-
nas , tenedlo en tendido , á la s e g u n d a v e z , c u a n d o qu ie ren p r o n u n c i a r 
la p a l a b r a l iber tad , el a g u a de! di luvio les cub re l a c a b e z a . M i r a d 
e sas d inas t ías d e s t e r r a d a s , espect ros q u e vest idos de p ú r p u r a r ep re sen -
t a n l a s sombras ú l t imas de la a n t i g u a sociedad, miradles , todos h a n 
e jerc ido e l despot i smo en el trono, y todos h a n invocado la l iber tad e n 
e l des t ierro; pe ro como Dios c a s t i g a d u r a m e n t e las g r a n d e s men t i r a s 
sociales, á todos lo» h a m a r c a d o con el sello de la reprobac ión e n l a 



frente. Pue» lo mismo, lo mismo sucedía 6 los últimos emperadores 
romanos. Graciano exhortaba á las provincias á ejercer la libertad á 
formar asambleas; Honorio res tauraba ¡a tribuna, gr i taba á los pue-
blos esclavos para que se írguiesen, para que se pusieran en pié. por-
que él estaba pronto á cambiar el látigo de la dictadura por ' la espa-
da de la ley. E r a imposible. L o s pueblos se habían embrutecido tanto 
en la servidumbre, que ni f u e r z a tenían para incorporarse. Los últimos 
romanos invocaban algo mas terrible que la muerte, invocaban ellos 
mismos en su dolor y en su esclavitud la irrupción de los bárbaros 
Leed los autores del tiempo. S e encontraban en una de esas épocas en 
que no se ve desgraciadamente mas remedio que el remedio heróico 
de una revolución. Mamert ino dice en su panegírico de Juliano, que 
los bárbaros eran deseados, porque no podián traer desgracia mayor 
que la esclavitud universal sufr ida bajo el imperio. Paulo Orosio en 
su historia, esclama: " S e encuent ran romanos que prefieren entre bár-
baros pobre libertad, á dorada servidumbre bajo los Césares ." Silvia-
no en su libro de providencia, capítulo V, añade : "Malunt enim sub 
specie caplivitaíis vivere liberi, quam sub specie libertatis vivere cap-
tivi.» Amiano Marcelino se conduele üe aquella deserción universal, 
y escribe: "Llaman á los enemigos, ambicionan ¡oh horror! la esclavi-
tud. Nuestros hermanos se v a n entre los bárbaros, y cuando los lla-
mamos se burlan de nosotros, y nos dicen corrompidos esclavos; solo 
quedan en el imperio los pobres, porque no se pueden llevar consigo 

. sus familias, ni sus habitaciones.» Señores, hé ahí espuestas sin re tó-
rica, espuestas sin declamaciones, las horribles consecuencias que t rae 
la falta d e libertad pa ra los pueblos. 

L a idea de libertad e n los bosques de Germania hervia, en aquellos 
bosques pintados por Táci to , q u e con una mano t r azó la inscripción 
pa ra el sepulcro de la sociedad que se perdía en la noche, y con la otra 
mano el bosquejo de la sociedad que brillaba en el crepúsculo de lo 
porvenir. Tierras indecisas, l a g u n a s movibles, bosques, p layas azota-
das por tempestades eternas, m o n t a ñ a s ci-.ñidas de nieblas, ríos de va-
rio y caprichoso curso, fo rmaban el país de aquellos germano?; en su 
carácter, en sus costumbres, en su vida, contradicción viva del pueblo 
romano ya decrépito; aquellos germanos impulsados á pasar el Rhin 
por la irrupccion de otros pueblos mas bárbaros, dispuestos á har ta r 
su hambre en la guerra, can tando siempre, ora cantares melancólicos 
an te sus dioses, ora cantares terribles como aullidos de fieras acompa-
ñados del rumor de sus escudos, del choque de sus lanzas; r aza solo á 

sí misma semejante; de a l ta estatura, de nervudos miembros, de ojos 
azules, como sus mares, de cabellos rojos como el fuego de la tea que 
llevan en las manos; menospreciadores del oro, porque no conocían las 
necesidades que el oro satisface; amantes solo del hierro, porque creían 
indigno g a n a r por el t rabajo lo que podían ganar por los combates, 
deber á su sudor lo que podían deber á su sangre, reunidos en asam-
bleas donde los príncipes t r a t aban de las cosas menores, y el pueblo 
entero de todas; gobernados mas por el ejemplo que por la autoridad, 
mas por la persuasión que por la fue rza ; en derecho penal, no cono-
ciendo otro castigo que la multa, ni otra justicia que la venganza par -
ticular; todos con facultad de elegir á sus gefes, y con el deber de se-
guirlos y de imitarlos, porque los gefes pelean por la victoria, y los 
compañeros por el gefe; ninguno c a p a z de la indolencia; abrazados á 
su escudo, sobre el cual mueren, pues si lo pierden se ahorcan, y mién-
t ras combaten al lado de sus parientes, oyen socar en el cercano car-
ro de gue r ra los gritos de sus hijos, y cuando han concluido las bata-
llas, se dejaG caer en los brazo3 de sus esposas pa ra que les cuenten 
las heridas y las cicatricen con sua labios; algo de santo ven brillar en 
la frente de la mujer, que bajo las encinas mirando las aves y las nu-
bes, predicen lo porvenir; algo de espiritual en .sus dioses, que no tie-
nen forma humana ; algo de divino en sus niños, porque la cuna es pa-
r a ellos un altar inmaculado; algo sagrado en sus caballos salvaje», 
qoe los conducen á las batallas, porque retroceden ó a v a n z a n por e l 
aviso de sus relinchos; algo de religioso en la familia encerrada en-ca-
sas aolitarias y aisladaa, donde la muje r no ve esos eapectácu!os que 
la seducen, esos festines q u e la embriagan, donde el niño corre desnu-
do sin que acertara á tomar otro pecho p^ra alimentarse que el pecho 
de su madre; donde los jóvenes no aman s.no tarde, y por eso tienen 
larga y robusta juven tud ; donde comen poco aunque en el beber se 
esceden; y son hospitalarios con el estranjero, humildes con el siervo, 
y juegan á pequeñas batallas, y desconocen-la usura , y deliberan en 
loa festines donde son mas francos, y toman sus resoluciones en su ho-
gar^ donde son mas dueñoa de sí mismos, y cambian de propiedades 
pa ra no aficionarse como si fueran árboles al suelo, y son castos, y el 
hombre guarda fidelidad á una sola muje r toda la vida, y la mujer á 
su marido ha»ta mas al lá de la muer te ; pueblo que con estas virtudes 
venia á traer su sangre pura , y con estas fue rzas , con estas espadas 
á abrir las venas al canceroso Imperio pa ra infundirle esa sangre. 

Estos pueblos avanzan sobre Roma. L a invasión tuvo dos caracté-
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res : f u é g u e r r e r a mas ta rde . L a invas ión pacíf ica c o m e n z ó en t iem-
pos de Marco , y du ró h a s t a principios del s iglo V . T u v o , pues , de 
durac ión , setecientos años . L o s g e r m a n o s e n t r a b a n por dos pue r t a s ; 
por la se rv idumbre , por la milicia. E r a n , pues , so ldados y esclavos] 
C o m o soldados ocupaban la c ima de a q u e l l a sociedad mil i tar , como 
esclavos, la bass . A lgunos d e ellos subieron a l imper io . P e r o la ci-
vil ización r o m a n a de n i n g u n a s u e r t e convenia á los p u e b l e s pr imit ivos. 
E s t a b a corrompida, y los h a b i e r a viciado; e s t a b a g a n g r e n a d a , y los 
h u b i e r a disueíto. L a anc ian idad es r e spe t ab l e , p o r q u e l l e v a sobre s u 
f r e n t e los resplandores de la v ida y de los mister ios e t e rnos . U n a n -
ciano q u e h a pasado sin c a e r por las g r a n d e s d e s g r a c i a s de e s t e m u n -
do, por sus desengaños de todos los dias, por sua desencan tos , es t a n 
r e s p e t a b l e como un v e t e r a n o q u e h a c r u z a d o i ncó lume e n t r e m u c h a s 
y pavorosas ba ta l las . P e r o un j o v e n á qu ien el vicio conv ie r t e p r e -
m a t u r a m e n t e e n decrépito anciano, ea r e p u g n a n t e . Y los vicios d e 
R o m a h u b i e r a n hecho es to con los bá rba ros . Y o r n a n d e z noa ref iere 
e n el c a p í t u l o veinte y ocho d e su historia de los godos un caso q u e 
m e r e c e s e r conocido, p o r q u e es la e n s e ñ a n z a v iva de lo q u e h u b i e r a 
p a s a d o á (os bá rba ros á h a b e r absorbido e n sua v e n a s 1a v ida r o m a n a . 
U n dia A t h a n a r i c o , r e y de los godos , f u é á C o n s t a n t i n o p l a . I m a g i -
naos, s e ñ o r e s , q u é efecto h a r í a n en a q u e l bá rba ro , q u e solo h a b i a vis-
to sua desiertos, sus c a b a ñ a s , sus ca r ros de g u e r r a , sua e s t e p a s sol i ta-
r i a s y h e l a d a s , los templos y palacioa inmensos , l a s e s t a t u a s colosales, 
los monol i tos de pórfido, los chap i t e l e s dorados, las e s f e r a s azu le« 
s e m b r a d a s de estrel las de p l a t a , las n a v e s del p u e r t o , les j a r d i n e s q u e 
c o r o n a b a n las casas; imag inaos lo q u e le pa rece r í an á él medio des-
nudo , ma l envue l to en su m a n t o de pie les de r a t a , m a l c u b i e r t o con su 
saco de c u e r o , aquellos s á t r a p a s or ienta les , vest idos d e p ú r p u r a reca-
m a d a de per las , ca lzados d e oro, coronados de a l t a s t iaras , en q u e res-
p l a n d e c í a n topacios y e s m e r a l d a s ; imag inaos q u é impres ión h a r i a n en 
su p a l a d a r acos tumbrado á c a r n e c ruda y á or ines de cabal lo , ó á 
c e r v e z a , q u e es poco mas ó m é n o s lo mismo, c e b a d a f e r m e n t a d a , be-
bida b á r b a r a , indigna del p a l a d a r de g r i egos y r o m a n o s ; imag inaos 
q u é impresión le har ian el oloroso vino, las sabrosas f ru tas , sesos de 
fa i san , las ricas viandas con q u e se r e g a l a b a n los romanoa; f u é t a n t a , 
t a n g r a n d e ¡a impresión, comió t an to , beb ió t an to , se divir t ió tan to , 
g o z ó tan to , q u e se murió , s e ñ o r e s ; r e v e n t ó e n los f e s t ines de u n ha r -
t a z g o de añades , complicada con u n a b o r r a c h e r a de v ino d e F a l e r n o . 
P u e s lo mismo, es t r i c tamente lo mismo h u b i e r a p a s a d o á su pueblo-

N o e s t a b a , no , ni el e s t ó m a g o de loa b á r b a r o s d i spues to á diger i r la 
comida r o m a n a , ni su esp í r i tu d ispuesto á d ige r i r l a s ideas romanas?. 
Dio», pues , les m a n d a b a q u e i n v a d i e r a n el viejo m u n d o romano , y de -
bian invadir lo . E r a n ios rnensage ros de las v e n g a n z a s celestes." N o 
podían venir en p a z p a r a as f ix ia rse en a q u e l l a a t m ó s f e r a c a r g a d a d e 
pe r fumee , sino en g u e r r a , y e n g u e r r a c r u e n t a . T o d o , todo e s t a b a 
p r e p a r a d o p a r a esto. E l m u n d o ca l l aba como calla el m a r á n t e s de 
u n a t e m p e s t a d , cual si r ecog ie ra sus f u e r z a s y r eposa ra u n in s t an t e 
p a r a l u c h a r m a s f u e r t e m e n t e con les viento». S o n a b a la hora , sí, la 
h o r a t r e m e n d a . ¿ Q u é resistencia pod ía ofrecer el Imper io? R o m a e r a 
demas iado g r a n d e p a r a lo» ú l t imos céaares ; R a v e n n a con sus c a n a l e s 
e m p o n z o ñ a d o s , su q u e b r a d o terri torio, s u a i r e malsano , donde las mos 
cas no de jan vivir de dia , ni las r a n a s dormir de noche, y las c e n a g o -
sas a g u a s e s t á n inmóvi les m i é n t r a s se m u e v e n la» casas ; y d u e r m e n 
loa m a g i s t r a d o s y ve lan los ladrones: y los soldados e a t á n tendidos e n 
lecho de p ú r p u r a m i é n t r a s h a c e n g u a r d i a las mu je re s ; y los c lér igos 
p r e s t a n á u s u r a como los sirios m i é n t r a s los sirios s a l m o d i a n e n l a s 
iglesias; y los eunucos s iguen la c a r r e r a d e las a r m a s , y les b á r b a -
ros la c a r r e r a d e l a s le tras . R a v e n n a es la corte de Honor io , c o r -
te escanda losa en q u e dominan lo» pat r ic ios ge rmanos , y Aez io , el 
ú l t imo romano , cede la mi tad d e su lecho á u n a m u j e r b á r b a r a , h e 
chicera , e n v e n e n a d o r a , f u e r t e como Agr ip iua , y c u y a a l t a e s t a t u r a 
humi l l a á las m a t r o n a s do R o m a ; y ios r o m a n o s r a s g a n su lúnica , d e -
j a n s u manto , se d e s c a l z a n d e sus sanda l i a s p a r a vestir l a s p ie les d e 
les b á r b a r o s y c a l z a r sus a b a r c a s q u e ¡os h a c e n vac i l a r y cojear ; ' y 
lo» esclavos o r i en ta le s m a n d a n m a s q u e los señores , y Est i l icon, u n 
godo, u n h o m b r e Dacido a l l ende el D a n u b i o , es el único q u e t iene f u e r -
z a p a r a combat i r , y án imo p a r a t r i u n f a r ; y u n moro, venido de los 
a r ena l e s de Afr ica , se pone al f r e n t e del e jérc i to r o m a n o ; y los ú l t imos 
poeta», sin a c e r t a r á coger l a lira q u e e n o t ro t i empo inc i t a ra á los se-
ño re s del m u n d o á la p e l e a y á la l iber tad, desho jan flores sob re el le-
cho nupc ia l de l C é s a r , r e g a n d o á la a u r o r a q u e lo e n v u e l v a en s u s 
sonrosadas gasas , y a l a m o r q u e ¡o rodee de ilusiones, y á T e r p e í c o r e 
q u e dance á su a l r ededor con sus loca» diosas, y á V é n u s q u e a b a n d o -
ne Pa fos y C h i p r e p a r a d e r r a m a r toda» s u s delicias; r u e g o vano, p o r -
q u e el d u e ñ o del m u n d o cuando su esposa so descif ie e l velo de a z a 
f r an de las v í r g e n e s y la co rona de a z a h a r , y se dir ige á su lecho p a -
r a recibir el- p r i m e r beso de amor , ni s iqu ie ra f u e r z a t i ene p a r a le-
v a n t a r los p á r p a d o » á mirar la : q u e los desenfrenos de la t i ran ía e n 
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su voluptuosa corte, lo han condenado á e te rna y oprobiosa impo-

tencia. 
E n t r é g u c s e el imperio á sus desórdenes , suenen las liras y los t am-

bores, y las vocea lascivas de las mujeres mezcladas con las de 
aquel los.desgraciados q u e son ménos que mujeres, l lenen las nubes de 
per fumes exhaladas de pebeteros de ámbar , el amoien te ca rgado de 
»ouidos y de suspiros, envué lvanse en telas de p ú r p u r a los señores de\ 
mundo, y corónense de flores; no t engan labios sino p a r a can ta res vo-
luptuosos, ni manos sino p a r a ag i ta r las copas de oro q u e rebosan es-
pumoso vino, r ianse en buena hora entre la embr iaguez de las grac ias 
de sus bufones, miéntras po r las laderas de los Alpes ba j a Alarico, 
despues de haber saqueado á la Grecia , llevando t ras de sí aquel los 
bárbaros q u e incendiando, ta lando, sin perdonar ni sexo ni edad, ar-
rancan los niños al pecho de su madre pa ra ahogar les , violan á las 
mismas mujeres q u e acaban de herir en la agonía, u n e n al hijo con su 
padre, y los a r r a s t r an a tándolos á las colas d e s ú s caballos; reciben 
desde los altos palacios, como u n a limosna, provincias enteras, y cas-
t igan de es ta mane ra terr ible en aquel infierno de la invasión á los 
tiranos que ni siquiera e n c u e n t r a n al caer del trono, u n sepulcro en la 
t ier ra . 

Y a desde este momento no h a y fue rza h u m a n a q u e p u e d a evi tar la 
ca tás t rofe E l cielo se oscurece, el mundo t iembla, los lamentos son 
universales, el ánge l de la m u e r t e est iende sus a l a s sobre la t ierra co-
mo un águ i l a sobre su nido; los godos destrozan á I ta l ia ; los f rancos 
los mas ágiles y mas blandos de los bárbaros esc lav izan á los galos; los 
vándalos en las aguas del Medi te r ráneo , sumergen los barcos q u e ha-
bían llevado en sus vientres los productos de la civilización por toda 
la t ierra; ios sá rma tas , guerr i l leros que suben por las montañas en sus 
caba lgaduras húngaras , l igeras como águilas, a rmados de largas lan-
zas. y guarecidos t ras sus escudos de lino lleno de ace radas púas, in-
cendian las m o n t a ñ a s de l a Pannon ia y de la Mesia, q u e parecen pi-
ras funerar ias ; los alanos, de rostro marcial , de larga cabellera, hé-
roes has ta el punto de t e n e r por un heroísmo el asesinato, y por una 
desgracia la muer te na tu ra l , adoradores de una espada puesta de pun-
ta en el suelo, á cuyo a l rededor danzan como energúmenos , devoran 
E s p a ñ a , cayendo como u n torrente desde las cres tas del Pirineo; los 
sajones, que creen tener el m u n d o como una presa entre sus ga r ras , 
q u e gus tan del raido de la t empes t ad y de los combates con las olas, 
y los huracanes , nocían impetuosos como sus b á r b a r a s a lmas , aque -
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Hos abortos de! Océano, q u e cuando se les a g u a r d a huyen , y cuan -
do se les evrta vienen, entienden por la g r a n B r e t a ñ a de u n mar á 
otro mar, el vo raz incendio, de tal suerte, que la isla se parece á una 
lengua de fuego, y pasan á todos sus habi tan tes á cuchillo, siendo tan 
g rande , tan terrible la catástrofe, q u e ru inas e templos,-restos de in-
cendios, montones de cadáve res aplastados no bas tan á saciar 6 los 
barbaros anhe l an t e s del esterminio universal; y asi ios infelices brita-
nos se dan al suicidio, ó huyen en barcas en t regándose á merced de 
las olas sin saber dónde van, reconviniendo ai cielo q u e los ha ofrecido 
a los barbaros como se ofrecen los corderos á un festín; mién t ras de -
trás de todos estos pueblos vienen tr ibus todavía mas feroces que a h u -
yen t an á los mismos bárbaros, como si Dios hubiera estrel lado el Uni -
verso en los espacios, y convertido el p lane ta en un montón de ruinas 
o en un inmenso sepulcro; como sí la humanidad agonizan te cayera 
p a r a morir en un inmenso cenagoso charco de hie!, de lágr imas y 
sangre , y aquel las t r ibus no fue ran sino loa cuervos venidos Ti olor de 
la muer te á devorar el g r a n cadáver de todo el género humano . 

Po r fin, los bá rba ros se acercan á R o m a . Alarico oyó mil veces en 
sus desiertos, u n a v o z q u e le decía: " A Roma.» Inst int ivamente, sin 
saber el camino de la ciudad que iba á dest ruir , t ó m a l a vía flaminia, 
el camino de loa ant iguos vencedores por donde César volvió de las 
Galia*. S u ejército e scomo una t romba henchida de sangre . E l rui-
do de! t rueno le precedía como si f u e r a la estridente t rompeta anun -
ciando á la c iudad e te rna q u e sonaba su úl t ima hora en la tierra, y 
comenzaba el juicio de Dios en e! cielo. 
^ Seisciento-s ochenta a ñ o s hacia que R o m a solo es taba acos tumbra-

da á ver en t ra r pueblos vencidos por sus puer tas . A h o r a iba la reina 
de! mundo á ser vencida. Laa t iendas de Jos bárbaros , loa carros de 
gue r r a acampan delanie de sus muros. L a ciudsd q n e a t e r ró á Aní-
bal, hace reir á Alarico. S u senado que se creyera deg radado si Jo 

compara ran á u n a asamblea de reyes, t iembla en presencia de un b á r -
baro. L a R o m a material bri l laba como en sus mejores tiempos. E s -
t aban de pié los arcos, las columnas, los simulacros, loa templo», la» 
estatuas; solo fa l t aban los rómanos. No eran, no, romanos aquellos 
a r i s tócra tas opulentos que ocul taban su cobardía t ras el a m p a r o de 

-glerioso nombre . N o eran, no, romanos, aquel los alcabaleros, aque-
loa asent is tas que , habiéndose enriquecido, fo rmaban esa es túp ida 
aristocracia del oro, incapaz de todo sacrificio. M a s p la ta tenia uno 
de aquellos usureros en su mesa , que t r a j o Escípion do la toma de 



Cartago. Maa celebraban ia conquista de a l g u n a manceba aquello» 
perfumados elegantes, que celebró Mario la victoria de lo« cimbrios, 
Pero eran pobres en medio de su r i queza , porque no tenian u n a idea . 
E s t a b a n hastiados en medio de sus placere», porque no tenian corazon 
pa ra ningún sentimiento. Vestidos de pú rpu ra , sentados en su carro 
de guerra , eran esclavoa del Césa r , po rque eran esclavos del vicio. No 
deliberaban sobre las a l ianzas de R o m a , sino sobre las personas q u e 
convenía convidar á un festin. Desposeídos de toda religión, s e h a -
bían tornado supersticiosos, y no salían de sus casas »ino despues de 
haber consultado la posicion de Mercurio y la f a z de la luna . E l pue-
blo, en tanto, no podía pelear . I ba á recibir de l imosma u n pan , un 
p u ñ a d o de bellotas, y no se acordaba del e terno pan del a lma, de la 
libertad. D e su servidumbre no se que jaba , no; q u e j á b a s e de q u e 
habiéndose gastado tan to dinero en acueductos, no se hub ie ra gas tado 
algo en víniductos. E n t o n c e s los Césares dest inaban toda la vendi-
mia de la Campania á euborrachar al pueblo. Loa bá rba ros ca ían y a 
sobre R o m a , y aún peleaban los gladiadores en el Circo, y t res mil 
bailarinas danzaban al rededor de loa cadáveres , y t res mil coristas 
llenaban de cánticos el a i re oscurecido por la t empes tad . Alar ico si-
t ió la poblacíon, tapió las doce puerta», cor tó la navegac ión del T i b e r . 
Roma, que al mandar al mundo sus fecíales le m a n d a b a s u au to r idad , 
ae estremecía de espanto y de terror. E l h a m b r e se i evan taba sobre 

aquella ciudad que habia devorado mil pueblos. T o d o se consumió. 
Los ciudadanos se m a t a b a n unos á otros p a r a proporcionarse el ali-
menta de carne h u m a n a . A l g u n a s madres se volvieron locas de h a m -
bre, y devoraban á sus hijos. Lo» cadávere» es taban amontonados por 
la» calles: sus pútridos miasmas envenena ron los aires. L a peste si-
gu ió al hambre. L o s paganos c lamaban por las p l azas diciendo que 
R o m a se perdía, porque ae hab i an perdido los dioses. Algunos cris-
tianos iban al capitolio á evocar las a n t i g u a s fórmula» religiosas p a r a 
q u e el rayo de Júpi ter hiriese á los godos. ¡Ah! Los blanco» toros 
del sacrificio habian sido devorados por el h a m b r e de los es tómagos , y 
los dioses devorados por eea o t r a h a m b r e inaaciable del espír i tu . Los 
romano» salieron á t r a t a r con Alarico. S u pr imer pa l ab ra f u é una 
amenaza . Somos muchos, dijeron. Mejor . C u a n t o mas espesa es 
la yerba, ma» muerde la hoz . Loa romanos retrocedieron espantados , 
¿ d u é quieres? Todo el oro. ¿ Y qué nos dejas? L a vida. C u a r e n -
t a mil esclavos, cnarenta mil vengadores de Espar t aco , t rasformando 
en espadas sus cadenas, corrieron al campo de Alarico á tomar ven-

g a n z a . Po r fin entraron. L o s ánge les estermínadores soñados po r 
el evangelista en P a t m o s , a rmados de espadas maa l a rgas q u e san-
gnen tos cometas, les gu i aban . Ardieron los templos, se a r ru inaron 
os palacios, murieron a b r a z a d o s á sus dioses los romanos, fueron vio-

laoas a s matrona» sobre ios charcos d e s a n g r e , en t re los aullidos de 
aquel las fieras y el torvo resplandor d é l o s incendios. Vosotros los 
q u e todos los días liamais santa , divina, la t iranía; vosotros, los q u e 
quereis el silencio del pensamiento, y el ocio de la voluntad; ved ah í 
hipócritas engañadores , el castigo da los pueblos qne se en t r egan á l a 
coyunda vil del despotismo. 

R o m a ha iñuerto. Los emperadore s la asesinaron, Alar ico la e n -
terró . Odoacro no hizo mas q u e a r ro ja r sobre su c a d á v e r un p u ñ a d o 
de tierra. Pero el espíritu de R o m a no muere . D e j a f u n d a d a s tres 
cosas que serán e t e rnamen te su gloría y nues t r a f u e r z a . D e j ó fun-
dadas, ia un idad h u m a n a , la ciudad, el derecho. Po r eso R o m a ejer-
ce un prestigio tan g r a n d e has ta sobre los miamoa bá rba ros . E r m a n -
n c o que no la hab ia visto nunca, y á cuyos oidos el nombre romano 
solo l legaba en a las de la tempestad , quiso f u n d a r un imperio tan 
fue r t e y unido como el imperio de R o m a . Athanar ico al Ver un Cé-
sar, esclamó; "ve rdade ramen te es un Dios.» Alar ico mismo se sintió 
sobrecogido a e espanto al en t r a r como vencedor en aque l la R o m a q u e 
h a b í a vencido a l mundo. Ataú l fo muere en el t ea t ro á manos de s u . 
domésticos (inter, fábulas familiares), porque en vez de ser enemigo 
de aquel la R o m a hollada por sus padrea, piensa en r e s t au ra r l a . Odoa-
cro quiere q u e se olvide su nombre b&r ba ro , y solo se ve en su f rente 
el reflejo del a lma de los Césares; Teodorico, el g r a n Teodorico, g u a r -
d a el imperio, sus leyes, su administración, s U gloría, sus mag i s t r a tu -
r a s , como uno de esos soldados que en Eg ip to g u a r d a b a n el Tueño de 
las momias. L a g r a n d e z a de Ca r lo -Magno q u e tanto nos asombra v 
q u e ha pasado á la l i t e ra tura y á las a r t e s como un mitho, consiste'en 
q u e siendo ba rba ro consume su vida en evocar el imperio romano 
E s e ideal busca por el mundo Cárlos V, úl t ima sombra del génio de la 
cabal ler ía que se es t ingue en u n a inmortal c a r c a j a d a de Cervan te s 
R o m a es el sueño de los bárbaros; R o m a impera du ran t e la E d a d me-
dia mas desde su sepulcro q u e d u r a n t e la a n t i g ü e d a d desde su trono. 
Pero señorea, en este momen to del siglo que historiamos, era preciso 
q u e R o m a espirase, porque con R o m a no era posible la idea de las 
nacionalidades. Permit idme, señores, permi t idme que me de tenga u n 
ins tante con religioso respeto á considerar el nacimiento de nues t ra 



nacional idad; pe rmi t i dme q u e l a s a l u d e como el h i jo s a l u d a á >u m a -
dre; q u e la a c l a m e como la personif icación s a n t a d e todo lo q u e hemos 
respe tado y quer ido e n la v ida ; q u e bese su s ag rado sue lo cub ie r to con 
la cen iza de t a n t a s g e n e r a c i o n e s de héroes; q u e env ic u n suspi ro de 
bendición á sus a i res que h a n l l e v a d o a i seno de Dios el a l m a de t an -
tos m á r t i r e s ; q u e en e s t e i n s t a n t e eo que nace , como nace todo lo hu-
mano , en t r e l á g r i m a s y s a n g r e , r e c u e r d e los dest inos gloriosos q u e v a 
á cumpl i r en el mundo , r e c u e r d e , sí, q u e su pecho f u é por espacio d e 
setecientos a ñ o s el e scudo d e E u r o p a , q u e su gén io dobló la creación, 
encon t rando e n la soledad del A t l á n t i c o u n nuevo para íso , s a n t u a r i o 
del h o m b r e r e g e n e r a d o y l ib re ; q u e sus n a v e s s a l v a r o n la civilización 
c r i s t i ana a m e n a z a d a d e m u e r t e e n l a s h i rv ien tes a g u a s de L e p a n t o . 
q u e en nues t ro mismo siglo c o n v i r t i e n d o ea a l t a r e s de la i iber tad y de 
la independenc ia los muros d e C á d i z , de G e r o n a , de Z a r a g o z a , des-
p e r t ó á la E u r o p a , y e n s e ñ ó á los pueb los á v e n c e r á los c o n q u i s t a -
dores, á der r ibar e n e l polvo é t o s t iranos, p a r a q u e for ta lec idos por es-
tos g r a n d e s e jemplos , y a l e c c i o n a d o s p o r estos g r a n d e s r ecuerdos , se-
p a m o s p e l e a r y morir a l g ú n d i a si e s preciso p a r a c o n s e r v a r el depós i -
to de las cen i za s d e n u e s t r o s p a d r e s , el s a g r a d o sue lo de la p a t r i a 
P u e s bien, señores , de los f r a g m e n t o s del imperio se f o r m a b a n las na -
cionalidades. Al concluir e s t a s ú l t i m a s edades de l a c iv i l izac ión an t i -
g u a , se s iente den t ro del m u n d o r o m a n o un g r a n mov imien to en q u e 
c a d a pueblo busca s u s ímbolo prop io , como la s e ñ a l de su nacional i -
dad . N o significan o t r a c o s a los t r e i n t a t i ranos. S i los bá rba ros , los 
venidos á da r la idea d e i n d i v i d u a l i d a d , y la i d e a de las nacional ida-
des ca ian e n la adoración d e R o m a , no se c u m p l í a n l a s leyes providen-
ciales de la his tor ia . P o r e so D ios m a n d ó p u e b l o s a ú n mas feroces 
que a z o t a r a n y e m p u j a r a n á loa b á r b a r o s á c u m p l i r sus maravil losos 
destinos. V i e n e n loa h u n n o s á conmover y a t e r r a r á loa mismos b á r -
baros . Or ig inar ios de los d e s i e r t o s de T a r t a r i a , y de las costas del 
m a r glacial , e n g e n d r a d o s e n u n pun to , nacidos en otro, a m a m a n t a d o s 
e n otro, sin a m o r al suelo, e r r a n t e s por inmensas soledades, teniendo 
por toda v iv ienda su car ro d e g u e r r a , l lenas de cicatr ices las mej i l las , 
po rque al nacer se laa h a n p a r t i i o p a r a q u e s in t ie ran án t e s e n sus la-
bios el a m a r g o r de la s a n g r e q u e la d u l z u r a de la leche; ve l ludos de 
cuerpo como loa osos, p e q u e ñ o s de e s t a t u r a , ne rvudos , h u n d i d a la ca-
b e z a en les hombros , a n g o s t a l a f ren te , casi ocul tes los ojos, q u e bri-
llan como los de las l e c h u z a s e n la oscuridad de la noche; ca lzados 
con pieles de cab ra , v e s t i d o s con pie les de r a t a ; bés t i as m a s q u e hom-

brea, figura» deformes s e m e j a n t e s á las q - d e h a c r e a d o el miedo de to-
dos ios pueblos , el miedo, eae h i p é r i c o a l m a ; de fo rmes en sus cos-
t umbres como e n su figura, puea c o h u f r raicea de sus selvas, ó carne 
c ruda , beben s a n g r e , l l evan s u r a c i ó n e n t r e las p i e rnas y el lomo del 
cabal lo , l a n z a n gr i tos horr ib les , c o m b a t e n c u e r p o ¿ c u e r p o , ap resan 
a l e n e m i g o a r ro j ándo le u n lazoa. ' , ¿uel'lo y a r r a s t r ándo lo t r a s d e si; co -
men , d e l i b e r a n , d u e r m e n , v iven s i empre á caballo, a ses t an en v e z de 
flechas huesos h u m a n o s , n a t i enen idea de lo ju s to , n i sen t imien to de 
pudor , no h a b l a n , g r a z n a n como loa cuervos , a u l l a n como las fieras, 
y deshac iéndose u n a s veces como laa m o n t a ñ a s de a r e n a de sua des ier -
tos, y condensándose o t r a s v e c e s como las t r o m b a s mar inas , son los re-
s iduos del m u n d o b á r b a r o q u e viene á q u e m a r el c a d á v e r de R o m a 
q u e n e cab ía e n la t i e r ra . 

D i r i g i endo a q u e l l o s b á r b a r o s se l e v a n t a u n h o m b r e q u e p a r e c e el 
esp í r i tu de las ru inas , el m e g o ainiestro y fosfórico a u e c r u z a p o r l o . 
cemente r ios ; u n h o m b r e e n g e n d r a d o en u n ca r ro de g u e r r a , nacido e n -
tre bata l las , c r iado a l pá l ido r e s p l a n d o r de los incendios; j u g a n d o des-
d e n iño con las c a b e z a s de sos enemigos , p e q u e ñ o como un e n a n o 
fan tás t i co en un cuen to de b r u j a s ; de a n c h o pecho q u e h ie rve como e l 
c r á t e r d e un volcan, de ojoa hund idos q u e r e l a m p a g u e a n , de rostro 
ap l a s t ado , l leno de cicatrices, s e m e j a n t e , deforma o f f a , á u n a defor-
m e to r tuga , de color casi n e g r o y cabel lo casi b lanco; a z o t e de la t ier-
ra, ases ino de pueblos, v e r d u g o de R o m a , conocedor de su sangr i en -
to destino; con las manos s i empre c r i spadas , a i r ado s iempre e f s e m -
b lan te ; l l evando s i e m p r e u n a t e m p e s t a d en s u a l iento : q u e si se m u e -
r e es p a r a des t ru i r u n a r eg ión , y si m a t a , p a r a e s t e r m i n a r cíen pue-
blos y d e j a r mi l la res d e c a d á v e r e s insepul tos ; de feroces inst intos; de 
de sen f r enados ape t i tos , pues aus m u j e r e s f o r m a n u n e jérc i to y sua hi-
jos u n a nación; ein creencia , stn cul to ; a c o m p a ñ a d o d e e n j a m b r e s de 
pueblos , serv ido de legiones de r e y e s esclavos, conciso en sus p a l a b r a s 
q u e son aullidos, cons t an t e en sus propósi tos , c rue l como u n tigre, 
v e n g a t i v o como u n chacal , y q u e , mos t r ando la G e r m a n i a ta lada , la 
M e s i a encend ida , B e t s a r i a b o r r a d a , S i r m u m saqueado , s e t e n t a pue -
blos de T h e s a i i a an iqui lados , dos e jé rc i tos romanos rotos, cien nacio-
n e s p s r a e g u i d a s y c a z a d a s como fieras, los Oos e m p e r a d o r e s del m u n 
do á sus p l a n t a s , l a s G a l í a s deshac iéndose ba jo el peso de sus legiones, 
con la e s p a d a d e los dioses g e r m á n i c o s en l a mano y el odio á la h n 
m a n i d a d e n el pecho; m o n t a d o e n s u neg ro caballo, c u y a s crines, se 
g u n la tradición, des t i lan sangre , p a r e c e A t i l a el A r i m a n e l génio de 
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ia destrucción evocado por el Oriente, ó S a t a n á s q u e se escapa del in-
fierno á empujar á los barbaros p a r a q u e cumplan su horrible destino 
de destrucción y de esierminio. 

E n aquella gran ruina, !a Iglesia es el a rca que v a flotando sobre 
las a g u a s del diluvio. Lo digo sin rebozo, sia temer á q u e los enemi-
gos de la libertad se aprovechen de mi declaración; sin la Iglesia, en 
este momento, el mundo se hubie ra perdido. L a Iglesia es la unidad 
en aquel caos; la caridad, el a m o r en aque l odio universal ; la discipli-
n a de la autoridad en la ana rqu í a ; la f u e r z a moral cuando solo domi-
n a b a la fuerza brutal; la democracia espir i tual y religiosa, en contra-
posición á la aristocracia feudal de los b á r b a r o s ; la ciencia q u e ilumi-
na las espesísimas sombras de la ignoranc ia ; la sociedad espiritual q u e 
ora, intercede, perdona, curo, consuela, cuando todos odian, maldicen 
y ma tan ; el eterno espíritu del progreso; la idea de Dios q u e se oculta 
en el fondo de todas las catástrofes p a r a cont inuar la vida h u m a n a co-
mo la luz del sol que se oculta en todas las tempestades; el re fugio de 
la conciencia humana, y sobre todo, e l g r a n t r ibuno q u e se opone a l 
desenfreno y al despotismo militar coa ia pa l ab ra ; señores , la p a l a b r a , 
el verbo eterno del espíritu q u e hace temblar s iempre á todos esos ri-

. dículos tiranos que, careciendo de u n a idea, solo se fian á la f u e r z a ; 
bá rba ro antropófago, dios q u e concluye por derr ibar á los mismos que 
le adoran . Reasumamos. E l mundo ant iguo de jó la unidad y la igua l -
dad; el mundo germánico t r a j o la personalidad y la i ibertad; el mun-
do católico coronó estas dos ideas con la f ra te rn idad y la caridad. R e -
m a an t igua murió en aquel las ca tás t rofes como se disipa u n a víctima 
en el humo del sacrificio. ¿ H a b r e m o s nosotros deducido de esto a lgu-
n a enseñanza? ¿Será R o m a una nube que se disipe e n loa aires? No. 
L a historia, ó no es nada ó es la esper iencia de la humanidad que nos 
g u a r d a provechosas enseñanzas . Mirad aquellos males, y vosotros me 
diréis si sentís a lguna espina igual en vuestro corazon. U n a n u b e de 
sofistas servida por otra nube de soldados dominaba en R o m a . Bas-
taba que hubiese un bá rba ro con u n a e spada m u y l a r g a y una igno-
rancia muy grande , un bárbaro q u e ni conocía las leyes ni conocía la 
he rmosa lengua latina, para q u e todos creyesen que el poder debía ser 
su patrimonio. L a t r ibuna e s t aba en el polvo, y r o t a ; porque la tri-
b u n a es la única fortaleza á donde no a l c a n z a nunca la espada de los 
soldados, ó si a lcanza será f u n d i d a por la e spada de fuego de la pala-
b ra con que Dios ha a rmado á s u s elegidos, los hombres de la inteli-
gencia y de la idea. E l amor á los goces h a b r á qu i t ado su l u z á las 

conciencias y su energía á los corazones. Todos es taban prontos á la 
traición, al per jur io, por un p u ñ a d o de oro, n inguno al sacrificio que 
purifica la vida. Vinieron pr imero loa aofistas y degradaron las con-
ciencias. Vinieron deapües ios tíranos militares y degradaron los ca-
ráctéres . T r a s los sofistas y los tiranos vinieron los bárbaros. C u a n -
do las naciones l legan á este estrenuo, solo tienen un remedio. Si no 
lo sienten sí no lo conocen, ¡ay de ¡as naciones! les a g u a r d a la triste 
suer te de Roma. H e dicho. (Est repi tosos y repetidos aplausos . ) 



APLICACIONES. 

L E C C I O N T E R C E R A . 

S E Ñ O R Í S : 

Continuemos siempre nuestras lecciones con el mismo espíritu. Sea 
cualquiera la suerte que me esté reservada en,este flujo y reflujo con-
tinuo de ideas y de hechos, ora enmudezca para siempre, ora en otros 
sitios y desde otras mas altas t r ibunas defienda las ideas á que ke 
consagrado mi corazon sin odio, y una inteligencia sin dobleces: no 
olvidéis nunca, señores , que en todos mis discursos he procurado ins-
piraros el culto á la libertad, sin la cual no es la vida humana; el culto 
á la virtud, sin la cual no es la libertad fecunda, y el culto á Dios, sin 
el cual ni la libertad ni la virtud resplandecen: que libertad, virtud y 
Dios son la trinidad misteriosa, que corona como con una diadema de 
fuego las sienes de nuestra alma. Veo con dolor, con un ddior amar 
guísimo, profundísimo, lo poco que hemos adelantado; veo la misma 
duda reinando en las inteligencias, el mismo abatimiento ea los cora-
zones; nieblas sobre la conciencia, y cadenas sobre la voluntad; las na-
cionalidades todavía mutiladas, y ahogadas en lagos de sangre; el de-
recho tsdavía velado con espesas sombras: los pueblo», despues de 
tantos aflos de revoluciones, aün esclavos; y los espíritus esos que co-
mo los buhos solo se gozan en revolotear por las tinieblas, todavía 



queriendo que la muer te reine «obre la vida, como ai la resurrección 
de la podredumbre de los sepulcros pudiera ser obra de loa hombres; 
como si en los esqueletos palpi tara un corazon y ardiora la lumbre de 
las ideas; como si el cadáver de Cleopatra fuese capaz do inspirar 
amores, ni de conquistar un mundo las cenizas de Ale jandro , ni resu-
citar el terror ant iguo la sombra de Fel ipa II enterrada en su frió y 
húmedo sepulcro del Escorial: que ol rio de la vida no vuelve atrae, y 
á medida que corre se engancha y acaudala, abriendo mas profundo 
echo en el seno de la t ierra , y retratando con mas verdad y mas pu-
leza el resplandor de los cielo». E l mundo ofrece g randes y casi in-
vencibles obstáculos á las nuevas traaformacionea. Por todas partes 
les cierra el paso. Pero eataa trasformaciones «e cumplen y 6e reali-
zan cuando laaimpulaa la g ran palanca de una idea. Y esta idea v ie -
ne siempre cuando hay hombres decididos á sacrificarse, á morir por 
ella; viene á las innovaciones de la fé como un misterioso á n g e l del 
cielo á cerneraa sobre la¿ hogueraa del martirio. Los hombres que se 
arrojan á defender esa nueva idea,son los pr imeros en morir pa ra es-
t a vida de un dia, pero son loa últimos en morir p a r a esa otra e terna 
vida de la historia. Cada treinta años se ag i ta una generación, que 
caut iva del Estado, encerrada en a lgunos pa lmos de tierra, Orguilosa 
de sí misma, cree definitivo y eterno todo lo que hace , y se imagina 
que con declarar inviolables sus preocupaciones é infalibles sus orácu-
los, ni ha de borrar aquellos, ni ha de desoír á estos la e t e r n a mare ja -
da de nuevos pénaamientoa qua sa a lza hirviente de los profundos 
abismos del espíritu. Como una ola pasa sobre o t ra ola, nonio- brota 
u n a nueva hoja sobre la r ama desnuda, como nuevas efbresceuciaa de 
astroa brillan en la inmenaidad de los cielos, nuevas generaciones se 
despiertan, y cambian ta escena del mundo, y levantan a l tares á las 
ideas á que sus padrea levantaban cadalsos, y convierten las víctimas 
de ayer en sacerdotes, y abren al soplo de nuevas ilusione» la fanta-
sía, al amor da nuevas esperanzas el sentimiento, á la fé de nuevas 
ideas la inteligencia; y cadas ig io le dice al siglo anterior: retírate, que 
me quita» el BOÍ de la verdad; retírate, dice el c r i s t ian iamo a! paganis-
mo, el paganismo y se desvanece;" retiraos, dicen loa bá rbaros á Ro-
ma, y Roma cae; retírate, dicen loa caballeros feudales armados de 
aus lanzaa á la» últimas sombras del imperio q u e se dibujan sobre los 
destrozados muros de Roma, y sa van con Teod orico, y Juetiniano y 
Carlo-Magno; retírate, dicen los reyes al feudalismo, y saltan a l esta-
llido de la pólvora ios castillos; retírate, dice la filosofía á la antigua 

fá desda Abelardo hasta Descartes, y ¡ a fé vuelve ai cielo; ret í rate , 
dice el renacimiento á la E d a d media, y sobre las vírgenes penitentes 
del Gioto y F ra -Angé l i co se levantan ias vírgenes de Rafae l con la 
sonrisa de Grecia en los labios; retírate, dicen los jurisconsultos desde 
las cámaras reales al poder político de los Papas , y ese poder se ar -
ruina; retírate, dice la clase media á la monarquía absoluta, y se van. 
como una proceaion do sombras en alas del huracan revolucionan o,' 
los reyes absolutos; ¿y no hemos de decir nosotros que traemos en 
cumplimiento de nuestro destino una nueva idea en la inteligencia, á 
loa sofista», á loa doctrinarios, á loa neo católicos, á todoa esos gusano» 
que si viven ¡ay! viven dg la podredumbre de una sociedad que ha 
muerto, retiraos, porque y a no nos inapiraia ni odio ni amor, ni sim 

patías, ni an t ipa t ías ; o r a d n o s t raba ja r respirando el aire de la vida, y 
recogiendo la luz que ba ja del cielo, dejadnos poner las últimas pie-
dras en eata e te rna olya del progreso, porque traemoa nuestras espal-
das agobiadas por la cúspide de la idea de la fé divina que ha de unir 
loa cielos con la tierra? 

¡Q,ué enseñanza ofrecen estas épocas de renovación, da nueva vida, 

como los cinco siglos que acabamos de historiar! Toda g ran revolu-
ción va henchida de la idea de just icia que asciende rápida de! espíri-
tu, como toda nube va henchida de! vapor que asciende de los torren-
tes y de los mares; todo g r a n revolucionario es un jurisconsulto que 
t r aba ja por su nuevo derecho, un filósofo que ilumina el mundo con 
una nueva idea, un redentor que traa una nueva vida, un pontífice 
que funda una nueva religión, un t rabajador que r emueve con su pi-
queta desda los átomos de polvo de la tierra hasta las estrellas del 
cielo, un sacerdote que opone a! estado social presente el estado so-
cial venidero, como Xenofanea opone á la estrella patr ia gr iega la in-
mensidad del espíritu, y Sócrates á la voz de Jos oráculos !a e terna 
voz de la conciencia humana, y Táci to al despotismo de Nerón y de 
Domiciano la libertad germánica , y Pablo Antonio y Athanasio á la 
corrupción p a g a n a su ascetismo, sus maceraciones, y el Dante á la 
anarquía feudal la idea potentísima de Ja autoridad y del imperio, y 
Tomás Morus á las guer ras religiosas la paz de la conciencia, y Cer-
vantes al despotismo oscuro, triste, de la casa de Austr ia que iba en-
cerrando nues t ra nación en triste sarcófago, la vida ingenua, libre, del 
campo, la alegría de sus pastorea coronados d e r a m o s donde brillaba e l 
rocío, la idealidad de su héroe ían anhelante de libertad como de sa-
crificarse por los oprimidos, y Rousseau á la vida cortesana de Luis 



X V , vida de corrupción, de artificio, de fórmulas vanas, la espnnston 
de la naturaleza, t rasmitiéndolo todos unos á otros es^ eterna utopia 
de esperanzas infinitas, de ensueños muchas veces irrea lizablea, pero 
que agrandan el espíritu y lo obligan á caminar hácia adelante, dejan-
do^detras de sí ruinas, destrozos, tablas rotas de sus altares, con las 
cuales se levantan los cadalsos de los redentores del género humano, 
que despues de darles sos ideas, le dan gozosos su propia vida para 
que se alimenta, y crezca, y realice su derecho. 

Puea bien^una de estas revoluciones hemos descrito é historiado 
quizá ta mas grande, la mas t r a s c e n d e n t a l , ^ mas importante de toda 
la civilización humana , aque l l a en que el espíritu sintió á Dios en su 
senp. Sí, porque el espíritu humano camo'él gnBrerso, es uno y vario 
e n * u vida. Por eso encontrare is en toda la &?manidad las mismas 
ideas fundaméntale«, y hquí e<tá la unidad. Peró en Gada pueblo en -
contrareis diversas manifestaciones de estas ideas, y aquí está la va-
riedad. Y de tal suerte e» verdadera esta unidad, que en la historia 
universa! se encuentran & un mismo tiempo en puebles que ni ue co 
nocen, ni se t ratan, necesidades análogas, unas en el fondo, diversaa 
en la forma. Las edades principales de la historia ant igua son: edad 
de las tribus, edad de los sacerdotes, edad de los navegantes, edad de 
los héroes, edad de loa filósofos, edad de los conquistadores, edad de los 
redentores, con la cual se ab ren las puer tas de la historia moderna y 
la idea de Dios entra en verdad tr iunfante en nuestra conciencia. 
Pues bien, á un mismo t i e m p o vereis aparecer todas estas fases de la 
vida por diversos pueblos E n vano todos los pueblos han querido lle-
nar de genealogías infinitas l o s tiempos anti-históricos. Esas genea 
logíaa son las ondas que c u b r e n las cimas del tiempo, como el diluvio 
cubriera la cima del espacio; son el caos moral que precede á la vida ; 

como el caos material p reced ió á la luz. Al mismo tiempo aparece 
Focio en la China, A b r a h a t n en la tierra del Señor , loa reyes pas to-
res en Egip to , el pelasgo. t a ñ e n d o su cítara en las montañas griegas, 
el elrusco en Italia, el í be ro en la tierra donde el sol se pone dándose 
las manos sin ver el pun to e n que se reúnen, y formando con sus reli-
giones como una cadena invisible. Acaba esta primera edad, y se 
constituyen las teocracias, y son casi contemporáneos los dioceaque na-
cen de los bosques índicos, y s u s sacerdotes, los colegios sagrados de Jos 
astrónomos de Caldea, loa geroglíficos eacritos sohre las pirámides don-
de una teocracia ha g u a r d a d o sus secretos, los templos célticos levan-
tados en los espesos y oscuros bosques, piedras miliarias manchadas con 

sangre, á cuyos piés se hallan los cadáveres que revelan lo» sacrificios 
humanos; tiempos que son en el génesis de la historia como los terre-
nos volcánicos en el génesis de la na tura leza , y forman los grandea y 
duros lechos á que el aluvión t r ae rá mas tarde la tierra vegetal don-
de h a n de brotar las idaas. Sí, las piezas célticas son en la historia, co-
mo las grandes mon tañés en el planeta la pr imera erupción del espíritu-
E l mundo es tá dormido al pié de los templos; el sacerdote es rey, e1 

pueblo esclavo, el t rabajo durísimo, las pagodas inmensos abismos 
abiertos en las en t r añas de la tierra, las es tá tuas montes cincelados 
por gigantesca m a n e M | M ^ e f a n t e s , los tigres, los leones, las águilas, 
todos los animales qué t |g»en g ran f u e r z a dioses, verdadera edad de 
la esclavitud, de l a ^ r ^ ^ c i o ^ d e i espíritu en la na tura leza , edad que 
no se trasforma sino c u a n d o ^ l fenicio en Oriente, el cartaginés en Oc-
cidente, el pelasgo, ^ ñ m ^ p e l a g o s , intenta con su barca, su remo, y 
su lona dominar los viéBgfca y las ondas, y demuestra el dominio del 
espíritu sobre Ja na tura leza . En tonces crece el hombre , y y a es ra-
zón que aparezcan los héroes. Y aparecen. Sí , aparecen á un tiem-
po^ mismo en varias regiones. L a caida d e - T r o y a resuena en toda la 
t ierra como un golpe dado en el centro hace vibrar todo el escudo. L a s 
ant iguas dinastías se van; Ulises, Ja prudencia monárquica, anda er-
r a n t e como una sombra de lo pasado; Agamenón muere desgraciada-
mente; Codro es último rey de los alemanes; las g r a n d e s ciudades 
gr iegas coronadas de acantho nacen á laa orillas del mar Mediterrá-
neo, Corinto, Cumas , Nápoles, Mesina, Marsella, Rosas , Denia, como 
u n coro de sirenas que juegan con las espumas de las olas; las repú-
blicas bratan como por encanto; el héroe Eneas entra en Roma , la 
ciudad del hombre; el héroe David en Jerusalen, la ciudad de Dios; 
ios tár taros montados en sus caballos ligeros como las olas del hura-
can turban el sueño de China , y en loa dos polos de la historia de 
este tiempo, en los dos estreñios de la civilización, en los bosques 
sagrados de la India donde nacieron los dioses, y en los celestes ma-
res de Grecia donde por v e z primera sintieron los hombrea la voz 
de su conciencia, en estas dos regiones pelean á un tiempo R a m a 
y Aquilea, cantan unísonamente Homero y Valmiki, é inauguran un 
nueva edad Kap i l a y Pitágoras, como dos coros que sin versa mùtua-
mente en la tierra mezclaran unísonos sus cánticos en la inmensidad 
de los cielos. Pero así como las ruinas de Troya indican la muer te de 
la edad teocrática, las ruinas de Babilonia señalan la muer te de la 
edad heróioa, y el comienzo de la edad de los filósofos. Babilonia ee 
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hunde en sus orgías, la ciudad de la mágia , raiéntras surge Atenas , la 
ciudad de la razón. A un tiempo se eatinguc la voz del mago en los 
al tares de Baal, la voz del profeta en Jerusalen, porque Esd ra s es e1 

último de los profetas, y la voz de los oráculos en Dellos, porque la 
Pitonisa depone su corona de verbena á las plantas de Sócrates . Las 
ideas abstractas, las ideas filosóficas, lleDan los al tares de los dioses, y 
sustituyen al culto del sentido el culto de la razón humana . Fúndan-
se las grandiosas escuelas, comienzan los romanos á cimentar en leyes 
prácticas las ideas abstractas de Grecia, y tal íiovimíento se deja sen-

losófica brotan como 
en Persia, los pro-
a un impulso, es 

erza . Por eso de-
samiento filosófico se 
f u e r z a de Jos conquis-

t é también allá en Oriente, y al calor de 
Sócrates, como Platón, B u d a e n la Indi 
fe tas científicos del Cristianismo, Pe 
decir, toda idea se convierte necesariam 
t ras de toda idea viene una revolución, 
hubiera perdido en los vagos aires á no 
tadores abriendo surcos hondísimos pa ra sembrarlo en la tierra. Cuan-
do la filosofía ha llegado á su síntesis universal en Aristóteles, Grecia 
sintetiza el mundo, permitidme la frase, con Alejandro. E s el con-
quistador, no de los pueblos, sino de los espíritue;^iova sobre la frente 
la estrella de una idea; su espada es como una háfc de oro q u e no ma-

ta sino poda para que sea mas frondoso el árbol .<%, la vida; pasa trece 
años en una odisea de inmortales conquistas; es mas bendecido y mas 
llorado por los conquistados qut> por sus compañeros, y euando muere 
funda Alejandría, si eterno templo donde el espíritu de Oriente y de 
Occidente se identifican en ósculo inmortal. E l águila r o c a n a me pa-
rece mas tarde la blanca a lma de Alejandro q u e ha huido de su sepul-
cro, y que se cierne sobre todo un pueblo, obligándole á concluir su 
obra. Pero así como en la creación de la tierra todas las sustancias 
se disponen de suerte que r>o parece sino que buscan su espresion uni-
versal en el hombre, en la historia todas estas épocas ee modelan de 
suerte que piden la aparición de un redentor. Notad todo lo que su-
cede cuando el redentor va á aparecer . Los profetas enmudecen, los 
oráculos se pierden, los dioses huyen, la filosofa reemplaza á la reli-
gión, á b r e n t e las puer tas de Oriente, los romanos con el instrumento 
de la gue r ra universal pacifican el mundo; la.idea do Dios sale de Je-
rusalen como abandonando su patrio nido; la idea humana se trasfor-
m a en Alejandro y se compenetra y confunde;con la idea divina en el 
sincretismo neo-platónico; las ciudades magas, hechiceras, como Babi-
lonia y Persépolis, arrojan de sí los dioses, los disipan como una nube 

de incienso en sus orgías; Grecia esculpe e¡ cuerpo del hombre como 
preparando la na tu ra l eza humana á una apoteosis; Virgilio l lama á 
las palomas del valle, á los arroyos, á las fuentes, á los floridos arbus-
tos, á las colinas cubiertas de lirios para que presencien la renovación 
de la naturaleza, la pr imavera del espíritu; y al lá en un rincón de la 
Judea, misterioso niño, sin mas escudo que el blanco cendal de su cu-
na, sin mas a rma que la invisible palabra escapada de sus labios, lla-
ma en torno de sí á ¡os pastores, á los esclavos, á la plebe tenida por 
vil, á todo lo que era mofa, escarnio del mundo, exal ta su conciencia, 
les revela su espirito, ¡ e s t e l a r a iguales á Jos patricios por su origen, 
superiores por su dolor, y BUS desgracias, y muere en la cruz, en el ig-
nominioso patíbulo par 'dóffde habia corrido e ternamente la sangre 
maldecida de los esclavos; y ¿uando vienen los que van verdaderamen-
te á abrirles paso en el mundo, los que con BU martillo pulverizan es-
tado, familia, propiedad, leyes, todo lo viejo, pa ra que reciba Ja leva-
dura de todo lo nuevo, aquel la c ruz ignominiosa es ia salvación de 
Roma, porque en aquel la cruz ha muerto la esclavitud, y á su sombra 
ha sentido ci hombre despertaree en su seno la san ta voz de su con-
ciencia que Je ha revelado su e te rna y desconocida libertad. Tended 
los ojos por la historia, y vereis como todos los pueblos aguardan en 
este tiempo un redentor; F o e en China, en la India Brachma, el pas-
tor que lleva en sus ¡rítenos la copa llena de rocío de la pr imera m a ñ a -
na del mundo; en £ jÉa, Apolonio Thianeo; en Palestina, Simón el 
Mago; en Egipto, Vésjjpasiano; en Nápoies , Plotino; ilustres senadores 
que con sus milagros, hijos de su exaltación, embellecen y divinizan la 
na tura leza humana y la engrandecen fuera de sus estrechos límites, y 
le dan esa ardiente sed de lo infinito que solo puede calmarse en el 
cielo. Llamad á estos hombres embusteros, falsarios, vosotros los que 
pesáis los hechos históricos en ia ba lanza de una crítica escéptica, vos-
otros los que medís-coii el áDgulo de vuestro compás los dominios infi-
nitos del espíritu humano, llamadlos embusteros y aún tengo el. dere-
cho de preguntaros si han derramado a lguna vez en el alma vuestras 
frías verdades el bien, el consuelo que derramaron estas anatemat iza-
das mentiras. E l mundo pedía, pues, á grandes y repetidos clamores 
una verdad espiritual que lo sacara del materialismo, donde estaba su-
mido como el h ipopótamo en su lecho de barro. Toda la historia es-
taba preparando tan supremo instante. L a antigüedad no habia sido 
mas que una la rga preparación al Cristianismo. Los astrónomos di-
cen que antes de formarse los astros, la materia cósmica está disemi-



nada en loa cielos. Pues bien; ántea de formarse el Cristianismo, sus 
ideas se hallaban diseminadas en la conciencia. Cristo pronunció el 

Jiat, y el astro de la nueva idea surg ió formado del cao». La India 
habia diieminado sus gimnosofistae á las puertas mismas de Alejan-
dría y do Jeruealen; la Persia h a b i a llamado á la eucaristía de su ma-
gia á todos los pueblos; ios budistas predicaban la caridad á razas in-
móviles y dormidas en el egoísmo; el fariseo guardaba la idea de Dios 
con su celo verdaderamente religioso; el saduceo llevaba las ofrendas 
de la civilización clásica al pié de l tabernáculo; el esenio predica la 
maceracion y el ayuno; el alejandrino encuentra la síntesis entre e! 

helenismo y el judaismo; el gnóstico desaloja ins diosea de la naturale-
za y la puebla de ángeles que t r aen la palabra .divina en su» alas; los 
profetas apocalípticos anuncian q u e la tiérra tiembla hasta en sus ci-
mientos sacudida por una idea como la nave por el viento; lo» egipcios 
recuerdan la inmortalidad al espíri tu; las escuelas de los rabinos idea-
lizan el antiguo testamento, sus símbolos y sus leyes; los ascetas le-
vantan lo ideal sobre lo real; y cuando todas estas grandes tempesta-
des se cruzan en los espacios, se o y e la voz aquella misteriosa que se 
exhala, no de un trono eino de u n patíbulo; la voz doliente que redime 
el espíritu, y redimiendo el espír i tu, redime toda la vida, el arte, la 
ciencia, el derecho, el sentimiento, la idea, volcando un mundo, y entre 
sus ruinas produciendo una n u e v a humanidad, á cuyos ojos se abre 
una horizonte infinito con aquel la máxima que le dice: "no llamea á 
ningún hombre tu dueño ni tu señor , y sé perfecto como es perfecto 
tu eterno padre que está en los cielos." Parece imposible que ciertas 
gentes hayan borrado en término» la imégen de Cristo de la concien-
cia humana, que sea difícil, imposible casi descubrirla. ¿Nombraré á 
esas gentes? D e ellas puede decirse lo que decía ei profeta Isaías en 
el verso tercero del capítulo pr imero de sus profecías: "Cognovit vos 
possesorem suum, et asinus pressepe domini sui; Israel aulem non 
cognovit, et populus meus non intelexit." Palabras del profeta, que 
aplicadas a) caso presente, dicen: "Conoce el buey ai pastor, y el as-
no á su dueño; y los neo-católicos que se creen los elegidos de Cristo-, 
no conocen á Cristo." No lo conocen, no. Hace diez y nueve siglos 
que su palabra está encerrada e n la historia, y aún no la han oido. 
Cuando holló la tierra, los t ronos temblaron, y se estremecieron de 
gozo I03 esclavos que vivían en l a s cadenas. Tiberio, Nerón, eran los 
poderosos; Cristo, E»téban, Pab lo , los esclavos. Pues bien, los escla-
vo» venian á poner la planta sobra los poderosos. Mirad la iuz del 

Calvario, y en verdad os digo que estáis ciegos, sí no veis que aquella 
es iuz de libertad. No r uede, no, sostener la tiranía el que dijo á lo» 
tiranos: "hijos sois del miedo, sombras soia del pecado." No puede 
sostener !aa castas soberbias e! que dijo: "entre vosotros, el que quiera 
ser el primero, sea e! último; y el último, sea el primero." No puede, 
no. sostener el cadalso y el verdugo que aún reinan en nuestra socie-
dad, el que demosíró én su patíbulo que la muerte impuesta por un 
juez humano puede herir la misma jusiicia divina. No puede, no, san-
cionar el privilegio el que esclama; todos tenéis un padre en la tierra, 
que es Adán, y un padre en el cielo que es Dios. El nos dijo: buscad 
á la justicia, y lo demae se os dará por añadidura: que no puede de-
jaros desnudo el que. visto las aves del cielo, y los lirios del campo. E l 
llamó á sí á los pobres, á les oprimidos, á todos loa desheredados. Su 
doctrina fué la ieaccion del alma de los esclavos contra ios Césares. 
Sus primeros sectarioe, todos los hombres que la sociedad arrojaba de 
su seno. E l ha obligado á,diez y nueve eigios de grandeza y de iuz 
á estar de rodillas delante de un patíbulo, que no se hubiera atrevido 
á mirar un patricio romano. Y no vino á matar, sino á resucitar; no 
vino á maldecir, eino'á curar; no vino á perder, sino á salvar. ¿Le 
creerías santo y redentor, ú en vez de mostraros el sepulcro de Láza -
ro vacío, y Lázaro de pié, hubiera sembrado de cadáveres su camino? 
Pues bien, mirad lo que hacen los soberbios que se dicen su imágen 
sobre la tierra. Han convertido la corona que en cada una desús es-
pinas mostraba una gota de sudar, en diadema áe brillantes, que des-
compone en matices la luz de los cielos; han convertido la frágil caña 
de escarnio en cetro de oro para escarnecer á loa hombres; la túnica de 
lino en manto de púrpura teñido en sangre; la hiél y vinagre en or-
giástico vino; la caridad, el amor, en guerra y esterminio; en vez de 
resucitar cadáveres podridos como el de Lázaro, han enterrado nacio-
nes vivas como Polonia, Hungría, Italia; han nombrado su primer mi-
nistro al verdugo, y despues se han llamado imágenes, continuadores 
¡santo Dios! de aquel qué no abrió sus labios sino para bendecir, que 
no tuvo corazon sino para amar, que habiendo creado los cielo» y los 
astros, l lamó sus hermanos, á estos gusanillos del polvo que se lla-
man hombres; de aquel que nació en un establo, y llamó padre á un 
artesano, y vivió la vida del pobre, y tuvo por apóstoles pescadores, y 
diseminó su doctrina entre el puebla, cual queriendo redimir cou su 
muerte el alma del error, y con su vida, de envilecimiento el trabaja-
dor y el trabajo. La historia del mundo, ha dicho el mas grande de 
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todos los filósofos modernos, es la historia de la l ibertad. P u e s bien, 
s e ñ o r e s ; si la historia del mundo es la historia de la libertad, podemos 
dec i r q n e desde este ins tan te supremo del Cristianismo, la emancipa-
ción e s mas fácil . L a humanidad desde el punto en que pasa por el 
C a l v a r i o pasa por la c ima de su emanc ipac ión . C a d a siglo rompe u n 
e s l abón de la cadena histórica, y t rae en sus a las u n a idea nueva . 
C a d a g r a n d e edad es c o m o u u golpe de cincel dado por un escultor in-
visible en e s t a e s t a tua q u e llamamos hombre, y que va señalando con 
su d e d o la misteriosa corriente de los hechos. E n cada siglo encon-
t r a r e i s un lado malo, una sombra e s p e s a ; pero en cambio, cuán ta luz, 
c u á n t o s esfuerzos p a r a levantar á la humanidad de su postración. 
L l a m a d á juicio todos los siglos, po rque á todos tenemos derecho de 
j u z g a r l o s , y os presentarán un lado oscuro, reaccionario, y u n lado 
c l a ro , r e fu lgen t e ; u n a fue rza q u e los para l i za , otra f u e r z a que ios 
m u e v e ; ¡maravil losa mecánica de la historia! y vereio á todos real izar 
u n a p a r t e de la idea, q u e nace en este t iempo del nacimiento, del orí-
g e n de l Crist ianismo. E l siglo [primero es el siglo de Tiber io y de 
N e r ó n ; pero es también el siglo del Reden to r y del imperio; el siglo en 
q u e Cr is to proc lama la unidad de Dios desde el Calvar io , y el impe-
rio la un idad d e todos los hombres desde el Capitolio. E l siglo segun-
do e s el siglo de Domiciano y de Cómmodo; pero es t ambién el siglo 
en q u e los gnóst icos p repa ran el Or iente pa ra la n u e v a idea, y los 
apo log i s t a s el Occidente, y los estoicos sin querer lo y sin saberlo, lle-
v a n el soplo del Cris t ianismo de la justicia divina al derecho romano. 
E l s i g lo I I I es el siglo de HeÜogábalo , pero es el siglo en que Oríge-
nes l leva la filosofía al Cristianismo, y Piotino el Cristianismo á la filo-
sof ía ; el siglo en q u e la fé y la razón sin conocerse aún se a b r a z a n co-
mo dos ánge les q u e se encon t ra ran perdidos en medio de u c a tempes-
tad. E l s^glo I V es el siglo de Ju l iano, de la reacción p a g a n a ; pero 
como s i empre q u e u n a g r a n d e reacción se presenta , el siglo de la ac-
ción catól ica , del Concilio de Iliberis, de Nicea, el siglo en q u e el ver-
bo p e n e t r a en la conciencia como la p a l a b r a c readora p e n e t r ó en el 
caos e n e | p r imer dia de la creación; el siglo en que si la ciudad del 
h o m b r e , R o m a , se arruina, se l evan ta la c iudad de Dios. E l siglo V . 
es el d i luvio de la a n t i g u a sociedad; por los cua t ro puntos del horizon-
te v i e u e n Alarico seguido de los visogodos, Odoacro seguido de los os-
t rogodos , Jenserico seguido de ios vándalos, At i l a seguido de los hun-
nus; p e r o sobre aquel la desolación universal se l evan ta el p r imer bo-
c e t o d e la personal idad h u m a u a ceñ ida con los resplandores del Cris-

tianismo. E l siglo VI es el siglo de Leovigi ldo el parricida, y del 
martirio de Brunequi lda ; pero es también el siglo en q u e los bá rba ros 
se reconcilian con la Ig les ia por medio del f ranco Clódoveo y del godo 
Recaredo. E l siglo V I I es el siglo del envilecimiento de los godos en 
Toledo su nueva Bizancio; pero es también el siglo de la exaltación 
del esplritualismo católico en las r aza s del Norte , por medio de S a n 
Gregorio, y de la exal tac ión del deísmo en las razas del Mediodía, por 
medio de Mahoma . E l siglo V I I I es el siglo de T u d e r y de A m a n -
do, los g randes a p ó s t a t a s ; de Musa y de T a r i k , los conquistadores; de 
Nitikuid y de Astolfo, los g r andes bárbaros : pero e n cambio es el si-
glo del renr cimiento de los á rabes al Mediodía por P e l a y o y Cárlos 
Martel en Po i t i e r sy Covadonga, y del vencimiento de los sajones por 
Car lo-Magno y Ludovico Pió en Aqu i sg ram y en Paderbon . E l s i -
glo I X es el siglo de Lotar io el parricida, de Silo, de Maurega to , pero 
es el siglo del quebran tamien to del imperio á r abe con la caida de los 
omniadas en Damasco, y del quebran tamien to del imperio cristiaBo 
con la caida de los carlovingios en Par í s . E l siglo X es el siglo en q u e 
Othon vió palidecer el sol, y la esposa del rey Rober to adu l t e ró con 
el diablo, y Almanzor , la úl t ima sombra de! califato, dispersó con el 
sonido del a t a m b o r á r abe los cristianos, y ios monjes agua rda ron de 
rodillas el sonido de la t rompe ta final, perp el siglo en que el hombre 
al verse libre de la terr ible fecha del a ñ o mil c reyó resuci tar y se r e 
concilio con la na tu r a l eza . E l siglo X I es el siglo del Pontificado, el 
siglo en q u e mién t ras cae el califato con el último de los omniadas en 
Córdova, cae, y si no cae, agon iza el imperio en Magunc ia , miéntras 
Gregorio V I I con la corona de todos los reyes en su f rente , y el rayo 
del cielo en sus manos, ve la condesa Mati lde ofreciéndole T o s c a n a ; 
David I desalojando los dioses druídicos de Escocia; el conde E n r i q u e 
presentándole como un recien-nacido Por tuga l : Rami ro I , A r a g ó n ; 
Canu to IV, Dinamarca ; Boleslao II, Polonia: y has ta Alfonso V I cam-
biando en Toledo el rito visogodo por el rito latino p a r a que el espíri 
tu y la forma de la Iglesia sean universales. E l siglo X I I es el siglo 
de oro del catolicismo; el siglo de mayor florecimiento de la arquitec-
tu ra gót ica , de los poemas en que los héroes son los enemigos de los 
enemigos de la Iglesia como Roldan y como el Cid; el siglo de Go-
dofredo de Bouíiloft, el rey virgen; ¿ a las c ruzadas en que un mundo 
á la voz del pontífice ee l evan ta como una ola y cae sobre otro mun-
do; el siglo en q u e ei Abe la rdo protes ta , su voz estéril y mut i lada co-
mo su cuerpo, se pierde en los acentos de Pedro el E r m i t a ñ o y S a n 



Bernardo. El siglo X I I I e m p i e z a " s i e n d o de la Iglesia, y concluye 
apartándose un tanto de la íé, como Pedro II uno de s u ¡ h é r o e s que 
pelea en las Navas al lado de los cristianos, y perece en Muret al la-
do de ios albigenses; el siglo que tiene por letra inicial Inocencio111, 
y por letra final Bonifacio VIII; el siglo que comienza con b a n * er 
n u d o , con San Luis y el rey D. Jaime I, concluye con Federico II el 
ateo, con Guillermo de Escocia el rebelde, con Pedro III de Aragón 
el excomulgado, con la carta magna arrojada por los barones ingleses 
al rostro del Papa , y coa los grandes testamentos del Catolicismo; la 
Suma Teológica, su testamento científico; la divina comedia, su testa-
m e n t o p o é t i c o ; las comunidades italianas, su testamento político; as 
partidas, su testamento en derecho; elGiotto, su testamento en pintu-
ra; e lCampani le de Florencia, las catedrales de Colonia, de Burgos, 
de Toledo, su testamento en piedra. E l siglo X I V es el siglo en que 
el ideal artístico, que estaba en el cielo con Beatrice, baja á la tierra; 
en que el guantelete de hierro de la monarquía, abofetea al Papa , y 
Bocado se rie de los conventos, y el ascipreste de Hita de Roma; y 
Gerson combate la teocracia que ha sido la vida de la Edad media, y 
la revolución monárquica que durante dos siglos corria subterránea , 
estalla v llega para fundar las nacionalidades modernas al terror en-
gendrando á ^ e d r o el cruel en Castilla, á Pedro el temible en Portu-
gal á Pedro el del puñal en Aragón, á Cárlos el malo en Navarra, 
al fratricida Burgen en Suecia, al gran Kan de los tártaros que en 
u n a n o c h e ahorca á todos los reyeciilos de Rus ia como los reyes de 
Occidente ahorcaban á todos los señores feudales que teman á mano. 
El siglo X V es el siglo de los descubrimientos, el siglo en que se ge-
neraliza la pólvora, y las naves encuentran con la brújula un derrote-
ro en el desierto de las aguas, y el pensamiento con la imprenta una 
prenda segura de inmortalidad, y la táctica se convierte en una mate-
m á t i c a que deetruye lo. ejércitos sucursales, y el crédito iguala las 
c o n d i c i o n e s y hace de banqueros, como los Médicis, reyes, papas y 
¡ 0 8 poetas clásicos renacen á los conjuros de Poggio, y Vasco de Ga-
ma vuelve á encontrar en Oriente la India, la tierra de lo pasado, y 
Colon en Occidente halla la América, la tierra de. lo porvenir y el 
pintor inventa la perspectiva, y despierta la naturaleza en los cuadros 
y el arquitecto arranca & la tierra los templos griegos y romanos, y 
los eleva en los aires, y la tierra rejuvenecida se estremece de gozo y 
de esperanza cual si hubiera en su seno un Dios, como la joven espo-
s a q u e siente palpitar el primer fruto de su amor, al primer sentí-

miento de maternidad en sus castísimas ent rañas . Y aparece el siglo' 
X V I y la monarquía absoluta recoge su evangelio, el libro de M a -
quiavelo, y se forman los grandes imperios; el imperio español con 
Cárlos V y Felipe II; el imperio francés con Francisco I y Enrique IV> 
el imperio turco con Bajaceto, y Amura t IV; la confederación del im-
perio hungólico, tártaro y chino; y al pié de estas absorbentes un.dade. 
ruedan desde el siglo anterior las protestas de Zuinglioen Suiza la de 
Crammer en Inglaterra, la de Calvino en Francia, la del dulema Kabir 
en T u r q u í a , la de Cazal la en España , la de Bruno y Savonarola en 
Italia, la de Lulero en el mundo; y cuando la Iglesia quiere contestar, 
contesta con la música de Palestrina, con los pinceles de Rafael , con e 
cincel de Miguel Angel en San Pedro, donde levanta al cielo el pan-
teón de todos los dioses; obras todas en que si no está escrita la protesta 
religiosa, está escrita la protesta artística, primer combate asestado con-
tra la Iglesia y que la Iglesia no conoció hasta nuestro siglo. Y viene 
el siglo X V I I I , y con él la filosofía de Descartes, .que levanta la voz de 
la duda filosófica, Loke que funda la filosofía en el sentimiento, Leih-
nitz que la funda en la idea, Espinosa y Mallebranchque Infundan 
en el sér; y al mismo tiempo que la filosofía se robustece, la monar-
quía decae, porque de.de Luis X I V baja al duque de Borgoña , desde 
Enrique VI I I al cadalso de Cárlos I, des de el gran Cárlos I al impo-
tente Cárlos II. L a razón habia mostrado la autoridad; ios pueblos 
empiezan á destronar á los reyes. Y viene el siglo VIII, y es el siglo 
de la revolución, sí, de ia revolución en todas partes, de la revolución 
que es un inmenso órgano que tiene cien voces, porque es revolucio-
nario todo el mundo; el rey Cárlos I I I que suprime la orden de los j e -
s u í t a s ; e l rey J o s é II que borra los fueros del P a p a j e l rey Federico 

que asienta la filosofía en el trono; el duque Leopoldo de To.cana que 
suprime la pena de muerte; la reina Catalina de Rusia que consulta 
á los filósofos; Kant ; que en la crítica de ia razón pura destruyo lo. 
fundamentos de la antigua filosoíía, y en la crítica de la razón prácti-
ca asienta los fundamentos del nuevo derecho; Voltaire que persigue 
con su risa eicéptica todas las ideas, y Rousseau que escribe el decá-
logo de la nueva sociedad; Beaumarchais que se rie del rey y del cle-
ro en el teatro como se rie Moratín de nuestros mogigatos y de n u e s ^ 
ira educación absolutista; el padre Feyjoo, y Aranda, y Campoma-
nes la revolución en el trono, la revolución en el claustro, la revolu 
cion en el foro; Rossini la revolución en la música; Mirabeau el rayo 
de santa electricidad; Robespierre la nube; el alma de Danton, el hu-



l/yracao; haata q u e por fm, en medio de todas estas grandes olas de ideas 
* * mezcladas-con turbiones de lágrimas, ya se ve brillar el gran princi-

pio de la n u e v a sociedad, e l fruto de tantos afanes, el objeto de tantos 
estudios, el foco de t a m a s ideas, la revolución f rancesa , y sobre la re-
volución f r ancesa esta política que debeis g rabar én vuestro pecho, 
que debeis t rasmit i r á vuestros hijos, los derechos naturales, la muer-
te del feudalismo, de la teocracia, de la monarquía; la e terna consa-
gración de la l ibertad humana , en cuya virtud, rotas á sus plantas to-
das las cadenas , ei hombre se declara el rey de la n a t u r a l e z a ^ H é 
-aquí, señores, cómo se h a n unido los dos polos de la historia, el Cris-
tianismo y la revolución, el siglo I y el siglo X I X , No hay mas que 
un solo Dios, dijo Cristo; no h a y mas que una sola humanidad, dijo la 
revolución. T o d o s los hombres ton iguales an te Dios, dijo Cristo; to-
dos los hombres son iguales an te la ley, dijo la revolución. Todos los 
hombres son libres, dijo Cristo, y rompió el yugo del destino; todos 
los hombres son libres dijo la revolución, y rompió el cetro de los re-
yes absolutos. Todos sois hermanos, dijo Cristo; todos sois hermanos, 
dijo la revolución. De lan te de Dios no h a y ni nobles ni esclavos, 
dijo Cristo, pues delante d e mí no puede haber esclavos. L a con-
ciencia es libre, esclamaron los primeros cristianos en el pat íbulo y en 
el tormento; la l ibertad de conciencia es un derecho inviolable, dijo la 
revolución. Y hé aquí , señores, cómo se unen el Cristianismo y la 
libertad: y h é aquí cómo si el siglo I escribió el evange l io religioso 
nuestro siglo ha escrito el evangel io social. Sois hijos de Dios, dijo 
Cristo. Sois hombre», ha dicho la revolución. H é aquí unidos e' 
primero y el ú l t imo siglo de la historia. E n este exámen de los siglosi 
vemos, señores, la existencia real de ese sér superior qua llamamos hu-
manidad, y á c u y a vida l lamamos historia. E i ind iv iduo duda, y la 
humanidad afirma; el individuo falta, y la humanidad es inmaculada; 
el individuo yerra, y la human idad acierta s iempre; el individuo vaci-
la, cae, y & humanidad se mantiene firme; el individuo retrocede, y 
la humanidad progresa; el individuo es irreligioso muchas veces, y la 
humanidad no ha cesado ni un punto en comunicarse con Dios en es-
ta ó en la otra forma; el individuo muere, y la humanidad es inmortal 

. Por eso de cada uno de los siglos en que la humanidad ha vivido, se' 
- levanta un cántico inmortal que inspira como los ecos del ó rgano ba-

jo las bóvedas de una catedral gótica, vivo sentimiento religioso. Ben 
decidlos, señores , bendecid conmigo todos loa siglos. Asi como en Ja 
gran química de la na tura leza nuestro cuerpo es tá formado de las 

» 

sustancias de la tierra, en la gran químiea de la historia nuestro espí-
ritu está formado de toda» las ideas de los siglos. Bendecidlos, pues 
señores, bendecid todos los siglos. Bendecid las edades anti-históri-
cas, porque fueron vuestra cuna; bendecid las tribu», porque fueron 
vuestras madres; bendecid las teocracias, p o r q u e afirmaron el primer 
sentimiento religioso en el corazon humano; bendecid los pueblos he-
roicos y loa pueblos t rabajadores , porque los unos os hicieron dueño» 
de la sociedad, y los otros dueños de la na tu ra l eza ; bendecid los filó-
sofo», porque abrieron vuestra razón á lo infinito é hicieron oir a l es-
pír i tu la voz de la conciencia; bendecid loa conquiatadores, porque con 
sus espadas borraron la» f ron te ras y unieron la» r azas ; bendecid el si-
glo I, porque fué el siglo en que c imentada la unidad humana por la 
guerra , y la unidad divina por la revelación, se dieron un abrazo in. 
mortal en el seno de vuestro espíritu; bendecid el siglo II, porque con-
virtió todas las idea» en el derecho que a ú n g u a r d a el paraíso de vues-
tro hogar ; bendecid el siglo III , porque un ió la razón y la fé separa-
das en toda la historia; bendecid el siglo IV, p o r q u e llenó con las ar-
mas de la idea divina toda la conciencia; bendec id el siglo V, porque 
con mano fuer te g r a b ó sobre las ruinas la idea sagrada de vuestra 
personalidad; bendecid el siglo VI, porque completó la idea ge rmáni . 
ca de vuestra personalidad cou la idea social del Catolicismo; bende-
cid el siglo VII , porque os trajo en su» alas con el soplo del Oriente 
un recuerdo de los primeros dias de la creación; bendecid el siglo nove-
no, porque fortificó la idea de vuestra person alidad con el feudalismo; 
y el undécimo porque confirmó la idea social con el pontificado; y el 
décimo-segundo porque creó los municipios sobre los cuale» dejó el 
siervo del ter ruño sus cadenas; y el décimo-tercio, porque creó esa 
poesía cuyos tipos aún sostienen al heroísmo en todos los pueblos; y ei 
décimo cuarto, porque fundó las nacionalidades, condicion necesaria de 
ia patr ia; y el décimo sesto, porque os hizo dueños de vuestra con-
ciencia; y el décimo-séptimo, porque os hizo dueños de vuestra razón» 
el décimo-octavo, porque os hizo dueños de vuestro derecho; bendecid' 
t oda la historia, porque es el génesis inmortal del espíritu; pero bende-
cid sobre todo á Dios, porque es el alma, la vida, la razón, y el movi. 
miento de toda la historia. 

Pero, señores, en estos cinco primeros siglos q u e hemos historiado, 
se ve la separación entre dos artes, entre dos ciencia», entre dos sen-
timientos, entre dos sociedades, entre do» corriente» de la vida. Roma 



GALERIA HISTORICO-POLITICA. 
ha muerto. Miéntraa sirvió al progreso, mient ras sirvió 6 la libertad, 
el mnndo entero fué su tributario. Eata unidad abaorbente, esta uni-
dad incontrastable fué rota porque e ra necesario que apareciese la 
idea de variedad, la idea de personalidad. Así va el mundo. Así los 
poderes mas altos se derrumban. Así los séres mas humildes se exal-
tan. Así cumple ia ley maravillosa del progreso. Adoremos estas 
dos palabras: Dios y libertad. H e dicho, ( p f e n é t i c o s a p K o s ) 

APLICACIONES RELIGIOSAS. 

LECCION CUARTA. 

S E Ñ O R E S : 

Hemos consumido cuat ro años enteros t ra tando los precedentes del 
Critianismo, su preparación en el mundo, su ulterior desarrollo; justo 
es que hablemos ahora , como consecuencia natural , de la aplicación 
de todas estas ideas al espíritu y & la vida presente. Nuestros estudios 
se verían completamente malogrados, completamente perdidos, si no 
reflexionásemos algo, siquiera sea con brevedad, sobre nuestro estado 
religioso. N o h a y pa ra qué ocultarlo, porque las l lagas no se curan 
ocultándolas; nuestro estado religioso es muy triste, la crisis que a t r a -
vesamos, escepcional y suprema. E l sentimiento religioso es una nece-
sidad del corazon como el amor. H a y esparcido en todos los séres un 
sentimiento que significa la aspiración incesante á lo infinito; pero con 
especialidad sobre aquellos séres en los cuales ha encendido Dios la 
luz de la razón. L a muerte, el sepulcro, todos estos misterios nos lla-
man con imperioso llamamiento á comunicarnos con lo infinito. E l hom-
bre seria como u n a sombra que pasa sobre el movible oleaje de los he-
chos de un dia, si el hombre no estuviese ligado por la r azón con al-
go eterno, a lgo permanente , q u e es Dios. Y esta idea de Dios tan vi-
va, que con t an to imperio se impone á nuestro espíritu, es la luz que 
ilumina e te rnamente el misterio de la muerte . 

Y sin embargo, ¿cómo siendo el sentimiento religioso lo mas vivo 
que h a y en nuestro sér, decae en este siglo? No se diga que decae 
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porque el siglo es mater ia l is ta . C a s u a l m e n t e no puede decirse esto de 
una época en q u e vemos un pueblo tenido por positivista y mercantil) 
verter su sangre y ve r t e r l a á torrentes por la emancipación del escla-
vo, R o m a concebiría el ver ter sangre por sus privilegios de ciudad; la 
E d a d media concebiría el ve r te r sangre por los privilegios de sus se-
ñores feudales; el siglo déciraoseeto concebiría el ver ter s a n g r e por la 
supremacía del rey sobre loa señores feudales ó la supremacía del P a . 
pa sobre los pueblos protes tantes ; pero solo eate siglo, es te g ran siglo, 
socialmente considerado, el maa cristiano de los siglos, concibe la idea 
de verter su sangre, y ofrecer holocaustos en a ras de la esclavitud. 

L a verdad es, que el sentimiento religioso se ha vac iado al contac-
to de esa escuela neo catól ica q u e h a hecho de la religión una arma, 
y nada m a s que u n a a r m a política. Se h a dicho q u e esa aspiración del 
a lma á lo infinito no p u e d e caber sino en los esclavos, y se h a quitado 
de es ta suer te al sent imiento religioso toda su espontaneidad, y todo 
su sublime misterio. S e ha unido indisolublemente la idea religiosa 
con el absolutismo, con el feudalismo, con todas las instituciones mal-
decidas por la h u m an idad , y abandonadas por el espíritu. E t a escue 
la h a l legado á r enega r de la razón h u m a n a y de todos sus atr ibutos. 
E s a escuela ha l legado á constituir la filosofía del escepticismo por-
abuso de la autoridad, (a política de la inmovilidad por abuso de la 
tradición, la moral del egoísmo por abuso de la idea de expiación; y 
en historia ha consagrado el dogma p a g a n o del retroceso, elevando á 
divinidad la desesperación y el terror. Y a se ve, desde el momento 
mismo en q u e se le h a dicho á u n mundo inclinado desde luego á la 
l ibertad, por la cual ha hecho tantos sacrificios, que toda idea de li-
bertad e r a incompatible con el progreso, desde el momento en q u e so le 
ha dicho esto, y par aquel los mismos q u e creen tener v inculada la idea 
religiosa ;desde el momento en q u e se h a dicho esto, se h a traído sobre el 
mundo moderno un desolador escepticismo, u n a abier ta contradicción 
en t re la idea religiosa y la idea l ibera l ; y de aqu í una lucha que no h a 
podido terminarse, que no se ha terminado sino por el decaimiento de 
la idea religiosa. E x a m i n a d l o bien, es tudiadlo bien, señorea, y vereis 
en la idea que apun to la causa ocasional y profunda de nuestro ma-
lestar religioso. Y como qu ie ra q u e la escuela neo-católica excomul-
g a rel igiosamente toda idea política que no sea su idea política, toda 
aspiración que no sea su aspiración, de aquí proviene, la lucha tremen-
da de nuestro siglo, l u c h a de una religión sin libertad, con una liber-
tad sin religión. 

P u e s bien, yo creo q u e este mal se concluye con una g rande y ver-
dadera solucion, con la solucion de la l ibertad. D e j e de ser la Iglesia 
un poder del Es tado, proclámese su independencia absoluta , y se ten-
drá por necesidad resuelto el difícil problema. L a Iglesia de j a r á de ser 
un poder político, pero también la l ibertad renunc ia rá á 6u gue r r a con 
la Iglesia. Reflexionemos sobre estos g raves puntos. 

E l Cristianismo es u n a religión de p a z y de amor . A l predicar el 
dogma de la unidad de Dios h a predicado el dogma fundamenta l de la 
vida moderna, de la his tor ia moderna. Al predicar el dogma de la li-
ber tad ha predicado la idea m a d r e de todas las ideas políticas, la idea, 
que es como el a l m a de todas las instituciones de nuestro siglo. Al p re -
dicar el principio de igua ldad ha predicado el fundamento del derecho. 
Y sobre todas es tas ideas, sobre todas es tas instituciones, h a es tena i -
do lo q u e podríamos l l amar la e te rna e spe ranza , el dogma del progre-
so. Así puede decirse, puede asegurarse , q u e en el Evange l io se en-
cierra la democracia de l mundo moderno, q u e el E v a n g e l i o separa la 
Iglesia del Es tado, q u e el Evange l io f u n d a los eternos principios de 
libertad, de igualdad, de f ra te rn idad . 

Pero la verdad es, q u e á es ta doc t r ina se ha mezclado un g ran vi-
rus de e lemento p a g a n o . E l Cristianismo se p l a n t e ó como religión de 
la conciencia, f r en te á f r e n t e del pagan ismo q u e se defendía como re-
ligión del Es tado . L a g r a n defensa de la idea pagana , era que sus 
dioses hab ían sido los protectorea de los pueblos , q u e bajo sus auepi . 
cios se hab ían g a n a d o todas las g r a n d e s victorias y habían crecido to¡ 
das las instituciones, y q u e desarraigar los del a l t a r e r a lo mismo quc-
desar ra igar el Senado y el Imperio; y por eso tenían derecho á perse-
guir á los naza renos y obligarlos por loa tormentos, por las hogueras , 
á a b j u r a r una religión contrar ia á la religión del Es tado . N a d i e hu-
biera podido creer q u e andando el t iempo se hab ían de ingerir los mis-
mos errores paganos en la sociedad cr is t iana. Fe l ipe I l y Cárlos I X 
procedieron como Domíciano y Diocleciano; la inquisición f u é la ho-
g u e r a p a g a n a renaciendo de sus cenizas ; y las g u e r r a s de religión, loa 
últimos espasmos del monst ruo del paganismo. Sí, porque la idea cris-
t iana f u é s iempre ia separación de la Iglesia y el E s t a d o . Libertad^ 
sí, l ibertad tan solo pedia la Iglesia. E s t e era su grito, este el clamor 
universal de todos sus hijos h a s t a el siglo quinto. No aspi raba á u n 
dominio transitorio en el mundo, asp i raba á pene t ra r en la conciencia, 
y sabia q u e solo le e r a dado pene t ra r por medio de la l ibertad. E l 
Cristianismo tenía sus instituciones, sus leyes, su-autor idad peculiar y 



propia; pero ni BU autoridad ni su reino e r a n de este mundo. A«í 110 
ejercía coaccion alguna para atraerse prosélitos, ni para^ disciplinarlos, 
ni para guardarse de las asechanzas de s u s enemigos. S u s leyes esta-
ban escritas en la conciencia, su espada e r a la palabra, el único medio 
que pa ra triunfar quería la libertad. T o d o s los padre» de la Iglesia en 
este tiempo predicaban el principio del r e spe to debido á la conciencia 
humana en su íntima comunicación con Dios . Todos negaban á una 
que el e»tado tuviese derecho alguno á fo rza r l e s á la adoracion de sus 
ídolos. Todos, reconociendo la autoridad política de los Césares, desco-
nocían su autoridad sobre el pensamiento, sobre el alma, donde solo 
puede reinar la conciencia; eterna r e sp l andor de Dios en la vida. Así 
ai mismo tiempo que elevan la conciencia á Dios, la elevan á conocer 
sus derechos. Jamas el espíritu se h a l evan t ado con mas fuerza , con 
mas vigor & reclamar su libertad, la d i v i n a libertad, en cuya virtud 
solo reconoce sobre su conciencia la e t e r n a jurisdicción de Dios. Por si 
acaso rae creyerais preocupado, os c i t a r é los mismas palabras de los 
escritores cristianos. "Nosotros no combat imos, decía S a n Clemente, 
porque no queremos el poder de un d i a . Y eomo nuestras esperanzas 
no están en nuestro mundo, ni ev i tamos los suplicios, ni huimos de lo» 
verdugos." Y concluia por pedir p a r a e l Cristianismo la libertad, y so-
lo la libertad de manifestar »us ideas . Or ígenes condenaba eún con 
mayor fuerza toda coaccion material e n la esfera religiosa. "Jesucristo 
no quiere ganar las almas, ni poseer las por la violencia, sino por j a 
santidad de su doctrina." Mas c l a r a m e n t e está aún sostenida la invio-
labilidad de la conciencia humana po r e l g r a n Tertul iano. "Mirad no 
sea autorizar el quitarme la libertad religiosa, la elección de mi Dios, 
el no permitirme adorar lo que yo q u i e r o pa ra forzarme á adorar lo 
que no quiero." E n su carta á E s c á p u l a a ñ a d e : Non est religionis co-
gere religionem. Los que creen q u e e l Cristianismo puede santificar 
la violencia, de»conocen «u doctriua; los que olvidan que elevó el es-
píritu humano á la libertad, olvidan s u s ideas fundamentales; lo» que 
son osados á creer que la religión p r o c l a m a la libertad, cuando venci-
da, esclava, proscripta, se ocultaba e n las Ca tacumbas y contaba sus 
víctimas por sus desgracias y sus mar t i r ios ; y que vencedora, renegó 
de estos principios con cuya virtud h a b i a vencida, no hacen mas que 
poner en la religión celeste los vicios, los errores, la» inconsecuencia» 
de los hombres, cuando por su n a t u r a l e z a debe tener un criterio infa-
lible de derecho, superior á los movib les sucesos de un dia, y por su 
na tura leza ser el principio y el f u n d a m e n t o de toda verdadera justicia 

Yo comprendería sin esfuerzo que se pidiese la protección de los 
Estados pa ta la Iglesia, en aquellos tiempos en que eran hijos devotos 
de su buena madre, y cumplían sus mandatos, y acataban sus conse-
jos y los reyes iban de rodillas & recibir en sus frentes el óleo que con-
sagraba toda autoridad, y la hacia san ta é inviolable; cuando ¡os pe-
queños reinos se acogían y ocultaban, cual pobres huérfanos, entre los 
pliegue» del manto de los pontífices, encarnación de todo principio de 
justicia internacional; yo comprendo esta protección en tales tiempos: 
mas pedirla hoy, en que la vida de la Iglesia es como una lucha, como 
una batal la continua con todos los poderes; pedirla en estos tiempos en 
que la Iglesia ha luchado con Austr ia por las leyes Josefinas, y con 
Toscana por las reformas leopoldinas, y con loa Borbones por la espnl-
sion de los jeeuitas, ejércitos permanentes, caballeros andantes del Pa -
pa; y con Napoleon el g rande por la interpretación del concordato, y 
con el chico por la pérdida de sua Estados; y con los mismos firmantes 
del mas opresor de los concordatos, del concordato austríaco, por la 
emancipaciou de loa judíos y por las obras de Schiller, sí, del poeta 
del ideal, puesto en el índice; y con la corte absolutista de Nápoles 
por la hacanea ofrecida como un tributo de reconocimiento al P a p a 
desde loa tiempos de Cárloa de Anjou; y con Saboya por las leyes 
Siccardi que abolían la juridiccion eclesiástica y vedaban el derecho 
de asilo á las iglesias; con Bélgica, con esa nación p e q u e ñ a en su ter-
ritorio, g rande en sus libertades, nacida al amparo del catolicismo, por 
sus derechoa constitucionales; y conloa cantones católicos de Su iza , 
de esa nación donde la democracia ha hecho de las grandes montañas 
que se levantan a l cielo en testimonio de la g r andeza del Hacedor, el 
templo de la libertad, coa los cantones católicos de Fr iburgo, por el pa-
ae, y del Tesino por el matrimonio civil; con Eapaña , con el pueblo q u e 
s e arrojó al abismo do la gue r ra universal como Quin to Curcio en de-
fensa del catolicismo, por la abolicion-del diezmo y por la estincion de 
los conventos; con la América española, con aquel la nueva creación 
descubierta p a r a estender los dominios de la Iglesia cuando se eman-
cipaba la mitad del ant iguo mundo; con N u e v a Granada, por la as ig-
nación al clero; con México por la desamortización; con la república 
argentina, por la libertad de cultos; cuando todos los poderes no han 
hecho mas que luchar con la Iglesia, pedir la protección, el amparo de 
esos poderes, equivale á pedir las cadenas para la Iglesia, á pedir una 
esclavitud legal que le arranca los espíritu» entregándoselos á los go-
biernos, cuando por la libertad seria suyo el dominio de aquel la re-
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gion, donde res ide l a f u e n t e mister iosa de todas las ideas , se r ia suyo 
el dominio d e l a conciencia h u m a n a . 

Y po r eso h e e s tud i ado con g r a n d e esmero, y con prolijo cu idado , 
estos t iempos p r imeros del Cr is t ianismo y espec ia lmente ese s iglo qu in-
to e n que no s e h a b i a a ú n comet ido el adul te r io de mezc la r , de con-
fund i r la religión con la polít ica, l a Ig les i a c o n el E s t a d o . H a p a s a d o 
y a la época d e las persecuciones . L a Ig les ia ni t iene poder político, DÍ 
t iene a l i a n z a s con los e m p e r a d o r e s . Mirad , señores , mi rad , ¡qué g r a n -
dioso espec tácu lo ! M i r a d esta Iglesia no pro teg ida , no a m p a r a d a po r 
n i n g u n a f u e r z a m a t e r i a l sino p o r la f u e r z a de su a u t o r i d a d rel igiosa, 
por la v i r tud d e sus ideas y de cus dogmas . Los Césares vencidos, las 
h o g u e r a s a p a g a d a s po r la s a n g r e y las l ág r imas de los már t i res , loe 
a rú sp i ce s m u d s s sin a t r e v e r s e á evocar sus an t iguos sorti legios, la 
p i tonisa i nmób i l sobre su t r ípode l l evándose la mano á la f r ia y 
á r i d a f r e n t e p o r donde no p a s a u n a idea , la úl t ima t ras fo rmac ion de l 
p a g a n i s m o a h o g a d a , la h e r e g í a m a n i q u e a , q u e p u g n a b a p o r vo lve r 
la h u m a n i d a d a l Or i en t e , en el polvo merced á las he r ida s de l a s in -
visibles a r m a s de las ideas ; la hereg ía p e l a g i a n a h u y e n d o como u n a 
s o m b r a á p e r d e r s e en el b r u m o s o velo del N o r t e ; la t r i b u n a e n A le -
j a n d r í a , ^ s o b r e la t r i b u n a , G r e g o r i o Nacianceno, J u a n Cr i só s tomo , 
S a n A g u s t í n con la c iudad de D ios en su mente , P a u l o Orosio con las 
p a l a b r a s de sa lvac ión y de e s p e r a n z a en los labios; el t i rano dego l l a -
dor de u n a c i u d a d e n t e r a , de rodil las á !os p iés de Ambros io de Mi lán , 
p l e g a d a s las m a n o s en d e m a n d a de p e r d ó n ; la lira cr is t iana co lgada 
de l a s c o l u m n a s de las basílicas y p roduc iendo al beso d e las a u r a s ce -
lestes. u n h i m n o á lo infinito; la sociedad d e la l ibertad, de la i g u a l -
dad, l e v a n t á n d o s e sobre la sociedad del privilegio y del fa ta l i smo, y 
c u a n d o l a g r a n c a t á s t r o f e viene, cuando se desquicia R o m a como u n 
p l a n e t a d e s e n g a r z a d o de s u cen t ro de g r a v e d a d , en a q u e l d ía del j u i -
cio final del m u n d o an t iguo , al es t rép i to de las ruinas, a l pál ido res-
p l a n d o r de los incendios, e n t r e lae nubes d s bá rba ros q u e p a s a n mon-
t ados e n sus cabal los , c u y a s c r ines des t i lan sangre , ba jo el filo de l a s ' 
s in ies t ras e s t e r m i n a d o r a s e s p a d a s h a m b r i e n t a s de m a t a n z a , los mismos 
h o m b r e s q u e t i enen va lor p a r a a r r o j a r s e con los b r azos ab i e r to s á de -
t e n e r el to r ren te , como S a n S e v e r i n o q u e d o m a á Odoacro, como S a n 
L e ó n q u e d e t i e n e á At i l a , como S a n G r e g o r i o q u e e d u c a á los lom-
bardos, como S a n Is idoro q u e i lumina á los visigodos, como S a n Bon i -
facio q u e t e m p l a l a sed d e s a n g r e de los b á r b a r o s sa jones ; los mismo» 
h o m b r e a q u e l u c h a • y vencen , no son ni nobles , ni patricios, n i r e y e » , 
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ni soldados, t ino el ref le jo do l a sociedad a n t i g u a , los pobre» solitarios 
vest idos de s a y a l , a p o y a d o s e n s u s báculo», coronados de canas , p á l i -
do», demacrados , q u e v e n c e n y d e s l u m h r a n á loa bárbaro» , p o r q u e lle-
v a n en sus pá l i da s f r en te s la r eve rbe rac iou de Dios q u e i lumina a q u e -
lla t r is te y e span tosa noche, e n l a cua l br i l la el conven to con sus mon-
je» orando de rodillas, m i é n t r a s e l m u n d o se e n t r e g a á u n a carn icer ía 
sin fin, como br i l lan Eobre l a s n u b e s de la t e m p e s t a d q u e r u e d a pavo-
rosa por los val les , las c imas de l a s m o n t a ñ a » coronada» de b l a n c a s y 
p u r a s nievee, q u e a ! r e f l e j a r la c la r idad de los cielo», la l u z del sol y 
las estrellas, enc i e r r an todo lo q u e h a y de divino en la n a t u r a l e z a . 

L a Igles ia t r iunfó p o r la l iber tad . L a Ig les ia , s e p a r a d a del E s t a d o , 
sin consorcio a l g u n o c o n él, f u n d ó e l a r t e cr is t iano, f u n d ó la ciencia 
crist iana, f u n d ó la rel igión y la v ida de los t i empos m o d e r n o s . L a 
Ig les ia debe á la l ibe r t ad sus m a y o r e s victorias. R e n e g a r d e olla e s 
lo mismo q u e r e n e g a r de s u m a d r e . R e n e g a r de e l la e s lo mismo q u e 
r e n e g a r de toda la fé , de todo s u o r igen . L a Igles ia t r i un fó , no a l ián-
dose con los Césares, sino combat iéndolos . E n v i r tud de la l iber tad p a -
gó d e las h o g u e r a s de l t o rmen to a l Capi to l io . E n v i r tud de l a l iber tad 
l legó á ser la rel igión c r i s t i ana rel igión universa! . 

H é aqu í , señores , los m i l a g r o s de la l iber tad . H é a q u í por q u é mis-
teriosos caminos l l ega el esp í r i tu á sob reponer se á la f u e r z a . Los q u e 
h a n viciado es te g r a n d e movimien to , son los h o m b r e s m a e c r imina les 
de la his tor ia . S í , h ipóc r i t a s y fa r i seos ; sí, pe r segu ido res de todo» aque -
llos q u e con sus i deas h a n f e c u n d a d o y hecho crecer e l á rbol miste-
rioso de la v ida . V e r d u g o s de t odas las idea», sobre vosotros cae des-
de la s a n g r e de S ó c r a t e s h a s t a ia s a n g r e de Cr is to ; y ei d ia e n q u e la 
jus t ic ia reine, y la to le ranc ia se acabe , iréis como C a i n e r r a n t e s por to-
d a la t i e r r a con el a n a t e m a de Dios sobre ia conciencia, y la m a r c a de 
la reprobac ión de la h is tor ia sob re ia f r e n t e . Y si toda» las injust icia» co-
me t ida s con t ra todo lo q u e h a sido g r a n d e en la h i s tor ia caen sobre vues-
t r a f ren te , n i n g u n a de las g lor ias de la l iber tad os pe r t enece . E n t r e el c re-
púsculo del ú l t imo y el p r e s e n t e siglo nac ió u n poe ta , en c u y a s manos 
v i b r a b a n á u n t i empo la l i ra de T i r t e o : y la lira de P í n d a r o ; á n g e l caido 
desde el é t h e r e n el cieno y q u e l l evaba sob re la f r e n t e el r esp landor de 
su divino or igen y sobre el co razon las a m a r g a » olas de t odas las p a -
siones; m e z c l a confusa de sol y de s o m b r a s , d e i deas del cielo y de 
polvo do la t i e r r a , d e esp l r i tua l i smo místico y de mate r ia l i smo é b n o é 
insensato; y q u e a r r a s t r a n d o por el m u n d o e s t a l u c h a t i t án ica d e la 



mitad de su sér con la o t ra mitad, h u y ó del sombrío horizonte de IU 
cuna, recorrió los campos españo les , empapados en la sangre q u e der-
ramaban nuestros padres por la p a t r i a , sin encontrar la fé q u e busca-
ba; o ró de rodillas sobre el p a v i m e n t o de las catedrales, sin que el eco 
del órgano le inspirara u n a orac ión ; se perdió en las selvas druídicas 
buscando en vano ideas supers t ic iosas en el seno de la na tu ra leza don-
de yacen los ant iguos dioses e n t e r r a d o s ; holló el coliseo á la luz de la 
luna; ba jó á las C a t a c u m b a s t o c a n d o con f r ía mano las inscripciones 
de los mártires; evocó inú t i lmen te el genio dantesco en Florencia, 
recorrió en negra góndola los l agos d e Venecia, y cuando la campana 
de San Márcos sa ludaba con el t o q u e de oracion, la primera estrella 
de la tarde, y el marinero r e z a b a el A v e Mar ía acompañado por las 
olas y las brisas q u e repe t ían s u s p legar ias , su espíritu fantást ico en 
vano se esforzaba por creer y a m a r , porque las duda», revoloteando 
como murciélagos en torno de su f r e n t e , lo cegaban como «i el Univer -
so de ideas y de creencias e n q u e la humanidad ha vivido siempre, ca-
yera convertido en cenizas sobre a q u e l l a a lma de fuego, que brillaba 
en la cima de los cadalsos y de l a s r u i n a s del último siglo como el si-
niestro resplandor de u n a pi ra s o b r e negro catafalco. P u e s bien, este 
hombre qae t an ta s veces había q u e r i d o e levar sus ideas al cielo, v ién-
dolas caer deshechas sobre su c o r a z ó n como los vapores q u e una ca ta -
r a t a eleva á las a l t u r a s caen c o m o convert idos en lágr imas sobre ios 
campos, este hombre por la l i b e r t a d fué un héroe del pensamiento; 
por la libertad f u é un már t i r del Cr is t ian ismo. E r a lord de Ingla te r -
ra, y la única vez q u e hab ló desde l a tr ibuna, f u é p a r a interceder de-
lante de aquel la aristocracia s o b e r b i a por la emancipación de los ca tó-
licos. E r a poeta y se convirt ió en soldado, y murió caballero andan t e 
de la l ibertad c r u z a d a contra los t u r c o s por la independencia de Gre-
cia; sefiore», de Grecia, la e t e r n a m a d r e de su espíritu. H a y otro he-
cho en la historia moderna q u e e s e l t r iunfo mas g r a n d e de la libertad 
de conciencia, y la condeuacion m a s esplícita de la in to lerancia reli-
gio»a. H a b i a u n pueblo católico e s c l a v o de 'un pueblo protes tante . E l 
pueblo católico se l l amaba I r l a n d a , el protestante Ing la te r ra . I r landa 
católica fo rmaba casi una sociedad d e párias, cuando un dia su inmen-
so dolor se hizo hombre, ó me jo r d i cho se hizo verbo, se encarnó en 
ía pa labra de un orador q u e r e c o r r í a todos los tonos del sentimiento 
humano, de»de el sarcasmo y el i n s u l t o soez has ta la oracion sublime; 
y este orador a rmado de su p a l a b r a en la cual se oian los ecos de las 
selvas patria», los acentos de los m a r e s , los gritos de ios t raba jadores , 

las maldiciones de las madres, el lloro de los niños, los lamentos se-
pulcrales de las generaciones muertas , todos los tonos del a lma de u n 
pueblo pendiente como una t rémula go ta de rocío de los labios da un 
hombre; que al a m p a r o de g randes instituciones tomó a rmado del ra-
yo de su elocuencia la vieja torre feudal de la aristocracia br i tánica 
emancipando la Iglesia católica, de jó en sus torres una b a n d e r a in-
mortal , en cuya presencia se descubrirán todos los pueblos, en cuyos 
pl iegues se hal lan escritas las t res ideas únicas que pueden hacer ya 
ta les milagros: la libertad de la palabra , la libertad de asociaciones y 
la libertad de conciencia. H o y mismo, en este ins tante en que hablo, 
si os volvéis al Norte , oiréis ruido de voces de clarines; vereis por mon-
t a ñ a s y por valles ejércitos de á pié y de á caballo armados, y a de 
chuzos, y a de hoces; ejércitos q u e van á buscar , no la victoria, sino la 
muer te ; por todas pa r t e s descubriréis humo, polvo, vapores de sangre , 
quejidos de moribundos, sollozos infinitos q u e hieren los cíelos y q u e 
debian par t i r el corazon de los gobiernos si la vieja diplomacia no los 
hubiera petrificado; y es el tormento de la r aza de Polonia, de la E s -
p a ñ a del Nor te , q u e salvó á Alemania de los turcos, q u e socorrió á 
Hungr ía , que peleó con Cár los X I I por Suec ia , q u e salvó con su «an-
g r e el honor f rancés en la batalla de Leipsik, que tuvo a r m a s p a r a to-
dos los príncipes de Europa , y q u e hoy vierte las úl t imas go tas de su 
sangre en el último ester tor de su agonía , no solo por la libertad de 
su patria, sino también por la libertad de su religión, esa pa t r i a del 
a lma . 

E l Apocalipsis, al decir que el cristianismo ha separado do» mundo», 
ha dicho una g r a n verdad. E l Crist ianismo al encon t rase con la sen, 
sualidad ant igua , ha ideal izado la vida, y p a r a hacer la mas ideal aún 
la ha desar ra igado de la tierra, y h a pues to su fin al lá en el cielo. L a 
tierra q u e p a r a los an t iguos era el centro de g ravedad , así del cuerpo 
como del espíritu, h a pasado á ser á lo» ojos de los crist ianos como u n a 
sombra. Todo se h a t rasfermado al soplo del Cristianismo. L a na tu ra -
leza era pa ra los an t iguos toda la vida, y p a r a los cristianos el velo en 
que se envuelve el espír i tu; el sentimiento era p a r a los ant iguos como 
el instinto, y pa ra los cristianos como el amor ideal y purísimo; el ar-
t e p a r a los antiguos, la identidad de la forma y del fondo, la Vénus 
que se cree feliz en e l regazo de la n a t u r a l e z a , y p a r a los cristianos 
la superioridad de la idea sobre la forma, la Beat r ice que inspira amor 
ideal y purísimo desde el cielo, amor q u e un beso profanar ía ; 1a con-
ciencia ce funda pa ra los an t igües en el ser q u e los ojos ven, y para el 
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cr is t iano e n el s e r ' q u e a d o r n a e l espí r i tu ; la mora l p a r a loa an t i guos 
r e g u l a s o l a m e n t e las re laeiones e n t r e los hombres , y p a r a loa cr is t ia-
nos las r e l ac iones en t r e l a s sociedades; l a re l ig ión es p a r a los a n t i g u o s 
p u r a m e n t e eeterior , y p a r a los crist ianos es interior , de conc ienc ia ; la 
h u m a n i d a d p a r a los a n t i g u o s e s t á s e p a r a d a en cas tas , y p a r a los cris-
t ianos u n i d a e n espír i tu; Dioe es p a r a loa a n t i g u o s el mundo , y Dios 
está p a r a les cr i s t ianos sobre el m u n d o como el e sp í r i tu sobre e l cuer -
po, como l a concienc ia sobre el espír i tu , como e l cielo sobre la con-
ciencia. P o r e so l a idea c r i s t i ana h a sido como el corros ivo q u e h a de 
s o r g a n i z a d o y descompues to la a n t i g u a soc iedad . L a rel igión h a b í a 
p a s a d o d e la senc i l l ez n a t u r a l á u n a teocrac ia vigorosa, y de u n a teo-
c rac ia v igo rosa á u n pro tes tan t i smo ar t ís t ico q u e r e c l a m a b a u n a n u e -
v a religión; el a r t e , de descomposiciones e n descomposic iones , h a b í a 
ido á da r e n la sá t i ra , q u e a l poner en l u c h a la f o r m a con la idea , pe-
d ia un a r t e m a s espir i tual y divino; la ciencia desde T a l e s á X e n o f a -
nes h a b i a e s t u d i a d o la n a t u r a l e z a , desde X e n o f a n e a á P l a t ó n el esp í -
r i tu, de sde P l a t ó n á Plot ino, Dios; y se rv ia aeí de base á la n u e v a f é ; 
el imper io h a b i a pa sado de la d i c t a d u r a revoluc ionar ia de los p r imeros 
Césares al es to ic ismo, y del estoicismo al p re to r ian i smo, e n q u e rotos 
los a n t i g u o s l a z o s v e n i a la reacción del esclavo c o n t r a R o m a y de las 
nac iones c o n t r a la u n i d a d del imper io ; y m i é n t r a s todo lo a n t i g u o se 
descomponía y se vac iaba , h a s t a la s a n g r e d e las a n t i g u a s r a z a s , solo 
q u e d a b a la u n i d a d divina en J e r u s a l e m , la u n i d a d h u m a n a en R o m a , 
la síntesis de e s t a s dos g r a n d e s i deas d e s t r u c t o r a l a u n a de loa dio-
ses), y d e s t r u c t o r a la o t r a de las cas tas , e n el C r i s t i a n i s m o , q u e con 
S a n P e d r o se u n i ó f u e r t e m e n t e á los hebreos , y con S a n P a b l o á los 
la t inos, y con S a n J u a n á loa gr iegos , comba t i endo todo c u a n t o le ce r -
r a b a el p a s o e n comba te formidable , en q u e no ae ve r t í a sobre l a t ier-
ru estéri l s a n g r e , sino v iv i f icantes ideas; c o m b a t e e n q u e los a p ó s t o l e s 
venc ían á los c r i s t i anos m a t e r i a l i s t a s q u e b u s c a b a n u n t rono p a r a Je -
s ú s y á los j u d í o s que no q u e r í a n de j a r sal i r la reve lac ión d e l a s ina-
g o g a ; y los p a d r e s apos tó l icos á los dua l i s t a s q u e p o n í a n el t rono d e 
S a t a n á s á la m i s m a a l t u r a q u e el t rono del E t e r n o ; y los apo log i s t a s 
á los míst icos q u e disolvían á D i o a e n el esp í r i tu h u m a n o , y e l eapir i tu 
h u m a n o e n la n a t u r a l e z a ; y T e r t u l i a n o á la s e r p i e n t e p a g a n a q u e re-
ves t í a su ú l t i m a forma, p a r a t en t a r la e r a r e g e n e r a d a por la s a n g r e de 
Cr i s to ; y S a n A t a n a s i o á loa a r r í anos q u e a n h e l a b a n p o r a r r a n c a r la 
conciencia , la i d e a del verbo; y S a n A g u s t í n á los pe l ag i anos q u e r o m . 
p i a n los lazos d e la n a t u r a l e z a a p a r t a n d o la c r i a t u r a del c r e a d o r ; ha s -
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ta q u e e s t a i d e a c r i s t i ana p r e s e n t i d a por los g r a n d e s poe t a s en su 
P r o m e t e o y en su Edipo , a n u n c i a d a por los p ro fe t a s e n todos BUS li-
bros, l l a m a d a por todos loa fundadorea de las n u e v a a rel igiones, a e rv i . 
d a por Jaa ideas de los filósofos y p o r la e s p a d a de los conquis tadores f 

se e n c u e n t r a con los b á r b a r o s , loa desbas t a , los r e g e n e r a , y h e r m a n a n -
do la l iber tad na t iva d e loa bosques con e l esplr i tual ismo, f u n d a e s t a 
historia moderna q u e v a á cumpl i r e s t a s t r e s g r a n d e s ideas: la re in te-
grac ión del individuo en s u s derechos ; de l a h u m a n i d a d e n s u espír i tu 
universal y único, y de la idea de D ios en el s a n t u a r i o de l a concien-
cia.-

SeBores, R o m a , e v o c a d a por Dios p a r a cumpl i r tan g r a n d e s finer, 
históricos, a q u e l l a c iudad á c u y o corezon sa a g o l p a r a la s a n g r e de 
t a n t a s r a z a s , e n c u y a m e n t e a r d i e r a n las ideas de t a n t a s g e n e r a c i o n e s , 
r o d e a d a de los dioses d e todoa los templos y de los pueb los de todas l a s 
zonas , siervos á sus p l a n t a s ; R o m a , e n cuyo car ro de g u e r r a h a b i a 
ido la u n i d a d de l mundo ; d e g r a d a d a por los t i ranos, vend ida por los 
sofistas, opresa p o r los soldados , venc ida p o r la m i s m a esclavi tud á q u e 
fiara s u v ida , c a y ó ebr ia , imbécil , en el Iodo, sin q u e le va l ie ran s u 
g lor ia ni su g r a n d e z a ; m u e r i a de esa m u e r t e a s q u e r o s a q u a cas t iga 
t a rde ó t e m p r a n o á todos los pueb los vendidos b a j o el i n f a m e y u g o 
del despot i smo. ¿ Y q u i é n h a b i a vencido á la R o m a de las naciones , 
á la s e ñ o r a de las gen te s , á la h e r e d e r a de todas las g r a n d e z a s del 
m u n d o ? L a h a b í a n vencido u n o s pescadores venidos del Mediodía , y 
unos b á r b a r o s venidos del N o r t e ; los h i jos de aque l los jud íos q u e R o -
m a desp rec i a ra s i empre , y los hi jos de aque l los g l ad i ado re s q u e R o m a 
solo c r e y e r a dignos de d iver t i r l a e n e l circo, ó de a l imen ta r l a s m u r e -
n a s de aus e s t a n q u e s : pob re s los unos, de snudos los otros; a r m a d o s loa 
unos con el bordon del pe reg r ino , y los otros con los c h u z o s de sus sel-
v a s ; desconocidos u n o s y o t ros de R o m a q u e desde sus o r g í a s no se 
d i g n a b a n mi ra r t a n g rose ra s g e n t e s ; pe ro unos y o t ros des t inados á 
ser vencedores de l a n t i g u o mundo , p o r q u e los pescadores t ra ian u n a 
i d e a d e Dios mfis p u r a , y los b á r b a r o s u n sent imiento de l iber tad m a s 
vivo; y los poderosos de la t ier ra , por g r a n d e s q u e s e a n , j a m a s p o d r á n 
v e n c e r á los c o m b a t i e n t e s q u e esc r iban e n s u s b a n d e r a s es tas dos m á -
gicas p a l a b r a s : " D i o s y l i b e r t a d . " A l desped i rme , al s e p a r e r m e de vo-
sotros, a l p ronunc ia r las ú l t i m a s p a l a b r a s q u e t a l v e z desde e s t e sitio 
p ronunc i e e n toda mi v ida , l a s ú l t i m a s pa l ab ra s á q u e qu is ie ra da r to 
d a la solemnidad de l t e s t a m e n t o de mi j u v e n t u d : solo os ruego , s eño -
res. q u e como hombres , como e s p a ñ o l e s , os ab racé i s f u e r t e m e n t e á es-



68 GALERIA HISTORICO-POLITICA, 

ta noble c a u s a de la l iber tad , sin la cua l no h a y d i g n i d a d en lo» hom-
bres, no h a y g r a n d e z a en los puebles , y m u c h o m é n o s en pueb los co-
mo el e spaño l , p o s t r a d o por t r e s siglos de n e g r a t i r a n í a q u e devo ró 
n u e s t r o esp í r i tu y c o n s u m i ó n u e s t r a vida. Conf i e so , señores , q u e a l 
c o m e n z a r mi v ida públ ica , c u a n d o e s c a s a m e n t e c o n t a b a ve in t e y dos 
a ñ o s , la l iber tad e r a en mi corazon u n inst into c i e g o , indefinible, como 
el p r i m e r a m o r q u e l a t e e n el corazon á n t e s de q u e a p a r e z c a el obje-
to a m a d o ; pe ro despues , c u a n d o h e vest ido la t o g a viri l , cuando he 
p robado los d e s e n g a ñ o s del mundo , cuando h e a b i e r t o po r neces idades 
de mi minis ter io ese libro d e la his toria q u e es la e s p e r i e n c i a de la-hu-
man idad , c u a n d o he i n t e r rogado á mi r a z ó n m a d u r a y a , á mi r a z ó n 
q u ¿ c a d a d i a p ie rde u n a flor, pero g a n a u n f r u t o ; c u a n d o h e interro-
g a d o á mi r a z ó n me h e convencido d e q u e sin l i b e r t a d rel igiosa solo 
p u e d e h a b e r f a n á t i c o s ó h ipócr i tas ; sin l i be r t ad d e e n s e ñ a n z a , solo 
p u e d e h a b e r oscuros oráculos ó inmóvi l e s so f i s tas ; s in l iber tad políti-
ca, solo p u e d e h a b e r t i ranos y esc lavos ; sin l i b e r t a d económica , solo 
p u e d e h a b e r esp lo tadores y esplotados; sin toda l a l ibe r t ad í n t e g r a y 
comple ta , como la rec ib imos del Cr i ado r , solo p u e d e h a b e r p a r a los 
ricos la v ida d e los ha renes , p a r a los p o b r e s l a v i d a d e l a s e r g á s t u l a s , 
p a r a todos, la cor rupc ión y el envi lecimiento. M i r a d , señores , mirad 
el e s t a d o á q u e nos h a n t ra ído l a s l iber tades á m e d i a s . P u e d e decir-
se q u e e s t amos pe r segu idos con el cas t igo de los p a r r i c i d a s . Y m e r e -
cemos el cas t igo de los par r ic idas , p o r q u e h e m o s d e j a d o morir en el 
a b a n d o n o y e n la mise r i a á n u e s t r a s a n t a m a d r e , q u e se l l a m a la li-
b e r t a d . G e n e r a c i ó n i n fo r tunada ; mi ra lo q u e te a g u a r d a ; m i r a lo q u e 
brilla sob re t u c a b e z a : u n a e s p a d a t e ñ i d a de s a n g r e , y sobre t u con-
ciencia la n u b e de la c e n s u r a . ¿ Y lo c o n s e n t i r e m o s ? S í , lo consent i -
remos, p o r q u e a q u í h a y sobra de t a len to , sobra d e f a n t a s í a , sobra de 
oradores , y solo h a y f a l t a de u n a cosa, solo h a y f a l t a de c a r á c t e r . 
E l v i rus doctr inar io h a corrompido á la nación d e m a s c a r á c t e r de to-
d a l a t i e r ra : ¡ cuán horroroso s e r á ese virus! J ó v e n e s q u e defendeis l a 
l iber tad , t e n e d ca rác te r . N o tembleis por los e n e m i g o s q u e os p rocu-
re vues t ro glorioso a rd imien to . N a d a h a y m a s n o b l e q u e m e r e c e r el 
odio de los e n e m i g o s d e S ó c r a t e s , d e los e n e m i g o s d e Cr i s to , de los 
e n e m i g o s de Colon , de los e n e m i g o s de Gal i leo , d e los e n e m i g o s de 
W a s h i n g t h o n . ¿ P u e s , q u é , e n t r e ser el e t e r n o b u i t r e q u e roe l a s en -
t r a ñ a s del génio, ó ser el gén io q u e robó el f u e g o d e l cielo, por como-
didad os a l eg ra r í a i s de ser el bui t re? Y o q u i e r o s e r odiado por los 
enemigo* del progreso : yo, en nombre de la filosofía, p ido la enemis -

t ad de los enemigos de la r a z ó n h u m a n a ; yo, en nombre de la l ibertad» 
p ido el odio de los e n e m i g o s de la democrac ia . C o m p r e n d a m o s el odio 
de los q u e se s ien ten vencidos; s iendo c a r i t a t i v a c o m p a d e z c a m o s su 
impotenc ia . N a d a m e e s t r a ñ a ; ni s iqu ie ra la g u e r r a de los q u e se 
h a n l l amado s iempre amigos del p rogreso . R e s p e t e m o s la miopía q u e 
D ios h a pues to en c a d a g e n e r a c i ó n p a r a ob l iga r l a á q u e de je á la ge -
neración s igu i en t e a lgo q u e h a c e r en la g r a n d e o b r a de la idea . N o -
sotros, q u e si t enemos vida hemos d e ve r la l ibe r t ad t r iun fan te , sere-
mos conservadores á los ojos de nues t ro s hijos, y reacc ionar ios á los 
ojos de nues t ro s ne tezue los . E l h o m b r e no p u e d e medi r n u n c a las 
consecuencias de las ideas . P l a t ó n no c re ia q u e p u d i e r a a c a b a r la es-
c lav i tud , cuando la esc lavi tud rio t e n i a r a z ó n de spues q u e P l a t ó n 
p r o c l a m ó la un idad .de l espí r i tu y la u n i d a d d e Dios . Los p r imero* 
cristianos, casi todos milenar ios , c r e í a n q u e Cr i s to h a b í a ven ido á des-
t ru i r la t ier ra , q u e e s t a n o pod ia d u r a r sino h a s t a el a ñ o mil, c u a n d o 
en tonces c o m e n z a b a n l a s consecuenc ias d e la redenc ión . L o s filóso-
fos del s iglo décimo-octavo esc r ib ían como si la m o n a r q u í a a b s o l u t a 
fuese u n principio inconcuso, y e t e r n a la esc lav i tud d e A m é r i c a . Vol -
ta i re s a l u d a á los r e y e s como dioses; R o u s s e a u cree imposible des t ru i r 
las m o n a r q u í a s . N o impor ta . L a rea l idad es el velo q u e nos cub re 
lo idea!. L a sibila de C u m a s no a l c a n z a n u n c a la reai izacion de sus 
oráculos; Moisés no e n t r a en la t ie r ra p rome t ida : los hebreos no cono-
cen el M e s í a s q u e h a b í a n t ra ído coa sus oráculos ; Colon espi ra sin 
s a b e r q u e h a encon t r ado u n N u e v o M u n d o ; y M i r a b e a u rendido de 
f a t i g a cae en e l sepulcro á n t e s de q u e c a i g a la m o n a r q u í a , p u l v e r i z a -
d a por el r a y o de su p a l a b r a . L o s h o m b r e s no a l c a n z a n á medi r nun -
ca las consecuencias de sus ideas ; s o l a m e n t e Dios q u e r ige toda la 
h is tor ia p u e d e med i r l a . Y o de mí sé decir q u e t engo u n a fé cons tan-
te, á p e s a r de los vicios y flaquezas de la g e n e r a c i ó n & q u e p e r t e n e c e -
mos, t e n g o u n a fé cons tan te , i n q u e b r a n t a b l e en sus g randiosos des t i -
nos. Nues t ro» abue los en la g u e r r a de la independenc ia nos dieron la 
pat r ia , p r i m e r a condicion de toda vida; nues t ros padres e n la g u e r r a 
civil nos dieron la l ibertad polít ica, s e g u n d a condicion de la v ida ; yo 
espero q u e c u a n d o v u e l v a á s e n t a r m e ot ro d ia en e s t e «itio, pod ré sa-
ludar diciendo, g o z a m o s lo q u e a ú n f a l t a b a , l a l iber tad de pensar , v e . 
mos en el la crecido de n u e v a e l espí r i tu ; y a t e n e m s s derecho á de sean -
ear en p a z , s egu ros de l a s bendic iones de la his tor ia . E l e s fue rzo e s 
corto, y la víc t ima g r a n d e . M i r a d lo q u e sucede en el Nor t e , e j em-
plo q u e no d e b e cae r se de nues t ro s labios p o r q u e debe q u e d a r impre -
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so inde leb lemen te e n todos loa co razones . M i r a d c ó m o p e l e a n los h i -
jos de Po lon ia . Solos, vendidoa por la d ip lomacia , m a l t r a t a d o s po r 
los reyes , deaoidoa de F r a n c i a q u e t a n t o les debe , a b a n d o n a d o s d e la 
Ig les ia , por c u y a l ibertad pe lean; s u c u m b e n , m u e r e n , y a l c a e r de lan-
te de aque l l oae j é r c i t o s de coaacos esclavos , movidos como t r i s tes m á -
qu inas d e m a t a n z a por el t i rano q u e se s i en ta sobre ca to rce nac iones de -
gol ladas , les g r i t a n e s t a s p a l a b r a s sub l imes : p e l e a m o s por la l i be r t ad 
y por l a v u e s t r a ; gr i to q u e deben r e p e t i r todos los soldados de e s t a 
i nmor t a l c r u z a d a del de recho c o n t r a l a t i ran ía , p r ó x i m a á c l a v a r s u 
e s t a n d a r t e en el neg ro a l cáza r , d o n d e se a n i d a n todos los er rores , y á 
l ibe r t a r a l m u n d o . E n ese dia E s p a ñ a , e s t a nac ión q u e t an to a m a -
mos, la q u e s a l v ó á E u r o p a d e las r a z a s á r a b e s y a f r i c a n a s ; la q u e 
descubr ió el N u e v o M u n d o ; l a q u e imp id ió en B a i l e n , en Z a r a g o z a y 
e n G e r o n a q u e la E u r o p a m o d e r n a c a y e r a en el cesar ismo; al a l z a r 
con sus g r a n d e s c a r a c t e r e s la l i be r t ad , r e a l i z a u n a de las m a s b e l l a 8 

a rmon ía s de l a h i s t o r i a y se rá u n a d e l a s p r i m e r a s nac iones de la t i e r -
ra.—-He d icho . 

* 

APENDICE. 

Dos ideas capitales hemos sostenido en los cuatro tomos de 

nuestras lecciones, que ahora terminamos. Es la primera, que 

el Cristianismo representa el ideal religioso de la democracia 

moderna. Sobre esta idea, que vertí en la primera de mis lec-

ciones, se originaron ardientes debates, que ha venido á es-

clarecer el libro que la esplica, y que reproduzco aquí. La segun-

da idea, es la libertad de la Iglesia; pero sobre ella daré luego 

grandes ampliaciones. Miéntras tanto, el que desee ver repro-

ducida la idea capital de mi libro,/puede y debe leer los si-

guientes artículos, escritos por el Sr. D. Juan Valera, y con-

testados por mí. 

/ 
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ARTICULO DE D. J . YALERA. 

i * i 
El lunes 23 del pasado, de nueve á diez de la noche, dié el Sr . D -

Emilio Castelar su primera lección sobre la Historia de la civiliza-
ción durante los cinco primeros siglos del Cristianismo, pues este es 
el verdadero título de sus lecciones, y no el que equivocadamente les 
habíamos dado. 

Un taquígrafo recogía y anotaba aquellas elegantes palabras y es 
de esperar que por este medio goce el público de ellas, pues, ó i e ha 

- brán publicado ya, ó se publicarán sin duda en algunos periódicos. 
Esto nos ha hecho vacilar un tanto, y has ta nos ha inclinado á desis-
tir del propósito que teníamos de dar cuenta de lo que dijese el S r 
Castelar, ya que habiendo de gozar el público de las p r o p i a s palabras 
de este orador estraordmario, inútil es dar de ellas un pálido trasunto 
Quien puede ver y admirar en toda s u grandeza y con toda la gala y 
primor de sus colores los preciosos cuadros de Murillo, no se pone & 
estudiarlo ea mala copia grabada, donde en escala menor, se repro-

j ducen solamente las sombras y los contornos. Mas considerando, por 
' otra parte, que sobre las lecciones del Sr . Castelar, á juzgar p í r la 
\ primera que ya hemos oído, hay mucho que decir, y que acaso lo 

que digamos no sea del todo fuera de propósito, nos ha parecido con-
veniente, mas bien que estractarlas, examinarlas. 

Empezaremos, pues, por confesar humildemente que nos es imposi-
ble trasladar aquí, ni aun siquiera dar la idea mas remota de la rique. 
za del estilo, de la pompa de las imágenes, de la facilidad admirable y 
del vuelo de la fantasía del Sr. Castelar. E l que no le haya oido se-
r á menester que allá en su imaginación se le finja y represente, ins-
uírado por el auditorio é inspirándole y entusiasmándole á su vez mas 
trico que didáctico, mas arrebatador que persuasivo, mas que ordena 
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do florido y grandilocuente, levantándose al estilo sublime, desde que 
llama la atención del público con la palabra señores, y no decayendo 
nunca ni abatiendo el vuelo hasta que termina su discurso de una hora-

E l Sr. Castelar , habla como Horacio nos pinta que cantaba Pínda-
ro; y no deja entrever el esfuerzo de la reflexión y el trabajo interior 
del pensamiento que precede ó debe preceder á la emisión de la pala-
bra humana . Es t a brota de sus labios rica, fácil, sonora, abundante 
y llena de color y de vida, como un espíritu que va á animar y á en-
cender su entusiasmo en los corazones, y á trasmitir sus ideas á la 
mente maravillada y suspensa de cuantos escuchan. No es qúien ha-
bla el Sr . Castelar: es el genio de la elocueucia quien habla por su 
bo ca. No vacila, no medita, no se detiene, y la palabra corre y se 
desprende de sus labios como un raudal. ¡Q,ué poesia y qué fuego ecr 
cuanto dice! ¡De qué forma y figuras tan varias y galanas reviste y 
hermosea su pensamiento! ¡Q,ué diversidad de medios tonos en el mis-
mo tono inspirado y enfático de que nunca desciende! 

Nosotros, sin embargo, aunque nos dejamos llevar del entusiasmo 
que inspira, reflexionando despues friamente, no podemos ménos de 
lamentar algunos de los medios de que se vale para infundirle en los 
ánimos. Y lo lamentamos por lo mismo que la primera consecuencia 
de nuestra reflexión es la seguridad de que el Sr . Castelar puede se-
ua gran filósofo y un gran sabio; puede aspirar á una fama europea y 
hacer que resuene su nombre tan alto y tan claro como los de aque 
los que na solo son gloria de su nación y de su época, sino de la hu-
manidad entera y de todos los siglos. L o lamentamos, porque el Sr . 
Castelar, que podria aspirar á ser un Herder ó un Vico, no debe con-
tentarse con ser un López ó un Argüeiles. Y lo lamentamos, en fin, 
porque el S r . Castelar aspira á esto tan solo, embriagado con los fáci-
les, aunque limitados y efímeros aplausos que alcanza ahora, y cegado 
quizás por su mucha modestia. 

Con este propósito de lisonjear el mal gusto reinante, llena sus dis-
cursos de adornos supérfluos, mas orientales que clásicos; y á pesar 
del amor que muestra tener á l a hermosura griega, no se conoce que 
procure imitarla ó renovarla en su admirable sencillez, que no eseluia 
por cierto el ar rebate de la pasión, y la poesía templada y serena que 
cabe en la elocuencia; poesía en prosa muy diferente de aquella de la 
que dijo K a n t que era prosa en delirio. Platón era un poeta en pro-
sa jen su tiempo eran los pueblos mas jóvenes y debían complacerse 
mas en símbolos y figuras, y sin embargo, no hay en todas las obras 

de Platón t an tas alas nacaradas, tantas •perlas, tantas flores y tantos 
capullos, tantas imájenes, en fin, como en el solo discurso que oimos 
al sefíor Castelar el lunes 23 del pasado. 

S i todos estos primores fuesen malos, irremediablemente malos; si 
el señor Castelar fuese lo que ahora llaman una medianía, dotado del 
don de espresarse con facilidad, y un erudito de varia y profunda lec-
tura, y si el público le aplaudiese sin mas razón que la de estar vicia-
do por el mal gusto, en verdad que no le censuraríamos. E l edificio de 
su fama, fundado sobre tan frágiles cimientos, vendría á tierra al cabo 
por su propia pesadumbre, sin necesidad de que nosotros le aplicáse-
mos la palanca de la crítica pa ra derribarle. ¿Qué propósito nos lleva-
riamos por consiguiente en indisponernos con el señor Castelar y con 
el público, que tan bien le quiere? Mas como creemos que el públi-
co tiene razón, y sobrada razón en aplaudirle, si bien esta razón no 
sea siempre la misma que nosotros tenemos; como estamos persuadi-
dos de que sin menoscabar sus facultades, que son portentosas, podría 
el señor Castelar dirigirlas á un fin mejor y mas elevado; y como le 
hacemos responsable del mal uso que pueda hacer de ellas, ya que 
Dios se las dió no solo para acrecentamiento de su fama, skio para 
gloria y bien de los demás hombres, por eso censuramos que se deje 
llevar de fáciles aplausos, y tememos que si persevera en la resolución 
que hoy sigue, venga á ser el Zorrilla de la elocuencia, ya que lo peor 
que puede ser un hombre como él, es lo que el vulgo de sus semejan-
tes, y aun el que tiene la audacia de criticarle en el presente artículo 
envidiaría sin duda alguna. Si esto sucede por desgracia, sentiremos 
que digan de los discursos del señor Castelar lo que dijo un crítico es-
tranjero del poema Granada, poema lleno de gigantescas flores retó-
ricas, pero con poquísimo plan y concierto en todo. Dijo, pues, el cri-
tico, no sabiendo cómo calificar aquel libro de tan desbaratada poesía, 
que para formar idea de él era necesario saber esactamente la signi-
ficación de lo que llaman los españoles Música celestial, porque mú-
sica celestial y no otra cosa era e! poema. 

Nadie imagine, con todo, que acusamos al señor Castelar de vacío 
de sentido: ?ni cómo acusarle sin contradicción, cuando hemos dicho 
que vemos en él una natura leza privilegiada, de la cual puede salir 
un gran sabio? N i nadie entienda tampoco que le acusamos de inde-
ciso, porque ¿quién en nuestro siglo tiene ideas fijas á los veinte y cin-
co años de edad? D e lo que le acusamos es de confuso y vago; de 
ocultar «uincertídumbre en e t a vaguedad y confusión, y de tratar de 
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conciliar las diversas ó irreconciliables opiniones q u e combaten a ú n 
por la poaeaioQ de su alma, envolviéndolas todas como en u n a nube 
de oro. Elegir una opinion, l a mas á propósito pa ra el público espa-
ñol , y defenderla ain fé por defender algo, aeria una hipocresía, y ce-
lebramoa que el señor Castelar no la tenga, dándonos con e s t a inge-
nuidad una prueba maa de lo mucho que vale. Pero m a s celebra-
r íamos que eapusiese BUS dudaa con franqueza, ó que hubieae elegi-
d o asunto en que nolaa tuviese, ó que ántes de subir á la cá t ed ra las 
hubiese aclarado en su mente, t razando y levantando, no sobre suelo 
movedizo, sino sobre roca firme y segura, la hermosa é imperecedera 
f áb r i ca de su Historia. En tonces nos parecería al oirie, y a que 
oimos un fragmento de ia Projesion de fé del Siglo X I X , ó de otro 
ditirambo neo-hegeliano, ya que oimos un discurso de O z a n o u , de 
Augus to Nicolás ó de Genoude. Y no «e diga que esta contradicción se 
podráresolver en unasíntesissuprema;porque lo comple tamente contra-
dictorio es imposible que se resuelva sino en lo absurdo, y lo absurdo no 
p u e d e entrar en un entendimiento tan sano como el del señor Castelar. 

E n su primera lección quiso este t razarnos el plan que s e propone 
s e g u i r en el curso de todas ellas. S u idea, sin d u d a , es describir y 
esplicar lá caida del imperio romano y de la sociedad an t igua , y el 
nacimiento de la nueva, fundada en los tres ele mentos dist intos que 
vienen á combinarse en aquel la revolución magníf ica y espantosa: el 
cristianismo, el imperio y los bárbaros. E l señor C a s t e l a r nos mos-
t r a r á á Cristo afirmando, con su sangre y sus milagros, l a verdad de 
su doctrina, doctrina perfecta desde luego, así en lo m o r a l como en lo 
dogmático. E l misterio de la Trinidad, la Enca rnac ión d e l Verbo, el 
Mesías, no nacional como los judíos por la mayor par te le esperaban, 
ino venido á salvar y á redimir a laa gentes, todo debe ser creído en 

e l seno de la Iglesia primitiva, ortodoxa y catól ica, y no s e r es tacreeo, 
cia un acto progresivo de la Iglesia, que v a t ras f igurando á Jesús 
creándole á semejanza de su ideal y revistiéndole, por u n a interna y 
psicológica evolucíon, de la na tu ra leza divina. Pero sí constituirá el 
progreso histórico de estos cinco primeros siglos la propagación del 
d o g m a y de lá moral por una parte, y por o t ra la determinación y so-
lemne declaración de ese dogma en los concilios y en los escritos de lo» 
santos padres. Mas esta misma obra no es en real idad, p a r a un ca-
tólico, de verdadero progreso; sino de conservación y defensa , ya que 
implica la oposicion y el estravío de ios herejes y el e s l u e r z o de los 
doctores católicos para conservar el dogma en toda s u pureza-
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E l señor Castelar se e m p e ñ a en un inmenso asunto, y deberá des-
cribirnos desde la predicación de los apóstoles hasta la de San Patr i -
cio en Irlanda, la de San Paladio en Escocia y la de Ulfi las entre los 
godos, á quienes llevó la verdadera fé, la civilización y las letras. E l 
señor Castelar tendrá que dar razón de todas las heregias y de la 
refutación de ellas, desde las que nacieron casi al pié del Calvario al 
morir en él el Redentor de los hombres, has ta las de Arrío, Nestorio, 
Eutiques, y Pelagio. T e n d r á que anal izar las grande» producciones 
de la filosofía cristiana, las obras de los padrea de la Iglesia de Orien-
te: de los Crisóstomo», Basilios y Gregorios, y la de las padre» de la 
Iglesia latina, de los Gerónimos y Agustinos; y h a b r á de reprodueir 
la crítica que hicieron estos del paganismo y de la sociedad ant igua , 
y dar á conocer cómo concurrieron á acabar con ella, levantando 
sobre su ruina la nueva sociedad y la Iglesia. H a b r á de pintar vi 
vamente la discordia nacida en el seno mismo de la sociedad cristia-" 
na á cauaa de laa beregíaa, discordia que y a daba origen á obras li-
terarias y filosóficas, unas defendiendo, otras oponiéndose á la v e r d a : 

dera fé; y á sangrientos combate», á guer ras civiles, á hechos he ró i 
eos, á actos de fanát ica barbarie, á milagros de humildad, de constan-
cia y de energía, y á inauditas y abominables crueldades. H a b r é 
de seguir á la Iglesia desde el Calvario has ta el Capitolio; desde las 
catacumbas y ei circo, hasta qua apareció el L á b a r u m en el cielo, con-
tarnos el martirio de su» confesores, laa apologías de sus defensores y 
los triunfos de sus apóstoles. Volviendo la vista al mismo tiempo 
al imperio que se desmorona, á los dioses que huyen, á la filosofía 
pagana que sucumbe, á la ant igua sociedad que se disuelve, habrá 
de investigar laa cauaas de tan estraordinarios acontecimientos, y re-
tratarnos la corrupción y la grandeza de Roma , las iniquidades de sus 
Nerones y Calígulas, y las admirables virtudes de sus Tra janos . An-
toninos y Alejandros Severo», en ¡os cuales, s i n o la fé, la morarcr is-
tiana obraba ya sus milagros. T e n d r á que refer i r los esfuerzos d e 
los gentiles pa ra sostener la sociedad que se desploma con sus anti-
guas creencias y pa ra impugnar la religión naciente, y tendrá qua 
esplicarnos y re fu ta r las doctrinas de Celso, de Porfirio, de Plotino y 
de tantos otros sábios gentiles. Nos presentará también el amor á lo 
maravilloso, y el misticismo desesperado de la verdad nacida de ta 
razón, renegando del discurso y apelando á 1a mág ia y á la t eurg ia ; 
levantándose en el aire con Simón el Mago, resucitando lo» muertos 
con Apolonio, evocando á los genios invisibles con Jámblico y unién-



d3se con ellos por medio de mágicos conjuros, y el disgusto, del̂  mun-
do y el horror de la vida, q u e d e c e b í a las ciudades y puebla los de-
s i e r t a que si produce unido al catolicismo l a . sobrenaturales v r tu 
des de los Pablos y los Antonios, de los Pacom.os y los H d a r i nes 
engendra en las sectas heré t ica , el furor del martirio, y lleva á unos 
á b a e a r la muerte amenazando con e l l a á quien no los mato, y > 
otro, á renovar con mas frecuencia y ferocidad que nunca s m u ü f r 
cioces horribles de los Córibantes. La confusion en tan to y 
mada amalgama de religiones y creencias, venidas las unas de la India, 
de la Persia otras, y otras nacidas en la G r e c a en el E g . p t y en 
la S i r i a , fermentan en el imperio, y dan sér y vida, ya á a sublime 

constancia de Epiteco, y y a & la endemoniada locura y J ™ 
nos sublime inconstancia de Peregrino, que pasa por odas las sec as^ 
que se inicia y reniega sucesivamente de todas las r e l i g i o n e y .acaba 
por quemarse vivo por su propia voluntad en los juegos olímpicos y 

delante de toda la Grecia. Jun to á la hogue ra de Peregr ino oiremos 
las burlonas carcajadas de Luciano, y a l pa r de las oraciones sanUsi-
ma¡ de los solitarios de la Teba ida , los gritos feroces de los asesin s de 
la hija de Theon . L a fraternidad humana hab rá sido, sin embargo 
p J a m a d a en el mundo por tan c lara é inaudita manera, que la faUa 
misma de antecedente , históricos mostrará palpablemente el o .gen 
divino y revelado de tan nueva doctrina. Y esta doctrina modificará 
el derecho, y h a r á mejor la condicion del esclavo, de la muje r y d e 
hijo, y ciudadano, de la misma ciudad de Dios al persa y al griego al 
romano y al godo. E l an t iguo orden d é l a .ociedad caerá por tierra 
para dar lugar á otro nuevo orden: en el mismo momento temeroso en 
que verá la humanidad sepul tarse p a r a siempre u n a g ^ n eivil.zacmn, 
despuntará la aurora de otra mas grande: y si los magníficos templos 
serán arrasados y rotas las e s t á tuas hermosísimas el monge T e ema-
co pondrá término con su martirio á los combates de los g r a d e es. 
Entre tanto lo . bárbaros del Norte , empujados los unos por los otros 
desde la frontera de la China , y guiados como por u n destino m.s tenoso 
se precipitan y caen sobre el imperio romano; le destruyen, y cruzando 
su r aza vigorosa con la r a z a g a . t a d a por la an t igua cml izac ion en-
gendran l a . modernas naciones e u r o p e a . , dominadoras de mundo. 
Aun antes de salir de las sombrías se lva , de Germania Y ^ o Z 
r a . d e . i e r t a . d e la Scitia, el a g u a del bautismo h a b i a templado en 
muchos de estos bárbaros el ardor rudo de la sangre y la nat iva 
crueldad de la na tura leza . L a p in tu ra que hizo de aquellos pueblo . 
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el «efior Castelar, yá siguiendo á Tác i to y a á Jo rnandez , ya á los 
poetas é historiadores latinos de la misma edad, los cuales lo miraron 
y describieron con la v iveza y con la poesía del espanto, fué nn t rozo 
de elocuencia, bello, sublime y acabado. E l público le ap laudió con le-
gítimo entusiasmo, y nosotros le aplaudimos entonces y ahora le 
aplaudimos, porque la pompa de las palabras, la r iqueza de las imá-
jenes y el fuego de la espresion se a jus t aban allí con la terrible ma-
je s t ad del asunto. 

Pero como ya hemos dicho, y mas claramente se desprende del rá-
pido bosquejo que acabamos de hacer, es tan grande, tan complicado 
y tan fecundo en cuestiones de la mayor ent idad y trascendencia el 
plan que el señor Caste lar se propone seguir en el curso de sus lec-
ciones, que miéntras mas lo reflexionamos, nos parece mas a rdua la 
empresa y mas difícil el darle d ignamente cima en las 24 lecciones 
que podrá tener e l año académico del Ateneo. Suplicamos, pues, a-
sefior Castelar que dé á este asunto todo el espacio y el estudio que~ 
requiere; que si no puede, como no podrá, t ra ta r le en un a ñ o ó en dos, 
que le t ra te en cinco ó en seis; que se limite en el presente á esplicar-
nos la historia del pr imer siglo; que estudie con detención toda la se-
m a n a ántes de presentarse á esplicar; q u e suprima imágenes y acu-
mule ideas y hechos que v e n g a n en apoyo de estas ideas, y que r e -
suelva con valor, con originalidad, y firme y decididamente, aunque 
despues de un profundo exámen , todas las cuestiones que brotarán á 
cada paso de esas ideas y de esos hechos, conforme ios v a y a esponien-
do á su auditorio. En tónces creeremos que el señor Caste lar h a r á 
no una serie de odas en prosa, sino una grande obra de enseñanza , de 
lo cual es m u y capaz , si la impaciencia y la desidia no lo impiden. 

P a r a noso t ros n o vale e l a r g u m e n t o de q u e en e s t e siglo se v ive 
m u y de p r i s a . E s t a es u n a de e s a . m u c h a s sen tenc ias fa l sas ó sin 
sentido, q u e á f u e r z a d e repe t i r l a s l l e g a n e n el d ia á p a s a r por ax io-
mas . E n n u e s t r o s iglo se v ive t a n despac io como e n c u a l q u i e r a otro, 
y por lo m i s m o q u e h a y m a s medios y facilidad d e ap rende r , y m u c h o 
escrito, s o b r e todo, . e p u e d e y se d e b e ex ig i r del q u e e n s e ñ a q u e e . t u 
d ie y m e d i t e c o n c i e n z u d a m e n t e , y q u e si no dice a l g o nuevo , d i g a a 
menos, r e f u n t a n d o las opiniones cont rar ias , t e r m i n a n t e y d e s p e j a d a l 
m e n t e la s u y a . 

Así demo. t r a rá el señor Caste lar con la misma portentosa elocuen-
cia. pero con mas claridad y orden q u e en la pr imera lección, que el 
cr i . t iani .mo, lejos de ser contrario al progreso humano, es causa efica 
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sísima de este progreso, que s ingularmente efec túan las naciones de 
Europa iluminadas por la luz de la fé. H i z o notar el señor Cas t e l a r 
que entre los antiguos pueblos no hubo es t a idea de progreso, esto es 
no se tenia conciencia de él; mas no probó q u e el cristianismo viniese 
á darnos esa conciencia. Obra ha sido e s t a de la reflexión y de la 
moderna filosofía; y la doctrina que de el la h a dimanado no se h a de 
creer que se funde en la revelación, por huir de l estremo de los q u e su-
ponen que de todo punto es contraría á el la. Nues t ro Señor Jesucr i s -
to dijo, á la verdad, én el sermón de la m o n t a ñ a : Sed perfectos como 
vuestro Padre, que está en el cielo; paro ee dirigía al individuo, al 
hombre interior, y no hablaba de la sociedad en tera y del progreso q u e 
material y esteriormente puede hacer e s t a real izándose de u n modo 
mas ó ménos imperfecto en este valle de lágrimas. E l fin de la pe r -
fección que Cristo proponía á loa hombres e s t á f u e r a de este mundo . 
El fin del progreso moderno está en el mundo mismo, L a aspi rac ión 
que Cristo hacia nacer en los corazones e r a una aspiración inf ini ta . 
L a aspiración del progreso moderno, cuando es infinita también, e s t á 
en oposición con la doctrina de Cristo, y no ya los neocatólicos, si-
no los católicos, deben reprobarla. Al morir Cristo, mur ió con él e l viejo 
Adam, y nació un Adam nuevo, lo cual h a de entenderse en sent ido 
místico, como S a n Pablo lo en tendía . P rogreso vale tanto como ir de 
la imperfección 6 la perfección, y mal podia ser progresiva en su esen-
cia una doctrina que desde luego era p e r f e c t a y por consiguiente in-
capaz de progresar y d e mejorarse . Ni a u n suponiendo q u e el pro-
greso estaba en la propagación de es ta doctr ina por todas las nac iones 
se ha de suponer que ss equipare y un ivoque con el progreso, tal 
como se entiende ahora . Si el Señor dijo lie et docete omnes gentes 
no fué con el propósito de que ins t ruyesen los apóstoles a l m u n d o y 
le preparasen p a r a fundar la nueva J e r u s a l e m en la t i e r n a , sino p a r 
que hiciesen de modo que al dejqr la t ier ra esas gentes pudiesen ser 
en el cielo ciudadanos de la nueva Je rusa lem: por eso el profeta I sa ías 
llamó á Criato Padre del siglo futuro. 

Pero como el cristianismo es un gran elemento civilizador, a u n p r e s 
cíndiendo de su poder sobrenatural , y á un fin ssbrenatural o rdenado, 
loa hombrea, siguiéndole, serán ma8 dichosos, si bien no p u e d e d e d u -
cirse de aquí que el cristianismo fuese en loa primeros tiempos causa 
conocida de progreso. El fervor de loa cristianos no ae avenía, ni de-
bía avenirse, con el pensamiento de hacer una religión tan espi r i tua l 
y tan míitica, y de un Dios, cuyo reino no era de este mundo, ins t ru -
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mentó dei desarrollo, de la prosperidad y de la g r andeza humana en 
este mundo mismo. E n resolución, ni los cristianos de los cinco pri-
meros siglos,-ni los cristianos de muchos siglos despues, ni a u n los cris-
t ianos de ahora, fueron ni son progresistas rpor el hecho de ser cristia-
nos. T a l vez losgenti ies fuesen mas del iberadamente progresistas) 
porque pensando mucho en es ta vida, y poco en la otra, se debían in-
clinar á hacerla mejor, y del deseo d e lograrlo hab ia de-nacer en ellos 
la creencia de que lo lograban. Sin embargo, así como la idea de la 
inocencia primera, de la primera culpa y de la edad patr iarcal limita 
entre los cristianos la doctrina del progreso, así la limitaba entre los 
gentiles la idea de la edad de oro, no podiendo decir en un rapto lírico 
el mas progresista de ellos sino 

lam redit et virgo, redeunt Saturnis regna. 

Puede sostenerse, con todo, que la doctrina del progreso, con tal de 
q u e éste se encierre dentro de los límites de la decaída é imperfecta 
na tura leza del hombre, y no se prolongue el modo infinito en que al-
gunos le entienden, y a que no se apoye en el cristianismo, no le re-
p u g n a tampoco. 

A u n muchoa racionalistas del día, siendo liberales, niegan el progre-
so, y ven en los pueblos bárbaros ó selváticos, no el gérmen de una 
civilización fu tura , sino la degradación ó el olvido de una civilización 
pasada. ' E l sábio Bailly imaginó un pueblo primitivo civilizado en el 
Nor te del Asía: no pocos historiadores y e tnógrafos modernos suponen 
una nación misteriosa, que al lá en los tiempos ante-históricos vivió en 
las faldas del Himalaya , y que tenia una intuición clarísima de las 
verdades divinas y humanas , las cuales p ropagó despues y difundió 
por todo el mundo en diferentes y consecutivas emigraciones; Salver te 
prestó á los peiasgos y á las naciones antiquísimas" del Oriente, estraor-
dinarioa eonocimientoe, que se perdieron ent re el vulgo y dieron lue-
go origen á laa ciencias ocultas y á los misterios de Egipto, de Samo-
tracia y de Eleusis; y los escritores gentiles nos hablan con asombro 
de la cultura moral é intelectual de los habi tan tes de la Atlantida, de 
los turdetanos y de los hiperbóreos. Za lmoxis e ra ge ta , scita Abarís, 
y tracio Orfeo. E n los poemas que se conservan de los bárbaro« que 
vinieron del Nor te á acabar con el imperio romano, en el E d d a y en 
el Kalewala , se notan, al t ravés de mil fábulas, monstruosas por la 
forma, una razón filosófica y una doctrina trascordada, como recuerdo 
confuso y oscuras tradiciones de tina época luminosa. Y quizas sea 



mas verosímil atr ibuir e i fundamento de estas fábulas, y el de las gr ie -
gas y orientales, á v a g a s reminiscencias de ideas de o t ra edad que & 
presentimiento instintivo d e fu tu ras y mas levantadas ideas. E n todo 
lo cual hallan razones y a rgumentos los modernos apologistas del cris-
tianismo para defender la creencia d e una revelación primit iva. 

Nada mas diremos de la primera lección del señor Cas te lar , q u e no 
hemos leido, sino oido solamente. L a s lecciones que en lo sucesivo 
vaya dando las examinaremos con mayor cuidado, y nos aprovechare-
mos para ello de su publicación, si es que se publican Integras en a l -
gún periódico. Nos complacemos e n esperar que no serán dignas de 
censura, porque el señor Caste lar t iene buen deseo, y solo de su buen 
deseo depende el que sean tales sus lecciones, que no bas t e & encare-
cerlas nuestra a l a b a n z a . 

ARTICULO DE D. E. CASTELAR. 

L a s lecciones q u e sobre Historia de la civüizacion en los cinco 
primeros siglos del cristianismo h e tenido la honra de pronunciar 
en el Ateneo, han dado l u g a r á q u e un distioguido escritor de selecta 
erudición, de fácil y galano estilo, d e g r a n d e s y profundos pensamientos, 
manifieste en las columnas de El Estado el juicio que le merecen 
mis escasas dotes l i terar ias y la doctr ina vertida en mi enseñanza . 
D e mi persona no h a y pa ra q u é ocupar la atención del público; he sido 
tratado por el señor V . . . mejor de lo que merezco; y sus palabras y 
sus sanos consejos, y BUS luminosas advertencias me obligan á verda-
dero, á leal agradcimiento. 

Pero si de mi persona puedo prescindir, no puedo prescindir de mi 
doctrina á cuya defensa me mueve la severa voz de mi conciencia 

, , m i d 0 C t n n a d e b ° . O f e n d e r el pensamiento q u e estimo fundamen-
tal: la armonía del cristianismo y del progreso. En mi corazon, en 
mi conciencia y en mi vida práct ica , presto culto á la libertad esen-
c a misteriosa del alma; & la igua ldad , condicion de todo derecho; al 
progreso, q u e va rompiéndolas l igaduras que a t an al hombre á la ma 
t e n a : y presto culto también, todavía m a s puro y mas acendrado, ai 
cristianismo, lluvia benéfica venida de l cielo para fecundar todas las 
grandes ideas; espíritu divino que se cierne sobre nues t ra civilización 
que no la abandonará nunca, s egún las promesas del E te rno . 

E s t a creencia mia, que todos conocen, debe hoy ser mas que nunca 
inculcada; porque vivimos en t iempos tristísimos, que han visto nacer 
una escuela, cuyos maestros p re tenden resucitar el absolutismo, j u z -
gado ya por la historia y condenado por la Providencia, encubriéndolo 



mas verosímil atr ibuir e i fundamento de estas fábulas, y el de las gr ie -
gas y orientales, á v a g a s reminiscencias de ideas de o t ra edad que á 
presentimiento instintivo d e fu tu ras y mas levantadas ideas. E n todo 
lo cual hallan razone» y a rgumentos los modernos apologistas del cris-
tianismo para defender la creencia d e una revelación primit iva. 

Nada mas diremos de la primera lección del señor Cas te lar , q u e no 
hemos leido, sino oido solamente. L a s lecciones que en lo sucesivo 
vaya dando las examinaremos con mayor cuidado, y nos aprovechare-
mos para ello de su publicación, si es que se publican Integras en a l -
gún periódico. Nos complacemos e n esperar que no serán dignas de 
censura, porque el señor Caste lar t iene buen deseo, y solo de su buen 
deseo depende el que sean tales sus lecciones, que no bas t e á encare-
cerlas nuestra a l a b a n z a . 

ARTICULO DE D. E. CASTELAR. 

La» lecciones q u e sobre Historia de la civüizacion en los cinco 
primeros siglos del cristianismo h e tenido la honra de pronunciar 
en el Ateneo, han dado l u g a r á q u e un distinguido escritor de .e lec ta 
erudición, de fácil y galano estilo, d e grandes y profundos pensamientos, 
manifieste en la» columnas de El Estado el juicio que le merecen 
mis escasas dotes l i terar ias y la doctr ina vertida en mi enseñanza . 
D e m, persona no h a y pa ra q u é ocupar la atención del público; he sido 
tratado por el señor V . . . m e j 0 r de lo que merezco; y sus palabras y 
sus sanos consejo», y sus luminosas advertencias me obligan á verda-
dero, á leal agradcimiento. 

Pero «i de mi persona puedo prescindir, no puedo prescindir de mi 
doctrma á cuya defensa me mueve la severa voz de mi conciencia 

, , m i d 0 C t n n a d e b ° . O f e n d e r el pensamiento q u e estimo fundamen-
tal: la armonía del cristianismo y del progreso. Eu mi corazon, en 
mi conciencia y en mi vida práct ica , presto culto á la libertad esen-
cia misteriosa del alma; & la igua ldad , condicion de todo derecho; al 
progreso, q u e va rompiéndolas l igaduras que a t an al hombre á la ma 
t e n a : y presto culto también, todavía m a s puro y mas acendrado, al 
cristianismo, lluvia benéfica venida de l cielo para fecundar todas las 
grandes ideas; espíritu divino que se cierne sobre nues t ra civilización 
que no la abandonará nunca, s egún las promesas del E te rno . 

E s t a creencia mía, que todos conocen, debe hoy ser mas que nunca 
inculcada; porque vivimos en t iempos tristísimo», que han visto nacer 
una escuela, cuyos maestros p re tenden resucitar el absolutismo, j u z -
gado ya por la historia y condenado por la Providencia, encubriéndolo 



ea el velo del santuario, y ungir el cadáver de la ant igua sociedad 
con el eterno espíritu de vida; escuela que n® d a ñ a nada á las liberta-
des conquistadas, pero que d a ñ a mucho -en l a conciencia de ciertas 
gentes á la religión, presentándola como obstáculo insuperable á todo 
progreso, como cómplice de todas las t i ranías ; la religión que vino á 
dar al hombre la conciencia de su l ibertad y á quebran ta r pa ra siem-
pre las cadenas del esclavo. 

Quién habla de creer que el señor V á t ravés de cuya celada 
creo yo entrever un verdadero poeta que h a cantado la ciencia y la li-
bertad, el señor V . . . . , cuyos artículos contra la escuela neo-católica 
he leido con admiración y entusiasmo, fue ra á dar en errores mas 
trascendentales aún que los de esa escuela, en las siguientes proposi-
ciones de su, por otro concepto, luminosa crí t ica? Dice el señor V . . . : 

" Hizo notar el señor Caste iar que ent re los antiguos pueblos no 
hubo esta idea de progreso; esto es, no se tenia conciencia de él, mas 
no probó que el cristianismo viniese á darnos esa conciencia 

11 Nuestro Señor Jesucristo dijo á la ve rdad , en el sermon de la 
montaña: sed perfectos como vuestro padre que está en el cielo-, pero 
se dirigía al individuo, a l hombre interior, y n o hablaba de la sociedad 
entera y del progreso que material y es ter iormente pueda hacer esta, 
realizándose de un modo mas ó ménos imperfec to en este valle de lá-
grimas. E l fin de la perfección que Cristo proponía á los hombres es-
t á fuera de este mundo. E l fin del p rogreso moderno está en el m u n -
do mismo. L a aspiración infinita 

como ir de la imperfección á la perfección, y m a l podia ser progresiva 
en su esencia una doctrina que desde l u e g o e r a perfecta; y por con-
siguiente incapaz de progresar y de me jo ra r se . Ni aun suponiendo 
que el progreso estaba en la propagación d e esta doctrina por todas 
las naciones, se ha de suponer que se e q u i p a r e y univoque con el pro-
greso. tal como se entiende ahora. Si el S e ñ o r dijo: fie et docete om-
nes gentes, ne fué con el propósito de q u e ins t ruyesen los apóstoles a l 
mundo y le preparasen pa ra funda r la n u e v a Jerusalem en la tierra, 
sino para que hiciesen de modo que a l d e j a r la tierra esas gentes pu-
diesen ser en el cielo ciudadanos de la n u e v a Jerusalem: por eso el 
profeta Isaías llamó á Cristo Padre del siglo futuro. 

: i Pero como el Cristianismo es un gran elemento civilizador, au-
prescindiendo de su poder sobrenatural , y á un fin sobrenatural o rde r 

nado, los hombres, sigu éndole, serán mas dichosos, si bien no puede 
deducirse de aquí que el cristianismo fuese en los primeros tiempos, 
causa conocida del progreso. E l fervor de los cristianos no se avenia-
ni debía avenirse, con el pensamiento de hacer una religión tan espi-
ritual y tan mística, y de un Dios cuyo reino no era de este mundo, 
instrumentos del desarrollo de la prosperidad y de la g randeza huma-
na en esie mundo mismo. E n resolución, ni lus cristianos de los cia. 
co primeros siglos, ni los cristianos de muchos siglos despnes, ni a u n 
ios cristianos d e ahora, fueron y son progresistas por el hecho de ser 
cristianos." 

D e todas estas ideas, que á fuer de leal trascribo literalmente, se de-
duce que el señor V . . . . n i e g a que el cristianismo t ra ta ra nunca de 
verificar el progreso político y social como sostuve aquella noche, idea 
en que se fortifica diariamente mi razón. E l señor V . . . . ha caido en 
un error mas g rave aún que el de la escuela neo-católica. E s t a es-
cuela acierta cuando dice que el cristianismo tiene s u verdad social y 
política; ye r ra cuando dice que esa verdad social y política es el abso-
lutismo. Mi digno y benévolo crítico, aislando el cristianismo en el 
cielo, haciendo de su Dios presente, según mi sentir, siempre en el 
mundo por la Providencia y en el espíritu por la revelación, un Dios 
desterrado, consumiéndose ea su soledad al lá en la cúspide de los 
mundos, niega lo que es evidente, lo que es lógico, á saber: que si el 
cristianismo es una nueva religión, es también una nueva sociedad, 
una nueva política, un nuevo arte, una nueva ciencia, una revolución 
universal de la vida del mundo y del espíritu. 

E l sentir del señor V . . . . t an erróneo, proviene de no haber medita-
do con madurez lo que es la religión cristiana. L a religión cristiana 
es la verdad absoluta, que contiene en sí una série iufiaita de verda-
des. L a religión no solamente habla de Dios, nos habla también de 
nuestros sentimientos, de nuestra voluntad, de nuestras ideas; envuel-
ve toda el a lma como la a tmósfera rodea todo el cuerpo. A la razón 
le da á conocer Dios y su ley; á la conciencia la libertad moral, la res-
ponsabilidad h u m a n a ; á la sensibilidad le previene el amor, la espe-
ranza ; y de todos estos principios fundamentales quiere que el hombre 
deduzca la verdad social y política en ellas vir tualmente contenida, 
verdad que debe estar con esos principios en armonía y consonancia. 

}El reino del cristianismo no es de este mundo I ! I Muchas veces lo 
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haoi lo, y s iempre me ha parecido una gran heregía la interpretación 
dada á esta pa lab ra . El reino del cristianismo es de este mundo, por-
que ó el c ru t idn iamóho es religión, ó el cristianismo encierra en sí la 
verdad po'ítica y la verdad social. Pues qué, habia de ser el cristia-
nismo. la religión verdadera, la religión del espíritu, de peor condicion 
que todas las relig :ones antiguas, las cuales han engendrado en forma 
política y social? No, rail veces no. Al panteísmo materialista de la 
India corresponde el panteísmo social, la teocracia absoluta. Al prin-
cipio de coulradicsion levantado en Persia á la categoría de Dios, cor-
r fsponde una aristocracia guerrera . Conjo los dioses batallan en el 
cielo, la espada ea el gran símbolo social. A los instintos mercaderes 
de la r aza fenicia presiden dioses mercaderes también. E l paganis-, 
mo griego tiene su« dioees personales, limitados: sus temples peque-
ños y r ientct ; sus sacerdotes nacidos en la plaza pibl ica, como so» tri 
bunes, y de cone guíente, sus repúblicas democráticas, sus ciudades 
aisladas t amb e n ; grandes personalidades como sua dioses. Examine 
mi digno crítico I ; religión romana, y encentrará dos teogonias, la 
teogonia e t rusca y la teogonia latina; como hay en Roma dos clnees so-
ciales, los pxtricica y los plebeyos; como hay dos fuentes de derecho, 
el Símbolo a n t i g o o y el pretor. Sila se postraba ante el Mitra asiá-
tico, porqué era u o Dioa tirano, aristócrata; y Mario, en quien la de-
mocracia era h i j a del instinto mas bien que del raciocinio, empezó su 
revolución, á p e s a r de en inesperíencia, por levantar en los a l tares de 
la república los dioses de ios plebeyos. ¿Y el cristianismo no ha-
bia de ser t a m b i é n una gran religión socialjcomo todaa las religiones? 

¡Qoién habia c e c r e e r q u e el señor V , católico del siglo X I X , 
apreciaba en m é n o s su religión que la apreciaba Syramnco, pagano 
del siglo V ? Svnimaco , cuando levantaba de nuevo loa al tares de los 
dioses; cuando ofrec ía sacrificios 6 las divinidades paganas; cuando 
congregaba el seaiado en derredor del gran altar de la victoria, se de-
j aba l lrvar, no so o des.us creencia» religiosas, que se habían apagado 
en «u alma como es taban ya apagadas en la menie del género huma 
no de un g ran - t emor nacido de una gran creencia, sí, de la creencia 
que el crist ianismo estaba destinado á dar en tierra, no solamente 
con loa d'osea, sin a también con las institucíonea del paganíamo. Y 
ahora bien, medicando sobre la historia, se alcanza que Symmaco te-
nia razón. 

E l cristianismo predica la unidad de Dios y su gobierno en el mmH 
do por la ley de lia Providencia; es decir, liberta al hombre del anti-

guo destino: p red ica también la libertad de la voluntad h u m a n a ; es 
decir, hace al hombre responsable de sos acciones y de su vida; predi-
ca la unidad del géne ro humano, porque á sus ojoa no h a y r azas ni 
castas, y la igua ldad an te Dios del rey y del esclavo, la igualdad, que 
es la g r a n ley del derecho: predica la g r a n »ir tud que une los hom-
bres eutre sí; la car idad , que es todo amor, y la esperanza virtud emi-
nentemente progres iva ; y al predicar todos estos grandes principios, 
deja g rabada en la conciencia una religión verdadera y en el espacio 
todo el maravilloso ideal de una sociedad asentada en la justicia. 

¿Puede nega r es to mi digno crítico el señor V . . . . ? Y o creo que 
es imposible que lo niegue; y si lo niega, ¿cómo compaginarlo con es-
tas palabras? ' 'S i e l Señor dijo: Ite et (lócete omnes gentes, no fué con 
el proyecto de que instruyesen los apóstoles al mundo y le preparasen 
para fundar la nueva Jerus.alen en la tierra." 

Ahora bien: el cristianismo traia una nueva sociedad, ó no la traía 
en su seno. S i t r a i a u n a m u e v a sociedad, como yo creo, el cristianismo 
era un progreso y venia a l mundo para realizar el progreso. Si el 
cristianiamo no t ra ía en su seno una nueva sociedad, como el señor V . . 
pretende, el crist ianismo no merece el nombre de religión, ( iué 
error tan t rascendenta l y tan grave! E l cristianismo t ra ia virtúal-
mente una n u e v a sociedad, y de consiguiente el progreso. 
. Y en esta mi doctrina, que ia razón enseña, me confirman autorida-

des de mucho valer; por ejemplo, la autoridad de Ozanam, escritor ca-
tólico, que t a n t a s y tan señaladas distinciones a lcanzó del papa , 
y que ha merecido despues de su muerte que sus libros fueran 
dados á luz por el alio clero francés. Ozanam, dice en su His-
toria de la Civilización en el siglo V, lo »¡guiante: "Con el Evange-
lio comienza la doctrina del progreso. El Evangelio enseña, no so-
lamente la perfectibilidad humana, la eleva á ley. Sed perfecto, dice, 
y esta palabra condena al hombre ú un progreso sin fin, puesto que 
pone su término en lo infinito. Sed perfectos como vuestro padre es 
perfecto." D e sue r t e que, ademas de tener en mi abono la razón, 
tengo la autor idad de uno de los mas ardieutes y aplaudidos apologis-
tas del catolicismo. 

¡Q,ué progreso tan grande encierra el modelo qué propone Jesucris-
to, Dios de verdad, bondad, hermosura perfecta! E l hombre, y de 
consiguiente la sociedad, pa ra cumplir el g ran precepto evangélico, 
deben buscar y rea l iza r incesantemente la verdad en todas las esferas 
abier tas 6 su pensamiento, la ciencia} hacer el bien, pero no el bien 
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limitado, sino completo, que se esiienda á todos los hombres; real izar 
la moral en el hogar doméstico y en el Estado; embel lecer la vida to-
da, llenándola de armonías el ar te; y em esta g r a n obra, que no rompe 
la na tu ra l eza humana, ántes la compifende toda, debe mirar como una 
estrella fija, como norte invariable á Dios. E l hombre que no alcanza-
rá nunca la perfección, debe sin embargo, buscarla siempre; de suerte 
que el progreso es una ley cristiana. 

M a s el señor V . . . . as ienta lo siguiente: "Jesucristo dijo, á la 
verdad, en el sermón de la montaña: "Sed perfectos como vuestro 
padre, que está en el cielo;' ' pero se dirigía ai hombre interior" Con-
cedido; se dirigía al hombre interior. Mas como la sociedad, en el 
último resultado, se compone de hombres, a l ' r e fo rmar al individuo, re-
formaba también la sociedad. Considerando á la sociedad en up sen-
tido aún mas alto, en el sentido de un individuo colectivo superior, 
la sociedad también debe de ser perfecta. D e no admitir esto, se cae 
en el Biguiente error: en que Dios predicaba dos leyes morales, una 
p a r a el individuo y otra pa ra el sér social. Y este dualismo repugna 
6 la razón del hombre, y es contrario á 'Ia justicia de Dios. 

Donde el señor V . . . . parece mas invencible, es en el párrafo que 
afirma lo siguiente: ' 'Progreso vale tanto como ir de la imperfección 
& la perfección, y mal 'podría ser progresiva una doctrina que desde 
luego era per fec ta . " Poco ha meditado mi digno contrincante es-
ta su opinion. E l dogma, en cuanto diviDo, eo eterno; en cuanto 
eterno, absoluto; en cuanto absoluto, no admite progreso. T a l e s 
el sentir de la Iglesia. Pero el dogma, al sujetarse á las condicio-
nes históricas de todas las ideas, al ser mejor comprendido en un si-
g lo que en otro, se puede asegurar que en cierto sentido, sin embargo 
progresa. No soy yo quien dice esto, lo dice Bossuet, á quien el 
mundo ha l lamado el ú ' t imo Padre de la Iglesia: Por ser constante 
y eterna la verdad católica, dice, no deja de tener también su pro-
greso: que es conocida en un lugar mas que en otro; en un tiempo 
mas que en otro; mas clara, mas distinta, mas umversalmente. 

Los apóstoles creyeron un día que Jesús era un rey que iba á fun-
dar el reino en un instante en un rincón del espacio, y fueron á pedir-
te ministerios temporales en ése reino; pero Jesús les mostró que no 
venia 6 funda r una sociedad de un día, una sociedad perecedera; ve-
n ia , si, á fundar el eterno reino del Espír i tu divino sobre la tierra. Coa 
primero» cristianos, según todos los historiadores eclesiásticos, creye-
ron q u e la Iglesia no debia salir de la s inagoga; que la fuente de eu 

vida estaba al pié del santuario judio; que el neófito no debia en t rar 
t r iunfante en el Evangel io sin haberse iniciado ántes en la religión 
hebrea , y el concilio de Je rusa len des t ruyó esta creencia abriendo 
de par en par las puer tas de la Iglesia á todos los hombres, á toda-
las r azas de. la tierra. L a verdad como el sol, i luminó todas las fren-
tes. L a r aza semítica perdió la dignidad privativa del sacerdocio. E l 

'Evange l io de San Mateo está escrito á l a sombra de la sinagoga, en 
la hermosa habla de los sacerdotes bíblicos; el evangelio de S a n J u a n 
esJá escrito en griego, y por todas sus pág inas circula el genio de 
Pla tón, del cual tomó posesion Jesucristo en Patmos, como mas t a rde 
la Iglesia debia posesionarse del genio de Aristóteles. S e levanta 
mas tarde Arrio, y se lleva tras sí la mayor ía de las gentes; su dogma 
que concluye por despojar de su dignidad á Jesucristo, va á sentarse 
en el trono del imperio, va á penetrar en los pueblos bárbaros por 
medio de Ufilas; pero un dia la Iglesia l lama á sus hijos á Nicea 
los congrega representados por sus pastores, «í, por aquellos pastores 
q u e iban de los cuatro puntos del horizonte, llevando aún en su f rente 
las señales del martirio; y la mano trémula de un anciano, que iba 6 
espirar despnes de haber coronado aquella g ran obra, t r a za con el es? 
tilo griego en una tabla estas pa labras respecto al Verbo: conaubs-
tantidlis Palr; y un ¡himno de júbilo que exhala de sus labios la 
Iglesia universal reunida, himno cuyos ecos oimos aún con recogi-
miento y reverencia todos los días, enseña á las generaciones que ha 
t r iunfado definitivamente el Evangel io . Con razón comparando S a n 
Pablo á la Iglesia á un g r a n cuerpo, dice que crecerá siempre hasta 
realizar en su plenitud la humanidad de Jesucristo. Sí, como crece el 
hombre, sin variar de organización; como crece el árbol, sin variar de 
sustancia, crece también la Iglesia. 

Mas no t ra to del dogma, sino de la influencia civilizadora del cris-
tianismo, y por consiguiente dejo á un lado este punto, y paso á otra 
proposicion del señor V . . . . , que me ha maravi l ladospbre todo en-
carecimiento. " P e r o como el cristianismo es un gran elemento civili-
zador, dice, aun prescindiendo de su poder sobrenatural, y á un fin 
sobrenatural ordenado, los hombres, siguiéndole, serán mas dichosos-, 
( y aquí en t ra mi es t rañeza) , S I B I E N N O P U E D E D E D U C I R S E 
D E A Q U I Q U E E L C R I S T I A N I S M O F U E R A E N L O S P R I -
M E R O S T I E M P O S C A U S A C O N O C I D A D E P R O G R E S O . » 
Véase la palmaria contradicción que resal ta en este pá r ra fo . Si me» 
jora el cristianismo la condicion de los hombres, ¿cómo no es causa 
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conocida de progreso? - Y si no es causa conocida de progreso, ¿cómo 
mejorará la condicion de los hombres? Indudablemente el seBor 
V...según se desprende de todo el artículo, ha puesto las pala-
bras que dicen que siguiendo los hombres el cristianismo serán mas 
dichosos, para atenuar ta pensamiento capital, que es: sí bien no 
puede afirmarse que en los primeros tiempos fuera causa conocida de 
progreso. Tremendo error en que no he visto caer á ningún imploi 
y eu que sin émbargo cae una alma verdaderamente católica! 

E l señor V . . . . ha olvidado todas las consecuencias políticas, pro-
gresivas,: que inmediatamente en los cinco primeros siglos trajo consi-
go el cristianismo. Recuérdese la organización del imperio romano. 
Unidos el poder temporil y el poder espiritual en un solo gefe, el des-
potismo abrumaba al hombre, estinguia su voluntad y su pensamien-
to. L a religión cristiana, separando el poder temporal y el poder es-
piritual, realizó un inmenso progreso, fecundó maravillosísimas con-
secuencias, é hizo imposible para siempre la mayor de las tiranías, la 
autocracia; esa institución en que un hombre es rey á un tiempo y 
pontífice, aniquilando así cecesariamente bajo sus plantas la liber-
tad humana y el derecho. ¿Y esto no es en los primeros tiempos cau-
sa conocida de progreso? 

Los emperadores paganos, pontífices, reyes, dioses, vertían impu-
nemente sangre humana; mandaban sacrificar generaciones enteras 
ai pié desas manchados pedestales. Recuerde el sefiór V . . . . tan 
aficionado á recordar todos los nombres célebres de los cinco primeros 
siglos de la iglesia, aquel gran emperador Teodosio. vestido de ci-
licio, cubierta de ceniza la cabeza, arrodillado en el polfro, con los 
ojos i.'enos de lágrimas y h B manos plegadas, pidiendo perdón á la 
Iglesia por haber pasado impíamente á cuchillo los habitantes de una 
desgraciada ciudad. Recuerde el señor V . . . . que cuando el hijo de 
Constantino quiso poner eu mano sobre la frente de un gran padre de 
la Iglesia ; la voz de Osio, español, que llenó con sus acentos el • si-
glo IV, recordó al tirano con elocuencia nunca del mundofintes oída, 
que el emperador nada podía sobre las conciencias; es decir, que el 
imperio romano por la acción santa del cristianismo había perdido la 
mas grande, ia mas trascendental, la mas tiránica de todas sus atribu- • 

cionfes. ¿Y esto no es causa conocida de progreso? Recuerde el 
sefiór V . . . . el tomo V lección 54 de la Filosofía positiva de Augus-
to Córate; lea Ik serie do consecuencias que ha traído esta división del 
poder espiritual y del poder temporal, y se quedará sin duda mara . 

viilado de haber hecho ménos favor al catolicismo que un filósofo ma-
terialista, el cual sin quererlo pertenece .á la estrema izquierda hege-
liana. 

Pero prosigamos: ¿el cristianismo no abolió virtualmente la escla-
vitud?—Aquí viene bien recordar 1a influencia de la religión. E! pá-
ria no pertenece á la religión que los grandes brahmanes. Los escla-
vos de Roma tenían sus divinidades, que se llamaban dioses serviles. 
Al dar un mismo dioB, una misma dignidad moral, un mismo altar 
una misma ley, un mismo premio al esclavo y a | emperador, el cris, 
tianismo abolió virtualmente la esclavitud. ¿Esto no es causa conoci-
da de progreso? 

El cristianismo, penetrando en el derecho, bat>e de toda la sociedad 
emancipó la mujer, la hizo compañera del hombre, unió, no por la 
tiranía antigua, sino por el lazo del amor, lo» padres con los hijo», hi-
zo indisoluble el matrimonio, asentando así en la eternidad los funda-
mentos de la familia; y de esta suerte, al renovar por el esplritualis-
mo y por la libertad ia ley civil, el hogar doméstico, renovó también 
¡a ley política y el Estado. ¿Y esto no es causa conocida deprogreso? 

Y lo que decimos de la división del podér temporal y espiritual, 
principio político; de la abolicion de la esclavitud, principio social; del 
mejoramiento de l|i familia, principio civil, y por tanto procresos in-
mensos, decimos también dé la filotofia que progresaba bajo los santos 
Padres; del arte que se trasfiguraba en ia menie de Juvenco y de Si-
donio Apolinar, como Jesús se trasfiguró en el Tabor, como la huma-
nidad se trasfiguró en el cristianismo. ¿Ytodo esto no es cctusa cono-
cida de progreso? 

Por eso, aun mirado filosóficamente y prescindiendo de su virtud 
divina, el cristianismo e? hoy como ayer, y será mañana como hoy; es 
decir, será siempre causa conocida de progreso, porque nos dió las le 
yes de la naturaleza humana y nos reveló el verdadero Dios, y asentó 
tres grandes categorías sociales, que son imperecederas: la libertad, la 
igualdad, la fraternidad de todos los hombres. 

Y hé ahí eaplicado por qué yo, que soy, y he sido y seré siempre 
creyente, soy, y he s.do v teté también siempre .defensor de la libertad 
y de la igualdad humana, defensor del derecho, condicion precisa de 
la existencia política y social; defensor del progreso, sin cuyo dogma 
se abaten las hermosas á las que D'OB prendió á nuestra alma; defen-
sor de todo el gran movimiento de la civilización p u e n t e , porque'lo 
ereo consecuencia indeclinable y lejítima de la verdad cristiana. ¿Quie-
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re decir esto que yo crea el progreso infinito? No, mil veces no. Quiero 
el progreso dentro de n u e s t r a naturaleza, y creo que nuestra natura-
leza es contingente, l imi tada y contradictoria. Pero esta ley de con-
traiccion, si es la cadena q u e llevamos atada á nuestras plantas, es" 
también la santa aureola q u e corona nuestras frentes. Suprimidla, y 
el hombre seria, ó inerte como la piedra, ó absoluto como Dios. Lo 
que sucede en la na tu ra leza , sucede armónicamente en la conciencia: 
de la atracción y de la repulsión en las esferas celestes nace jararmonía 
de los mundos. De la contradicción en la inteligencia, de la lucha en la 
sociedad, del continuo comba te del hombre en la tierra, nacen las artes, 
las ciencias, las sociedades, la verdad, la bondad y la hermosura. H e 
concluido, y creo haber probado que el cristianismo es causa de pro-
greso. 

Pongamos, si, nuestra libertad, nuestro derecho, nuestras artes, bajo 
la sagrada tutela del cristianismo. El Prometeo encadenado á la tierra 
por el destino pagano ha sacudido sus cadenas; el fuego del cielo cen-
tellea en su espaciosa f ren te ; la libertad le preteje bajo sus alas; el 
mundo obedeciendo á su palabra le abre sus entrarías y le revela sus 
secretos: dueño ya de l a tierra, habiendo dejado de ser ciego como 
Edipo, cada dia descubre mas maravillas y muestra mas la grandeza 
de su espíritu: el rayo le obedece; las estrellas se retratan en los gran-
des instrumentos que ha- inventado; el vapor centuplica sus fuerzas; la 
imprenta perpetúa las ob ras de su espíritu; nuevos mundos salen del 
seno de las onda« para a lbergar le y ser su templo; los gases despren-
didos en sus retortas descomponen en mil sustancias la materia; la as-
tronomía, las matemáticas, la físicb, la química, le aseguran el dominio 
de la naturaleza; las ciencias abstractas y espirituales le revelau cada 
dia mas los secretos de su alma, y a ú es imposible que el hombre, por 
grande y libre, se vea abandonado de Dios ni de su santa providencia. 
Los que creen que el cristianismo ha abandonado en esta edad la 
civilización, entierran. como IOB fariseos, de nuevo en el polvo de las 
edades pasadas á Jesucristo, que desde su resurrección vela por nosb-
tros en el cielo. 

Si la primera parte de mi libro se refiere & considerar el Cristianis-
mo como el ideal religioso del movimiento democrático de nuestro 
tiempo, la parte última se refiere á la libertad de la Iglesia. Es t a es 
indudablemente la teoría capitalísima de nuestro dogma, la teoría, 
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esencial de este libro. Como nuestras leyes de imprenta son tan es-
trechas, despues de haber pronunciado los discursos que forman la base 
de este último tomo, creia que acaso los fiscales pusieran algún obstá-
culo á su publicación. Entonces me decidí á poner sus ideas capita-
es, y aun párrafos enteros bajo la salvaguardia de un señor obispo. 

Así, puede decirse que condensé todo el espíritu de mis lecciones, to-
das sus ¡deas mas trascendentales en las Cartas á un Obispo. Hice 
mas, copié de mis discursos párrafos enteros al pié de la letra para si 
acaso encontraba algún inconveniente fiscal, poder convencerle de que 
habian salido bajo el amparo de las leyes. D e estos ardides tenemos 
que valemos los que no gozamos la libertad de pensar. Los pueblos 
esclavos padecen de este gravísimo daño, de raquitis intelectual. De 
él padecer* España miéntras no emancipe su inteligencia. Véanse 
ahora las Cartas al Obispo, que esplican el dogma fundamental de 
mis cinco tomos, que son su esclarecimiento y su recúmen, dicen aií: 
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Exorno, é limo, señor obispo de Tarazo na. 
• 

May señor mió y de toda mi veneración: Audacia es en verdad di-
rigirse á un señor obispo tan ilustrado como V . E. sobre una materia 
tan ardua como la libertad de la Iglesia. Pero deseoso de t ra tar este 
grave asunto, creo que su nombre rae servirá de escudo contra los es-
crúpulos del señor ministro de la Gobernación, y de su teniente el se-
ñor fiscal de imprenta. Hablemoa de problemas eocialee gravísimos; 
y eata será la mejor manera de levantar la prenaa del cieno de los in-
sultos al cielo de las ideas. Ademas, la ocasion me parece oportuna. 
V. E., con motivo de la publicación del Almanaque democrático, blan-
co de tantas iras, ha pedido rei teradamente al poder civil, al Estad'o, 
su brazo para defender la idea religiosa, que cree vulnerada. No será 
desacato en mí hablarle; no será en V. E . humillación oírme. Mani-
fiesto ante todo mi-respeto á un obispo, á un anciano. Lo único que 
en cambio le pido, es que reconozca mi buena fé. Podré no haber en-
contrado la verdad; pero la he buscado con ánimo recto y pedido & 
Dios su auíilío. Podré engañarme, que no lo creo, pero me engaño 
en conciencia. No voy á t ra tar ninguna cuestión dogmática, voy 6 
tratar de Una cuestión libré; de las relacione» entre la Iglesia y el Es-
tado. ¿Seremos en esta cuestión mas papistas que el Papa? ¿No to-
leraremos que se repita ni siquiera lo que se ha dicho en el Congreso 



de Malinas á favor de la libertad de la Iglesia? . Allí, en presencia de 
ilustres obispo», rodeado de doctores caió'icos, con aplauso universal, 
ha podido repetir el conde de Moatalembert , Ia9 palabras de un P a p a 
nunca sospechoso á lo» jesuítas y á loe neo-católicos, como lo fué un 
dia Pio IX, las palabras de Gregorio X I V que decia: "Solamente lo 
puedo todo en el país en que n a d a puedo, en los Estados-Unidos." 
Organicemos de aquella suerte las relaciones entre la Iglesia y el Es -
tado; y el Estado será libre y libre la Iglesia, y no se verá un obispo 
en la dura necesidad de dirigirse á un ministro de la Gobernación, pi-
diéndole que prohiba una obra, ni un ministro de la Gobernación en 
la dura necesidad de desairar á u n obispo. El uno regirá con sus me-
dios á lo» ciudadanos, el otro á los fieles; y uno y otro vivirán indepen-
dientes, sin mezclarse el Estado en el ministerio de la Iglesia, pura-
mente espiritual, ni la Iglesia en el ministerio del Estado, que debe 
limitarse á darle condiciones de derecho. # 

Yo bien sé que V. E . sentirá u n a especie de frió mortal, viendo que 
»oy osado á proponerle una solución democrática. E n Dios y en mi 
aima le digo que no hay para q u é asustarse. La democracia ho es 
una religión, es una política. H a y en Suiza cantones católicos, hay 
millones de católicos en los Estados-Unidos . V. E . puede espantarse 
de la democracia porque no la conoce. Y no la conoce por culpa de 
esa prensa neo-católica que de todo tiene ménos de espíritu religioso, 
y que desfigura la verdad. Recháce la V. E . No es religiosa la ca-
lumnia; no e» religiosa la mala fé ; 110 es religioso ese encono contra 
las nuevas ideas; no es religioso ese odio á nuestros enemigos, cuan-
do Cristo no» dijo: "amar á los q u e no» aman lo hacen también lo» pa-
ganos; amad á los que o» aborrecen; orad por lo» que o» persiguen y 
os calumnian; sed perfectos como nuestro padre que está en los cielos." 
La prensa neo católica es el mayor enemigo que la religión tiene en 
nuestra patria. Y o de mi sé decir, que si alguna vez hubiera sido ca-
paz decaer en ei ateismo, cayera al ver la religión convertida por esá 
prensa sacrilega en uaá argolla y Diosen un verdugo. Y o de mi sé 
decir que como ciudadano, cumplo con un deber y uso de un derecho, 
doliéndome á V.E. , porque cuando cita, oita esos periódico»; y cuando 
habla, habla por su boca: y cuando se levanta contra profesores de la 
ciencia, se levanta arrojándoles á la cara su» testos truncados, y cubre 

* con su manto, de buena fé sin duda, una conjuración perpetua contra 
nuestras leyes, contra las instituciones que triunfaron en la guerra ci-
vil, contra el espíritu y la vida de nuestro sigfo. 

Yo bien sé que V. E., se va con los neo-catóiicos porque tiene preo-
cupaciones invencibles contra las nuevas ideas. Hay dos argumentos 
que se usan con uniformidad fatal . Contra la filosofía moderna, Vol-
taire; contra la política moderna, las matanzas de la revolución. Pero 
"V. E., alzando un poce la vista, comprenderá que la burla de Voltair e 

como las matanzas de la revolución, son dos accidentes en la historia 
de la idea liberal. Una nueva sociedad surgía del seno del siglo déci-
mo octavo, y surgia porque Dio» no toleraba que el mundo fuese la 
corte ó la mancebía de reyes como Luís X V , de reinas como María 
Luisa. Y siempre que una nueva sociedad nace ¡ay! nace en oposi-
cion radical á la antigua. El espíritu griego nació del Oriente, y se 
eatendió negando al Oriente. Las ruinas de Troya son esa inmensa 
negación histórica. El cristiano se opuso á la sinagoga; nació malde-
cido por los sacerdotes de la antigüedad, por ios fariseos. L a Iglesia 
rompió el seno de su madre, como el ave para volar rompe el huevo 
que la contiene. El Renacimiento nació de la Edad Media, y l lamó 
bárbara á la edad Media, y Miguel Angel, y Rafael , y el mismo P a p a 
Leoa X, y Bembo, y Sadoleto, no vieron en el ar te gótico mas que 
el padrón de la barbarie de las artes, miéntras se estasiaba delante 
la» estatua» de los dioses, en que los primeros padres de la Iglesia 
solo habian visto la histérica risa del diablo. Pues bien, Señor, lo 
mismo sucedió, exactamente lo mismo, á la idea liberal moderna. Un 
hombre, que como escritor no valia lo que valia Rousseau, ni como fi-
lósofo valia lo que Descartes, ni como poeta lo que valia Racine; pero 
que los superaba á todo» por su intención política y su espíritu crítico, 
pretendió destruir la forma social, y la destruyó con aquella carcajada 
espeice de terremoto que desgajó los cimientos délas antiguas monar-
quías destrozadas sobre su sepulcro. 

Pero genios de este linaje son raros, y solo aparecen cuando tienen 
el destino de destruir una sociedad, para que abra paso á otra mas 
progresiva. Las carcajadas de estos hombres son como el ruido de la 
tempestad que viene á purificar la atmósfera moral. Sus gracias son 
ciegas como el rayo, que ora cae sobre la encina, abrigo de la» aves 
del cielo, ora sobre la cúpula de las iglesias. Lo cierto es que cuando 
ha sido necesario destruir una forma social, se ha levantado uno de esos 
hombres: Aristófanes al concluirse Gresia; .Luciano al concluirse Ro^ 
ma; Bocaccio al concluirse la primer mitad, la mitad teocrática de los 
sigloe medios; Cervantes al concluirse los tiempos caballerescos; Vol 
taire al concluirse la sociedad de nuestros padres. S u ministerio fué 
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mas político que religioso. Necesitaba negar una sociedad y lo negó 
todo, religión y política; pero ni sus negaciones ni sus dudas llegaron 
á matar el sentimiento de lo infinito, eterna raíz déla idea religiosa. 

Lo que mas ha dañado al espíritu religioso es, indudablemente, la 
escuela neo-católica. Esa escuela no trató de restaurar lo que hay 
de inmortal en reí igion, no: trató de restaurar al calor de la idea reli-
giosa lo que hay de transitorio en política; trató de restaurar el cas-
tillo feudal, el siervo pegado al t e r ruño , el privilegio devorado por la 
igualdad, los códigos monstruosos de Edad Media, el poder político 
de los papas, ro to por cuatro siglos de revoluciones; los cadáveres to-
dos que restos de una sociedad náufraga, iban fluctuando en el tempes-
tuoso mar de nuestras revoluciones, y que parecían grandes porque 
estaban hi nchados. Y no sé en virtud de qué maleficios trastornó esa 
escuela el es píritu evangélico. Ella desfiguró la historia y la persona 
de Cristo. T an cierto es lo que digo, tan cierto, que si el Salvador 
hubiera veni do de nuevo á exaltar á los oprimidos, á maldecir á los 
opresores , los fariseos que hoy invocan hipócritamente su nombre, 
por socialista, por demócrata, lo crucificaran de nuevo en aquel cal-
vario, que socialmente considerado, es la redención del esclavo. Es ta 
escuela llegó á la negación del progreso en historia, á la negación de 
la conciencia en moral, á la neg-acion del derecho en política, & la ne-
gación del ar te clásico en estética, y consagró todas estas negaciones 
como una grande ecatombe en los altares del cristianismo. Despues 
hemos visto aun los mayores escándalos; hemos visto estas ideas ba-
jar de la ciencia á la política, entrar con estrépito en las redacciones 
de los periódicos, tremolar banderas en los colegios electorales, que 
rer convertir la Iglesia en una enorme barricada contra la libertad, 
perseguir la enseñanza, formar con los restos de los realistas disper-
sos y de los doctrinarios arrepentidos, especies de diablos metidos á 
predicadores, que artos de carne predican el a yuno, formar con estos 
recíduos un partido nuevo, que parece c onjurado para herir la liber-
tad y que en realidad hiere la religión. 

Sus predicaciones tienden á destruir la base de toda moral, de toda 
ciencia. Predicando contra la razón humana, han predicado el acep. 
ticismo en filosofía, el probabilismo, cuando mas ese aceptisismo dis-
frazado. " L a razón y lo absurdo, se aman con amor invencible." 
; Tremenda palabra que lleva encerrada en su seno el germen de todos 
ios errores! Condenar ,la razón á perpetuo matrimonio con lo absurdo, 
equivale á suprimirla. Y desde el momento en que se suprime la ra-
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zon, el universo se oscurece, la fé se nubla, la idea de Dios se apaga 
en un mar de tinieblas, y todas las pasiones se apoderan del hombre, 
convertido en un sér inferior á las béstias, porque por sus instintos 
ciegos ménos vale que las béstias. ¿No hay razón? Pues no 
hay verdad humana. ¿No hay verdad? Pues no hay conocimiento po-
sible del bien y del mal. Pues ignoro si el asesinato, si el robo son ó 
no meritorios. Mi razón me dice que son reprobables; mi conciencia me 
grita contra ellos. Pero ¿qué importa? Ent re mi razón y lo absurdo 
ha puesto Dios un parentesco estrechísisimo. Dadas estas ideas no hay 
mas remedio que indignarse contra Dios. Podríamos decirle si fas ideas 
neo-católicas fueran ciertas: "Dios engañador , me exiges la responsa-
bilidad de mis acciones, me condenas si hierro, me castigas si peco, y 
luego me arrojas ai mundo sin criterio para distinguir la verdad del 
error, el bien del mal. "Este Dios de los neo-católicos se parece á 
Calígula, que escribía las leyes, las promulgaba, y las ponia muy al-
tas, donde no pudieran los ciuda danos leerlas, á fin de que desconocién-
dolas, laainfringieran, é infringiéndolas, a t ra jesen sobre su frente el 
castigo, y el mal en que se gozaba aquel estúpido tirano. Y no me 
habléis de religión. ¿Cómo podré yo prestar el rationcde obsequium 
de que habla San Pablo, si mi razón es engañosa? Si mi razón me 
engaña en lo material, en lo contingente; si no puedo andar con ella 
por el mundo de las relaciones, ¿cómo podré volar por el cielo de las 
eternas armonías? Y no hay que decir que el sentimiento es superior á 
la razón, el sentimiento si n la razón es un cielo sin luz. E n el fondo de 
esa doctrina neo-católica, Señor, está la inmoralidad para la vida, la 
duda para la ciencia, el atei smo pa ra las almas. 

Solo así me esplico yo la inmensa impotencia unida al inmenso po-
der de los neo-católicos. Ellos en general, volterianos arrepentidos, 
han logrado seducir las almas sencillas y crédulas. Ellos han dado 
á la juventud un opio muy bueno para no estudiar, el de decirle que 
toda la filosofía es mentira, apotegma que cuadra admirablemente á 
la indolencia española. Ellos se han llevado tras de sí una gran parte 
del clero. Ellos tienen hoy en la prensa mas órganos que los demás 
partidos, en la tribuna mas oradores, en el poder mas ministros. Aquí 
todo cambia, y ellos quedan siempre como una sombra maldita. Dicen 
que se quemen libros, y se queman; que se desentierren cadáveres, y 
se desentierran; que se levante un presidio en la zona tórrida para sus 
snemigos políticos, y se levanta; que se desconfíe de la enseñanza uni-
versitaria, y se desconfia; que vengan ciertos gobiernos, y vienen; que 
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no vengan nunca otros, y nunca vienen; y sin embargo nada puede 
contra esta marea creciente del espíritu humano, que los envuelve y 
los ahoga, como el mar envolvía al gran tirano de la leyenda hasta 
arrancarle la corona de la cabeza . ¿Sabéis por qué,escelentísimo se-

ñor? Porque se oponen á la libertad, por que navegan en galeras de 
la Edad Media por un mar encrespado, y navegan contra el viento 
contra el espíritu del sigle. H e debido comenzar diciendo lo que pien-
so deellos, porque de s e g u r o mañana empezarán ácalumniarme y á 
infamarme. No me importa. Selo os ruego que me oigáis, y creo que 
voy á convenceros de que la iglesia necesita, como todo, libertad, y 
que solo por la libertad podrá existir el espíria religioso, completa-
mente perdido, ó per turbado en nuestra patria. 

CARTA SEGUNDA. 
-
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Muy señor mió y de toda mi veneraeion: Como anuncié á V. E . en 
mi primera carta,'la prensa neo-católica me ha llenado de injurias, por 
qúe he espuesto con toda suerte de respetos á vuestra alta 'considera-
cion, ideas mas religiosas que sus insultos. Han creído que yo buscaba 
una polémica con V. E. , para t ra tar un pavoroso problema. Si en al-
go por esto he faltado á V. E. , cuando busco solo el amparo de su 
nombre, que no me faltará, ha sido contra mi voluntad. Perdónemele 
degrado, porque el ministerio religioso por V. E . ejercido es tan alto, 
tan superior á las pasiones y las debili dades humanas, que hasta el' 
mal que recibido de otro en pena de un atrevimiento podría ser justo 
castigo, recibido de V. E . podría parecer venganza . Esos periódicos no 
tiran á desacreditar mis ideas; tiran á desacreditar mi persona. No trato 
de defenderla. Mi persona se borra completamente en el esplendor de Ja 
libertad, como se borra la tímida luz de la luciérnaga en el esplendor del 
dia. Aunque yo fuera el último y el peor de los hombres; aunque perte-
neciese á la raza de los que comercian insultando ya á los sacerdotes, ya 
á los filósofos; aunque me creyera capaz de todos los crímenes; V. E . 
en su calidad evangélica, en su celo religioso, no podría desoírme; pues 
Cristo, nuestro eterno modelo, no buscó justos sino pecadores; no llenó 
BU apostolado con los afortunados del mundo, sino con los débiles, con 
los enfermos, con miserables encontrados en las encrucijadas, á las 
orillas de los lagos, lejos "de aquellos palacios amasados con el sudor, 
del pobre, cada una de cuyas piedras es un pecado" Estos periódicos 



neo-católicos, ignorantes de toda religión, haeen del obispo an déspo-
ta del Oriente. Confundirlos, Señor, con el evangelio en la mano. 
Aunque os sentarais á la mesa en que estoy escribiendo, no desende-
riais de vuestro ministerio y de vuestra dignidad. Jesús comia con 
aquellos hombres que la Sinagoga estimaba herejes. "Mirad con qué 
jente come" decian los fariseos. Y Jesús respondía:"No son los santes 
los que han necesidad de médico." " E l pastor que ha perdido una 
oveja entre ciento, se deja las noventa y nueve para correr tras de la 
perdida, y cuando la ha encontrado, la duelve al redil sobre sus es-
paldas." Pues qué, Exmo. Señor, ¿solo oiréis á los que os adulan? 
¿solo atendereis á los que os provocan á una guerra política? ¿solo ten-
drán derecho á dirigirse á V. E . los que os importunan con cartas, 
tratando de cuestiones políticas y mundanas; no los que, si para algo 
os importunan, es para hablaros de la religión y de la Iglesia, y para 
pedíroslos consuelos necesarios al corazon? Esos periódicos no os 
comprenden, esos periódicos en todo tiempo os desirven. Confúndalos 
V. E . e o n el evangelio. 

Yo, Señor, creo profundamente con toda mi conciencia, con todo 
mi corazon, con toda mi alma, en la necesidad de la religión. Las as-
piraciones á lo infinito me parecen universales y estendidas como cor-
riente magnética por todos los seres; en los rumores mismos de la 
naturaleza, creo oír uua plegaria religiosa. Todo aspira á subir en la 
escala de la creación. El agua envia al cielo sus vapores, la flor sus 
aromas, el mineral su electricidad, la estrella su luz, el ave su cáuti-
co; todos los séres tienen alas, y todos miran á lo infinito como el po-
lo inmóvil de la móvil vida. Pero hay un sér en el cual los rayos ro-
tOB de la vida convergen como en su foco; un ser que siente y piensa; 
un sér en quien la naturaleza se anima; un sér que eleva con plena 
conciencia todas las oraciones inconscientes del Universo hasta Dios. 
Este sér es el espíritu. Y el espíritu, así como para realizar la verdad 
necesita la ciencia, y para realizar el bien la moral, y para realizar la 
hermosura el arte, y para realizar su vida social el derecho; para 
santificar todos los fines de la vida necesita la religión. Y esta idea 
se halla en completa conformidad cen la fiiosofia moderna. No conoz-
co uno de esos filósofos tan abominados, que no ensalce la idea religio 
sa. "La religión, ha dicho Kant , es el reconosimiento de nuestros de-
beres en virtud de los mandamientos de Dios." "Por la moral y la 
religión, ha dicho Fithte, nos elevamos á un mundo superior, la pri-
mera nos eleva por la acción, la segunda por la fé . " " L a religión es, 

según Les-sing, la educación permanente del género humano." E l e -
vándose á lo infinito, a ñ a d e Schelling, e¡ alma se sustrae á las leyes 
fatales de la materia. "Hablando de la religión, dice Hegel: " E s la 
religión donde todos los enigmas de la vida, y todas las contradiccio-
nes de la idea hallan su solución; en que se aplacan todos los dolores 
del sentmtiento; la religión, la eterna verdad, la paz eterna.." "Por la 
religión ha dicho Scheleimakr, apoyándose en San Pablo, nuestro 
sér es un Dios; y nuestra vida vive en Dios." "La religión nos llevá, se -
gun Solger, por amor de todo lo que es eterno, á sacrificar todo loque 
es transitorio." "La religión declara Baader en sus aforismos, es tan 
necesaria al hombre, porque es congénita á su naturaleza. L a relación 
del hombre con Dios, dice Krausse, es semejanza á Dioa, conocimien-
to de Dios, unión con Dios, manitestándole en la inteligencia, en el 
sentimiento, en la voluntad en la vida toda." Pero á qué cansarme 
citando autores de V. E . conocidos? Yo de mí sé decir, que se apa -
garía el Universo y el espíritu á mis ojos, si la idea delDios se a p a g a -
r a en mi conciencia. 

Sobre todo, el dolor y la muerte me han hablado siempre de reli-
gión. H a y quien ha pensado suprimir el dolor: quien ha creido s u p r i . 
mir la muerte. ¡Grave error! E n el límite donde comienza el senti-
miento, comienza el dolor que es compañero eterno de la vida, y nos 
avisa de nuestras faltas, y nos ausilia en nuestros grandes trabajos 
porque no podemos alcanzar la verdad sin esfuerzos, ni llegar al bien 
sin combate, ni desear lp perfecto siuo con esa sed insaciable, señal 
del origen celeste é infinito d e nuestra alma. Desgraciados de nosotros 
el dia en que se acabara el desasosiego de nuestro sér , porque con ese 
desasociego se acabaria también lo mas noble, lo mas sublime de 
la vida. Y lo que digo del dolor, digo de la muerte. El hombre se-
ria un eterno bufón, si no supiese que al ménos ha de haber un acto 
solemne, trágico, sublime en su existencia: la muerte. La tememos 
porque no la miramos frente á frente, porque nos hemos propuesto1 

olvidarla en medio del ruido y de la a lgazá ra del mundo. Pero la 
muerte no mata, la muerte aniquila: es un nacimiento á otra vida y 
parece una descomposición, porque nunca brota el tallo sin descompo-
ner la semilla, ni el fruto sin sacar la flor, ni una nueva forma sin bor-
rar las formas antiguas, en el crecimiento y progreso de todos los 
séres. Si no hubiera muerte no habría renovaQion; seria la naturale-
z a un lago inmóvil y podrido; la humanidad una vieja impotente y 
preocupada. E l sepulcro es una cuna. Miéntras nosotros lloramos un 



muerto, como la personalidad tan t rabajosamente conquistada no 
puede perderse, en ese muer to ven otros «eres un recien nacido; por-
que la vida es infinita. Y mientras h a y a dolor y h a y a muerte, h a b r á 
religión. E l raciocinio se q u e d a r á inmóvil á las puer tas del sepulcro, 
y abr i rá allí sus alas luminosas - la fé . Pero al qui tar el dolor, a l qui-
ta r la muerte, convertiríamos el mundo en vicioso harén y el hombre 
en eterno sultán; pero en un sul tán reducido, por el opio del placer ) 

á un eterno imbécil. Una v ida en que no cae una lágr ima, es como 
uno de esos desiertos «n que no cae una gota de a g u a : solo enjendra 
serpientes. Si quitamos de la frente del obrero el sudor: de las g ran -
des causas el martirio; de, la obra de artista la pena; del amor la tris-
t eza ; de la vida esa corona de ciprés que se l lama la muerte, no h a -
b r á fé, pero t ampoco hab rá ni v i r tud , ni esperaranza , ni poesía, ni 
bel leza moral en el mundo: que todo lo g rande nace del dolor, y cre-
ce a l riesgo de las lágrimas. 

¿Veis, E x m o . Sr. , cuánto me calumian les q u e me creen conjurado 
p a r a perder toda idea religioía en la conciencia de la juventud? E s 
todo lo contrario; nadie como yo ee l amenta de la decadencia mora l 
á q u e hemos venido. S e ha comerciado tanto con la idea religiosa, que 
muchos creen que cuantos hablamos de religión somos unos farsantes 
titiriteros que embaucamos á las gen tes pa ra arrancarles la bolsa. S e h a 
querido hacer de la religión un instrumento al d e tiranía, q u e muchos 
hombrea de ánimo levantado y corazon entero h a n llegado á creer 
que en el templo de la religión solo se admiten esclavos. A l mismo 
t iempo !han endurecido ciertas gentes el corazon y las e n t r a ñ a s de 
muchos seres piadosos, obligándoles á ver en los que a m a n la li-
ber tad otros tantoe conjurados del infierno ministros de Sa t anás . Así 
h a decaído la caridad, el amor , la fraternidad, ese generoso senti-
miento que proviene de la unidad de oríjen y de la unidad de desti-
nos en todos los hombres. Loa dolores de nuestros hermanos , de 
aquellos en que la humanidad son como nosotros mismos, nos 
ha l lan indiferentes. N a d a nos va en que el pobre no tenga pan , ni el 
esclavo libertad, ni el desgraciado amor ; nada en q a e el ignorante se 
pierda, como las aves nocturnas en e ternas sombras. E l amor insen-
sato á todos los placeres hace de la vida una orgía, del mundo un car-
nava l . Todo está enfermo en este período de morta l decadencia. E l 
a r t e se h a convertido en una copia servil de la real idad; la moral en 
u n a pa labra dúctil y acomodaticia; has ta el amor se h a trasformado en 
un negocio. N o digamos nada de la fé política. H a muer to . ¿ D ó n d e 

es tán aquellos hombres q u e por causa de la libertad p i saban el ca-
dalso y h a s t a bendecían la muer te ignominiosa, creyendo que iba á 
ser la v ida d e su idea y de BU patria? dónde es tá la generación que 
escribió en Cádiz el código de 1812, y que se en te r ró en loa campos 
de Bailen y en loa m u r o s de Za ragoza y de Ge rona pa ra rea l izar 
aquel la g u e r r a de independencia, guer ra de g igantes que no podemo« 
comprender nosotros loa enanos? Todos los hombres que creían, que 
esperaban, que amaban , jay! h a n muerto y hollamos indiferentes sus 
cenizas. Po r eso del mando de los militares, de los bárbaros genera-
les que nos azo tan l a ca ra con su látigo, y tr i turan nuestas ideas con 
sus espuelas, caemos bajo el mando de estos sofistas, de esos acépt i -
cos, de estos doctrinarios sin f é y sin conciencia, q u e hace años vienen 
devorando nuest io espíritu con el cáncer de su corrupción. N i si-
quiera somos bas tan te serviles pa ra sufrir una dic tadura , ni bastan-
te fuertes p a r a l anza rnos á la ana rqu ía . Nos consumimos en lo mise-
rable, en lo pequeño . ¡Felices los pueblos que, como Polonia, son es-
clavos; pero q u e al m é n o s saben pelear, saben morir y no se consumen 
t r is temente en esa inmoralidad nuestra que es la muer t e de la con . 
ciencia, e l an iqui lamiento del a lma! 

Y es necesario, E x m o . Sr . , que pongamos el dedo en la l laga, q u e 
hablemos de nuestro mísero estado religioso. Si en algo peco de irre 
verencia, os ruego q u e me perdoneis la fal ta en grac ia del buen deseo. 
N o ocultemos el mal . N o séamos como esoa débiles q u e no se a t reven 
á curar u n a l laga por no sufr i r a lgunas náuceas . L o que pudo decir 
Sancho el B r a v o en el Siglo X V I I I ; el arcipreste de Hi ta en el siglo 
X I V ; Pedro márt i r en el siglo X V ; Hur t ado de Mendoza en el siglo 
X V I ; Fé i jóo en el S ig lo X V I I I , bien podemos decirio también nos-
otros en es te nuestro siglo de libertad. Nuestro estado religioso es m u y 
triste. Muchos defensores de la libertad se han separado de la religión 
porque la c reen signo d e esclavitud. Y o estoy seguro que a lgunos de 
buena fé, llenos de honradez y de lealtad, desconfian muchas veces 
de mí, a u n q u e me quieren . Po rque me oyen hab la r demasiado 
de Dios. L o s filósofos se h a n ido separando también de la re-
ligión, si no de toda religión, de la oficial, porque dicen q u e oprime 
el alma. Los economistas, oídlos, la condenan, la desdeñan, al ménos 
porque j u z g a n sus ideas Bobre la tasa y la usura contrarias a l movi-
miento económico de nuestro siglo. Los gobiernos toman la religión, 
no como una idea pura , no como una creencia santísima, sino como 
un medio d e gobierno; la ponen á la a l tura del alcalde que conserva 



e l orden, ó cuando mas del magistrado que juzga ó del código penal 
que condena. Las clases elevadas son del todo indiferentes; á 
lo mas, prevenidas contra la revolución por las predicaciones neo-
católicas, han hecho del catolicismo una especie de Dios Térmi-
no encargado de velar por sus propiedades. E n el pueblo hay 
dos ciases. E l pueblo de las ciudades adolece de preocupaciones 
invencibles contra la religión, miéutras el pueblo de los campos 

adolece de un fetichismo pagano, que mata toda pura idea religiosa. 
E l alto clero habla mas de política que de religión; y al clero bajo, mas 
del culto que de la moral. La superstición reina en los estremos de la 
cadena social. No hace mucho tiempo que se hablaba de embauca-
mientos, de llagas, de ridículos milagros. L o s de arriba creen mas en 
los golpes que da el pié de una mesa que en los movimientos de la 
conciencia; y los de abajo mas en sortilegios que en la virtud de las 
buenas obras. Muchos creen que con orar han cumplido, aunque lue-
go procedan mal en en la vida. Se parecen á los lazzaronis de Ná-
poles, que despues de encender una luz á su madona ya se creen con 
autoridad para encenegarse en los vicios mas infames; ó á los bandi-
dos de andalucía que llevan un escapulario sobre el cual apoyan su 
trabuco; ó al Monipodio de que nos habla Cervantes en Rinconete y 
Cortadillo, que apartaba una buena porcion del botín robado para 
comprar velas á la virgen, á fin de que protegiese los robos en lo f u . 
turo. Esto es horrible, tristísimo. Es necesario res taurar la conciencia, 
restaurar el espíritu, despertar la idea religiosa en el alma. V . E . 
con medios espirituales, son su ministerio sublime, con sus virtudes 
con su ejemplo, con su predicación constánte, puede hacer mucho, co-
mo todos sus hermanos, en esta obra. Pero la religión tiene un lado 
social. Tiene una influencia social, y al publicista toca como un dere" 
cho, como un riguroso deber, t ra tar de las relaciones de la religión 
con la vida social de los pueblos, de las relaciones dé l a religión con el 
Estado. Y aquí se encuentra Exmo. Sr . , gran parte del remedio al mal 
que lamentamos. Paru este problema, como para todos, la democra-
cia, que es la doctrina social mas perfecta, tiene una solucion admira-
ble: la libertad de la Iglesia. Si no importuno á V. E . pidiéndole án-
tes que me dispense, que no vea sino mis buenas intenciones, mi deseo 
de acertar, de decir la verdad, de hacer el bien, si no le importuno, 
decía, hablaré en mis próximas cartas de la libertad de la Iglesia, y 
ántes de despedirme de nuevo, permítame que le salude con todo 
respeto y veneración. 
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CARTA TERCERA. 

Muy seBor mió y de toda mi veneración: en mi carta anterior es-
puse todo cuanto pensaba sobre nuestra decadencia moral y nuestro 
profundo malestar. Y o atribuyo todos estos males á que la religión 
no está en la conciencia, sino en la ley, en el Estado; lo cual hace que 
la fuerza moral haya sido reemplazada por una fuerza mecánica. Y 
este es el lamentable error en que caen á una todos los neo-católicos. 
Así no discuten, no denuestan; no raciocinan, acusan; no creen tanto 
en la autoridad de Santo Tomás ó de Balarmino, como en la autori -
dad del fiscal de imprenta y del juez de primera instancia; no fian 
nada en la virtud del evangelio, lo fian todo á la virtud del código 
penal. Y aquí, Exmo. Sr., entra la cuestión que propongo á V. E . 
con todo respeto, y que V. E . debe considerar, no por lo que vale 
quien la propone, sino por lo que vale y significa la idea en sí misma. 
Consideremos que no estamos solos, que no es posible vivir en el ais-
lamiento feudal, y que si la Iglesia es reina en España , es sierva en 
la mayor parte de las naciones del mundo. Por eso deeia, con grande 
aplauso de todos los católicos, el conde de Montalambert, en el congre-
so de Malinas: renuncie á sus privilegios la Iglesia católica, donde es 
reina, para alcanzar y obtener su derecho, donde es sierva. Porque 
no resolvemos la cuestión con decir que el catolicismo es la verdad. 
Aun admitido y proclamado esto queda una segunda cuestión. ¿Hay 
derecho á imponer por fuerza una religión verdedera? Todas las re-



ligiones desde el brahamanismo h a s t a el protestantismo han dicho 
á los cobiernosí yo soy la verdad. D e todas han abusado para fines 
mundanos los gobiernos, y las han esgrimido contra sus enemigos. 
El brahamanismo ha tenido por v íc t imas los parias, el prote.tantis 
mo los irlandeses, el paganismo los cristianos, y los gobiernos han de-
jado desgraciadamente un reguero de s a n g r e que condena la justicia 

de Dios. 
V E . acostumbrado á un ministerio puramente espiritual, sabe 

que el criterio de toda religión es la f é . Y la fé es la evidencia inte-
rior que ó no admite pruebas 6 las r e h u y e . Creo, porque creo: tal ha 
sido la principal razón délos creyentes . Otras veces han dicho mas, 
han dicho, credo quia absurdum. Prescindamos de la verdad o de 
la mentira de las religiones, qué no impor t a para asentar el ideal de 
r e l a c i ó n entre la Iglesia y del Estado. P a r a el gobierno español la 
verdad es el catolicismo, y para el inglés el protestantismo. Despues 

de todo, como ha dicho el conde de Maistre, en el fondo de las reli-
giones mas diversas, se encuentran ras t ros de una tradición universal 
T o d a s l a s r e l i g i o n e s han consolado al hombre en su camino. Desde 
la religión que adoraba el tallo de ye rva , la gota de rocío, el ave gi-
gantesca que abria sus alas en la región de los vientos, la luna lle-
na cuando surgía del seno de las olas, y celebraba sus misterios, te-
niendo por templo los b o s q u e s , y por a l tares los peñascos; desde la 
religión que adoraba la naturaleza, ha s t a la religión que adoraba al 
hombre, y cuando el sol saiia por el Himeto, enviaba desde el templo 
§ las orillas del Ejeo los coros de las ví rgenes coronadas de verbena, 
tañendo cítaras de oro, y entonando los cánticos de los mas sublimes 
p o e t a s ; d e s d e la religión que adoraba al hombre hasta la religión es-
piritual que adoraba á Dios, y ha erigido las catedrales góticas y las 
ha teñido de los matices de la luz con los vidrios de colores, y l a s ha 
noblado de estátuaa que representan todos los grados de la oracion y 
del dolor y les ha dado el murmullo de una plegiaria con los acordes 
del órgano, y lengua para hablar á los vientos con las campanas, y la-
zo para el cielo con la alta cúpulaque se t iñe de los arreboles del aire; 
todas las r e l i g i o n e s como ha dicho un autor católico, han consolado 
a l h o m b r e , dejando en los espacios esas obras del arte, que forma 

como la e s c a l a m i s t e r i o s a p o r donde el espirita humano sube s a c u -

diendo d e s u s a l a s e l p o l v o de la t ierra, á trasfigurarse e n lo infinito 
•Hay derecho á imponer por fue rza una religión? Ornar dice: sí 

Cristo dice que no. Las religiones tienen sus armas, el convencimien-

to para la inteligencia, la persuasión para la voluntad. V. E . cree • 
mas en la fuerza de un ejército de misioneros para fines religiosos 
que en la fuerza de un ejército de zuavos; mas en una pastoral que 
en un cañón. Las religiones no se mantienen por los fiscales, ni por 
la vara de cabo de presidio, ni por las bayonetas de todos los ejérci-
tos del mundo; se mantienen por el asentimiento de las conciencias, por 
la fé de los corazones. Lo primero que la religión representa ¿qué es? 
!a relación de toda la vida con Dios. La religión vela en nuestra cu-
na y nos envía el ángel custodio protector de los primeros ensueños, 
purifica los corazones jóvenes apercibiéndolos á recibir, como vasos 
de bendición, los aromas de los primeros amores; bendice la familia 
que formamos; santifica la mujer que elegimos por esposa, convirtien-
do el hogar en un templo; nos ausilia á educar los hijos, á levantar las 
ahtas de su fantasía al cielo, y enderezar sus primeros pasos al 
bien; nos une por la oracion con los téres que se van de la vida y por 
la esperanza en la inmortalidad con los séres que vienen á la vida; y 
en la hora de la muerte, cuando todos los horizontes se cierran y os-
curecen, cuando el sepulcro abre á nuestros píéa sus negras fauces, 
cuando todos nos abandonan al silencio del eterno sueño, la religión 
nos promete.que Iéjoa de perdernos.en la nada, la escencia de nuestra 
vida, como el vapor de la catarata que sube á los cielos míéntras el 
caudal de las aguas se desgaja en los abismos, la esencia de nuestra 
vida se dilatará en el regazo de Dios. Mas para cumplir estos fines, 
ha de ser creida por nuestra fé, amada por nuestro corazon, acepta á 
nuestra conciencia, faro luminoso á lo* oj->s del alma. En vez de 
moderar los ímpetus de la juventud, loa viciará, si por ella no tenemos 
amor. En vez de unirnos por un juramento á la familia que forme-
mos, nos unirá por un perjurio. En vez de ausilio, nos servirá de 
estorbo en la educación de nuestros hijos, porque no enseñan los l a -
bios como verdad lo que el corazon siente que es mentira. En vez de 
consolarnos en la hora de la muerte, sus oraciones, aua ceremonias 
turbarán nuestros instantes; y harán desesperada esa postrer hora en 
que el hombre necesita recoger todo su espíritu y toda su vida para 
presentarse, no ante el juicio de los hombres que creen la fé mentida 
por los labio», sino ante el juicio de Dios que ve el fondo de la con-
ciencia. Indeciso el moribundo entre su fé de hombre y su fé de ciu-
dadano, verdaderamente no sabrá cómo ha de morir en esta última 
hora en que todas las mentiras se acaban en los resplandores de la 
verdad eterna. De este triste estado de los espíritus hay una grande 
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enseñanza en ia h i s t o r i a , una enseñanza que me ha movido á pro-
lijas meditaciones en mis estudios históricos. Notad, señor, los hom-
bres m a s c é l e b r e s d e ios últimos dias del paganismo. ¡Que miserables 
en su vida, y qué grandes en su muerte! No hablemos de Bruto y Ca-
ton. El pretoriano Antonio sabe morir. Cicerón que había vivioo co. 
m o un cortesano, espira como un héroe. El emperador Othon fué en 
su vida ménos que una prostituta y fué en su muerte mas que Só-
crates. Tácito no acierta á dar 4 . esto razón. ¿Sabe.» por que vivían 
vida tan miserable? Porque vivian en contubernio forzoso con diosea 
e n quien no creian. ¿Sabéis por qué morían muerte tan sublime? Por-
que morían libremente en el Dios de Platón., en el Dios de su concien-
cia Por eso yo creo que el poder del Estado, que la fuerza de loa go-
biernos, nada vale, nada importa para fomentar las creencias religio-
sas. Creemos ó no creemos en la religión del Estado. Si creemos, 
creemos por nuestra conciencia y no por el mandato del Estado. Lúe-
go su protección es inútil. Sí no creemos y decimos que creemos, á los 
oíos de la religión cometemos una verdadera hipocresía. Luego su pro-
tección es dañosa. V. E . en su alto ministerio, que tantas veces le ha-
brá obligado á bajar á los profundos abismos del espíritu humano pa-
ra arrancar de allí muchas espinas, sentirá inmensamente, mejor que 
vo p u d i e r a decítselo, cuánto daña el espíritu religioso la hipocresía. 

Sobre ia conciencia no puede haber coaccion. Por eso nuestra« mis-
ma . leyes, nuestro Código penal condena la libertad de cu 1 toa pero 
admite la libertad de conciencia. Y por esto la Iglesia ya no acostum-
bra á pedir el ausilio del Estado contra aquel que no cumple sus 
oreceptos espirituales. Pues bien, si ha dado un gran paso hácia su ju-
E o n , hácia su propia libertad, ¿por qué no ha de concluir e dar 
loa nasos que le faltan, renunciando completamenie á la tutela del 
E s t a d o ? Para regir la conciencia, le bastan loa medios e ^ n ^ 
porque no hay sobre la conciencia acción material pos,b e , Po eso 
llamaba Sócrates á la conciencia, la voz de Dios en la vida. Si la re-
ligión fuera una ley coercitiva, una ley material deat .nada al hombre 
-ue ha de v i v i r e n sociedad, comprendo que echara mano de jue-
ces alcaldes y alguaciles. Pero el objeto de la religión es mas 
alto mas trascendental. Lo eterno, lo incondicional, lo absoluto es el 
norte de la idea religiosa. Cuanto mas pier so en esto, mas claro lo 
veo Exuo. Sr,, mas claro. Es un devaneo hacer de la re'ig.on como 
una ley de imprenta, como una ordenanza de policía. Si el hombre 
estuviera destinado á vivir un dia, y á pasar como una sombra que 

empaña por breves instantes el espejo del espacio; si no tuviera mas 
fin ni mas destino que caer convertido en polvo sobre este planeta; ai 
todo en él terminara con procurarse mejor sustento, mejor habitación 
que las generaciones ya muertas, entiendo que bastaría á sus necesi-
dades una religión mecánica, regulada por el Estado, atenta solo á 
conservar el orden civil y el orden material; pero cuando el hombre 
se siente llamado por una voz á mas altos fines; cuando reconoce en 
sí una libertad, por tan maravillosa manera ordenada, quo le a lza del 
mundo de los efectos al mundo de las causas; cuando su deseo es una 
sed infinita, su amor una llama inestinguible, sus ideas taas numero-
sas que los astros, su razón mas grande que el espacio, su personali-
dad mas duradera que el tiempo; cuando los hechos, las instituciones, 
las leyes, las artes, las ciencias, son como gradas por donde «e sube 
en ascensión continua, en crecimiento progresivo á sus altos fines, y 
al término de esta ascensión gloriosa se ve á Dios, necesita para 
volar á Dios libres y abiertas las alas de la conciencia. Después de 

toáo, ¿qué han podido Nerón,IDiocleciano, todos los soberbio, tíranos, 
contra la inviolabilidad de la conciencia? Nada . ¿Por qué? Porque la 
conciencia es la reflexión de todas las facultades del espíritu en sí 
mismas, y no puede ser cohibida por ninguna fuerza, encerrada en 
ningún calabozo, vigilada por ningún carcelero, guillotinada por nin-
gún verdugo, pues sin duda, es libre como la voluntad, infinita como 
el pensamiento, incoercible como el alma, de la cual podíamos decir 
que tan grande facultad es como la luminosa corona. 

V. E., en su sagrado ministerio, verá mil veces, que á donde no 
llegaría la fuerza de un gobierno llega la palabra de un obispo. Y 
esto le persuadirá de la radical impotencia de! Estado, del gobierno, 
para ordenar y regular la fé religiosa. Yo he visto esa impotencia 
en las sociedades ant iguas y en las sociedades modernas. P»ra no 
tratar cuestiones peligrosas, que yo quiero evitar á toda costa, desar-
rollaré ante V. E . en breves palabras lo que sucedió á la religión 

pagana, á esa religión que, si no puede satisfacer nuestro espíritu, 
ni iluminar nuestra conciencia, animó á pueblos tan sabios como Gre-
cía, á civilízacione. tan robustas como la civilización romana. E l pa-
ganismo tiene su edad sencilla, primitiva, en loa dioses caribes; so 
edad media en la teocracia dórica, consagrada al culto de Apolo; su 
edad de protesta en la aparición de Homero; su edad filosófica de .de 
Thales hasta Aristóteles; su edad de reaccioü, de neo-paganismo, 
de lucha con nuevas creencia», de alianza con el Estado, en aquello« 



últimos tiempos en que Júpi ter y el César eran una misma persona, 
la religión y el imperio una misma cosa. Pues bien, yo he notado que 
cuando esta religión vivia principalmente por sí, contando m a . con 
su fuerza que con la fue rza del Estado, porque desligada del go-
bierno y del Estado nunca estuvo, lo cual prueba su radical impoten-
cia para ser una religión duradera; cuando contaba ma» con sus 
fuerzas que con las ajenas, con las fuerzas políticas, el paganismo es-
taba vivo: las sacerdotisas pleyades llenaban de flores el altar, de 
víctimas el ara; Apolo se a l zaba resplandeciente de luz en el tem-
plo erigido sobre las colinas sembradas de mirtos y laureles; Baco, ve-
nido de la ludia con la frente coronada de pámpanos, representando-
la embriaguez de la vida, dividía con Apolo el dominio del mundo; 
Homero despedía de cada uno de los acordes de su lira el alma de 
un Dios; y miéntras los dioses mayores, creados por los poetas, vivían 
allá en el Olimpo, tendidos en las nubes, coronados por el iris, saluda-
dos por la diosa Armonía q u e trasformaba los rayos del so! en cuer-
das de su arpa, miéntras los dioses mayores vivían en las cumbres de 
los montes, respetados por Josjpueblos, lloviendo estrellas en el cielo, 
gotas de rocío en los campos, los genios menores se esparcían por la 
tierra y llenaban de f a u n o s las selvas, de nereidas los mores, de nin-
fas los arroyos; y en cada bosqueeillo, en cada umbría, en cada reco-
do de la costa tenian templos, de les cuales se e x h a l a b a n aquello, 
cánticos ébrios de placer q u e inundaban de febril voluptuosidad toda 
,a naturaleza. El espíritu, ese eterno desterrado, comenzo a disgus-
tarse de culto tan sensual,.comenzó a levantar los ojos al cíe,o. El 
e»tado quiso salvar la religión y no pudo. En vano maldijo á I hales; 

d e l a l m a d e Tba les nació Pi tágoras . E n vano obligó á Pitágoras a 

misterioso silencio. Do a q u e l silencio nació andando el tiempo la vi-
vida idea de Xenophanes . E n vano desterró á Xenophanes, porque 
vino Sócrates. En vano d ió la cicuta á Sócrates, porque al pie de su 
sepulcro donde parecía en t e r r ada para siempre la conciencia huma-
na brotaron Platón y Aris tóteles , las dos faces de la ciencia, IRs dos 
términos de la idea, las d o s caras del espíritu. La cicuta de los tira-
nos i- a tó al Sócrates de u n Jia; pero no pudo matar al Sócrates de 
todos los tiempos. El paganismo herido s e moria. Cuando en la eter-
nidad sonó su última hora , nada pudo el imperio, nada pudieron las 
l e g i o n e s , nada los magistrados, nada las fuerzas colosales de R o m a 

para salvarlo. Yo no conozco reacción mas grande, reacción ma» in-
teligente, que la reacción sostenida por Juliano. ¿Y qué alcanzo aquel 

jóven con todas las fuerzas del Estado á su disposición1? Nada. Un 
día, fué al templo de Apolo en Dafme, por él restaurado, y no encon-
tró flores en el altar, ni ofrendas en el ara, ni coros que repitiesen los 
antiguos cánticos sacros, ni adoradores que llevaran las copas de oro 
á los labios para ofrecer las antiguas libaciones, porque el Estado 
podrá mandar abrir las puertas de los templos de piedra, pero no 
puede abrir ias puertas del templo espiritual de la conciencia, cuya 
misteriosa llave es l a f é . 

Exmo. Sr.: Los cristianos, que traían la buena nueva para renovar 
eljmundo, separaron, diferenciándose radicalmente del paganismo, la 
conciencia, del Estado; la religión, del imperio. Dad á Dios lo que e» 
de Dios y al César lo que es del César. Esta sublime palabra de Cris-
to ha separado para siempre la religión, del Estado; ha consagrado 
para los siglos de los siglos la libertad de la Iglesia. " L a ley de Cris-
to, dijo Santiago, e» ley de libertad." "Nada tan voluntario como 
la religión, esclamó San Pablo: Nihil tam voluntarium quam reli-
gión "Nosotros no pedimos el poder, escribía San Justino á Trifon, 
pedimos la libertad de nuestra creencia." I!Cristo, sentía Oríjenes, no 
roba las almas como los ladrones, ni laa compra como los ricos, ni las 
fuerza como los poderosos; Cristo laa llama con su amor." "Mipad, 
esciamaba el gran Tertuliano, mirad, no sea autorizar la falta de t o -
da religión, el privarme de m ¡conciencia religiosa!! Y en su carta á 
Escápula, añadía: Non est religionis cogere religionem." ¿Por qué 
hemos engrandecido á Constantino'? ¿Declaró relíg-ion del Estado la 
religión católica1? No, declaró la libertad de la Iglesia. Señor, la Igle-
sia no cambia, la Iglesia no puede cambiar la religión de la libertad 
que predicó en su cuna. Predicar una idea en la persecución y otra en 
el poder, una en las Catacumbas, y otra en el Capitolio, se queda pa -
ra esos miserables partidos que solo tienen por Dios la utilidad, por 
criterio el Ínteres y por moral el egoísmo. Pero la Iglesia no cambia, 
según no» enseñan sns doctores. 

¡La Iglesia libre! ¡Q,ué hermoso, qué grande espectáculo! Nom-
braría sus pastores sin pedir vénia alguna al Es tado; ejercería su en -
señanzasin necesidad que el privilegio la limitara y la condicionara; 
predicaría sus dogmas y »u moral con independencia entera, ejercien-
do hasta «obre los gobiernos y las leyes su jurisdicción moral y de 
conciencia: tendría asociaciones religio«as »ín las cualc» apénas se 
concibe el catolicismo, asociaciones prohibidas por nuestras leyes; 
podría adquirir su propiedad, guardar su peculio propio para procu-
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rarse el material sustento; veria renacer aquello« tiempos, aquellas 
asambleas, aquellas glorias, aquellas grandezas, aquella virtud de las 
primeras asociaciones cristianas. Pero no adelantemos conceptos. Es-
to será objeto de otra carta. E n ella probaré á V. E . que nada ha , 
sido tan funesto á la Iglesia como la protección del Estado. Sefior: 
la democracia seria un sistema social imperfecto, si no pudiera ofrecer 
condiciones de derecho, de espansion, á todas las maneras de ser de 
actividad humana. Y a el ilustre deán de vuestra catedral me ha dicho 
en una carta bella por su estilo, elevada por sus ideas, pura y recta 
por sus intenciones, que V. E . no puede temer á la democracia. Pues 
bien, no la maldigais: bajo todas las zonas y en todas las latitudes 
puede vivir el espíritu religioso que debe crecer, siendo justo, doquiera 
que crezca la libertad y la justicia. Tened, Sefior, un poco de pacien-
cia para esperar mis últimas cartas, y entre tanto perdóneme si en 
algo he faltado á lo que os debo, recibid un testimonio de respeto y 
veracion. 

CARTA CUARTA. 
Muy sefior mió y de toda mi veneración: seguiré esponiendo á la 

consideración ilustradísima de V . E . las razones en que me fundo pa-
ra abogar por la libertad de la Iglesia ardientemente. Prescindo 
del culto que presto en mi corazon y en mi conciencia á esa idea de 
libertad, por la cual se distingue de los demás séres el hombre. Ver-
daderamente ia idea de la libertad ha llegado á obtener una especie 
de culto en mi vida. Pero la manifestación mas fecunda, en mi sentir, 
es la que se refiere á la religión, pues á medida que mis ideas son 
mas altas, necesitan mas para volar por lo infinito, las fuertes alas 
de la libertad. El cristianismo así lo predicó desde su aparición en 
el mundo. Lo» neo-católicos, al convertirlo en instrumento de tira-
nía, lo desnaturalizan, y lo tuercen á fines contrarios á su ideal. Por-
que si se le quila al cristianismo este espíritu de caridad y de toleran-
cia, si de él se hace ántes que la religión pura del alma, la religión 
coercitiva del Estado, cambiemos todo el cristianismo; y Jesús en vez 
de decir, "mi reino no es de este mundo" diga, cediendo á las tenta-
cionés de Satanás que le ofrecía todos los tronos de la tierra: "yo 
•oy el único rey ." y en vez de "dad á Dios lo que es de Dios y al C é -
sar lo que es del César ," diga, "Dad al César la religión, alma, con-
ciencia;" y, en vez de reconvenir á los discípulos que pedían castigo 
pa ra un incrédulo, diciéndoles, "vosotros 110 sabéis aún qué espíri-
tu os anima, grite, "mueran los incrédulos, pues q u e mi espíritu es de 
esterminio, y mi sumo sacerdote es el verdugo:" y en vez de decir 6 
Pedro en el huerto, "envaina esa espada, el que á hierro mata á hier-
ro muere," dijérale, "sometereis por la espada á todos los pueblos:" y en 
vez de decir á sus apóstoles, "las armas de vuestra milicia, no son 
materiales," dijérales: "las armas de vuestra milicia son «l cetro de 
losjemperadores, y las espadas de las legiones:" y en lugar del cris-
tianismo, tendríamos el mahometismo, y el Evangelio seria el Ko-
ran; y el apostolado la guerra; y el triunfo del espíritu por el milagro 



de la idea, la cervidambre por la victoria brutal de la fuerza; y aquel 
sublime altar del Calvario, á cuyos piés caerán de rodillas todas 
las generaciones, porque a l l í se trasfigurò el alma, serte el patíbulo 
de la libertad y de la conciencia. 

Y o creo que las guerras de religión; las cruzadas contra los albi-
genses; las hogueras donde han ardido Savonarola, Gerónimo de 
Praga , Servet, ora las hayan at izado los católicos, ora los protestan-
tes; las persecuciones de los hugonotes por los reyes de Francia, y de 
los irlandeses por los a r i s tócra tas de Inglaterra; la Inquisición, feliz-
mente apagada al soplo de nue*tros siglos, todasiestas monstruosida-
des que han cubierto de s a n g r e la tierra, de ignominia la historia, 
han sido maldecidas por el espír i tu del cristianismo, que íué el ósculo 
de Dios impreso en ¡a frente del hombre. Y esta triste adulteración 
de una idea tan grande ha provenido do su ayuntamiento con los go-
biernos, con los poderes del mundo . Los gobiernos habrán podido dar 
á la Iglesia bienes perecederos, pero le han arrebata io el imperecede-
ro bien de su independencia. 

Tres soluciones puede tener el problema de la relación de la Igle-
sia con el Estado. O bien el Es tado se somete á la Iglesia, ó bien la 
Iglesia se somete al Estado, ó bien Estado é Iglesia se declaran libres, 
independientes entre sí. L i pr imera solucion enjendró la teocracia. 
La segunda solucion en jendró la autocracia. La primera solucion 
ha sido la de Roma en la E d a d Media. La segunda solucion ha sido 
la de Constantinopla en la E d a d Madia. La Roma Pontificia fué t eo -
crática; la Constantinopla imper ia l autocràtica. Es tas dos soluciones 
también se ofrecen á nuestros ojos allá en la historia antigua. E l 
Oriente, en que por regla g e n e r a l los sacerdotes predominansobre los 
reyes, el Oriente es teocrático; Grecia y Roma, en que los reyes ó 
lasjepúblicas predominan sobre los sacerdotes, son autocráticas. Y o 
creola teocracia y la au toc rac ia igualmente infecundas. ¿Cuánto 
tiempo se ha podido sostener l a teocracia en nuestra historia moder-
na? Éscasamsnte tres siglos, sí. tres siglos de apocamiento del áni-
mo, de terror; tres siglos.en q u e los pueblos temían ver la tierra disi-
pándose como un monton d e cenizas bajo sus plantas, y el cielo 
cayendo en lluvia como un m a r de lágrimas sobre su cabeza. L a 
teocracia se acabó el dia en q u e los jurisconsultos, por ella educados 
»c hicieron monárquicos, y loa monarcas por ellas sostenidos se hicie-
ron rebeldes. El boieton que N o g a r e t dió en la megilla de Bonifacio 
VIII, sepultó para siempre l a teocracia. El tenebroso poema del 

* 

Dante, poema esencialmente católico, fué su infierno. En sus últimos 
círculos se encuentran maldecidos por la conciencia religiosa, los tira-
nos que se prevalecieron de su autoridad espiritual para oprimir al 
mundo y despedazar á Italia. Y si tan triste fin tuvo la teocracia ro-
mana, ¿qué resultado ha tenido la autocracia vizantina? La desmora-
lización de una raza heroica, la caida de un grande imperio, la tisis 
del alma de cien generaciones, y la cimitarra turca estendida en el 
siglo décimo-quinto como una espada esterminadora sobre la frente 
de Europa. 

L a solucion teocrática y la solucion autocrática han sido igualmen-
te funestas para la Iglesia y para el Estado. ¿Será mejor solucion es-
ta semi-teocrácia y semi-autocracia de nuestro tiempo, en que ni la 
Iglesia ni el Estado gozan de verdadera independencia? Es ta ha si-
do la peor solucion, señor, la peor. Examinádlá con detenimiento y lo 
comprendereis. La corte de Roma pactó concordatos con los pode-
res civiles. Alcanzó que expulsaran á los judíos, ó de las naciones, ó 
de la vida civil; les entregó la Inquisición, lavándose las manos por 
la sangre en la inquisición derramada; aplaudió la condenación de li-
bros, como el método de Descartes, como el contrato social de Rosseau; 
inútil condenación, pues el primer libro es la base de nuestra filosofía, 
y el segundo la base de nuestra política; y con eato se creyó segura. 
Pero al poco tiempo los poderes civiles volvieron contra ella sus ar -
mas y la aislaron por las leyes josefinas; y abolieron sin consultarla 
sus ejércitos permanentes, los jesuítas; y le arancaron la inspección 
de¿la enseñanza pública; y redujeron á mentira su censura sobre los 
libros; y la qu itaron el diezmo; y la obligaron á mendigar el pan del 
presupuesto como cualquiera de las últimas oficinas del Estado; y 
destruyeron sus conventos donde las almas místicas encontraban un 
nido fuera de las tempestades del mundo; y disolvieron su propiedad 
heredada de tantss siglos, en el olegaje de las revoluciones. 

Y este mal provino de haber olvidado la idea que le sonrió en su 
origen. El cristianismo se planteó como religión del espíritu frente 
del paganismo, que se defendió como religión del Es tado. L a gran 
defensa de la religión pagana era que los dioses habían sido los pro-
tectores del pueblo, y bajo sus auspicios habían crecido tres cosas 
tan grandes como el ar te griego, el derecho civil, y el poder romano. 
E l cristianismo defendía,'contra Nerón y contra Diocleciano, el derecho 
de la conciencia, á separarse de la religión del Estado. Nadie hubie-
ra podido creer que en las relaciones entre la Iglesia y el Estado se 



ingi rieran los vicios del paganismo. Felipe II, Cárlos I X , Enrique 
V I I I apelaron á los medios que Nerón y Diocleciano. La inquisición 
f u é la hoguera pagana reanimándose de sus cenizas. L^s guerras de 
religión el estertor del paganismo. El Estado empezó por oprimir 
hipócritamente á sus enemigos para acabar por oprimir á la Iglesia. 
¿Pa ra qué quiere, pues, la Iglesia tan cara protección? Yo compren-
dería sin esfuerzo que se pidiese la protección de los Estados para la 
Iglesia en aquellos tiempos en que eran devotos hijos de su buena 
madre, y cumplían sus mandatos, y acataban sus consejos, y los reyes 
iban de rodillas á recibir en sus frentes el óleo que consagraba toda 
autoridad, y los pequeños reinos al nacer se acojian bajo los pliegues 
de su manto; yo comprendo la protección en tales tiempos; pero 
pedirla hoy, en que la vida de la Iglesia es una lucha continua con 
los poderes civiles; pedirla en estos tiempos en que la Iglesia ha com -
batido con Austria por las leyes josefinas, y con Toscana por las le-
yes leopoldinas; con los antiguos Borbones de Nápoles, Francia y 
España , por la espulsion de los jesuítas; con Napoleon el Grande 
por interpretación del Concordato, y con el Chico, por la revolución 
de las Marcas y las Legaciones; con los firmantes del último concor-
dato austríaco, por la emancipación de los judíos, y con la corte ab • 
solutista de Nápoles por la hacanea, ofrecida como un tributo de re-
conocimiento al P a p a desde los tiempos de Cárlos de Anjou: con Sa-
boya, primero por la ley Sicardi que abolían la jurisdicción eclesiásti-
ca, y despues, por la política del conde de Cavour; con Bélgica, con 
esa nación pequeña por su territorio, grande por sus libertades, naci-
da al amparo del catolicismo, con Bélgica, por las ideas vertidas y la 
enseñanza dada en las universidades del Estado; con los cantones 
católicos de Suiza, de esa nación que ha hecho de las montañas el 
al tar de la democracia; con los cantones católicos de Suiza, por 
cuestiones de disciplinas, como el pase de Friburgo y el matrimonio 
civil del Tresino: con España, con el pueblo que se arrojó á la sima 
de la guerra universal, como Curcio por salvar el catolicismo, con 
España por la abolicion del diezmo, la desamortización y la estincion 
de los conventos; con la América española, con aquel nnevo mundo, 
descubierto para la Iglesia cuando, en virtud de la predicación de 
Lutero, perdía la mitad del viejo mundo: con Nueva Granada por 
la asignación al clero; con México, por la desamortización, con Bue-
n os Aires, por su indiferencia religiosa; pedir en estos momentos, con 
estos gobiernos protección, es tanto como pedir cadenas, es tanto CO-

mo renunciar por el poder de un día al poder de todos los tiempos, y 
por un pedazo de tierra donde fijar la planta, á la conciencia, ese 
cielo de la vida. 

¡Q,ué comparación con los siglos de libertad de la Iglesia! Subid, 
Exmo. Sr., con el pensamiento acostumbrado á meditaciones piado-
sas; subid á considerar los siglos í v y v. Son los siglos, en que Cons-
tantino pone la cúpula á la Iglesia con su rescripto de libertad; San 
Agustín á la ciencia cristiana, con su síntesis inmensa; Nicea al dogma 
con su definición de la coñsustancialídad entre el Vervo y el Padre. 
Han cesado las persecuciones. La Iglesia es libre. ¡Q,ué espectáculo! 
Los Césares vencidos, las hogueras apagas por las lágrimas y la 
sangre de I03 mártires; los arúspices mudos, sin atreverse á invocar 
sus antiguos sortilegios; la pitonisa, inmóvil en su trípode, llevándose 
la mano á ia fría frente, por donde no pasa una idea; la última tras-
formacion del paganismo, ahogada; la heregía maniquea, que p u g n a 
ba por volver la humanidad al Oriente, vencida; la herejía pelagiana 
huyendo, no al resplandor de las armas, sino al resplandor de las 
ideas; la tribuna cristiana, alzada en Alejandría y sobre la tribuna 
Gregorio Nancíanzeno, Juan Crisóstomo; San Agustín desplegando 
el ideal de la ciudad de Dios: Paulo Orocio, esplicando el progreso 
en medio de la decadencia, el tirano degollador de una ciudad, pos-
trado de hinojos ante Ambrosio de Milán.; la lira cristiana colgada de 
las columnas de las basílicas vibrando los sagrados himnos: y cuando 
la gran catástrofe viene, cuando se desquicia la antigua sociedad, en 
aquel dia del juicio final de todo el mundo romano, al estrépito de las 
ruinas, al fulgor de los incendios, entre las nubes de bárbaros que 
pasan montados en sus caballos, cuyas crines destilan gotas de san-
gre, bajo el filo de las siniestras espadas; los únicos hombres que tie-
nen valor para arrojarse con los brazos abiertos en medio de aquella 
inundación de razas, á detener el torrente, son los misioneros desarma-
dos como San Severino, que doma á Odoacro; como San León, que 
detiene á Attila; como San Gregorio, que educa á los Lombardos, no 
con las armas, sino con la idea; no con la fuerza de los poderes mun-
danos, sino con la fuerza ds la palabra divina; y mientras la negra no-
che de la barbarie viene y reboza la sangre en la tierra; allá en las ci. 
mas se ven aparecer,;como otras tantas arcas de Noé flotando en el di . 
luvio, los monasterios, donde se refugia la ciencia, los monasterios que 
brillan en aquellas tinieblas, como las cumbres nevadas de los Alpes, 
ceñidas del ether y alumbradas por e! sol, con una serenidad perfec-



ta, en tanto que allá, en los hondos valles, se amontonan las nubes y 
ruge la tempestad, y se desata el rayo. 

L a Iglesia no renunciara, no, á recobrar en tiempos mas prósperos 
y con mas felices condiciones, es ta libertad en cuya virtud obró tan-
tos milagros. No renunciara á oir la voz de su Pontífice, sin que nin-
gún poder le pueda cerrar el paso; á nombrar sus obispos con inde-
pendencia completa; á tener sus cátedras, donde quiera que haya es 
pació para fundarlas, y discípulos que las cerquen; 6 celebrar sus con-
cilio«; á reunir esa« asociaciones religiosas, sin las cuales apenas se 
concibe su existencia; á vivir vida propia, animada por la libertad, 
coronada por el derecho que le ofrece la democracia. Esto vale mu-
eho mas que todo cuanto de ficticio pueda hacer por la religión el 
Estado. ¿Pues qué, el Es tado se confiesa, comulga, se sa lva ,se con-
dena? Yo quisiera ver en el va l le de Josafatel alma de nuestro Estado 
E l Estado, eo literatura, es clásico ó romántico? ¿Es en medicina? 
homeópata ó alópata? ¿Esperi tual is ta ó materialista? Seria de ver 
que miéntras el Estado fuera m u y católico, en un pueblo, de cuyo 
nombre, señor, no quiero acordarme, «e creyeran único« católicos cier-
tos cenobitas de tribuna y de redacción de periódicos, cuya vida ei la 
intriga, cuyas armas son la calumnia, cuya moral el egoísmo. Po-
ner al frente de un gobierno el dictado de católico, y creer que por 
eso es católico el pueblo, «on católicos los ciudadanos, es tan grande 
desvarío como creer que un p o m o de veneno deja de ser nocivo, por-
que se le ponga un rótulo q u e diga '-jarabe." V. E . como obispo, bus-
ca la religión, no en las vanas declaraciones del Estado, sino en los 
sublimes movimientos del a l m a . 

Y o bien sé que V. E . en su celo paternal por el progreso de la re-
ligión, al fijar en estas pa labras la vista, se acordará de la unidad re-
ligiosa. Esa. idea le a to rmen ta rá , leyendo estas cartas, y será un obs-
táculo invencible para acepta r las . Permítame V. E . que le esponga 
algunas consideraciones. S i acierto, acéptelas; perdóneme, si yerro. 
H a y dos ideas, que aun no se han realizado en el mundo; la idea de 
una nación para todo«, la idea de una religión para todos. Contra la 
primera idea se han estrel lado grandes guerreros; contra la segunda 
grandes doctores. El cristianismo es indudablemente la religión quei 
por su alta metafísica, por su moral sencilla y adecuada á todas las 
condiciones de la vida, tiene les caractéres de religión universal. Den-
tro del cri«tiani«mo hay c u a t r o raza« fundamentales en Europa, y las 
cuatro han dado un carácter particular á la idea cristiana. L a raza 

* 

latina ha encontrado en el catolicismo, su fuerza moral, sus tenden-
cias cosmopolitas, su espíritu social, su antiguo culto á la unidad, sus 
hábitos de organización y de disciplina; la raza germánica y anglo-
sajona ha encontrado en el protestantismo, su carácter individualista, 
la apoteosis de la personalidad humana, el culto de la libertad de 
pensar; la raza Elena ha dado al cisma su mismo carácter, el predo-
minio de la idea metafísica sobre la idea moral; la raza eslava, ten-
dida á los piés de sus autócratas, ha dado á la Iglesia el carácter de 
un inmenso pedestal para su autocracia; y si penetramos allá en el 
fondo debOriente, en la cuna de la humanidad, en el templo de don-
de han salido las religiones, allí donde el aire huele á incienso, encon-
trarémos, según las profundas observaciones de una sociedad de sá-
bios investigadores, que las razas semítico-cristianas han dado un 
gran predominio á la idea del Dios único sobre la ¡dea del Verbo y la 
gerarquía de los santos; y las razas indo-cristianas han concentrado 
toda la religión en Máría, han olvidado la primera persona de la Tr i -
nidad, han pretendido unir sus nuevas creencias con las antiguas, los 
santos con los dioses, como si el agua del bautismo no hubiera pasado 
de la frente sin penetrar en el alma. La ley de variedad se des-
miente con mucha dificultad en la historia. Y o también quisiera, se-
ñor, como V. E., la unidad de un Dios, la unidad en un dogma, la 
unidad en una ley moral, pero la deseo por la predicación, no por la 
fuerza; por los apóstoles y por los misionero«, y no por los soldados y 
los inquisidores. 

Pue« qué, ¿nos faltaba á nosotros la fé en la Edad Media? ¿No 
habia católicos y católicos vehementes en España , que reconquista-
ba el pàtrio suelo á ios árabes, cuando las milicias reales y las seño-
reales y las municipales se unian, yendo de Covadonga á Toledo, de 
Toledo á las Navas, de las Navas á Tarifa, de Tarifa á Granada? 
Si entramos en una de aquellas ciudades que aun quedan en pié, en 
Toledo, por ejemplo, piedra miliaria donde cada generación ha escrito . 
un recuerdo de gloria con un monumento imperecedero; si entramos 
en una de aquellas ciudades, veremos ]tras los muros torreados que 
las guardaban, tras las puertas, defendidas por los puentes levadizos j 

los bazares orientales; la mezquita mudejar adornada con todos los 
calados de la arquitectura granadina; con todos los recuerdos de la 
arquitectura siria: la sinagoga judía coronada por las maderas délos 
cedros del Líbano,^e«maltada por los talcos y dorados del Oriente, 
ceñida por las hermosas letras hebreas que guardan las divinas pala-



bras de David y de Isaías, mientras á la vista de aquellos templos, se 
alzan las caladas agujas de las iglesias santas, 6 cuyas, puertas se ce-
lebran los contratos, en cuyos altares duermen el sueño de la muer-
te los guerreros, en cuyas paredes penden las adenas de los cautivos, 
al eco de cuyos campanas se reúnen las cortes y los municipios, unien-
do así esos monumentos sagrados en sus piedras inmortales las dos 
ideas que fueron el grito de nuestros padres en la cruzada de lo» sie-
te siglos, las dos ideas de Dio» y libertad, que coronan como una 
diadema de fuego, las »¡ene» de nuestro pueblo. 

¿Pues qué, en nuestro mismo siglo no ha proclamado, no ha bende-
cido lá iglesia la idea de emancipación de la conciencia? Señor: al t ra-
zar las palabras en que voy á hablaros de ese gran poema, quisiera 
trazarlas como F r a y Angélico trazaba sus cuadros religiosos, de ro-
dillas: tan grande respeto me inspira. Habia un pueblo católico, es-
clavo de un pueblo protestante. El pueblo catótico se llamaba Ir ían, 
da, el protestante Inglaterra. Irlanda formaba una sociedad de pariaSj 
cuando un dia, el dolor esa musa divina, enjendró un hombre que 
llevaba en su alma lardea , y en sus labios el vervo de aquel pueblo. 
El gran orador reunía todos los grados del sentimiento y todos los 
tonos de la pasión, desde el sarcasmo y el insulto soez como pudieran 
salir de lo» labios de un campecino ébrio, hasta la poesía sublime, y 
la oracion ethérea, como pudieran salir de los labios de un ángel en 
estasis. Y sin mas escudo que su fé. sin mas arma que su palabra 
en la cual se oian los ecos de las olas y de las selvas pátrias, los gri-
tos de los trabajadores, as maldiciones de las madres, los lloros de 
lo» niños, lo» aye» de lo» moribundos y Jos lamentos que, desde sus 
sepulcros lanzaban la» generaciones pasada», todo» les ecos del alma) 
de un pueblo suspendida de los labios de aquel hombre como el ro-
cío de los pétalos de una flor, de aquel hombre, sí, que, poniendo so-
bre el viejo bastión de la aristocracia británica la escala de lo» dere-
cho» político», aplastando su intolerancia religiosa, emancipó la Igle-
sia calólica, y dejó en las torre» de esa iglesia una bandera »agrada, 
en cuya presencia se descubrirán todos los pueblo» y todas las ge-
neraciono», porque lleva escrita» en sus pliegue» la» idea» que han 
hecho tan marabilloso milagro; la libertad de la palabra, la libertad 
de a»ociacion y la libertad de conciencia. Despues de esto, cansado 
de espíritu, y desmayado de fuerza», dejo lo último que debo decirle 
para otro dia,"rogándole que consagre un recuerdo religioso á O'Con-
nell, el héroe de nuestra causa, de la libertad de la Iglesia. 

CARTA QUINTA 

Muy señor mió y de toda mi veneración y respeto: Empiezo pidién-
doo»; como siempre, perdón de mi atrevimiento, en gracia de mi amor 
á la verdad. Voy á presentar, en resúmen, los punto» generale» de 
la cuestión. Y a lo he dicho; no soy del número de los que creen que 
Ia religión es asunto baladí, y que vale tanto para la filosofía, como 
la alquimia para la química. Aunque yo no creyera, aunque estu-
viese desnuda mi alma de toda aspiración á lo infinito, y mi pecho de 
toda esperanza en la inmortalidad, bastaríame que la religión fuese 
creencia de tantos pueblos;, consuelo de tantas generaciones, ideal de 
tantos artistas, para bajar en su presencia lá frente, y temblar con 
pavoroso respeto, contemplando su grandeza, mayor aún, cuando la 
comparo con la pequeñez de mi inteligencia. Por esto no puedo nun-
ca tratar cuestiones religiosas, sin pedir á Dios que ilumine mi flaca 
razón; ni dirigirme á V. E.. respetable por sus años, mas respetable 
por su ministerio, sin pedirle que disculpe mi atrevimiento. Pero no 
caigamos, por huir de la rreverencia, en el miedo y el apocamiento-
L a religión es el cielc de la vida, y como cielo, es alegre y lumino-
sa. Solamente los inquisidores, los verdugos del pensamiento, los que 
han querido hacer del altar el patíbulo de la conciencia humana, pue . 
den amedrentar con la rel'gion, convertirla en cielo de bronce sordo 



á nuestros clamores, en negra nuDe pre f íada[de amenazas, y resuci-
tar aquella máxima del paganismo, nac ida cuando el hombre solo se 
acordaba de sus faltas y solo temia el cast igo. Religio, id est, metut. 

D e cualquier modo, el político, el publ ic is ta , todos los que tratan 
de buen ó mal grado de Ia{cosa pública, no pueden menospreciar en 
sus investigaciones un elemento tal como el elemento religioso, sin 
ser reos de torpeza. Quédese pa ra el filósofo quilatar las ideas reli-
giosas; al repúblico solo toca ver cómo s e han de armonizar con la vi-
da toda social, cómo han de entrar en las condiciones generales del 
derecho. Y en verdad, la religión e s t á destinada á ser no un po-
der material, sino un poder moral; ideal , no fueza; quebrantadora, no 
forjadora de cadenas; juez de la conciencia, y no poder del Estado: que 
á moralizar, á purificar, á idealizar v iene , y no á ser cortesana de los 
poderosos del mundo. Y este poder mora l será mas grande, á medida 
que sacuda con mas fuerza de sus e t h é r e a s alas el barro de la tierra; 
peso bastante grave, si no para cortar , detener su vuelo. No cabe 
dudarlo. E n nuestra civilización h a y tendencias al egoísmo, al pla-
cer, á la embriaguez de los sentidos. E s laaccion natural contra un 
misticismo de diez siglos; reacción q u e empezó en el Renacimiento, 
eon el delirio del arte, y sigue en este s iglo con el delirio de la indus-
tria y de la ciencia. El hombre ha med ido y pesado la tierra; ha des-
compuesto en sus primeros elementos e l aire: ha encontrado en el in-
menso laboratorio de la creaccion g a c e s impalpables como las ideas, 
ha hecho del vapor, despreciado de los antiguos por leve, una fuerza 
inmensa que compone y descompone l a materia en las máquinas y 
devora el espacio en su inquieta c a r r e r a ; ha arrancado á los cielos el 
rayo, y despues de encadenarlo bajo s u s plantas, le ha obligado á es-
cribir con sus chispas de oro la pa l ab ra humana por todas las regio» 
nes; ha escudriñado los secretos de los astros, oido sus incomunicables 
armonías, anotado en las tablas la m ú s i c a de las esferas, alcanzado á 
esplicar la gravitación universal; é i g u a l m e n t e ansioso de.conocer lo 
pasado y lo porvenir, así ha abrazado ios misterios de las creacciones 
anteriores en el fuego interno que de j a sus señales por el granito, en 
los torrentes que, caídos de la a t m ó s f e r a , esculpieron las motafias y 
estriaron los valles, como ha present ido las esperanzas de creaciones 
fu turasen esas estrellas nebulosas q u e se desvanecen, éthéreas olas 
de nuevos mare» de la vida en los ú l t i m o s co f ine s del espacio. Y es 
natura l que, embriagado en esta vida y or¿uJ?so con estos milagros, 
no haya comprendido otra vida mejor, no se haya alzado á otros mi-

lagros mas portentosos, y encerrando en la cárcel de «u cuerpo triste 
«neo OH , . , , , tsnfliuni fij'flq .sliiíHMi«. 

mente, á guisa de ant 'guo y olvidado prisionero, el espíritu como el 
sátiro de la leyenda, ee contenta con dormir en el lecho de la domada 
naturaleza. Contra esta tendencia, debe existir un poder moral. Has-
ta los filósofos mas materíaljetac y positivos lo reconocen así. L a 
escuela que ha llegado á una .síntesis de todas lac ciensia: en odio á 
la metnfísíca; la c.r--o.Ía que no pronuncia la pe lagra "DíoV'- ni- una 
sola vez; la escuela que ve en lac octrellao, no la gloria cantada por 
el Profeta,, sino la gloria de Newtoc y de Lip.laee, casi invoca un po-
der de esta naturaleza. ¿Sería posible, señor, que lo deja:en escapar 
de sus manos, por romántico amor £.*los gobiernpc pasados, por servi-
les complacencias con los gobiernos presentes, ios únicos que pueden 
gloriarse de tener aún el talisman de ese poder en lac manos? 

Pero es necesario no hacer de Cristo, que por su eacriSojo y por su 
muerte es un eterno ideal, un eterno ejemplar d é l a vida; no hacer de 
Cristo, cuat suelen los neo-católicos, el cómplice de todas las tiranías. 
Los que ta! hacen no conocen É Cristo. El Salvador podía decir de 
ellos lo que decia Jehová de Israel: Cognovít bos possesorem suum, et 
assinus pra.sppe domini sui et Israel non cognovit, et populus mena 
non inlellexit, Q ú e traducido en perí&aaes y con apl icaron al caso 
presen'e, quiere decir: conoceel buey á su dueño, y el asno á su pese-
bre, y los neo-católicos no conocen á Cristo." No lo conocen, no. Ha-
ce diez y nueve siglos que su palabra está encerrada.en'la h i s to r ia^ 
aún no !a han oido. Cuando holló la tierra temblaron Jos tiranos, y se 
estremecieron de esperanza los esclavo». No puede, pues, sostener Cris-
to la tíracía, cuando ha dicho: mi ley es de libertad. No puede sostener 
las castas, cuando ha dicho: entre vosotros el que quiera ser último, 
sea primero, y el que quiera ser el primero, último. No puede sostener 
elverdugo que aún reina en nuestra sociedad, quien probó con su muer-
te cuánto puede engañarse la justicia humana. No puede sancio-
nar la desigualdad, el que nos mostró un solo Padre en la t ierraj un 
solo Dios en el cielo. No puede ser cómplice de los soberbios, el que 
reunió bajo las alas de su amor á los humildes para inspirarles la 
conciencia de su espíritu. No puede mandar qué noe postremos ante 
la corte de los tirano», el que fué obligado hace diez y nueve" siglo» á 
postrarse de hinojos ante la Cruz, el patíbulo del esclavo. No vino á 
matar, sino á morir; no á castigar, sino á perdonar.; no á esclavizar, si-
no á redimir. Y dicen los amigoe de lo antiguo, fóe adoradores de to-
da tiranía, que los tíranos son i n é j e b de Grieto. ¿Q,ué han hecho para 
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seguirle, para imitarle"? Han convertido la corona que de cada una 
de su» espina« destilaba una gofa desangre, en diadema de brillante»; 
la frágil eafia de escarnio, en espada para escarnecer y herir á loa 
hombres; la hiél y vinagre, en orgáistico vino; la caridad, en guerra; 
la Cruz del martirio, en escabel de ambiciones; en vez de resucitar 
muertos como Lázaro, han enterrado pueblo» vivo» como Polonia é 
Italia, han nombrado per su primer ministro al verdugo, y sembrando 
la desolación y el terror, se han llamado ¡qué blasfemia! continuado-
res de aquel cuyo corazon solo latió para amar, cuyos labios solo se 
abrieron para bendecir, cuyas mano» taladrada» por el clavo de la 
servidumbre, solo tocaron la tierra para romper todas la» cadena» y 
exaltar á la igualdad religiosa todaa la» conciencias. 

Y o sé.muy bien que V. E . , tan piadoso, rechazará con todas sus fuer-
za», condenará con toda su autoridad, esta nueva manera de herejía 
que pretende fabricar despotismos y dictaduras, sobre la ju&ta doctri-
na de Cristo, doctrina de libertad. Yo sé muy bien estoi Pero precisa 
hacer mas en la indiferencia por toda idea religiosa, que nos hiela 
hoy el alma; precisa que la Iglesia misma reclame la libertad para sí, 
y la reclame en prueba de su alto criterio de justicia, no solo en Polo-
nia y en Inglaterra, sino en Italia y en España. Observad, señor, 
que no hay cimiento para fundar edificios duraderos como el cimien-
to de la libertad. Las varias formas históricas que han revesiido la 
filosofía, la política, la ciencia, el arte en la sucesión de los siglos, en 
la dilatación del espacio, han pasado, y lo que no ha pasado nunca, 
lo que no ha muerto todavía, es la libertad; porque la libertad ingéni-
ta á nuestra naturaleza, sublime, característica de nuestro espíritu, 
solo tendrá su sepulcro donde lo tenga el hombre. 

Pues bien, para practicar la libertad en su esfera, la Ig'esia no de-
be «er en política ni dominadora, ni dominada; ni dueña del Estado, 
ni «ierva; nec regnum neo insírumentum regni Parece á primera 
vista que nunca pojr ia ser tan libre como siendo reina, como apode-
rándose del poder civil en nombre de! poder religioso, como consiguien-
do que el cura fuese también alcalde, y el obispo también gobernador, 
y el arzobispo rey, y el papa rey de reyes, señor de tantos señores, 
gefe de esta gerarquía monárquica universal. Seria caer, señor, en 
la tentación de Satanás. Cristo estaba en el desierto. Apercibía s u s 
Fuerzas para la última lucha, su espíritu para la última prueba. Sa -
tanás intentaba perderle, para que no salvara 6 los hombres Y Je 
llevó á una montaña, y le enseñó todos los reinos de la tierra, y se 

los prometió. Y Cristo menospreció tan frágiles dominios, porque sa-
bia que le bagaba Ja conciencia humana, ese reino sin término y «¡n 
límites. Tened Ja fortaleza de Cristo. Los negocios mundanos per-
t u r b a r a n todo el ministerio religioso. Reprender, no castigar; servir, 
no man lar; socorrer al pobre, no gobernarlo; curar al enfermo: este es 
el ministerio de! sacerdote; mas respetado á medida que es mas hu-
milde, mas dueño de su autoridad espiritual, á medida-que es ménos 
dueño de la fuerza. E l ejemplo de lo triste, de lo engañosa que ha 
sido la dominación temporal de los Papas en R o m a , prueba cuáii fu-
nesto es el gobierno material del mundo para quien tiene el gobierno 
moral del espíritu. Mientras el Papa fué solo sacerdote, el Papa fué «o-
lo mediador entre los pueblos y los príncipes. Sin corona real, el pon-
t i f i ado obligó á caer de rodillas á Teodosio, á retroceder á Atila 
á custodiarle á Alarico. Pero desde el punto en que fué rey, fué es-
clavo. Mas Papas han muerto por violencia en el trono, durante loa 
días de su mayor pod.T político, que murieron en las catacumbas du-
ranie los días,de su mayor afl ccion religiosa. E n medio del fuego -de 
los Cé.ares paganos y del hierro de los bárbaros en la Roma enemi-
ga, fueron m .s respetados que en la Roma sierva. No hablemos de 
las irfi-itas luchas de! siglo noveno. En el siglo décimo contamos 
trece Paptrs ó prisioneros ó depuestos, y la mayor parle asesinados. 
E n el siglo uü . ' écmo tres dentrenados, á uno prisionero délos nor-
mandos, tres fugit ves, uno á punto de envenenarse en su mismo cá-
liz y en !a misa. En el s glo dérimo-segundo, uno muerto peleando 
contra su mismo puebb , otro prisionero de gue r r a y encadenado, otro 
pers> gui io y acosado como una fiera por Roger de Sicilia, otro 'con-
ducido de c&rcel en cárcel, de fortaleza en fortaleza hasta Francia 

otro depuesto y errante, otro asediado en Beneveato, otro espulsado 
de su sede y muerto de dolor en Verona. En el s i g o décimo tercio, 
en el gran apogeo del pontificado, ocho Papas mueren léjos de su silla 
en las amarguras del desiierro. EJ siglocérimo-cuarto, es el siglo Ha 
mado de! cautiverio de Babilonia. Ningún Papa es libre. Solo t ien e ¿ 
p a z en Roma cuando pierden su poder político sobre el mundo. Pero 
si Alejandro VI intenta inclinarse á Luis X I I , recibirá insultos del 
Gran Capitán; si C e m e n t e Vil se conjura contra la política de C á r -
ios V, verá la« hueste» imperiales entrando á saco la Roma católica 
destruyendo sus altares, a f i n a n d o los sacerdotes en los templos; y ai 
Paulo IV se opone á Felipe I I en Toscana, oirá los clarines de las 
hueste» del duque de Alba amenazándole á las puertas del Vatica-



no. !El poder temporal e s M À t V p a r a ' e i Sacerdocio. Así los padrea 
de los primeros siglos lo rechazaron siempre. Ninguno de aquello, 
claro, varones que llegaban en su mente la idea capital del dogma y 
eü:su corazon la sed del martirio, comprendía un sacerdocio-césar, 
tii sacerdocio-rey. "Cuando soy débil, decía San Pablo en la Epis-
tola á los corintios, eotónèea coy fuerte.» " E l ministro de Cristo, dice 
San Joan en su primera epístola, debe caminar por el mundo como 
caminara Cristo." "Si Críalo rehusó ser rey, dice Tertuliano en su 
libro de Idolatría, mostró claramente S los -suyos qué caso debían 
hacer del fausto, de la dominación y demás dignidades humanas. ' 
»g ì r e y , dice el Crisòstomo-, comentando unac palabras de San Pablo, 
impone'su voluntad por el mandato y por la fuerza; el sacerdote por 
la persuasión y por la libertad.» Orígenes cita, en su epístola á os 
rbmauoa para combatir todo dominio temporal de la Iglesia, las pala-
bras de Cristo: "¿Quién me hizo juez para que decida entre vos y 
vuestro hermano?» " Y San trineo añade [L. IV. X . ] : " E n lae Es-
crituras siempre á loa principes, nunca á los sacerdotes, ordena Dios 
administrar justicia.» Nuestro grande Oaio compilaba en una sola 
frase dirigida á Constancio, toda la teoría de ¡a.libertad de la Iglesia 
tal como hoy lá comprendemos "Ni 6 nosotros toca usurpar el impe-
rio de la tierra, ni á vos arrogaros poder alguno sóbre la« cosas san-
tas.» "Los hombres del siglo, decía Synesio, citado por Fleury , deben 
gobernar, nosotros orar.» San H i l a r o, citado por Philoteo en su libro 
del Papa , esclamaba: "Deploremos el error de nuestro tiempo, que 
cree que Dios necesita la protección de los hombres, y busca el poder 
del siglo para defenderla Iglesia.» "Los príncipes y magistrados, dice 
San Cipriano en su tratado de Unitale Eclesice, enorgullézcanse de 
sus derechos á una dominación terrestre y pasajera; la autoridad 
episcopal solo tiene su ministerio de Dios.» "¿Qué os parece mas dig-
no dice San Bernardo, perdonar loa pecados ó dividir las herencias? 
Es'tos ínfimo» cuidados a tañen á los reyes y jueces de la tierra. ¿Por 
q u é m e t e r vues t rahoz en la agena mies?» Y a veis, Exmo. S r , que 
por sentir general de loa Santos Padres, de los hombreo que mas han 
becho por la Iglesia, que mas la han servido, que mac la han ele-
vado, el sacerdote debe levantarse sobre nuestras ambiciones, desde-
ña r el poder de un dia, apartarse de una dominación que le ata á a 

tierra, y libre con su pensamiento, y seguro de su palabra, modelo 
de piedad en ideas, de caridad en obras, ir, no adonde gozan los po-
derosos, sino á donde padecen los humildes; curar con sus manos 
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las llaga® del cuerpo, y con sus ideas las llagas del alma} recojer las 
lágrimas y evaporarlas entre oraciones en lo infinito; predicar la 
caridad al afortunado, el trabajo, y la conformidad al desvalido; unir 
á todos en el regazo de la igualdad religiosa: y hasta cuando la vida 
acaba, y el mundo huye de lc3 restes mortales que le apestan, orar 
á los pié . del cadáver, para que ce'abra,-el aquí finado, nueva vida 
allá en el cielo. Pero esto ni puede ni daba hacerlo, sino en nombro 
de su ministerio espiritual, con las armas do la persuasión, y en la 
santa libertad de la religión y d e la fé, lejos de los poderes materia-
les y coercitivos del mundo. 

Pero si no debe ser dominador, tampoco debe ser el sacerdocio do-
minado. Cuando esto sucede, los poderes mundanos tuercen á s u . 
fines el misterioso poder dé la idea religiosa, y la desnaturalizan. E l 
consorcio del Estado y de la Iglesia fué igualmente nocivo para am-
bos en la Edad Media. E l imperio y el pontificado consumieron sus 
fuerzas en una lucha estéril. Y por fin, la Iglesia concluyó por ser 
esclavajlel Estado. E l pontífice Pascua l II, lo preveis, cuando en el 
tratado de Sutri renunciaba á los beneficio? reales, como ducados, mar-
quesados, para atenerse á lag obligaciones voluntaria ' de los fieles y 
recojer para sí escluaivamfnte ¡as investiduras. Si esto gran proyecto 
hubiera madurado, la Iglesia y al Es tado ee separan en el eiglo déci-
mo-segundo, [y se realiza el principio de la libertad, todavía no con-
seguido en nuestro mismo siglo. L a oposicion de la corte de Ro-
ma al pensamiento del P a p a ?egó en flor la libertad de la Iglesia. 
Querían loa cardenales que el emperador renunciara á cus privile-
gios religiosos, sin renunciar ellos á sea privilegio3 políticos. Pedían 
la renuncia de la investidura por el Estado, y condenaban-la abdica-
ción de los principados mundanos en la Iglaaia. Y succdiá, que como 
toda grande injusticia tiene un g r a n d e castigo, é Ies pccca dian, .aque-
llos hombres que habían malbara tado su libertad, y la santa libertad 
de la Iglesia, por la posesion de algunos terruños, fueron ccn el Papá 
presos por el emperador, a tados con cuerdas, conducidos brutalmen-
te entre las inclemencias de la na tu ra l eza á la Sabinía, y allí, herido« 
y castigados como criminales. ¿ Y qué sucedió? Que ni el Es tado ni 
la Iglesia triunfaron. Q u e se dividieron las investiduras; y el P a p a 
daba la investidura religiosa por la cruz y el anillo; y el emperador 
l a investidura material, los bienes terrenos por el cetro; y el ósculo da 
p a z que se hubieran dado en el seno de la libertad la Iglesia y el 
Estado, se convirtió en perdurable guerra , á cuyo término estaba la 



esclavitud de la Iglesia envenenada por los miasmas del cadáver con 
quien se había desposado. Así es que cada «iglò registra en fa histo-
ria una humillación del poder religioso ante el poder civil. En el si-
glo décimo-tercio, el predominio del derecho civil sobre el derecho ca-
nónico, de la universidad sobre el monaeterio. En el siglo décimo-cuar-
to, el cautiverio de Avignon y la eepulsion de los templarios. -En el 
siglo décimo quinto, el Papa, reducido por Cárlos V i l i y Luis j l l y 
Fernando V, á uno de tantos príncipes como pululan por Italia. En el 
sig'o décimo-Beato, la inquisición de E s p a ñ a convertida en instrumen-
to político por Cárloa V, á deepecho de Leon X. En el siglo décimo-
sétimo, la paz de Westphalia, hecha y sancionada contr i los voto» del 
Papa . En el siglo décimo-octavo, la espuUion de los jesuítas. En el 
siglo décimo-nono, las Legacionac perdidas, las Marcae y Ja Umbría 
emancipadas, la voz de la Iglesia desoída en la reconstitución de Ita-
lia, y el Papa, no guardado, tino prisionero en Roma de los solda-
dos franceses. Ved, señor, ved confirmado por la historia cuánto ha 
perdido la Iglesia aliando cu poder con el poder del Estado. 

Y todo ma! ha dimanado, Exmo. Sr., todo el ma!, de las relacio-
nes entre la Iglesia y el Estado. L a Iglesia cobarana del Estado, ma-
ta al Estado; y el Estado soberano de la Igleeia, mata á la Ig ' e -
sia. L a teocracia es funesta; la autocracia funesta también. No me 
cansaré de r o g a r á V. E., que contemple la autocràtica B zancio, la 
teocrática Roma. Mire V. E . á Bizancio. Su ciencia es hinchada y 
vana como el orgullo. Aeiroií e t llaman sue doctorea; signos del Z o . 
diaco sus maestros. La patria de Homero no tiene un poèta; no oye 
un orador la tribuna de Demóstense. Loa sofistas se apoderan de la 
academia de Platon, como los bárbaros del Píreo: en los riscos donde 
se sacrificara Leónidas, no ce oye pronunciar ni la pa 'abra patria, n i 
la palabra libertad• El criatianismo es en B'zancio, no la caridad, no 
el amor, sino triste asunto de ridiculas disputas que no mejoran en un 
ápice las condiciones de la vida humana. La Iglesia griega, instru-
mento en manos de los emperadores, solo sirve para oprimir y degra-
dar laa conciencias. Loa monarcaa se pierden allá en una nube de in-
cienso, y los sacerdotes son sua cortesano». Por el trisagio morían en 
las calles de Constsntinopla seis mil cristianos y ardían todos los hos-
pitalea con los enfermos dentro. L a Iglesia era unacficina, y en aque-
lla sociedad sin resortes morales, el emperador era Dios, la corte ser-
rallo, las academias mentideros, los concilios campos de batalla, los 
campos de batalla salones de cortesanas, el circo, con los azules y los 

verdes, y los amarillos, únca ocupacic-i de la aristocracia, hasta que 
viene á castigar tanta iniquidad y t t s t a mitería la cimitarra de los 
turcos. Ved una sociedad donde la Igleeia ee eierva del Estado, 
Exmo. Sr. , una sociedad sin rceortee morale:. 

Pues bien: mirad ahora una sociedad sin resortes materiales, una 
sociedad entregada solo a! sacerdocio, una sociedad donde el Estado 
es siervo de la Iglesia; mirad la Roma teocrática. E n Bizancio está 
perdido todo cuanto se refiere al espíritu, y en Roma todo cuanto se 
refiere al gobierno y á la ¿administración. Es ta gran ciudad, alzada 
sobre loa reatos del paganismo, sobre los despedazados templos y los 
ruinosos anfiteatros; coronada-con aquellos monumentos donde brillan 
laa estatuas de Miguel Angel y loa frescos de Rafael , todas esas ma" 
ravillaa del ar te que parecen unir el cielo con la tierra; centro de la 
unidad material del mundo moderno; visitada y bendecida por tantos 
peregrinos, yace en iumenea desolación y tristeza; yermos los camposi 
sa'idos de BUS caucea y pantanosos lo» ríos, envenenados los airea, po-
blada de mendigos pálidos y harapientos; azotada por terribles en-
fermedades, que se levantan de la inmundicia de sus calles y de la pu-
trefacción de sus lagunaa; cercada de barrios donde apénaa hay dos 
escuelas para treinta mil almas: sin policía, sin limpieza; con un go-
bierno inmóvil y descuidado de los negocios de la tierra; con un de-
recho que semeja el caos; con la inquisición, aunque dulcificada, aún 
viva; sin prensa ni tribuna; hambrienta, porque eue tributo», según 
sentir de un cardenal, son peores que las plagas de Egipto; obligada 
á pedir prestado al sesenta por ciento al judío Roetchild; ceñida de 
una guarnición estranjera que la t rata como tierra de conquista, por-
que su gobierno ea la teocracia, y la teocracia, según decía el profundo 
Maquiavelo, ni sirve para gobernar, ni sirve para defender á los 
pueblos. 

Huid, Exmo. Sr., huid de estos dos males, de un gobierno auto-
cràtico, donde la moral no tenga fuerza, y de un gobierno teocrático 
donde no tenga fuerza la autoridad civil. El ideal es una Iglesia lij 
bre; el Papa, comunicándose enteramente á su arbitrio con la Iglesia, 
las regalías abolidas; la jurisdicción del Estado sobre e i d e r o acabada; 
roto el paae; devuelta á la Igleeia la autoridad para nombrar sin nin-
guna preaentacion del poder civil »us obispos; la enseñanza libre y por 
nadie inspeccionada; el pùlpito independiente, y el sacerdote al subir 
á él, dueño de censurar como mejor le plazca á los miamos gobiernos 
permitidas las asociaciones religiosas, donde las almas místicas qu e 



disgustadas del mundo y sui pSs?áñe¿, aubeiá al cielo en una continua 
eípaiisioD, como él aroma da las dores, coinó el cántico de las ave! ; 
donde Ir? almas místicas pudieran hal lar Un refugio; renovados los pri-
mitivos tiempos de la Iglesia, aquellos tiempos en que se g o b e r n a b a 
como una gran democracia, y todcs lo? fieles acudían á sus a sambleas 
& perderse en la efusión de santa fraternidad, y no había mas que un 
solo espíritu, y en medio de las persecuciones brillaba? como el sol; y 
al desquiciarse una sociedad decrépita y culta, y venir otra robusta y 
bárbara , recocía los restos de la civilización muerta, y domaba los ím" 
pe tus de la civilización nueva, y jun taba fas edades de la historia con 
sa sagrada palabra, único soplo que vivificó al hombre, única fuerza 
que salvó al mundo. 

Entended, señor, que la libertad en todas las esfera», y especialmen-
t e en la esfera religiosa, se eet ieode por toda Europa . ¿Creeís que 
E s p a ñ a púedé libertarse de la ley general de.la vida"? ¿En q u é sigici 
señor, en qué siglo nos hemos preservado del movimiento genera l d e 
Europa? L a unidad del espíritu moderno se conoce en que los mi»mos 
fenómenos sociales aparecen á un tiempo en todas las naciones. Un 
g ran escritor republicano, Fe r r a r i , ha hecho de esto un profundo es-
tudio en su Historia de ía razón de E u a d o . Y yo, con mis escasas 
fuerzas, y la necesidad de estudiar diariamente nuestra historia pa -
tria, he visto que j amas nos hemos preservado del espíritu genera l de 
Europa . Caímos, como todas las naciones en el siglo de la unidad m a -
ter ial del mundo, bajo el yugo de Roma. Dimos emperadores filóso-
fos á la Ciudad Eterna en el siglo segundo, en que el estoicismo subía 
al trono de la tierra. Sentimos en el siglo tercero la reacción general 
contra el mundo romano y el anhelo de! cristianismo. E n el siglo 
cuarto tenemos, como el imperio Nicea , nosotros Ilíiberis; como el im-
perio AthaDasio, nosotros Osio. E n el s :glo quinto, si Alarico entra 
por las puer tas de Roma, y Atila por el Rhin , Ataúlfo por el Pirineo. 
M a s tarde, en el siglo sesto, 3Íglo de la reconciliación de los bárbaros 
con la Igle»ia, tenemos en Recaredo nuestro Clodoveo. E n el sig'o sé-
timo sentimos con nuestros concilios de Toledo aspiraciones religiosas, 
como el Norte por medio de iao misiones espirituales de S a n Grego-
rio, y el Mediodía por la predicación armada de Mahoma. E n el siglo 
octavo tenemos, como Francia Cárlos Martel , Pelayo; y entramos por 
la Marca hispánica en la gravitación de las naciones de Cario Mag-
no, sol de este siglo, centro de sus esferas. E n el siglo noveno tenemos 
nuei t ros Lotario» en Silo y Maurega to , y sentimo» re«onar la caida 
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Carie7ii.:gió 2n Barcelona. E n el >i¿lo décimo, e! terror general nos 
.alcanza y nues t íza "erónices cuentan qua el diablo andaba sonando 
BM.jMobojrc? por el c-rqpo.de- Calataf iazor . E j v e l siglo undécimo, t o -
¿ a s l a s naciones se ofrecen como rec|en nacids/i a l P a p a ; Toscana> 
por. medio de la condesa -Matilde;. Escceia, per medio de David I; Di-
namarca, por medio cíe Canuto IY; Polonia, por medio de Boleelao ' I I ; 
nosotros ofrecemos Por tuga l , por medió del conde Enrique, y A r a g ó n , 
por medio de R a m i r o I . E n el siglo décimo-segundo, tenemos nues t r a s 
e i s2ad?s sn la gue r ra general contra los árabes, nuestro Godofredo 
deBouillon en ei Cid, ceñido y.?, por los resplandores de la l e y e n d a . 
E n el siglo décimo-tercio, el 3Íglo dsl zenit del catolicismo, si R o m a 
tiene Inocencio I I I , 3i Italia la Divina Comedia, si Alemania la cate-
dral de Colonia, nosotros las Part idas; si Francia S a n Luis , nosotros' 
D. Jaime y S a n ' F e r n a n d o . E n al siglo décimo-cuarto, siglo en que 
comienza la duda, al lado de Bocaccio pondremos nuestro arc ipres te 
de Hita, siglo en que comienza el terror ó fundar la g ran revolución 
monárquica; al lado ds C i r i o s el Malo y del fratricida Burgen, pode 
moa ofrecer Pedro el Cruel en Castilla, Pedro el Terrible en Por tuga l , 
Pedro el del P c ñ a l e t en Aragón. E n el siglo décimo-quinto, cuando 
el mundo as ent rega delirante en brazos de la na tura leza , nosotros te-
nemes el viaje épico de loa portugueses a l Asia, el v ia je mitológico 
de Colon á América. E n si siglo décimo-sesto, al lado de Francisco I , 
Cárloa V ; a! lado de Lute ro y de Calvíno, Casal la y Constantino; a l 
lado del terror de Car los I X , el terror de Felipe II . E n el siglo décimo-
Bétímo, si F ranc ia protestó contra la ciencia de la E d a d Media por 
Descartes, nosotros protestamos contra el ar te por Cervantes ; si l a 
monarquía descendió desde los brillantes primeros diaade Luis X I V 6 
lo? diaa de M a d a m e Maintenon, desde Enr ique VI I I a l cadalso d e 
Carica I, aquí descendió has ta Cárlos II . E n el siglo décimc-octavo 
tuvimos nueatro Pombal y Choiseu!, en Arandn y Campomanes, nues-
tro José I I en Cá r lo s III , nuestro Voltaire en Feijóo, todc3 ios anun-
cios de la revolución. ¿ C r e e n que vais á libertaros ahora de una idea 
que es general, de una ley que ae estiende desde Rus ia hasta R o m a ¿ 
desde Roma basta Paris? Podréis sentirlo, pero no podréis evi tar lo, 
Aperciba, pues,V. E . al clero instruyéndolo para cate momento. E l c le-
ro necesita una grande educación en este sentido. Aún es tiempo de no 
divorciar, de no separar la religión y la libertad. Ma» pa ra esto pro-
nunciad, señor, la pa labra que todo lo resuelve, defended la idea q u e 



todo lo ¡lamina, dad el grito do libertad en ¡a Iglesia. Unid, como 
nuestro» padre» en Covadonga, la palabra D os con la pa'abra li-
bertad; Dio» que iluminará la conciencia, libertad que salvará la so-
ciedad. 

H a r é para despedirme en mi futura última caria, algunas reflexio-
ne» sobre la libertad y el cri»tiani»mo. 

Queda de V. E . con todo respeto y veneración, este"!vuestro afectí» 
simo, que os saluda y o» desea toda «uerte de bendiciones. 
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CARTA SESTA. 

Muy señor mió y de toda mi veneración: Acabo hoy mis larga» car -
ta», y creo haber hecho esfuerzo» para prestar un sevicio á la libertad 
y al cristianismo. E n estos días de Semana Santa , vuestro ministerio 
religioso os habrá obligado naturalmente, señor, á contemplar la pa-
sión de Cristo. Y V. E . habrá recordado que Pilatos, delegado de C é -
sar, representa la autoridad del Estado; y Aoás y Caifás, la intoleran-
cia de una religión moribunda; y Cristo, el Redentor, el Hombre to-
do paz, todo dulzura, la víctima de un Estado despótico, de una reli-
gión intolerante, como si hubiera querido con su ejemplar muerte he-
rir de un golpe los dos despotismos que han degradado á la humani-
dad, el despotismo político y el despotismo religioso, ahogándolos pa-
ra siempre en la conciencia humana con la sangre que ha destilado la 
Cruz. Yo, señor, recuerdo ahora con religioso enternecimiento, emo-
ciones de la infancia, que no olvidaré nunca. Aunque quisiera, no po-
dría olvidarlas, á la manera que no podría olvidar la mirada de mi 
madre, que llevo como un sol en el centro de mi conciencia. Acudía yo 
de ciño á los Oficios de Semana Santa , que se celebran en el pueblo 
donde me he criado. L a desolación del templo en el Viérnes Santo. 



me llenaba de terror. Las lámparas apagadas , los altares desnudos, el 
santuario abierto y abandonado, el negro velo estendido sobre el tem-
plo como Ia9 tinieblas sobre el Calvario, los trinos de Jeremías llenan-
do de p!añido3 y de lamentaciones los aires, me hacian estremecer de 
espanto., y sentía en mi alma un pavor religioso, como si el abismo in-
sondable de la eternidad se abriera ba jo mis plantas. Pero sobre todo, 
cuando oía entonar al celebrante una oracion por los paganos, otra 
por los herejes, otra por los mismos judies que babian crucificado al 
Salvador, involuntariamente mis rodillas temblaban, y caia de hinojos 
sobre el pavimento, sintiendo ya en mi corazon de niño que nunca la 
religión es tan divina como al predicar la fraternidad de todos los hom-
bres, la caridad entra todas las razas : dulces sentimientos, ideas dul-
císimas que, al e s t ende r sey difundirse por l a 30cíedad, ha r ían de la 
tierra un compendio del Universo, de cada hombre un destello de la 
humanidad, y de toda la humanidad u n reflejo de Dios. Comprended» 
señor, qué desencanto, qué tristeza tan grande y tan profunda sentiría 
yo mas tarde, cuando estudié las páginas de esa historia, y vi que en 
nombre de esa religión, que intercede en el dia de aus tristezas y de su 
desolación por sus impíos perseguidores, se han realizado la guerra de 
los albigenses, las degollaciones de la noche de San Bartolomé, la inmo-
lación de loa valdenaeí en la nieve de los Alpes, el eaterminio de.los 
indios en las selvas de América, las dragonadás, en las cuales se vieron 
morir ¡nocentes niños sobre el pecho de sua madres, los autos de fé de 
Espt fña ,que reproducían, despuea de quince siglos de cristianismo, las 
abominaciones del circo y las hogueras de los Césares. 

Y o sé que todo esto ha provenido del contubernio nefando entre el 
poder espiritual de la Iglesia y el poder coercitivo y material del Es-
tado. Por eso la democracia, que es el gran reaultado político y social 
de todas las ciencias, así filosóficas como económicas, propone á eate 
problema una grande y verdadera solucion: la aducios da la libertad. 
Y o creo haber convencido á V. E . , á quien muchos pudieran creer 
interesado en conservar privilegios absurdos, de que no hay ni puede 
haber vida para todas las instituciones fuera de la atmósfera de la 
libertad. Pues lo que hemos hecho con la libertad de la Iglesia, se 
podría hacer con todas laa libertadesjconvencer de su virtud á los mis-
mos privilegiados, Sí, podríamos convencer á los maestros de que les 
daña el privilegio de la enseñanza; á los fabricantes, de que lea da-
ñ a n los aranceles crecidos y las prohibiciones mercantiles; á los elec-
tores, de que el censo anula toda su influencia; á los publicistas que 

ejercen un privilegió "éscepcional, en virlüd de leyes bárbaras, de 
que el depósito les quita toda importancia; á los magistrados, de que 
no puede haber justicia verdaderamente protectora de los púeblos sin 
el jurado, como hemos convencido § muchos sacerdotes, y dfe ello po-
demos gloriarnoe, aí, los hemos convencido de que no tendrán ni inde-
pendencia. ni elevación, miéntras no alcancen ¡a libertad de la Iglesia* 

¡Ah, señor! Ingtad oportana é importunamente á t e d a s horas, con 
todas vuestras fuerzas, instad uú dia y otra con aquella perseverancia 
de que nos habla San Pablo, por la causa de la libertad de la Iglesia. 
Sobre este punto no creeré nunca haber insistido batíante. Ea prove-
chosa la iibertad para elj Estado, es provechosa la libertad pa ra la 
Iglesia. ¿De qué le sirven al Estado esas regalías tan renombradas y 

! adquiridas á costa de grandes usurpaciones) cobre la jurisdicción ecle-
siástica? De procurarle á cada instante un conflicto. Lo hay cierta-

amenté, y grande, cuando el Estado presenta un obispo y el P a p a no 
íó confirma; lo hay, cuando los obispos piden la prohibición de un libro 
y el Estado no accede; lo hay en la cuestión de la ensenanza, en que 
és dañosa para el Estado la competencia de loe seminarios, y para los 
seminarios la competencia del Estado; lo hay en el influjo que el cleroj 
como poder político, quiere ejercer en un pueblo, donde por loB 

privilegios que tiene y por la paga que recibe, viene á ser uno de los 
muchos empleados del gobierno; confl ctos de jüriediccion, de discipli-
n a , de atribuciones, de derechos; conflictos de qué el Estado se vería 
libre así que renunciase á eus regalías, nacidas de la ambición con que 
la monarquía absoluta intentó sobreponerse á todos los poderes. Pues 
hay conflictos mayores aún para la Iglesia á cáda paso en sú actual 

"servidumbre. El Es tado en realidad, nombra Icé obiépoa cuándo debía 
• nombrarlos la Iglesia. El Estado niega e! paaé á su arbitrio á las bu 

las del Papa . El Estado interviene en la disciplina. El Estado prohi-
be que se le hostilice, que se le imputen sus faltas desde el pú"pito. E l 
Estado se opone á que se cumplan los mandamientos de la Iglesia; El 
Estado ae apodera de aue bienes. El Estado ejerce una acción per tur-
badora en su vida. El Estado impide que es celebren esos grandes 
concilios nacionales y aun provinciales, donde la Iglesia, hoy muchas 
veces inmóvil, contraria ai esplendor qué da la controversia, la fuerza 
que da la asociación. El Estado prohibe las órdenec monásticas que 
ofrecían asilo á esas almas piadosae, á eaoa caracteres roÍEticos dota-
dos de la inepiracion'del sentimiento de lo infinitój d é l a poesía q u e 
se manifiesta por aspiraciones vagas 6 lo eterno, á lo absoluto; carac-
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téres que buscan la soledad, el retiro, para vivir en paz, para exhalar 
aus ideas, para entregarse al casto amor de su ideal como el ruiseñor 
busca lo mas escondido y umbroso del follaje para fabricar su nido y 
exhalar su cántico. Y á cambio de todos estos impedimentos, de todas 
estas prohibiciones, el Estado hoy no puede ofrecer ningún ausilio á 
la Iglesia. Un canonista eminente dijo hace pocos dias en el Senado, 
con motivo del tema de una común legalidad para los partidos, que 
hasta la libertad religiosa cabe en la legislación vigente, porque no 
hay establecida pena en el código para los que disienten de la religión 
del Estado. Prescindiendo de esio, el gobierno en un sistema consti-
tucional, nada puede hacer para ob'igar á los ciudadanos á cumplir 
sus deberes religiosos. ¿Se aplican las antiguas leyes á los herejes? 
¿Ha visto V. E . en todo lo que va de sistema constitucional que se ha -
yan aplicado? ¿Puede el Estado castigar á todos los que no acudan 
al tribunal de la penitencia, á los que no oigan misa? ¿Puede el Es-
tado conseguir que la prensa, en su actividad febril, se someta para 
t ra tar cuestiones religiosas, á la censura del Ordinario, escrita en las 
leyes, no cumplida en la práctica? ¿No vemos que, merced á esto, 
una prensa procaz, llamada prensa neo-católica, donde se reúnen al-
gunos legos ignorantes de toda religioD, y autores de artículos impíos, 
y alguno que otro fraile atnbilario, usurpa el ministerio episcopal y 
sin sujetarse á ninguna censura eclesiástica, sustituye con sus artícu-
los las pastorales de los obispos? ¿No se le niega hoy mismo á la Igle 
sia hasta el derecho de arrojar fuera de sus cernen terii s á los que han 
muerto fuera de su gremio? Pues si el Estado hace mucho en su da-
ño, y nada en su favor, ¿por qué no renunciar á su funesta protec-
ción? No será, señor, no lo creo, no puedo creerlo, por el mezquino 
ausilio material. Eso seria volver á vender á Cristo por los treiata 
dineros de Judas. 

E n su estado presente se anula de ftodo punto la Iglesia p a r a ejer 
cer su influencia espiritual que en nombre de sus leyes morales, debe 
ejercer sobre las leyes políticas. Las ideas religiosas trascienden á la 
sociedad. E s cristiana la abolicion de la esclavitud. E s propio del cris-
tianismo oponerse á que continúe el gran crimen de las sociedades 
paganas, oponerse á que se niegue al negro la igualdad religiosa. E s 
propio del cristianismo pedir que sea destruido el cadalso, que sea 
desarmado el verdugo. Diga lo que quiera ese Calígula teórico, lla-
mado D e Maistre. Cristo al morir abolió la peDa de muerte, porque 
ea horrible una pena que, no solo puede herir á un inocente, sino 6 

on redentor. Con que mostrara este engaño no'mas, la justicia humana 
quedaría desautor zada eternamente para aplicar la irreparable pena 
de muerte. ¿Q,ué grande no será vuestro ministerio, infundiendo es-
tas ideas religiosas en el seno d3 la sociedad? Pues bien, ¡Exme. Sr., 
miéntras estéis maniatado, miéntraa seáis un dependiente del gobier-
no, renunciad á llevar la influencia y la virtud del Evangelio á las 
leyes. El Estado os pondrá una mordaza. Por esto el verdadero es-
píritu religioso no ha sido cortesano, sino enemigo de los poderes del 
mondo. Los profetas del antiguo Testamento, eran los tribunos que 
oponían au veto re'igioao á las demasías de los reyes. Solo aeí pudie-
ron anunciar qne caería Babilonia con sus dioses de oro y sus esfinges 
de mármol; que Nínive se vería cubierta como un sudario por las are-
na» del desierto; q>je Tiro, la ciudad de los navegantes, se hundiría en 
los mares, y sería olvidada como la piedra caída en los abismos; que 
pasar ía Alej ind-o á manera de la aparición de un sueño por Oriente, 
dejando trae bí diseminados sus diosea, no pudíendo tu rba r la severi-
dad del santuario con el cántico voluptuoso de las sirenas griegas; y 
que en el dia de las abominaciones paganas de los reyes, Jerusalen 
seria de r ru ida , derrocado su santuario, diseminadas por las calles las 
piedra» de 

JUS aliares, y miéntras el j a ramago y la ortiga crecerían 
tristemente sobre su» ruinas, loa príncipes y sus hijos irian á llorar en 
laa márgenca de extranjero rio laa desventuras causadas por su tira-
nía á la señora de las geuies, desoí ada y viuda. El Apocalipsis de la 
tiranía no puede ser escriio sino desde el Patmos de la independencia. 
L a Iglesia sin poder, la Iglesia peneguída, atribulada, encerrada en e¡ 
seno de a q u e j e catacumbas, sobre c u y a s bóvedas oia resonar los pa-
sos de sus pers-'guidor.-s, y el ruido de las orgías, en cuyo suelo y a . 
cian amonio: ados los. huesos de loa mártires, escribió serena sobre las 
losas funerarias, en aquellas encrucijada» de sepulcros cubiertas de 
tinieblas, la semencia apocalíptica que anatemat izaba á la nueva Ba-

bilonia, ebria con la sangre de loa mártires; y , desde los cuatro punto s 

del horizonte, vin eron como ángeles eatermin adores loa bárbaros á 
cumplir aquella sen'eucia, aventando las cenizas de Roma; miéntras 
los mártires costaban el inmortal hosanna, que henchia lo infinito y 
anunciaba a! Universo el triunfo sagrado de la libertad de la Iglesia. 
Y para esto, valdrá mus ¿iempre el pobre apóstol, vesiido de saya ' 

^asentado 6 la puerta de lo: palicio?, como un juez, que el príncipe 
cclrjiísatico ?e«tído de púrpura, cargado de oro, asentado á la mesa de 
los festines de César, como un cortesano. 



1 4 0 G A L E R I A H I S T O R I C O — P O L I T I C A , 

.""•-'-• " -J.vro AJ 
Ménps daño hicieron los C é s a r e s paganos á la Iglesia persiguién-

dola, que los Césares católicos esplotándola. Apena ver cómo han 
pasado y huido fugazmente loe tierapo.' en que la Iglesia vivía en li-
ber tad , y protestaba, por medio de cae obispes y por. la univ.?rc°lidad 
del sacerdocio contra la tiranía de los Cé?r»'cc, contra lac viole-ùJIùz de 
los señoree feudales. Desda q u e el Estado la Sotaina, h ; p j r ü d o La-
blando en la esfera puramente política, aquella t é a a s i i a i con que 
condenaba toda tiranía. Loe q u e ce dicen sur: mas ar.'ir uefeprí-
r e s en la prensa, publican un día y otro, con triste iccieteseia, !a tc. is 
d e que progreso y cristianismo, l ibertad y crictianietuo, con verdadera-
mente incompatibles. Hace pocas; nochcc l ú t a ci inai antiguo y 
acreditado de lo» periódicos religiosos, que no concebía cómo pud ie -
r a n llamarse á un mismo t iempo ciertos hombree liberales y cristia-
nos. L a firme convicción de eeíe antagonismo entre la libertad y !a 
Iglesia, ha petrificado al cloro, lo ha reducido & ser considerado por la 
sociedad presente, no como g u í a , sino como enemiga. E l clero ha per-
dido todo don político, como si esclavo pierde en las cadenas la concien-
c i a de su derecho. S e fundan l a s universidades y ce fundan cohtr eua 
ciencia. Vienen las monarquías absolutae, creadoras d a l a s naciona-
lidades modernas, y vienen con t ra su poder. Sigue cu curco la g : a n 
corriente de las ideas del Renacimiento , y rompe el valladar coa que 
la limitara el clero. Sucede el hecho de la paz de Weetphal ia , que so-
lía el libro d é l a s guerras religiosas, y cobre aquel tratado t i m h u m a -
no cae el ana tema del clero. S e desata la revolución qua dc-epierta á 
"las naciones, que emancipa t lo« siervos, que escribe los derechos na-
turales, y el clero no descubre e n eata fulguración del mundo moder-
no, el esplendor de la idea cr i s t iana . Se a lza de su sepulcro la hija 
predilecta de la lg le r ia , la q u e la l levara en su eer.o como la Virgen 
llevó á Jesu«, Italia; y ce a l za , ¡pobre mártir, herida por el hierro dé 
ios croatas! ba jo lar- maldiciones del Papa . Ee emancipa Bélgica del 
y u g o protestante, consunta u n a icvolueion en nombro"' de toda: las li-
be r tades y muy especialmente de la l ibeúad de la Iglesia católica, y 
á los pocos diae EU conetitucicn y s a revolution son r e p u d i a d a por 
Gregorio X V I . L a mayor ía de l clero, miradlo bien, señor, la mayosía 
del clero español, parece en i n s i l o de oosotrcc cerno estrabjcío-C to-
das nuest ras ideáe políticas, D a r a n t e la gue r ra civil ¡siguió la; bau l e -
ras de D , Ci r ios . Ahora c o a eÉporcían-"" eostr?. la eseeflanza, l i -
t ende conseguir por laintr i .ga lo qiv l - i£.;t '.C por Orsa 

QUE el dia en qua le fa l te la protcceion c d E . t ado VÍ, fe p crecer, CO-

m o e r e e el esclavo que va á perecer el día en que le ialte el techo y 
e l látigo de su amo. Y como sabe que, sea cualquiera su t rabajo, ha 
de ser siempre igual la recompensa, no desciende á esta g ran liza de 
l a s controversias modernas, no entreve que, si h a de seguir el movi-
miento religioso del siglo, si ha de pelear con las eacuelas exegét icas 
q u e S t r a sburgo y Gotinga arrojan todos los días sobre Europa , neceaita 
e s tud ia r desde las piedra» que el aluvión ar ras t ra por el fondo de los 

.va l les , donde está eacrita la historia del planeta, has ta las palabras es-
c a p a d a s de los labios de los pueblos antiguos, donde está escrita la 
historia del hombre. Y para crecer hasta tocar con la f rente á la al-
t a r a del siglo, necesita arrojar , como si le q u e m a r a las manos, la sol-
d a d a del gobierno, y recojeren el alma con avaricia los tesoros de 1a 
l ibertad. 

Y o insisto en creer que las ¡deas sociales modernas, estas ¡deas del 
mocrát icas tan perseguidas y anatemat izadas , se contienen virtual-
aaente en el Evangelio, como la espiga en el g rano de trigo, como la 
encina eu la bellota. Y o insisto en creer que estaa tres pa labras de li-
ber tad, igualdad y fraternidad, á cuyos acentos los pueblos deliran de 
entusiasmo; que esta idea de la dignidad humana ; que este sentimien-
to de una personalidad superior k la muer te ; 'que esta consustanciali-
dad del espíritu de todos los pueblos con el espíritu humano; que este 

d e r e c h o de la conciencia á comunicarse con Dios; que todaa estas ba" 
s e s fundamenta les de la moderna civilización, de la democracia mo-
derna, han sido primeramente formuladas en su carácter religioao, por 
e l tublíme fundador del cristianismo, y por el coro de már t i res que se 
l evan ta ante el sepulcro de Roma y la cuna de las naciones moder-
nas . L a antigüedad solo concebía el Estado como regulador supremo 
d e la vida. Platón y Aristóteles, que forman la g rande antinomia del 
espíritu, se jun tan en la idea de la omnipotencia del Estado. E n Gre¿ 
cia y Roma cambian las formas políticas, pasan las teocracias, pasan 
l a s monarquías patriarcales, pasan la» aristocracias, pasan las r públi-
c a s democrática», pasan loa Alejandros y los Césares, y queda siem-
pre la omnipotencia del Estado, f u e r e i s , E x m o . Sr., que el Esta-
d o regule la idea religiosa, como regulaban los colegios de los augu-
r e s , las respuestas de los oráculos en la antigüedad? Pues siento de-
círoslo, estáis en pleno paganismo. No, no podéis quererlo, porque 

sacerdote cristiano, sabéis que nada h a y tan contrario á la Iglesia co-
m o la omnipotencia del Estado. Miradlo por vuestros mismos ojos, y 

-encontrareis de esta verdad testimonio en todcs los espacios de la tíer-
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ra, en toda la prolongarían de lo» tiempos. Ved la historia. Los Fa-
raones azotan á los infelices hijos de Abraham, y los obligan á estar 
cociendo con la cadena al pié y la argolla al cuello, los ladrillo» para 
BUS palacios. Los Fa raones son el Estado. Nabucodònosor obliga á 
todos los pueblos del A»ia á ir en peregrinación á adorar su estatua de 
oro. y arroja al horno de Babilonia á los tres niños que no quisieron 
cometer tan abominable idolatria. Nabucodònosor es el Es tado . Anito 
acusa al justo Socrate», que muere en Aténcs con la sonrisa en los la-
bio», con los ojos en el cielo, departiendo de la inmortalidad del a lma 
ent re sus amigo», y dejando con su muer te la vida de la conciencia 
h u m a n a Anito es el Estado. Nerón quema en los jardines de su pa-
lacio á unos pobres magos, adoradores de un hombre muer to en Ju-
dea, y miéntras aquellos infelices cubiertos de resina y p e z arden, y 
sus gemido» pueblan los espacios, y su sangre cae hirviendo »obre la 
arena , el emperador vuelve del Circo ó del Tea t ro en su car ro de 
marfil, tañendo la cítara, imaginándose un Dios. Pues bien; Nerón es 
el Estado. Aparece en una ventana del Louvre, en noche siniestra 
Cár los IX, y cuando muchos infelices huyen de las m a t a n z a s consu-
madas por una soldadesca ébria de fanatismo y de vino, d ispara su 
a rcabuz á los perseguidos. Cárlos I X es el Es t ado . M a n d a E n r i -
que VI I I , por sat isfacer su concupiscencia, que un pueblo cambie de 
cuitó, y cambia de culto. Pues bien: En r ique V I H es el E s t a d o . S e 
ve en la plaza de Madr id un balcón que bril la, una h o g u e r a q u e ar-
de, varios infelices con coraza, que se tuestan dentro de la hoguera , 
dando alaridos horribles, nobles que a t izan el fuego; y Car los II, pá-
lido, trémulo, desmayado, viendo aquella fiesta pagana , heca tombe de 
f»rne humana, ofrecida al Dios de las misericordias. P u e s Cá r lo s II 
e» el Estado. M u e r e Servet en las hogueras de Ginebra , despue» de 
haberse visto en su calabozo comido de insectos, respirando el a i re in-
fes tado por las emanaciones de su propio escremento, m u e r e á manos 
de Calvino en las llamas. Pues bien: Calvino representa aill el E s t a -
do. Y sobre todo, miremos este último ejemplo con recogimiento . E l 
cielo de Jerusalen está oscu o; tiembla la t ierra; en la cruz, pat íbulo 
del esclavo, se est iende el cuerpo de un hombre, cuy. cr imen h a sido 
ofrecer un reino celeste á la virtud, fortalecer 'á los que padecen, con-
solar á los que lloran, predicar la l ibertad, la igualdad, la caridad á 
los hombres, y Pilatos, para escarnio, lo ha coronado de espinas y lo 
ha llamado rey; y sus soldados han a m a r g a d o su agonía con hiél, y 
los que pasaban por el camino ¡ved si hay dolor igual á su dolor! le 
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h a n dicho que h ic ie ra el milagro de arrancarse de su suplicio, y mnere 
lanzando un gemido , á cuyo eco se conmueven las piedras, mascom-
paiivas que el co razon de los tirano». P u e s bien: Pi latos y los jaeces 
y los soldados son e! Estado. Mirad, señor, lo que hacen, miradlo 
bien; los que p r ed i can la intolerancia, absuelven & los Faraones , á 
Nabucodonosor, á Ani to , á Nerón, á Enr ique VIII , á Calvino, á Cár-
los X , á Pilatos; y condenan á todos los mártires; á Sócrates , á loa 
misioneros, que desaf ian la inclemencia de la na tu ra leza para llevar 
la verdad evangé l i ca por toda la tierra; á los pobres hijos de Polonia, 
que mueren sobre la p a t r i a esclava con el cántico de la Iglesia en los 
labios; á Jesús, sob re todo , víctima e te rna del despotismo de un Esta-
do injusto y de la intolerancia de un culto moribundo. 

Cristo, señor, h a predicado la tolerancia. Como era el hombre del 
pueblo, el hombre sencillo de la na tura leza , el ingenuo Hijo de Dios, 
esplicaba estas v e r d a d e s en parábolas. Así le escuchaban estático* 
desde los ancianos h a s t a los niño», desde los jóvenes hasta las mnje-
res, todo e! mundo, como se oye el ruido de! arroyuelo, ó el cántico de 
un ave. " E l cielo, decia, es semejante á un hombre que ha sembrado 
buen trigo en su c a m p o . M a s en tanto que los jornaleros dormiam 
llegóse un malévolo, sembró zizaRa en el trigo y se fué . Creció el 
trigo y la z i z a ñ a t a m b i é n . Y los servidores del dueño de aquel cam-
po le dijeron: i ; S e ñ o r , ¿no habéis sembrado buena simiente? ¿cómo na» 
ce zizafl í j?" Y les contestó: La sembró un enemigo mío.—"¿Qnereii 
que la a r r a n q u e m o s ? _ " N o , en verdad, contestó, no sea que por arran-
car la z i zaña a r r a n q u é i s también el t r igo." Ved, señor, esplicada 
aquí sencillamente l a tolerancia en lá t ierra. E n el dia de la cosecha, 
es decir, en el dia d e la muerte, y a j u z g a r á Dios á los buenos y á los 
malos; ya sepa ra rá el segador el trigo de la z i z a ñ a . Miéntras tanto, 
señor, yi os incitan á pedir persecuciones y castigos, contestad lo que 
confestó Cristo, c u a n d o sus dos discípulos, J u a n y Sant iago, le pidie-
ron que lloviera f u e g o del cielo sobre Samar ía , porque no había que-
rido darles posada, a l pasar fatigado» los tres hácia Jerusalen: " N d i 
conocéis, decia Cristo, el espíritu que os anima. E l Hi jo del hombre 
no ha venido á p e r d e r las almas, sino á salvarlas!" 

No juzguemos por nues ' ro país todos los países, Ex mo. Sr.; ao crea-
mos ¡pobre» infusorios! que la go ta de a g u a donde vivimos, sea todo el • 
univer .o . L a unidad religiosa no se ha conseguido todavía en latier- • 
ra. A ú n los dioses índicos murmuran en las orillas del Ganges, y el 
carro de B r a h a m a r o m p e con sus ruedas las cabezas de los devotos; 



aún se levanta en los templos de China la diosa, en cuyas tetas cree 
la vulgar preocupación que se a m a m a n t a la naturaleza; aún suena 
el tambor mágico en las llanuras de Tar ta r ia , y vuelan como murcié-
lagos las bru jas que, para ir á R o m a evocaba Ati la; aún el negro del 
interior de Africa, inmola al espíri tu de sus padres, cuyos lamentos 
cree oir en el simoun, víctimas humanas ; aún qu izá el abisinio de-
letrea como un libro sagrado los geroglíficos que encuentra en las rui-
nas cubiertas de arena; aún, desde la helada Laponia, has ta las selvas 
de los trópicos, se estienden mil religiones, y en la misma E u r o p a se 

' l evan tan por todas partes las s inagogas , donde los judíos aguardan al 
Mesías; en las orillas del Guada lqu iv i r ó del Rhin , las dos grandes 
catedrales góticas qua represen tan en sus agudas agu jas la aspiración 
de la Edad Media á lo infinito; e n el Bosforo, -sobre la S a n t a Sofía 
de Constantino, la media luna y las inscripciones del Koran; en el 
Norteólos templos monstruoso» teñidos de los colore» del iris, y coro-
nados con cimborrio» dorados q u e representan el ci»ma griego, y en 
Roma, á la vista de! panteón de todos los dioses, no léjos del despeda -
zado anfiteatro, sobre los restos mutilados del paganismo, el templo de 
todos les católicos, donde R a f a e l unió en el ideal de sus Vírgenes 
las dos edades de la historia, la» dos fases del espíritu, el mundo pa-
gano y el mundo cristiano, d o n d e Miguel Angel unió con las piedras 
milagrosamente alzadas á lo infinito en la cúpula maravillosa, la tier-
ra con el ciclo. ¿No cabria, E x m o . Sr . : t ra tar una paz entre los pue-
blos del mundo, semejante á la p a z de Wcstphal ia , que trataron los 
pueblos de Europa? Aún cabr i a esperar que , merced al telégrafo, á 
la navegación, al vapor, re tas las murallas de la China, esplorado^el 
interior de Africa, convertidos en instrumentos de t r aba jo los instru-
mentos de guer ra , asegurada l a libertad de los misioneros por los es-
fueizos de todas las naciones, respetados los derechos de la conciencia 
humana , se evangelizara toda l a tierra, se cumpliera el ideal sublime 
de la f ra ternidad de todas las r aza» en el seno de un mismo derecho; 

^ y de todos los espíritus en el s eno de un mismo Dios. 
S e r á tal vez una utopia; pero es una utopia generosísima, santa, 

q u e el porvenir realizará, p o r q u e la idea se g raba en la realidad, co-
mo la marca en la cera. Y o veo los prodigios de la industria dando 
nervios á la tierra con los hilos telegráficos, y llevando las sensacio-
nes de un pueblo á todos los pueblo». Yo veo los prodigios de! arte, 
uniendo en coro inmenso todas las razas que entonarán cánticos di-
verso?, pero cuyos ecos f o r m a r á n una cadencia unísona en el cielo. 

Y o veo los prodigio» de la ciencia, demostrando cada dia mas, que 
nuestro cuerpo debe ser el compendio del planeta, y nuestra a lma ei 
reflejo üe la humanidad. Y o veo el t rabajador redimido, el esclavo 
emancipado, la guer ra concluida, cada nación en su inde pendencia, ca-
da personalidad en su derecho, cada Iglesia en su autonomía, ia de-
mocracia universal reinando como la fórmula s a g r a d a de la civiliza-
ción; y el a lma del hombre, enrojeciéndose y avivándose cada dia mas 
en el espíritu de Dios. 

Señor , señor, ¿quién sabe el destino que le está reservado en la his-
toria fu tu ra á la nación española? Siempre ha sido una nación civili 
zadora, una nación redentora. E n el siglo décimo-tercio, su pluma esl 
cribió el ideal de ios gobiernos, su espada d e r r i b ó » los enemigos de* 
la civilización. E n el siglo décimo-quinto, su arrojo dobló la tierra, 
descubrió la América. E n el siglo décimo-sesto hundió la media luna 
en las aguas de Lepanto . E n el siglo pasado, tendió su mano á la li-
bertad de América y protestó contra la crucifixión de Polonia. E n 
nuestro mismo siglo enseñó al mundo á vencer á los conquistadores 
con sublimes sacrificios. ¿Quién sabe el destino que le e s t á reservado 
en la marcha de la civilización universal? Si quereíe, señor, que la 
Iglesia contribuya á esta obra, procurad con todos vuestros hermanos 
q u e no se esclavice, que no se una á los poderes moribundos, que no 
protes te contra la libertad de los hombres, contra la resurrección de 
los pueblos; que aplique los principios de libertad, igualdad y fraterni-
dad á las sociedades modernas, > entonces será la hora de la e m a n c i -
pación verdadera de la Iglesia, de su armonía con el espíri tu del siglo, 
y se oirá un hosanna como aquel que oia S a n Juan , cuando sobre las 
ru inas d e la impura Babilonia, veia levantarse la Jerusalen celeste, de 
jaspe y de cristal, á cuyos piés corre tranquilo y t rasparente , como en 
el Paraíso, el rio de la vida; y sobre todo el E te rno Sér , en cuya p r e -
sencia los espíritus puros, batiendo sus alas de luz y pulsando sus ar -
pas de oro, entonan un cántico inmenso, cuyos ecos llenan de alegría 
el Universo y celebran el vencimiento de la serpiente y la reconcilia-
ción de las cr iaturas con su amoroso Creador. 

Vuestro siempre, Señor. 



• 

LIBRO VI.* 

C A P I T U L O VII. 
E L PARTIDO DE LA CONCILIACION. 

Q,ue el cristianismo de la legalidad y el cristianismo de la gracia 
que los discípulos de Pab lo y loe de los fariseos no hayan podido po 
nerse de acuerdo mién t ras permanecían constantes y fieles á los prin-
cipios respectivos, cosa es que no debe causarnos asombro. L a histo-
ria y su l i tera tura apostólicas, las mismas controversias modernas nos 
l o dicen sobradamente y nos lo esplican al mismo.^tiempo. Pero la his-
toria ensefía también, q u e el pensamiento humano se rige como la ma-
teria por una ley no menos natural que general , en c u y a virtud las 
antítesis, las teorías opuestas tienden á usarse, á desgastarse recípro-
camente, á destruir , por el frotamiento, sus propias asperezas , á con-
cluir, en fin, por encontrar una fórmula de mediación, un terreno neu-
tral ó común, c u y a vista Ies ocultaban a l principio los puntos salien-
tes de sus divergencia». E s t e fenómeno, tan viejo como el mundo, y 
siempre nuevo, se observa mil veces en grande y en pequeño, en la 
política, en las ciencias, en la Iglesia, en todas las relacione» sociales. 
Po rque el hombre e» de tal índole, que án tes observa las diferencias 
que las analogías , por hallarse aquellas mas á menudo en la superfi-

* Lo mas profundo que hemos visto sobre estas graves cuestiones, que 
nosotros no hemos podido profundizar en nuestras lecciones orales, es eBte 
capítulo de.ua gran teólogo moderno, coya lectura recomendamos Hay 
que notar, que siendo protestante y calvinista el auter, da al dogma de la 
gracia una estanaion que nosotras no podemos reconocerle • 



eie, y estas mas de ordinario en el fondo. Así, en la teología, c u á n t a s 
veces no se ha visto á las escuelas y sectas separarse por cuestiones 
relat ivamente accidentales, y desconocer ú olvidar lo que hubiera de-
bido aproximarlas! C u á n t a s veces, querellas seculares han terminado 
por el triunfo de una idea que ninguno de los dos partidos habia es-
crito a! principio en su bandera, y en favor de la cua! ambos al fin h a -
bían hecho sacrificios! Gran error sería sin d u d a proclamar como 
principio absoluto, que la verdad está siempre en el justo medio de 
dos tésis accidentalmente opuestas; y sin embargo, el ant iguo adag io 
que recomienda buscarla con preferencia en aque l lugar, no se f u n d a 
tampoco en ninguna ilusión. Mas no h a y que engai ta rse en cuanto á 
la aplicación que pensamos hacer de estas reglas. Lejos estamos d e 

• decir que para encontrar la verdad saa menester alejarse de Pablo , 
pa ra aproximarse á los fariseos. Nuest ra observación no tiende á e n -
salzar un método, sino á señalar un fenómeno psicológico, del cua l 
vamos á encontrar un ejemplo tan palpable como poco estudiado en 
la historia de la teología apostólica. 

Hemos visto las teorías frente á fren:e, los part idos en estado de . 
gue r ra abierta: la unidad de la Iglesia ser iamente comprometida desde 
los primeros pases que daba eu el mundo. Pud ié rase haber c r e idoque 
una de las dos tendencias esclusivas se encargar ía de guiar por si sola 
á la Iglesia e n su camino, después de eonseguir fiobre la otra u n a 
victoria decisiva que á un tiempo salvase ÍU integridad y confirmase, 
su privilegio. N a d a de esto sucedió, ein embargo . L a Iglesia pe rma-
neció una, universa!, ó maa bien, fué siéndolo poco á po:o; pero n o 
por el triunfo de uno de los partidos principales. 

E n una época muy remota de esta historia, cuando aún no se t r a t a -
ba, ni con mucho, de l i teratura teológica, vemos ya despuntar en e l . 
horizonte un cierto espíritu de conciliación, que casi instintivamente a l 
principio, se ponia en medio de los par t idos y d e laa controversias, se 
apoderaba del ter reno que debia de servirles de palenque y procura-
ba calmar el ardor de los combatientes, cubriéndolos con su es tandar-
te de paz y concordia. E n las conferencias de Jeruaalen, en aquel 
primero y solemne debate teológico, vemos y a que la necesidad de 
p a z y las miras práct icas se sobreponen á los principios. En efecto» 
miéntras por una par te se pedia la conservación del rito mosáico para 
todos los que pretendiesen ent rar en la Iglesia, y por la otra se procla-
maba su abolicion, aun pa ra aquellos que h a s t a entonces lo habiaa 
observado, en presencia de estas dos opiniones diametralmente opues-

tas; pero ambas fundadas en axiomas que no admit ían eacepcion a l 
guna , ¿cuál fué el partido adoptado por la asamblea apostólica? U n a 
resolución que chocaba de f rente COB uno y otro axioma, un decreto 
que no se fundaba en ningún principio absoluto, y que por consecuen-
cia ninguna probabilidad de éxito tenia, y ved aquí que al ménos por 
espacio de a lgún tiempo aquel era el único espediente practicable, y 
por lo tanto, justificado por las circunstancias. Los judíos debían se-
guir siendo judíos, los paganos quedaban dispensados de serlo, s e r e s -
petaban todas las costumbres y se transigía con todas las repugnan-
cias: ved aquí lo que se propuso, lo que se adoptó y lo que en último 
caso hubiera sucedido, aunque no se hubiese ordenado. Decision cán* 
didamente inconsecuente, si se quiere, pero de admirable prudencia» 
sobre todo, porque, sin saberlo, demostraba una g ran verdad: que lo* 
hombres no se han hecho para las teorías, y que las teorías deben h a -
cerse para ios hombres. (Marc. II, 27.) 

Es t e programa de Jerusalen es acontecimiento tan importante en el 
desenvolvimiento progresivo de las ideaa crist ianas, que bien merece 
que aprovechemos esta ocasion pa ra detenernos en él algunos ins tan-
tes. Y será tanto mas necesario determinar su trascendencia, cuanto 
que el ínteres dogmático ha falseado á menudo su interpretación. L o » 
Apóstoles, reconociendo que la vocacion de los gentiles habia ya sido 
anuncmda por los profetas (Act . X V , 15), y determinados principal-
mente por el brillante resultado de las misiones estranjeras, temieron 
mostrarse rebeldes á la voluntad de Dios, é impedir los progresos de l 
t rabajo evangélico, imponiendo á los paganos obligaciones ya m u y 

.pesadas para los que á ellas estaban acostumbrados desde la inían--
cia. —Proclamaron, pues, la dispensa rec lamada en favor de les prosé-
litos paganos, i, saber, la de la circuncisión y de todos los demás rito» 
judaicos, con-agrados por la ley (v . 24). Pero con ello jamas enten-
dieron conceder semejante d ispensa á los judíos, ó lo que es lo mismo, 
librarse personalmente de una série de obligaciones que podían sin d a -
da parecerles onerosas, pero á las cuales sus hábitos y su conciencia 
daban incontestable valor religioso. Sant iago, en el momento mismo 
en que pedia que se otorgase la dispensa á los paganos, añadió espií . 
ci tamente que solo para ellos la quer ia .—Cuanto á los hombres de la 
circuncisión, dice (v, 21), no habernos menester formar un reglamento 
que Ies concierna: ahí están las sinagogas pa ra enseñar les sus debe-
res; y en ellas pueden oir cada sábado, en la lectura de la ley, cuáles 
sen sus obligaciones.—Si pudiera quedar la menor duda acerca de l a 



«•actitud de esta interpretación, la persecución de la historia la desva-
necería.—Porque cuando Pablo en su postrer viaje á Jerusalen, fué & 
bascar á Sant iago ( X X I , 20, »».), este, de concierto con los ancianos 
de sa igie»ia, mostrándose muy edificado por los triunfos de su colega 
ca t r e los paganos, le dijo sin rodeos que en Palest ina la opiniop públi-
c a entre loa cristianos, estaba sublevada contra él. Los fieles de aque-
lla tierra, sin escepcion, se atenían religiosamente á la ley y á sus ri. 
tos. Y habiendo oido que Pablo no se ceñía á evange l iza r á ios pa-
ganos y á asegurarles el beneficio de la dispensa, aino que pretendía 
también a t raer á aua miraa á lo» judíos y lea predicaba una verdadera 
apoatasía, díciéndoles que no circuncidasen á sus hijos, ni se sometie-
sen á las prácticas ascéticas del judaismo,—los cristianos de Jerusa" 
fen se habían conmovido vivamente con tales noticias. No era á t i c o 
cao se habían arreglado los asuntos en las conferencias, y los mas avan . 
zados del partido de la resistencia, recordaban y ponderaban sin áuda 
tas siniestras predicciones que habían hecho, cuando los demás, contra 
s a opinion, se habían lanzado por el camino de las concesiones. San-
tiago y aua colega8, fiele» al programa y sin querer estrecharlo ni es-
tenderlo (v, 25), no vacilan en creer, según parece, que Pablo es ino-
cente del hecho de que ae le acusa, ó al ménoa no j u z g a n conveniente 
examinar el aaunto mas al pormenor, y le aconsejan que aplaque el 
mal humor de la Iglesia con una demostración pública de su ortodoxia 
personal. 

Como no pretendemos apreciar aquí la conducta de los Apóatole», 
sino señalar sus principios teológicos, no noa detendremos á indicar el 
priste papel que en tal ocasion se hace representar á un hombre que 
ao tenia la costumbre de transigir en materia de principios ni de re-
g a t e a r sus convicciones. Si los hechos pasaron realmente como se 
cuentan , forzoso será decir que la prudencia y la necee dud de la paz 
[ legaron por par te de Pablo hasta el esceao, y que un acto en sí mis-
mo escusable, y aun legítimo, presenta aquí todas las apariencias de 
la hipocresía. Pe ro no insistimo» sobre esta par te de la narración, sino 
para probar has ta la evidencia que el programa de Jerusalen reserva-
b a esplíci l amente el carácter obligatorio de la ley para los judío-
cristianos, no como concesion de forma ó puramente temporal hasta 
q u e estuviese determinada su educación religiosa, «ino como dogma y 
po r tiempo indefinido. ¿Por qué, pues, se dejaba libres de tal carga á 
los paganos? O bien si estos podían permanecer esentos de ella sin 
perjuicio de su carácter y aspiraciones de cristianos, ¿por qué ímpo-

nerla á lo» judíos? Bien se ve que la dispensa parcial no era con»e" 
cuencia de un principio absoluto, ni un axioma teológico, sino una 
transacción con las circunstancias, un término medio para salir del 
apuro, u n espediente, en fin, aconsejando á sus autores, en parle por 
la evidencia de los hechos ó por un sentimiento instintivo de que aún 
no se daban cuenta, y en parte por el influjo de una preocupación, tan-
to mas irresistible en boca de los demás, cuanto que ellos mismos aún 
no hab ían conseguido desecharla. 

Sin embargo, aquel término medio, formulado en Jerusalen como 
una especie de carta, con la cual se esperaba asegurar la paz de la 
Iglesia, era mas bien efecto de una situación que los Apóstoles no po. 
dian cambiar aunque hubiesen querido, que causa de la dirección to-
mada por el desenvolvimiento ulterior de las ¡deas. Si el judaismo 
subsistió.en el seno de la Iglesia, no acusaremos de ell® á los autores 
del programa, y solo veremos en tal hecho una razón para escusar á 
estos últimoa que no podían realizar con las fuerzas de que disponían, 
lo que no realizó el genio mismo de Pablo. Si e»te último que tan 
claramente entreveía el fin, y á quien jama» faltó la voluntad, no con-
siguió implantar inmediatamente la verdad evangélica en un terreno 
m u y poco preparado todavía, sino que hubo de legar á los siglos fu 
turos el cuidado de descubrirla de nuevo, y repetidamente, no recrimi-
naremos por cierto á sus antecesores, porque su sencillo celo, circuns-
crito á un horizonte ménos estenso, no haya podido ensanchar mas el 
de su» contemporáneos. 

L a fórmula convenida en las conferencias de Jerusalen, llama la 
atención del historiador por otra disposición concerniente á los paga-
no». Al dispensarlos de observar los ritos mosáicos, se les prescribie-
ron ciertas obligaciones mas generales que ya vimos imponer en otra 
esfera á las personas que, sin aceptar la circuncisión, querían tener el 
derecho de frecuentar la sinagoga. - ( L i b . I, c. VIII ; lib. VI, c. I I I ) . 
Fác i l es recordar lo que se ha dicho acerca de los prosélitos y sobre 
los preceptos llamados máquicos, á que se Ies sujetaba. Los pagano», 
al afiliarse en la Iglesia, debían al ménos comprometerse á observar 
aquellos pocos preceptos, facilitando así á los judíos un trato mas ín-
timo con ellos.—Muchos de estos preceptos pueden parecemos de es-
casa importancia religiosa: por ejemplo, la prohibición de comer man-
jares preparados con sangre ó carne de animales estrangulados; pero 
conviene mirar el asunto desde el punto de vista opuesto. P a r a los 
Apóstoles era una concesion inmensa el limitarse á tan poca cosa, 



euando vemos quej á pesar de ella Ped™ • i . 
ia . • • . ' r e a r o «e violenta para sentarse á 
la mesa con gente incircuncisa (Gal. I I 12"\ * „ „ , » i .„„„.„ ,,„ r \ ' A1ueIIo era realmente 

I l h t ? a ™ : d e l a u n i 0 n > " concordia: ir ma» 
a» , hubiera sido romper violentamente con el pasado, y perder pié 
: ! E C r P a : ° ' l C 0 D C e S Í 0 D ' f u e r z a - - - c o i i ' o , no era 

Z Z r , m r 6 S ° d ? D P r ¡ n C Í p Í 0 * efecto de una 
= o n momentánea Porque en cuanto á este último hecho, de-
claran positivamente que la abstinencia prescrita es cosa absolutaiien-
t e n cesaría (XV, 28) y no preven que mas pronto ó mas tarde, pue~ 
da tener lugar una fus,onde los partidos, q u e haga inútil sem jante 
precaución Por o t ^ parte difícil seria encontrar un sistema de L o -
g ia evangélica, el punto 61a «ésis en que pueda apoyarse la prohibí-
a n de comer cer tas carnes. No hay consecuencia ni encadenamiento 

teórico entre la declaración de que un hombre puede salvarse sin la 
circuncisión, y la repugnancia manifestada respecto de los que comen 
carne de un animal estrangulado. De estos dos hechos debemos dé-
te que aquella parte del programa habia sido inspirada á su, auto-
« s p r n a p r e o c u p a c , o n q u e r e s p 5 t a b a n , n o por condescendencia, sino 
porque ellos mismos Ja tenían. 

Así, el sistema de Pablo y el del fariseo, a m b o s igualmente ínte-
gros y consecuentes, tuvieron que doblarse ante consideraciones de un 
orden comparativamente i n f e r io r . -Se pretendió imponerles, el mé-
nos.en la práctica, un yugo á que no pudieron someterse en la teoría-
Así vemos por las epístolas, escritas todas d e s p u e s de esta decisión, que 
Pablo no hace caso de ella, y que hasta la tolerancia de que hace vo-
luntaria profesion para no chocar con nadie (1 Cor.. IX. 20, as.), pro-
eedia en el del principio de la caridad fraternal , y no era en modo al-
guno efecto de una necesidad teórica ó de u n a influencia gerárquíca ó 
estrafía. La Iglesia solo tiene motivos de felicitarse por esta insubor-
dinación del gran Apóstol, en cuya, obras encuentra la verdad pura 

oy que las circunstancias hacen innecesarios los términos medios que 
demasiado tiempo han servido de base á ía ciencia y á la vida cris-
tianas. 

CAPITULO v i n . 

LA E P I S T O L A D E P E D R O . 
» 

Lo que acabamos de ver respecto de ia historia, lo veremoB con 
igual facilidad reagecto de la literatura. La necesidad natural de 
aproximarse unos á otros en presencia de un mundo cada vez peor 
dispuesto, el espíritu ilustrado de los gefes de la Iglesia, la convicción 
de que esta debía ser una y universal, bajo la dirección invisible, pero 
eficaz de un solo Salvador, y por último, ia misma imposibilidad en 
que muchos cristianos estaban de apreciar el valor teológico de la di-
versidad de tendencias que ellos podían'creer existentes solo en las 
formas esteriores,—todo esto favoreció el movimiento de conciliación. 
La fórmula de Pablo, que era la mas completa, la mas elevada y la 
mas consecuente, debía predominar en este trabajo de fusión; pero tam-
bién se esponia á perder una parle de su esencia, y sobre todo, de su 
rigidez práctica. Y a hemos visto anteriormente que su carácter mís-
tico na era á propósito para que todo el mundo lo comprendiese y 
guardase intacio de la misma manera. Por otra parte, su posicion res-
pecto de la ley, habia disminuido mucho cu influencia, y cada cual se 
sentía inclinado á mitigar por este concepto los principios, aplicándolo» 
con menos rigor. 

En tal sentido habremos de llamtsr la atención de nuestros lectores 
hácia oíros muchos escritos del primer siglo, de que aún uo hemos ha-
bladoj especialmente, y que representarán en el desenvolvimiento de 



la teología evangélica esta tendencia de fusión y de conciliación.—Em-
pezaremos por Pedro, cuya epístola se acerca tanto á las de Pablo en. 
esteeoncepto, cuanto su objeto particular lo permite. 

Conocida es la posicion de Pedro en la Iglesia. Judío-crii t iano, con-
vencido y nuevo, había necesitado de una revelación especial para 
saber que le era permitido sentarse á la mesa con gente incircuncisa) 
y baut izar la . Mas tarde todavía servia su nombre de bandera al par-
tido del legalismo. Según el testimonio que de él da el mismo Pabloi 
debemos creer que no part icipaba de las ideas rígidas de los fariseos: 
en | las conferencias de Jerusalen se esforzó por conseguir la aproxima-
ción, y los dos Apóstoles se separaron como buenos am gos y colegas. 
—Sin embargo, quedóle cierta indecisión de carácter , c ierta debilidad 
en los asuntos de poca monta y juntamente un valor á toda prueba 
en las grandes ocasiones. Así como en otro tiempo su convicción pro-
c lamada á voces en un momento solemne, y su fidelidad que le habia 
puesto la espada en la mauo contra una fuerza superior, pudieron 
desvanecerse ante las burlas de algunos criados, así también el elo-
cuente orador de Pentecostés, el valiente defensor del Evangel io ante 
el Sanhedr in , se de jó intimidar en Antioquía por algunos oscuros fa-
náticos, y renegó de los principios profesados públicamente y consa-
grados á sus ojos por una revelación especial. L a teología enseñad» 
por este discípulo se resentirá un poco de esta posicion flotante entre 
la» teoría» opuestas. 

L a epístola de Pedro está tan léjos de ser una carta ó epístola pro-
piamente dicha, como lo estaba la dirigida á los hebreos Imposible és 
descubrir en este discurso una reunión de lectores primitivos distinta-
mente caracter izados ó personalmente conocidos del autor . L a direc-
ción, aunque contiene mucho» nombres geográficos, es demasiado ge-
neral pa ra que pueda invocarse contra nuestra opiníon. Todas las 
alusiones á circunstancies especiales son allí tan vagas, que se ha 
podido afirmar a l te rnat ivamente que el Apóstol se dirigía con prefe-
rencia ó con particularidad, ya á los éthnicc-r.ristianos, ya á I o s j u . 
dio-cristianos. El hecho es que se dirige á todo el mundo, y la ant i -
g u a Iglesia tuvo mucha razón al poner esta epístola en la misma ca-
tegoría que la primera de Juan, como epístola católica, es decir, diri-
gida á los creyentes en general . 

En cuanto á su contenido, es esencialmente parenética, y presenta 
una lérie de exhortaciones morales relativas á diferentes deberes ge-
nerales y particulares. En ella se insiste principalmente sobre las dis-

posiciones hosti les que animan al mundo contra la Iglesia, y el a u t o r 
deduce do ellas un motivo poderoso para llevar una vida p u r a y capaz 
de servir de modelo á los demás.—Su predicación en te ramente prác-
tica, se apoya de una pa r t e en las esperanzas generales dadas 6 los 
creyentes por el Evangel io , y de la otra en el objeto y efectos de l a 
muer te de Cris to. 

E s evidente, s e g ú n lo dicho, que no hemos de encontrar en e s t e 
documento un sistema completo de teología cristiana, porque el ob j e to 
del autor no es la enseñanza teórica. Sin embargo, fácil será recoger 
en él una série de tésis dogmáticas que, aunque no es tán desenvue l -
tas científicamente, no dejan de suministrarnos los materiales necesa-
rios p a r a ca rac te r iza r bien este punto. Pero ántes de pasar á ello d e -
bemos señalar un hecho muy singular relativo á esta epístola, y q u e 
ha sido pa ra nosotros de mucha importancia en la elección del p u e f t o 
que le seña lamos .—Este mismo Pedro, á quien hemos visto en su v i -
da apostólica de jándose dominar fácilmente por las circunstancias y 
sacrificando sus principios S las influencias del momento, se p resen ta 
aquífeomo autor , sometiéndose á la dependencia de sas predecesores . 
E n efecto, su ca r ta , aunque corta, contiene una la rga série de p a s a j e s 
mas ó ménos l i tera lmente copiados de otras epístolas, y lo que e s m a 8 

curioso, tomados po r una parte de Pablo, y por otra de S a n t i a g o . E l 
hecho no puede ponerse en duda ni atribuirse á la casualidad Ni s e 
e«plica mejor diciendo que el autor, poco ejercitado en la redacción 
griega, pudo recur r i r á los escritos de sus predecesores. E n el punto 
á que hemos l legado por la apreciación de la posicion respectiva de JOB 
hombres y de las COSÍS en esta época, es imposible no ver en e s t e en-
sayo de hacer h a b l a r á Pablo y á Santiago, como si dijéramos por 
una misma boca, u n a intención directa, un método premeditado, un 
objeto, en fin, q u e entra perfectamente en las miras que mas a r r iba 
hemos carac te r izado . Conviene advertir que la dependencia q u e s e . 
ñalamos no es abso lu t a ; al contrario, g ran número de frases y de 
ideas dan á conocer un t rabajo propio é individual, y la relación e s 
muy diferente rie la que existe entre la segunda epístola l lamada de 
Pedro, y la de J u d a s , donde hay verdadero plagio. - Pe ro esto mi smo 
demuestra que los pasajes están tomados con conocimiento de causa 
y con deliberado propó»it>, es decir, en la persuasión de que a m b o s 
matices no se-escluyen. 

E l de nues t ra epístola, ya lo hemos dicho, en el fondo es P a u l i n o . 
Allí podemos r e c o g e r sin t rabajo una lérie de fórmula» que nos re-



c u e r d a n la e n s e ñ a n z a del g r a n Após to l de las gen tes . Y a se compren-
de que es imposible reducir á s is tema los datos esparcidos y acciden-
t a l m e n t e insertos en una especie de discurso homilético. Por eso na -
d ie ha emprend ido una semejan te t a rea , y nosotros tampoco la em-
prenderemos ; pero sí deseamos hacer pa ten tes las numerosas analo-
g ías que aprox iman en t re sí á en t rambos teólogos, y los matices q u e 
l o s sepa ran . 

L a base psicológica de la teología paul ina, a u n q u e solo se toque de 
paso, e s t á bas tan te indicada en nues t ra epístola. E l hombre án t e s de 
conver t i r se á Cristo, es tá sumergido en una ignorancia q u e le en t r ega 
a l vicio ( I , 14), y sus inclinaciones na tu ra les ( I V . 2 ) son opues tas & 
i a voluntad de Dios. Es t a s inclinaciones es t án en gue r r a ab ie r ta con 
el a lma ó combaten contra sus intereses bien entendidos ( I I , 11) . - - -La 
g r a c i a de Dios nos pone hoy en mejor condición ( I , 10; V, 10; 1, 3 ; 
I I , 10). E s t a gracia es el objeto (V, 12) de la buena nueva ' q u e se 
nos h a anunciado, en la época de te rminada por Dios ( I , 11), por h o m -
b r e s enviados p a r a ello con el don del Espír i tu ( I , 12) , despues q u e 
los profetas y ios ánge les mismos no han tenido de ello mas q u e u n 
conocimiento imperfecto, bien q u e decretado án tes de la creación del 
m u n d o (I , 20 . ) E l Evangel io (I , 25; IV, 6, 17) nos revela los decretos 
d e Dios, el ministerio de Cristo, el juicio y la vida e t e r n a . — L a sai" 
vacion del individuo es efecto de la aplicación especial de la g r ac i a , 
p o r q u e se t r a t a de la presencia de Dios (I , 2), y aquellos á quien t o -
c a la g rac ia ae l laman elegidos (I , 1; II, 9) . Dios los ha llamado ( I , 155 

I I , 9; V, 10) y ellos han escuchado su voz de verdad ( I , 2, 14, 22)« 
miéa t ras que los otros hombres h a n permanecido desobedientes ( I I , 7 ; 

I I I , 1, 20; I V , 17). Los pecados de los primeros quedan abolido» por 
Cr is to ( I I , 24) , cordero sin pecado (I , 19; II , 22) ; c u y a sangre nos r e -
dime también (I, 18), ea decir, nos libra de los hábi tos d? pecado q u e 
aon nues t ra herencia, y nos conduce ( I I I , 18)', hácia Dios. Así, pues , 
e s t amos desde ahora santificados pe r el Espír i tu de D i o s ( I 2), q u e 
r e p o s a sobre noaotroa ( IV , 14) y que..ya noa h a ayudado en nuea t ra 
conversión ( I , 22) . Loa elegidos deben ser santos (1 ,15 ss.) como Dios 
mismo lo es, y porque lo es; un pueblo santo, u n a casta san ta y real 
de sacerdotes ( I I , 5, 9 ) l lamados á o f r e c e r á Dios sacrificios espir i tua-
les que le sean a g r a d a b l e s . — S u vida es un progreso en el bien, com-
parab le al crecimiento de un niño (II , 2) r utri-'o de leche s a n t a . — E s -
t a sa lud in ter ior ( I I I , 4), esta pu reza de c - r c z j n ( I , 22) alejada de to-
d a ostentación mundana , forma á los ojoa de Dios, q u e todo lo ve, el 

m a s precioso ornamento del hombre f l l l 4 i F ' l » o í r 
a q u e l amor sincero y activo que mira £ 

cap. I , 22; I V , 8 ) á t odo , aquellos q u e están unidos á C i . t o p o ^ o í 
y agradecimiento ( I , 8) . Ellos buscarán medio de p r e s t a r s e ™ 
mutuos, cada cual según las f u e r z a , y las facul tades ( IV, 10) q u T h á 
recibido de la g rac ia de Dios y de que se considerará como adm n i , 

í — p ; ; ; e c , h ° d e l a c o m u D i d a d - A e s t a 6 , t i r a a e e i a i . ca-
sa de D,os ( I V 7 ) y es ta imagen está descrita con complacencia ( I I , 
5 as.) en el sent.do de la alegoría que y a conocemos. S e g ú n una imft-
gen, los fíeles forman un rebaño; sua gefes espiri tuales y sus vigi lan ' 

tes, son pastores; . o b r e todos ellos e s t á Cristo, pas tor supremo vigi-
lante por escelencia de las almaa de los auyoa ( I I , 25; V, 4 ) . — E ! E v a n -
gelio nos anuncia una exiatencia dichosa; pero la 'realidad aún es tá 
lejos de dárnosla. T o d o lo prometido 8olo lo poseemos aün en espe-
r a n z a (I , 3 21; III, 15), la gracia misma no se cumplirá per fec tamente 
sino en lo porvenir ( I , 7) . H a s t a en tonces noa a g u a r d a n p r u e b a , do-
lorosas (I, 6; II , 19 s; I I I , 14; IV, 12; V, 9, e tc) ; por e l la , estamos e n 
comumon ( I V , 1 3 ) con Cristo que h a sufrido también, y por nosotros 
(1, 11; IV, 1; V, 1) p a r a ser despues exa l tado á la diestra de Dios, y 
pa ra reinar sobre los á n g e l e s ( I I I , 22; cf. I, 21) . ¡Dichosos ai no pade-
cemos por fal tas ó crímenes, sino por per tenecer á Cristo, por ser cris-
tianos ( IV, 16) y . i resist imos en la p rueba! (I , 7 ) . Cor ta es, por o t r a 
par te ( V , 10); el fin e s t á cercano ( I V , 7 ) . Pronto se revelará el S e ñ o r 
nuevamente [ I , 7, 13J y con gloria [ IV, 13; V, 1]; por él y con él se 
revelará también n u e s t r a salvación definitiva |"I, 5], estado de gloria 
y de felicidad f l , 7; V . 1], del cual debemos part icipar, y que es como 
la corona del vencedor d e s p u e . del combate [V . 41, la recompensa fi-
nal de nues t r a fé en Dios [I , 9J . 

E s t e resumen suscinlo bas ta para mostrar las numerosas relaciones 
q u e ex i s ten en t re la teología do nues t ra epístola y la de la de Pab lo . 
Fáci l hubiera aido a u m e n t a r el número de los puntos de contacto, 
comprendiendo otra sér ie de espresiones igualmente familiares á es ta 
última, pero ménoa importantes . A pesar de todo, los dos s is temas 
[por mejor decir, las doe séries de idea», porque Pedro no da s i s t e m a ] 
distan mucho de ser idénticas. Al de que a h o r a t ra tamos, f a l t a 
has ta lo mas esencial y fundamenta! ; la justificación por la fé, y por 
consiguiente todo el misticismo, con el cual pierde a q u í su principio 
vital la teología de Pab lo . Efec t ivamente , en Ped ro la fé t iene por ob-
je to las cosas venideras, lo mismo absolu tamente que [en la epístola 

L A C I V I L I Z A C I O N T . I V . — 1 3 



á los hebreos; es decir, la confianza en Dios, confianza que si p e r m a -
nece inquebrantable, será recompensada con el cumplimiento de lo 
que se espera [ í , 5, 7, 9; V, 9 | . S e refiere á Dios, y es poco maa ó 
ménos sinónimo de esperanza [ I , 21]. A u n en los casos en q u e se re-
fiere á Cristo, no se t ra ta de una unión mística del creyente con él, 
sino de la esperanza de verlo un dia manifes tarse en su gloria y para 
la nuestra f l , 8J. L a palabra justicia aún se emplea ménos en e l sen-
tido que la da Pablo. Aquel lo es simplemente la justicia en el sen t ido 
hebreo, su vir tud, sus buenas acciones [ I I , 24;,III; 14]. E l hombre j u s -
to es aquel q u e co obra mal [ I I I , 12; IV, 181. E n esta ocasion no s e 
habla de la gracia . Y este hecho muy notable ya por sí, lo es m u c h 0 

mas porque" se halla confirmado por otras observaciones á q u e da lu-
ga r la epístola, y por las cuales nos encontramos f ren te á f r en t e de 
una fórmula muy semejante á la de Sant iago. É l juicio se h a r á s e -
gún las obras de cada uno £1, 17]. Las obras es tán , pues, r e comenda -
das con m u y particular cuidado [II , 14, 15, 20; I I I , 6, 11, 13, 16, 17; 
IV, 19]. L a s buenas obras son el fin próximo d e la vocacion [11, 21; 
I I I , 9]. E l las deben conquistar la gracia de Dios [ I I , 20 J. Bien sabe-
mos que en Pablo seria posible hal lar frases semejantes ; pero s i e m p r e 

se ver ian subordinadas al dogma de la regeneración por la fé; a q u í a l 
contrario, solo falta la fórmula de la justificación por las obras ; q u e lo 
que es la idea existe de hecho. 

Cierto es q u e se habla t a r aban de la regeneración [I . 3, 23] , y a u n 
•e presenta como un hecho atribuido á la acción de Dios. Los c r i s t i a . 
nos son comparados á niños recien nacidos [II , 2], y su vida se divide 
en dos período» distintos, ántes y despues de la conversión, el p r imero 
de los cuales queda como borrado por una especie de m u e r t e [ I V , 
1 ss]. Aquí l i s pa labras recuerdan á Pablo todavía; pero f a l t a el es-
píritu de Pab lo . L a regeneración no se opera por un contacto inme-
diato é interior del Espír i tu de Dios con el espíritu del hombre, ni con-
siste en una identificación de nuestra persona con la de Cristo: l a p a -
L A B R A , el Evangel io , LA enseñanza es:erior, en fin [I, 23, cap. J a c . 
I, 18], es quien opera este cambio sin que sepamos por qué e s m a s 
eficaz que la ant igua ley; el ejemplo [I I , 21] de Jesús es lo q u e n o s 
escitará á la virtud [por consecuencia uu acto de nues t ra p rop ia r e -
flexión], y despues de haberle visto padecer , nos a rmaremos de ener -
gía y resolución [IV, 1], pa ra consagrar á Dios el resto de n u e s t r a 
v i d a — B i e n se ve que esta moral t iene por base el racionalismo j a . 
díc-crist iano y no el mi»tici»mo de Pablo'. El fin seguirá siendo el m¡«-
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va» a cammo q u e hemos de; 8 eguír son mu v diferente». 
. F a , t a ; d ° e n P e d r o , a i ^ a de la fé paul iana, el dogma de la reden-

ción se formulará también de otro modo. —En primer loirar \ a t Z 
de que Cristo ha muer to por [ I I 21; I I I 18- IV i T i a 
nnptfp lino. . . ' • ' 1 v ' M l o s pecadores, c e 
puede eeplicarse por la idea de la sustitución mística, y e to tanto mé-
nos, cuanto que acabamos de ver operarse sobre m u y ^ i s t m t a base i t 

d e b C r Í a 8 C r 8 0 C O m p , e r a e m ° ' n s e P ^ r a b l e L a muer-
te de Cr is to aparece , pues, como un acto de expiación esterior consa-
«nado en n o m b r e nues.ro y pa ra nuestra salvación; pero a 7 u a 7 D e r 

manee , estrafio nuestro sér, es decir, por el cual no'sufre m ¿ S L E 
en su esencia. N , se nos dice que tengamos c o s a a ' guna que haceren 

^ Z Z : T C a C Ó m 0 h e m 0 3 * 8 P r o P ' a r n o 8 ¿I beneficio. Cristo 
- o £ 

cia á la predicación evangélica se verifica m i l 3 * , ^ 
con la sangre de Cristo es P y q U 6 ' a a e P e r s i ° a 
m,o de una" r e s o l , I ' " r*™*, d e « « P » -

• « s s s a f e ^ g p f s i a f t 
del autor con re.pecto á , a T ^ v o n r m í " a b ' ° , U t 0 

N a d a dice acerca de su S 0 " ^ J ^ n ' 
ha leído las epístolas á los romanos y á l ! ^ Z T 7 ° 
ya va dirigida á lás ig les ias de G,.lacia eRt 7' ^ — ea" 
sino voluntario. El Apóstol t e n Í a ' D ° " a C C ¡ d e n t a ' ' 
mítido pensar que queria contr h r 3 Z , n e 8 S é a n ° 8 P i -
m e n t a l y e a Z T S J " ^ ^ ^ 
Menor; quer ía p r o b a r q u e ^ e E v l n . ^ * * 
aquel Apósto, l q . J \ c ^ * ^ * 
ofrecía alimento suficiente á l a s a m a i n a r a n T v T * 

de preocuparse con cuestiones pZTJü , Z Mr 7 
opios dogmático» que sobre consideraciones prácticas. Ved por qué 
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pudo real izarle en par te haciendo bien á la Iglesia, sin que la teolo-
gía pueda darse por satisfecha. P o r q u e esta no puede contentarse con 
ei sistema de Pablo, mutilado en muchas de sus partes fundamenta-
les; ni pudria tampoco recomendar el uso accidental de a lgunas fórmu-
las de él, arrancadas, por decirlo así, de su base, y por lo mismo des. 
provistas de fue rza y de valor, a u n q u e este método ó costumbre se 
h a y a empleado mucho en todos tiempos. 

Al indicar que bajo estas fórmulas , en genera l ba s t an t e análogas 
y aun idénticas á las de Pablo , se descubre á menudo un fondo judio-
cristiano: no liemos querido p resen ta r una censura, lo cual por otra 
pa r t e nos hubiera desviado de nuestro deber de historiador imparcial. 
Regis t ramos hechos, y si lo» juzgamos es solo p a r a compararlos me-
jor, nunca para determinar su valor absoluto. L o probaremos u o a v p z 
mas al examinar por último a lgunas ideas propias de nuestro autor , 
sacadas del mismo fondo y que nos parecen verdaderos ornamentos de 
su epístola. 

E n la inscripción llama el Apóstol 6 los cristianos empleando pala-
bras que recuerdan en primer lugar la designación usada por loa j u -
díos establecidos fuera de Palest ina; pero como el autor cuenta anti-
guos paganos entre su» lectores [ I I , 10; IV, 3], es mucho mas natural 
pensar ántes en estos últimos que así e s tán considerado» como prosé-
litos, es decir, miembro» de la nación de Israel, según la fé religiosa, 
pero no según los rito» ascéticos. Reconocemos, pues, desde la prime-
ra línea, ei punto de vista de los au to res del decreto de Jerusalen, n j 
pronunciar la caducidad de la ley ni escluir de su comunion á lo» in-
circuncisos. Estos últimos l legaban á ser así hijos de A b r a h a m y de 
S a r a [ I I I , 6], y tenían pa r t e en lo prometido á lo» Patr iarcas por la 
conversión y la santificación, sin que se hablase de condiciones legales 
pa ra naturalizarlo». D e este modo nuestra epístola »e anuncia desde 
el principio como una ¡paráfrasis del discurso resumida en los He-
chos, X V , 7 , «s. 

Loa fieles son llamados propiedad, herencia de Dics [V, 3J. Espre-
sion empleada con mucha frecuencia en el Ant iguo Tes tamento ai 
hablar de Israel, y que manifiesta que, sin ftocar á la ley, no manifies-
ta el Apóstol repugnancia pa ra incorporar al pueblo de Dios los cre-
yentes de origen estranjeto. 

L a s tribulaciones de la vida pre»ent§ son ya el principio del juicio 
final [ IV, 171, y signo precursor de la próxima consumación del siglo-
Cuanto mas penosa es eata prueba, maa ealudable terror debe inspi. 

LA CIVILIZACION 

rarnos, porque el fin de los infieles debe ser mucho mas terrible to-
davía . 

E i Evangel io es un principio y u n a promesa de emancipación y de 
libertad. Por eso el pueblo de Israel lo ha esperado con tan ta impa-
ciencia. E l Mesías debía darle la libertad política q u e era su mas le-
gítimo deseo. Pero el cristiano se acuerda ante todo de que no cesa 
de ser súbdito de Dios y que Dios ha instituido los reyes y los magis-
trado». T e m e r á Dios y respetar al emperador, son dos deberes q u e 
se confunden á sus ojos. E s t a máx ima en cuya virtud recibe nueva 
y feliz aplicación un conocido axioma de Pablo [V, 13], hace ver has-
t a q u é punto el principio religioso del Evangelio ha neutral izado y a 
y corregido el elemento político de las ant iguas creencias. 

E l bautismo [III. 21] no es una simple ablución destinada á limpiar 
la sociedad esterior, sino una petición dirigida á Dios por una buena 
conciencia que se funda en la resurrección de Cristo, E s t o quiere de-
cir q u e ei hombre, al recibir el bautismo, forma la resolución firme y 
sincera de vivir según los mandamientos de Dios [comp. IV, 1J y es-
presa la esperanza de que Dios quiera, en gracia de esta resolución; 
concederle el perdón de sus pecados. S u concienciase llama buena , 
atendiendo á la sinceridad de la intención, y su esperanza no es qui-
mérica, po rque la resurrección de Jesucristo prueba que tenia el dere-
cho y el encargo de ofrecer á los pecadores el perdón de su P a d r e . 
T a l es el sentido mas natural de este pasa je diversamente esplicado» 
se acomoda muy bien á l o que hemos hal lado en otra p a r t e sobre el 
principio de la conversión, y justifica así con toda claridad lo que he-
mos dicho acerca de la carencia de punto de vista místico en la teolo-
gía de Pedro. 

Hemos guardado para lo último el p a t a j e mas famoso de nues t ra 
epístola ( I I I , 18 ss.; cap. IV, 6], pasa je que la exégesis de todo» los 
siglos ha envuelto en una nube impenetrable de oscuridad, y c u y a 
trascendencia no ha vislumbrado nunca la teología ofirial. Dejando á 
un lado todaa las interpretaciones escolásticas, sentamos sencillamen-
te que Pedro espresa aquí la idea de que Jesús, despues de su m u e r -
te, ha desempeñado todavía uua misión saludable para los hombres 
que murieron incrédulos y malvados de su aparición sobre la tierra y 
encontrádose en la prisión ¿el Scheol. L a tesis de que Dios j u z g a r á 
& los vivos y á los muertos, se toma aqu í en otro sentido que en P a 
lblo. E l Evangel io ha sido anunciado á los muertos de án tes como & 
os vivos de ahora, y sirviéndose el texto pa ra ello de la pa labra cono-



eida, y sin decir nada »obre el erecto de esta predicación, estamo» au-
torizado» quizá para pensar que este efecto pudo no ser el mi.rao pa-' 
ra todo» como lo vemos también sobre la tierra. Pero no se ha hecho 
caso de este puuto. El Apóstol insiste solamente en que loa antiguos 
Buertos han tenido ocasión de conocer á Cristo como sus sucesores, 
contemporáneos de él, á fin de que [IV, 6] despues de haber sufrido 
en su calidad de hombres la muer te corporal, que es un caetigo para 
toda nuestra especie, pudiesen llegar á la vida espiritual conforme á 
los decretos de Dio» que abarcan la especie entera.—Así, Pedro que 
representa con colores tan sombríos la suerte reservada á los infieles, 
proclama en el fondo la consoladora idea de que no hay perdición de-
finitiva, sino allí donde el Evangelio ha »ido rechazado á sabiendas; y 
la bajadá á los infiernos de que habla, no era, ni una visita hecha 6 
los Patriarcas piadoso» que esperaban su libertad, ni un espectáculo 
dado á los diablos que debían temblar ante «u Señor, ni un nuevo pa-
decimiento sufrido en lugar de loa pecadores rescatados, interpretacio-
nes que falsean el texto, según el capricho de sus autores; era mas 
que todo esto, era para los vivos una nueva manifestación de la gra-
cia inagotable de Dios; para los muertos una ocasion suprema de ar-
rojarse en brazos de su misericordia, y en fin, para los teólogos cris-
tianos, tan hábiles en dar tormento á la letra y tan ciegos para com-
prender el espíritu, hubiera podido «er el gérmen de una concepción 
fecunda y sublime, si en lugar de estrechar cada vez mas, con sus fór-
mulas y anatemas el círculo de la vida y de la luz, se hubiesen apro-
vechado del aviso que aquí les da el Apóstol, para reconocer que este 
cfrcub es ilimitado y que los r ayos vivificantes que parten de su cen-
tro, pueden penetrar en las m a s apartadas e»feras del mundo espi-
ritual. 

i k : >£ - ... , • ; . ., 

LA LIBERTAD, 
L A I G U A L D A D Y L A F R A T E R N I D A D , g 

Las ideas de libertad, de igualdad, de fraternidad, son la» ideas que 
despertaron al mundo perdido en aquella sociedad pagana, fundada 
en la esclavitud y convencida de la irremediable decadencia de núes 
tra naturaleza. Esperamos que se han-de cumplir las promesas socia-
les guardada» en las páginas del Evangelio. Sí: todo lo que nosotros 
combatimos hoy es esencialmente pagano, todo está impregnado en 
el ponzoñoso virus de una idea que ha muerto. Pagana la autocracia, 
paganos los gobiernos absolutos, paganas las castas, paganos ios pri-
vilegio», h a n sobrevivido por el espacio de diez y nueve s;g!os á la 
revolución religiosa, cuyo mas gran dia conmemoramos hoy, porque 
las sociedades tardan mucho en comprender el sentido social que tie-
nen las grandes verdades metafísicas y morales. 

No hubiera «ido po»ible, sí el mundo comprendiera la tra«cendencia 
social del cristianismo, que se fundaran t i r a n í a » , que se atizasen ho-
gueras, que se remacharan cadenas en el nombre de Aquel que solo 
abrió sus labio» para bendecir, que «e humilló para exaltar á los hu-
mildes, que no vertió ni una sola gota de sangre dando toda la suya 
por los hombres, y que murió intercediendo con Dio. por los mismos 
q u e le herían y que le crucificaban. Ideal perfecto del justo, modelo 



eida, y sin decir nada »obre el erecto de esta predicación, estamo» au-
torizado» quizá para pensar que este efecto pudo no ser el mi.rao pa-' 
ra todo» como lo vemos también sobre la tierra. Pero no se ha hecho 
caso de este puuto. El Apóstol insiste solamente en que loa antiguos 
Buertos han tenido ocasión de conocer á Cristo como sus sucesores, 
contemporáneos de él, á fin de que [IV, 6] despues de haber sufrido 
en su calidad de hombres la muer te corporal, que es un caetigo para 
toda nuestra especie, pudiesen llegar á la vida espiritual conforme á 
los decretes de Dio» que abarcan la especie entera.—Así, Pedro que 
representa con colores tan sombríos la suerte reservada á los infieles, 
proclama en el fondo la consoladora idea de que no hay perdición de-
finitiva, sino allí donde el Evangelio ha »ido rechazado á sabiendas; y 
la bajadá á los infiernos de que habla, no era, ni una visita hecha 6 
los Patriarcas piadoso» que esperaban su libertad, ni un espectáculo 
dado á los diablos que debían temblar ante «u Señor, ni un nuevo pa-
decimiento sufrido en lugar de loa pecadores rescatados, interpretacio-
nes que falsean el texto, según el capricho de sus autores; era mas 
que todo esto, era para los vivos una nueva manifestación de la gra-
cia inagotable de Dios; para los muertos una ocasion suprema de ar-
rojarse en brazos de su misericordia, y en fin, para los teólogos cris-
tianos, tan hábiles en dar tormento á la letra y tan ciegos para com-
prender el espíritu, hubiera podido «er el gérmen de una concepción 
fecunda y sublime, si en lugar de estrechar cada vez mas, con sus fór-
mulas y anatemas el círculo de la vida y de la luz, se hubiesen apro-
vechado del aviso que aquí les da el Apóstol, para reconocer que este 
cfrcub es ilimitado y que los r ayos vivificantes que parten de su cen-
tro, pueden penetrar en las m a s apartadas e»feras del mundo espi-
ritual. 

i k : >£ - ... , • ; . . , 

LA LIBERTAD, 
L A I G U A L D A D Y L A F R A T E R N I D A D , g 

Las ideas de libertad, de igualdad, de fraternidad, son la» ideas que 
despertaron al mundo perdido en aquella sociedad pagana, fundada 
en la esclavitud y convencida de la irremediable decadencia de núes 
tra naturaleza. Esperamos que se han-de cumplir las promesas socia-
les guardada» en las páginas del Evangelio. Sí: todo lo que nosotros 
combatimos hoy es esencialmente pagano, todo está impregnado en 
el ponzoñoso virus de una idea que ha muerto. Pagana la autocracia, 
paganos los gobiernos absolutos, paganas las castas, paganos ios pri-
vilegio», h a n sobrevivido por el espacio de diez y nueve s;g!os á la 
revolución religiosa, cuyo mas gran dia conmemoramos hoy, porque 
las sociedades tardan mucho en comprender el sentido social que tie-
nen las grandes verdades metafísicas y morales. 

No hubiera «ido po»ible, sí el mundo comprendiera la tra«cendencia 
social del cristianismo, que se fundaran t i r a n í a » , que se atizasen ho-
gueras, que se remacharan cadenas en el nombre de Aquel que solo 
abrió sus labio» para bendecir, que «e humilló para exaltar á los hu-
mildes, que no vertió ni una sola gota de sangre dando toda la «uya 
por lo» hombres, y que murió intercediendo con Dio. por los mismos 
q u e le herían y que le crucificaban. Ideal perfecto del justo, modelo 



eterno del hombre, miéntras la concieBcia humana viva no dejará 
nunca de repetir sus palabras de amor, de sentir la caridad en que la 
abrasó y da conmemorar la hora santísima de aquella muerte que ha 
vivificado nuestro espíritu, que ha bendecido nuestro sér. O r a s e a e l 
hombre religioso, ora fi ó.ofo, ora sienta, ora no sienta un misterio di-
vino e n el sacrificio del Calvario, nunca será osado á duder que este es 
el día m a s grande y memorable de la historia; el dia en que la justicia se 
elevó sobre todas las preocupaciones; en que la libertad animó el espíri" 
tu; en que d e s c l a v ó s e sintió igual á sus señores; en que una esperanza 
de progreso infinito penetró en todos los corazones, y la personalidad 
humana, libre de la materia se sintió inmortal y dueña de sí misma en 
una vida infinita. 

Mirad á Jesús y vereis en su trabajo y en su vida un revelador co-
mo no habían visto, como no volverán á ver los siglos. No nació en el 
trono, sino en un establo; no buscó á los soberbios y á los poderosos 
sino á los humildes y á los esclavos; no forzó á los hombres á seguirle 
por violencia, sino por la caridad y por el amor; no provocó la guer-
ra ni a r m ó á sus discípulos con la espada, sino con la caridad y la pa-
labra; no buscó oro, poder, sino sacrificios, virtudes; vivió en la mise-
ria, espjró en el patíbulo, y en su última hora vió que 1os esclavos al-
zaban á él las manos libres de cadenas, y que rodaban las piedras del 
Capitolio amontonadas por la tiranía; y entregó su espíritu dejándo-
nos por herencia su revelación, que vivirá en nosotros y en toda« las 
generaciones hasta la consumación de los siglos que han de realizar 
sus doctrinas. 

Nosotros creemos que nuestras doctrinas sociales tienen su punto de 
partida e n el cristianismo. Los pueblos que no han comprendido la 
idea cristiana, miradlos, yacen todos perdidos en el fatalismo. Si son 
pueblos primitivos, viven imbéciles en eterna infancia. S i s ó n pueblos 
civilizados, viven moribundos en perpetua vejez. Poned los ojos en la 
Oceanía y en el Bóslbro, y vereis allí pueblos que no han salido do la 
niñez y aquí pueblos que han llegado á la decrepitud, porque no han 
comprendido la libertad humana, y vereis que no han comprendido la li-
bertad, porque no han sido cristianos. El dogma de la personalidad, dog-
ma de responsabilidad, de una personalidad eterna, inconfundible ni 
con la naturaleza, ni con Dios, de una responsablidad infinita, es el 
dogma q u e ha dado á los pueblos modernos ese conocimiento de s í 
misims, esa confianza en sus fuerzas, esa fé en sus destinos, que loa 
ha llevado al trabajo para trasformar la naturaleza, para trastornar 

la sociedad, seguros de que son les continuadores de la obra de Dios y 
sus sacerdotes en el Universo. 

Y si Ja idea de libertad es idea cristiana, también idea crist iana es 
la idea de igualdad. Jesús dijo: " S a b e i g q u e los príncipes de las nacio-
nes dominan y ejercen potestad sobre ellas. N o será así en t re vosotros. 
Cualquiera que quisiere ser mayor, sea inferior, y el que pre tendiere 
ser el primero entre vosotros, sea vuestro esclavo. Po rque el Hi jo del 
hombre no vino á ser servido, sino á servir, y á dar su vida por res-
catar la de muchos.» [ S a n Mateo, X X . S5, 28]. S a n Pablo, el g r a n 
Apóstol de los gentiles, el que ab r ió las puer tas de la Iglesia á ios 
paganos, el que recorrió la tierra predicando la buena nueva , el que 
dijo que delante de Dios no hay griegos, ni romanos, ni judíos, sino so-
lo hombres, con aquella elocuencia prodigiosa que tantas almas alean-
z ó pa ra la fé, sostenía respecto al ministerio religioso la idea de que 
la diversidad, y aun la inferioridad de ciertas funciones, no daña á la 
igualdad, porque todos los.cristianos forman el cuerpo indivisible de la 
Iglesia, y que la diversidad de condiciones y apt i tudes nada prueba 
contra la unidad fundamental del espíritu [ E p . ad . Cor . 1, X I I ] S a n 
Gregorio de Nisa, dice, hablando de ios que habían de dirigir las socie 
dadee cristianas: "Precisa que se muestren mas humildes que sus in-
feriores, y que se cnosideren como esclavos y no como dueños \De 
Scop. Chrisí., t. III, p á g . 306.]" San J u a n Crisóstomo decía: ' E l 
hombre no puede dar un paso sino apoyado en sus semejantes. Dios 
lo ha querido así para forzarnos á unirnos, á ausil iarncs y á amar -
nos fHimil. , 17, in E p . ad Cor. J " ¿Se concibe que en una doctrina 
tan clara, tan espiícita se haya querido fundar el absolutismo de los 
reyes, la soberbia de las aristocracias? Vosotros, les q u e anhelais ha-
cer a l cristianismo cómplice de todas las tiranías, escribid otro E v a n -
gelio. ó convenid en que el mesianismo fué la e s p e r a n z a de I s r a e l ^ 
clavo, de un pueblo que arras t raba cadenas; convenid en que Criafe. 
fué h ; jo de un artesano, nacido en un establo, creado en la miseria y 
no tuvo una piedra donde reclinar su cabeza , y eligió por apóstoles 
á pobres pescadores, y buscó á los que padecían, á los que lloraban, á 
loa pobres de espíritu, á los deagraciados y á loa hambrientos, y elevó 
con su muerte la cruz, el signo de la infamia, el patíbulo del esclavo 
romano, sobre la corona de los reyes, pa ra exal tar e t e rnamente á los 
humildes y eternamente humil lar á los soberbios. 

La consecuencia de este triunfo de la libertad y de la igualdad fué 
el triunfo de la fraternidad cristiana que destruyó para siempre las 
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« m u L a ley c r i s t iana f u é la ley del amor. Moisés dijo al hombre q u e 
» m a r a 6 .UB s e m e j a n t e s como á sí misrar; pero Jesucristo aBarl1 0 q u e 
•reara á sus s e m e j a n t e , mas que á sí mismo. L ^ venida del Sa lvador 

ffcé p a r a convertir el od io en amor, ó fobis eis agabenmetatetractei, 
eotne esc lamaba S a n C l e m e n t e de Alejandría [Paed. , 1 , 7 ] . N i n g u n a 
b a r r e r a es bas tan te á d e t e n e r á la caridad, que no distingue al hom-
b r e l ibre del esclavo, n i a l ciudadano del bárbaro f A u g o s t . De Dee-
trímachrist. I, 3 2 | . I m a g i n a d esta doctrina difundida sobre un mun-
é o « a e creia en la des igua ldad na tura l de los hombres, que g u a r d a b a 
(os res tos de las casta», q u e se Asentaba sobre la infame institución de 
f * esclavi tud, y comprendere i s que es la premisa religiosa de nues t i a 
cwde«eM>D social, t r a b a j o eneomendado en el plan divino de la Piovi-

«teacia & nuestro s ig lo . 
A medida que c o m p r e n d e m o s las grandes trasformaciones que t ra jo 

« lc r i s t i an i smo, es mas p r o f u n d a la emocion que despierta en nuest ro 
é a ú s o el recuerdo de e s t e gran dia. El sensualismo ahogado por n a 

¡ritualismo divino; la corrupción curada por la caridad, per el sa-
criSeio; las manchas de l mundo lavadas por la s a r g r e de los mért i res j 
« i « « l a v o igualado d i g n a m e n t e con sus señores; pobres desarmado» 
apfifi toles, q u e solo s&bian morir desarmando fi los soldados que solo 
c t b i a o m a t a r ; los m á r t i r e s venciendo desde las hogueras; los tirano» 
der r ibados , en el p o t r o , d e rodillas á los píés de sus mismas vícUmas» 
pidiéndoles q u e r u e g u e n á Dios que se estirpe el cáncer q u e devora 
a i »íejo mundo; este e spec t ácu lo tan consolador cuando una sociedad 
esp i raba , cuando e s t a l l a b a de dolor la lira clásica, cuando el egoísmo 
secaba los corazones, c u a n d o la tiranía llegara á los últimos esceso»» 
« a s t r a r * s iempre q u e D i o s j amas abandona á la humanidad ni permi-
%>qae se desmienta la l e y misteriosa del progreso. L*s ideas cristia-
na» pues , no solo «on u n consuelo religioso, sino también una enseñan-
z a U e i a i . 
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Hemos concluido'nuestro costo»o { t rabajo . L o hemos concluido coa 
e! deseo firmísimo de encontrar la verdad histórica, la verdad mora! s 
la verdad social. E s t e trabajo, sin e m b a r g o , a e resiente del tiempo en 
que fué comenzado y del t iempo e n que e s concluido. F u é comenzado 
en dia» de entusiasmo y se concluye en d í a s de reflexión. Así e», que 
su principio y su fin, sin contradecirse rad ica lmente , oo se a rmonizan 
bieo, sobre todo, en las cuestiones ma» t rascendenta les que el libro e n -
cierra. Sin embargo, todo lo que se ref iere á la esfera social, todo lo 
que á la esfera política se refiere, q u e d a lo mismo desde las primera» 
has ta las últimas páginas de este libro. P u e d o , debo repetir lo q u e 
mil veces he dicho con la seguridad de q u e encierra el pensamiento 
fundamenta l de mi obra. 

« K D8L COABTO Y ULTIMO TOMO. 
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